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  Imagina que todos los hombres del mundo han recibido la iluminación menos tú. Todos ellos son maestros tuyos,

  y cada uno hace justo las cosas apropiadas para ayudarte a aprender

  la paciencia perfecta,

  la sabiduría perfecta,

  la compasión perfecta.


  Jack Kornfield,
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  Dedicatoria:


  Este libro está dedicado a la memoria de tres seres muy especiales con quienes tuve la fortuna de compartir en distintos escenarios de mi vida. Estuvieron de visita en el planeta, dejaron profundas huellas en su propio círculo de influencia y regresaron a la fuente, como muchos, demasiado pronto.


  A Óscar Páez Minervini

  A Michael Kappaz Hegel

  A Jeanette Pereira de Acosta


  Agradecimientos:


  Quiero dedicar este breve espacio para mencionar el nutrido grupo de personas que me ayudaron a concluir esta obra. Les agradezco sus aportes que, en menor o mayor escala, con conocimiento o sin saberlo,de manera voluntaria o con la mejor disposición de su profesionalismo, contribuyeron a enriquecerla con ideas, sugerencias, correccioneso simplemente animándome para seguir avanzando y cumplir este sueño. Ellos son: Claudia Ruiz, Nubia Barón, Luis Ricardo Paredes, Nelson Pardo, Elizabeth Román, Leonardo Archila, Belinda Chegwin, Julietta Kappaz, Orlando ‘Junior” Bustillo, Dr. Alejandro Jadad, Milena Acosta, José Vicente Salazar, Víctor Menco, Linda Carolina Rodríguez (Texto con Estilo), Carme Font (Escritores.Org), Óscar Arenas y Mercedes Eleine González. Desde luego debo incluir en la lista, a mi esposa, Tatiana Kappaz, quien gracias a su dedicación por la crianza de nuestra familia pude encontrar el silencio que me ayudó a gestar este libro. Finalmente les doy gracias a mis pequeños hijos, quienes fueron testigos involuntarios de mi terquedad por llevar este sueño a feliz término. Decían “Papá estaba trabajando mucho” y me dieron muchos besos y me hicieron muchas preguntas que me dieron ánimo.


  Cartagena de Indias, marzo 28 de 2014


  Prólogo


  Salvador, el protagonista de esta obra, es un niño bien criado y concebido por amor, como deben ser concebidos todos los seres que llegan al Planeta Azul, nuestro hogar. Es un niño educado por un padre que viaja y que siembra en su retoño el mismo sentido de viajero curioso ante el mundo que ha visto a lo largo de su profesión como fotógrafo, pues es un “experimentado reportero gráfico". Es un niño que tiene y mantiene con su progenitor una de esas especiales y excepcionales relaciones en las que uno es el complemento del otro y viceversa. Es un pequeño inteligente y suspicaz, con una exquisita madurez emocional cuyas reflexiones existenciales nos cautivan en la medida en que avanzamos en la deliciosa historia.


  El autor, con la maestría característica de los grandes narradores, cuenta de forma clara, lineal y directa todo la génesis de Salvador. Se refleja, sin duda alguna, el dominio y el conocimiento del lenguaje literario al que acude para embellecer la obra sin exageración o abuso, justo en la medida en que debe ser, adecuadamente dosificado.


  Por ocasiones nos desarma la elocuente rebeldía de Salvador, ante un medio que lo asfixia porque no es comprendido. Este niño inquieto por momentos, o tranquilo, pensativo y filosófico en otros, es capaz de estallar en una suerte de mordaz enfrentamiento contra un mundo que le queda estrecho, donde sus propios compañeros de escuela asedian y se burlan de la enigmática criatura que no encaja en la sociedad de Santa Marta, Colombia. Es un niño que ni siquiera “sirve para robar", según las propias palabras de la chica problemática que intenta crear conflictos porque su propia vida es de por sí ya un gran conflicto.


  Salvador era un niño feliz al inicio de la narración, creció en un positivo y agradable medio familiar donde el padre, Vittorio, de origen italiano, y la madre, Antonella, conforman una de esas parejas suigéneris que van destilando amor por dondequiera que pasan y que impregnan las cosas de la vida, de la huella autentica profunda y sutil del querer. Ese es el ambiente en el que Salvador se forma y donde bebe de la fuente directa de la sabiduría del padre, un “explorador natural por afición y por profesión,"del pragmatismo paterno obnubilado en ocasiones por cierta torpeza maternal, que la paciencia y el amor del hijo aprende a disculpar con el tiempo.


  El protagonista nos resulta algo raro por momentos debido a que se preocupa por cuestiones que normalmente no le incumben a ningún niño de su edad. Solo en la medida en que avanzamos en la historia comprendemos paulatinamente la verdadera razón del porqué se enfrenta a las decisiones y a la sabiduría omnisciente de Dios para objetar lo que, según el pensamiento del niño, es algo totalmente injusto. Ese es su pensar, el cual es motivado por cuestionamientos que lo llevan a conformar una idea fija que no cejará hasta enfrentarla.


  Uno de los grandes aciertos de la obra, desde el punto de vista narrativo, es la ilación coherente y gradual del desarrollo lógico de la historia. Es un ABC cuyo orden enlaza progresivamente el devenir lógico de la mente infantil hasta lograr una madurez intelectual excepcional. Esto solo es logrado por la eficaz mano de un excelente narrador. En la segunda parte del libro nos encontramos, casi de manera inusitada y por un accidentado evento, en un mundo de luz donde maravillosos seres lumínicos trascienden los escollos de la realidad y se mueven al conjuro de los más íntimos y fuertes deseos que les dan vida.


  Con una rotunda “vuelta de tuerca” y sin asombrarnos por el giro que toma la narración, nos hallamos de pronto en una encrucijada cuya rica fantasía mueve sus resortes para hacer desfilar ante nuestros ojos de la imaginación lo que podría haber ocurrido pero que aún no sabemos si es cierto o no.


  En algún punto de esta segunda parte, y convertido en un haz de luz de materia intermedia, Salvador recuerda que, cuando aún era bastante chico, su padre siempre le decía: “si no te gusta el mundo que hemos soñado, entonces cambia el sueño". Su intención era que fabricase ese lugar ideal donde somos nosotros mismos, ese sitio exacto donde estamos absolutamente solos pero acompañados por Dios, nuestro profundo y más íntimo Yo, sin máscaras ni sonrisas estereotipadas que disimulen los verdaderos sentimientos que anidan en el alma. Salvador llega a ese raro lugar de meditación y ensoñación en el cual alimentamos nuestro Yo supremo, para —al menos por algún momento— despojarnos de tanta contaminación que nos empaña la aureola del ser físico y al que tanto trabajo nos cuesta acercarnos. Dejo a cada lector la capacidad de imaginar, componer, diseñar, crear, concebir y fusionar las diversas etapas de la narración de este libro en un solo “haz de luz", que irradie con potencia extraordinaria, sobre la claridad del mensaje único y divino que encierra su lectura, “en el lado de la frontera donde todo es posible".

  Solo me resta decirles que lo he disfrutado hasta lo indecible. Es un libro donde la rica imaginación del autor se desborda hasta el punto de llenar de manera pletórica y satisfactoria cada rincón curioso sobre el porqué y el cómo de la misión de la vida, en un planeta que caduca cada vez bajo los designios de la desunión y la desobediencia a Dios. Es un libro lleno de amor, de positivismo y de edificación espiritual en un momento en el que la humanidad está carente de ello y que por eso mismo valoro como un documento inenarrable, donde el autor ha venido a “ofrecer su corazón".


  Mercedes Eleine González Publicaciones Entre Líneas Miami, 3 de mayo de 2014.


  Capítulo 1

  En el lado de la frontera donde todo es posible. . .


  Salvador aguantó la respiración todo lo que pudo, a pesar de sentir que se desvanecía. El calor de la mañana, el sudor y el peso de la cámara misma se sumaban a su agotamiento: esperaba la toma perfecta del colibrí. Su padre lo observaba atento unos metros atrás, escondido tras unos arbustos. Pero el colibrí alas de sable se esfumó.


  —Volverá —le susurró Vittorio acomodándose el sombrero vaquero—. Quédate quieto y confía en que volverá.

  Salvador se animó. Era el primer ensayo de campo que hacía con su cámara fotográfica digital. Para un niño de contextura delgada, la cámara parecía desproporcionadamente grande. Era bastante pesada y venía con todos los juguetes necesarios para tomar fotografías profesionales. Su padre se la había prometido en cuanto él reemplazara la suya y ese momento había llegado unas semanas atrás.

  Para la próxima fotografía, el muchacho prefirió arreglar la luz y la velocidad manualmente, guiado por su padre. Salvador había inscrito su nombre en un concurso internacional que promocionaban el Instituto Ítalo Americano para el Fomento de las Culturas y la Magazine Mondo Naturale, en la que su padre era un experimentado reportero gráfico. Por esta razón lo acompañaba en busca de una fotografía única y de alto impacto. Le había convidado a viajar a la Sierra porque allí había un centro de energía muy especial para el planeta y estaba plagada de hermosos secretos de la naturaleza.

  Con el fin de evitar ser una distracción que pudiera ahuyentar a la escurridiza ave, Salvador vestía una camiseta de camuflado verde y caqui de mangas largas, una pantaloneta café que le llegaba a las rodillas y una gorra que le hacía juego. Era su ropa de excursión favorita y en esta ocasión le había pedido a Vittorio que se vistiera lo más parecido, así que padre e hijo parecían uniformados.

  Tal como Vittorio se lo había dicho, el colibrí alas de sable, endémica de la Sierra Nevada de Santa Marta y considerada por muchos naturistas como extinta, regresó por más néctar y se posó frente a la bella flor de cayena negra batiendo sus alas hábilmente. El muchacho apuntó y esperó a que la avecilla se moviera hacia la flor que estaba delante de él, justo del otro lado del matorral que le servía de escondite. Aguantó la respiración nuevamente. La veloz y colorida ave, de plumaje turquesa y alas pintadas por la evolución de un suave color crema, se vino de frente con elegancia de bailarina para chupar el néctar de la siguiente flor y fue en ese instante cuando Salvador capturó la imagen. El colibrí se marchó segundos después en busca de otros manjares.

  —¡Lo logré! —Susurró emocionado a su padre quien salió del escondite.

  Salvador le mostró la foto en la pantalla de cristal líquido. La fotografía tenía en efecto el brillante ropaje violáceo del pajarillo, sus alas casi doradas extendidas, los ojitos negros y el pico semicurvo concentrado en chupar el néctar.

  —Yo digo que es una foto ganadora –—Vittorio orgulloso y lo abrazó—. ¡Andiamo bambino! Tu madre nos espera.

  Ambos se desbordaron de la risa por haber logrado el propósito de la excursión en solo hora y media; venían preparados con cantimploras, algunas meriendas e incluso impermeables para protegerse de alguna posible tormenta. La expedición en busca del colibrí podría haber durado todo el día.

  —¿Tienes algún nombre para tu foto?

  Salvador le preguntó si eso sería necesario para el concurso, mientras apresuraba un bocadillo.

  —Sí, claro bambino, para identificarla. El jurado tiene que diferenciarla de los demás.

  —¿Qué nombre se te ocurre a ti? —Salvador mantuvo su atención en la pantalla.

  —No, tú dime qué nombre se te ocurre. Es tu foto.

  —Lo pensaré —dijo el muchacho.

  —Es tu foto —le repitió Vittorio.

  Bebieron agua del termo y apresuraron su camino de vuelta, a donde habían estacionado el todoterreno alquilado a unos 300 metros de distancia. Estaban a 1400 metros de altura y las nubes oscuras de la segunda temporada de lluvias empezaban a acomodarse en el horizonte quebrado de la sierra, pero la vista sobre el lado occidental, donde el Caribe parecía prepararse para una tempranera siesta, se ganaba toda su atención.

  Salvador le entregó la pesada cámara a su padre y salió a perseguir libélulas y mariposas que abundaban en el camino. Su padre comentó la fortuna que habían tenido esa mañana, ya que durante el primer día de la excursión no habían podido hallar el ave.

  —Mamá se pondrá feliz de que podamos regresar hoy mismo a Bogotá —puntualizó Vittorio—. En cuanto tenga señal la llamo para que nos prepare una buena pizza casera, ¿qué dices?

  El pequeño e inquieto Salvador había encontrado una hoja gigante de helecho y simulaba pescar los insectos que se aglomeraban en inocente bailoteo a su alrededor. Vittorio aprovechó para sacar unas postales con su nueva cámara que se había regalado para su cumpleaños 42.

  —Parecen flotar en una malla invisible papá, ¿los ves?

  —Sí los veo, pero piensa en un nombre. Es tu foto —recalcó por tercera vez.

  El muchacho abandonó su juego de pescador y afirmó que sí le provocaría una pizza esa noche.

  Se habían alojado en un hostal que Antonella había encontrado para ellos en Internet en las afueras del pequeño poblado de Minca. El arreglo había sido para tres noches, aprovechando el lunes festivo de agosto, pero gracias a la buena fortuna del novato fotógrafo solo utilizarían dos.

  Una vez asegurados dentro del carro, Vittorio intentó con el celular comunicarse con su esposa pero aún la señal era muy débil. Debieron llegar a Minca una hora más tarde. Después de anunciarle a Antonella que estarían para la cena en Bogotá, le contó la hazaña de Salvador.

  —¡No hay zoom que pueda tomar esta foto desde un globo! Vale mucho. ¡Congratulazioni bambino! —le dijo Vittorio a su hijo.

  Cuando imprimieron la foto en su casa de la sabana de Bogotá, a la mañana siguiente, Salvador notó un extraño y tenue brillo en cada extremo de las alas del animalito.

  —Papá, esto no lo había visto en la pantalla de la cámara. Le da como un brillo especial, es como si sus alas estuvieran iluminadas desde adentro, ¿lo notas?

  Salvador volvió al computador y agrandando la imagen le mostró a su padre las dos ínfimas manchas.Pensaron que podía ser un efecto propio de la velocidad con que el colibrí batía sus alas para sostenerse flotando como un helicóptero. Vittorio le aconsejó que no modificara nada de la foto y la enviara así al concurso.

  —Gracias pa, ¡eres como un maestro para mí!

  Vittorio le acarició la cabeza al muchacho que corrió a buscar un sobre.

  —¡No te olvides del nombre! —le recordó.

  —Lo tengo.


  Salvador había llegado al hogar de Vittorio y Antonella Vannet a las doce del día del 25 de diciembre del año 2000, en el Hospital de Maternidad del Country en Bogotá. Fue un día típico de la hermosa sabana donde a la una de la tarde ya se habían visto las cuatro estaciones. Así, mientras la mayoría de las familias celebraban la llegada del Niño Dios en sus hogares o preparaban fastuosos almuerzos de familia, Vittorio y Antonella enfrentaban solos, en un país extraño, el nacimiento de su primogénito y el que seguramente sería su único hijo.


  Fue un embarazo no solo de alto riesgo, sino de pocas probabilidades de llegar a término: le habían diagnosticado preeclampsia. Ya había sido un hecho insólito el que ella hubiera quedado embarazada, dado el pasado que la había violentado en su natal Italia. Por ello, habían decidido con su esposo llamar a la criatura, si era niña, Milagros. Se habían reservado el derecho de la sorpresa, ya poco usado en esa época. Ellos eran muy sencillos como para seguir los dictámenes de la moda y de los avances de la ciencia, de modo que se rehusaron completamente a saber el sexo de la criatura hasta el momento del nacimiento. Fue un parto natural difícil que tardó más de nueve horas. Cuando finalmente los médicos pusieron al bebé junto al pecho de su madre, ella, en medio de sensibles lágrimas, aún su vida corriendo peligro, pronunció solo una frase antes de caer extenuada:


  —¡Es un hermosobambinoVittorio!


  El nombre también estaba en juego y fue elegido esta vez por ella: Salvador. Lo registraron en español porque lo habían hecho en Colombia y había nacido allí mismo. Antonella Bonivento, quien llevaba el nombre de su abuela, quería honrar el pasado. Su abuela había dado a luz a su primogénito, quien falleció pocas horas después del nacimiento, pero a quien habían alcanzado a bautizar como Salvatore. El hijo de Vittorio y Antonella llevaría ahora ese nombre en el nuevo continente, en memoria del tío fallecido prematuramente.


  —¡ Bona sera, Salvador,bambinolindo! —le saludó con toda ternura su padre Vittorio.

  Salvador siempre había demostrado ser un niño muy curioso de todo cuanto le rodeaba, primero en su mundo de cuna y corral, y luego en su mundo de jardines, parques, cumpleaños y juguetes.

  Su padre, explorador natural por afición y por profesión, lo invitó a un primer viaje en globo como regalo de su sexto cumpleaños.

  —¿Para qué vas a ir en el globo, Salvo cari? —le preguntaba Antonella todas las mañanas desde una semana antes de Navidad.

  —Para ver lo que hay más allá —respondía el niño en sus propias palabras, inspiradas en la aventura de algún cuento.

  Ese primer paseo en globo estuvo cargado de emociones y Salvador se lo hizo saber a sus padres: era él quien había brincado a su cama, no para anunciar que el Niño Dios había dejado un avioncito de control remoto, sino para hacerse felicitar y pedir que su regalo de cumpleaños empezara pronto.

  Una vez en el campo de despegue, en el aeropuerto de Guaymaral, en las goteras de la capital, se introdujo entusiasmado en la canastilla tumbada sobre el césped y allí esperó los cuarenta minutos que tardó el globo en tomar forma y ponerse vertical sobre las amarras. El muchacho estaba tan emocionado que no prestó mucha atención a la explicación que su padre le hacía sobre la forma como el globo podía ascender y volar con las corrientes de aire. Cuando soltaron las amarras y algo del lastre, Salvador gritó en éxtasis:

  —¡Aquí voy en el ascensooor!

  Les acompañaba el dueño, un bogotano excéntrico de apellido Bermúdez y de bigotes largos y curvos, uno de los pocos navegadores experimentados de globo que había en el país. Se había hecho amigo de los Vannet por una rifa en el colegio de los niños en la que ambos habían resultado ganadores por equivocación.

  Desde el comienzo del ascenso, Salvador quedó fascinado con el paisaje que empezó a desfilar bajo sus pies. Se percató de que aquellas bolsas extrañas que su padre había llamado “lastre” servían para aligerar el globo haciéndolo perder el peso y ayudarlo así en el ascenso. Las tiraban al vacio y el carro de rescate las recogía.

  El paisaje que se empezó a expandir debajo de la canastilla dejó a Salvador en un silencio maravillado. ¡Y cómo no asombrarse por las vistas si él mismo se jactaba de trazar, con todos los colores en cuanto papel blanco encontrara, dibujos extraídos de su imaginación! Jugaba muchas veces a ser mago y a crear inventos nuevos, que en su imaginación infantil servían para ayudar a todos. Eran sus actividades favoritas, junto con las tardes de pintar las paredes blancas de su casa con crayolas o témperas, pero le hacían merecedor de los regaños de su madre.

  El recorrido de ese primer viaje se limitó a la enorme sabana verde que se sentaba sobre los puntos más altos de la cordillera hasta el valle de Suesca. El navegador Bermúdez debió manipular los quemadores de gas propano varias veces para alcanzar corrientes de aire que lo condujeran en esa ruta, mientras por el radio iba coordinando posibles puntos de llegada con el vehículo de rescate.

  Salvador había pronunciado pocas palabras, estaba absorto en su propio asombro por aquello que sus ojos grandes color miel le mostraban y por las historias que compartían su padre y Bermúdez sobre los héroes de la navegación aerostática, como la del Breitling Orbiter 3.

  Otros viajes llegaron y Salvador, con el mismo entusiasmo, no dejaba de mirar hacia abajo sin importar si el globo era sacudido de un lado a otro por los vientos. No sentía frío ni mareos cuando atravesaban las nubes. Por esta razón Antonella nunca los acompañó, ya que sufría de vértigos con solo montar en un ascensor.

  Bermúdez le enseñaba a Vittorio los trucos para aprovechar las corrientes de aire y tratar de dirigir al aparato en una ruta aproximada. Salvador escuchaba con atención.

  —Papá, ¿cómo es posible que esa llama caliente pueda inflar la envoltura y mantenernos seguros flotando en el aire? —le preguntó en ese segundo viaje.

  —Hay mucha física hijo —aseguró Vittorio—. Hay una fórmula precisa que calcula la fuerza de elevación que se requiere para levantar nuestro peso y el de la canastilla. Cuando seas más grande lo entenderás mejor.

  Cada vez que terminaba un viaje, Salvador se acostaba en su cama a recorrer mentalmente los paisajes descubiertos y siempre terminaba durmiéndose con dos preguntas que surgían en medio de su infantil imaginación: “¿Quién ha creado tanta belleza?, ¿para qué?”. Y dejaba que el ritmo de su respiración lo sedara armoniosamente en un profundo sueño. En las mañanas siguientes, antes de tomar el baño, anotaba en un cuaderno todo cuanto había observado, para contar con lujo de detalles a sus amigos del colegio Colombo Italiano, donde recibía clases.

  También experimentó viajes en avión, a los que su padre lo invitó para acompañarlo en alguna misión. Vittorio era muy cuidadoso al elegir los viajes para que su hijo pudiera aprovechar mejor y enriquecer su conocimiento del mundo. Estos desplazamientos contrastaron con los viajes en globo de muchas maneras: la comodidad de un enorme jet con entretenimiento a bordo, ir en una silla siempre junto a la ventanilla, sentir en su cuerpo la fuerza del despegue, conocer una cabina de mando con toda la tecnología digital y observar la velocidad con que se mueve el aparato a través de continentes le resultaban muy emocionante. Sin embargo, pasar largas horas a oscuras tratando de acomodarse en el asiento para atraer el sueño le resultaba aburrido o cuando el paisaje desde tal altura se volvía monótono comparado con los paisajes que veían desde un globo. En alguna oportunidad le compraron un equipo de MP3 que aprendió a usar rápidamente. Luego de memorizar las canciones que copiaba de otros amigos o bajaba de la Internet, se preguntaba: “¿Quién habrá inventado la música?, ¿para qué?”.

  En cada viaje y en cada país que visitaba, Salvador se sorprendía por todo lo que podía aprender a través de la observación. La majestuosidad de la naturaleza y la inteligencia de los animales, desde los elefantes que había visto en África o las ballenas del Pacífico, hasta los más chicos como las termitas y las abejas, eran tan apreciables como la creatividad de las obras hechas por el hombre: puentes y túneles, palacios, iglesias y edificios que había visto en sus recorridos por Europa y Norteamérica. En las noches, la pregunta de siempre le invadía: “¿Cómo habrán hecho tantas obras de gran genialidad y belleza?, ¿para qué?”.

  Vittorio le decía que esas obras hechas por la humanidad habían empezado con un sueño, una idea en la mente de una persona bien formada con una visión clara de lo que quería hacer para contribuir a una vida mejor.

  —¿Eso hacen los ingenieros? ¡Bueno yo puedo ser ingeniero cuando sea grande, papá!

  —¿Te gusta lo que hacen los ingenieros?

  —Imagínate, todo esto que han hecho para nosotros. ¿Cómo será el que ingenió este planeta?

  La pregunta del muchacho sacó una risa espontánea de Vittorio.

  Otra de las aventuras con su padre llevó a Salvador a un viaje submarino, en un sumergible de estrechísimo acomodamiento al que Vittorio había logrado montarlo con la influencia de la magacín y el permiso de las autoridades. Salvador pudo observar las profundidades del mar y sus misteriosas criaturas. Bajaron hasta una fosa de mil metros de profundidad, convirtiéndose en el primer niño en hacerlo. Allí conoció animales que solo había visto en películas o en otras fotografías que su padre le había enseñado de otros colegas. También con el sumergible recorrieron varias barreras coralinas, bullentes de vida y de color, y pudo contemplar el plancton con bioluminiscencia en una inmersión al anochecer, algo que ni siquiera su propia imaginación lo podía haber remotamente dibujado. Allí se sintió como el protagonista de una verdadera película de ciencia ficción.

  —Quiero hacer un curso de buceo. ¡Por favor, di que sí! —le pidió Salvador a su papá apenas cumplió nueve años. Quería seguir explorando el fascinante mundo submarino—. Mamá tienes que acompañarnos, ¡esto te va a fascinar de veras! Es lo último.

  Pero mamá prefería respirar el aire al natural y no a través de un cilindro pesado colgado a sus espaldas. No obstante, llegó a comienzos de 2010 con su padre a las islas de San Andrés, el hermoso límite caribeño de Colombia. Vittorio lo llevó tres noches para que el chico hiciera el minicurso y tomara algunas fotos con una cámara submarina prestada. Cuando regresó, Antonella tuvo que guardar la comida porque el niño no tenía hambre y solo quería contarle todo lo que había visto en sus tres inmersiones.

  —Me encanta cómo podemos flotar allá abajo mamá. ¿Te digo por qué? ¡Porque es parecido a sentirse como astronauta!

  —No, no es mi mundo, Salvo, déjame con los pies sobre mi amada tierra.

  Vittorio se reía. Encontraba irónico que su esposa, siendo de un signo zodiacal asociado al aire, prefería aferrarse a la tierra y evitaba en lo posible toda aventura que tuviera que ver con el aire o con el agua.

  No mucho después, los padres del chico habían decidido aprovechar las vacaciones del mes de junio para convidar al muchacho a un viaje distinto. Desde la alta dirección de la magacín le había llegado la orden a Vittorio para que se concentrara en reportajes sobre pueblos perdidos de toda civilización y absorbidos por la pobreza y el abandono. Por primera vez Antonella los acompañó. Desde entonces, el curioso niño comenzó a darse cuenta de que el mundo no era tan perfecto.

  Llegaron en un barco viejo y cacharroso a una población del Chocó, en las riberas del río Baudó al noroccidente de Colombia, después de haber montado en una destartalada avioneta monomotor que Salvador encontró muy graciosa pero Antonella terrorífica.

  —Podemos fotografiar las ranas más pequeñas y hermosas del mundo,Salvo bambino, pero no te acerques mucho, también son las más venenosas.

  En el camino por la espesa cortina de selva se habían encontrado con varias veredas en absoluto estado de abandono y destrucción.

  —¿Por qué estas casas tienen agujeros de balas, papá?

  —Están asediadas por los guerrilleros.

  —¿Qué es asediada?

  —Bueno, presionadas, fastidiadas, amenazadas. . .

  ¿entiendes?

  —¿Y quiénes son los guerrilleros?

  —Gente engañada que destruye para crear más pobreza y convencerse, después de mucho tiempo, de que no estaban realmente engañados sino por ellos mismos.

  Antonella miró a Vittorio aprobando la respuesta con una risotada.

  —Bueno, a decir verdad, los guerrilleros no son los únicos que encajan en esa descripción —añadió—. Aquí hacen falta muchos gestores para cambiar las cosas, eso es lo que pasa. Nadie hace nada para cambiar.

  Salvador no entendió.

  —¿Qué es un gestor, mamá?

  —El que hace cosas o hace que sucedan las cosas desde un comienzo.

  Salvador no encontró ni difícil ni exótico la definición que dio su madre.

  —Como un director, cari, ¿has visto el director del circo italiano? Él es un gestor. —Vittorio soltó una carcajada.

  —¿El rector de mi colegio es un gestor? —Salvador quiso tenerlo más claro. La respuesta fue afirmativa.

  Sus padres le mostraron un grupo de coloridas aves para tratar de distraerlo de sus inquietantes preguntas. Pero los pensamientos de Salvador no estaban para distracciones. Descubrir esas verdades lo exponía a la otra cara del mundo en el que vivía, así que comenzó a tener curiosidades distintas y hacerse preguntas en medio de un silencio que fue ocupando espacios cada vez más largos.

  Antonella lo notó pensativo y le acarició el pelo con cariño inclinándose hacia su oído. Le dijo que la pobreza que estaba viendo no era única del país y que hay muchas razones por las que la gente es pobre.

  —Finalmente, y para que no te enredes mucho, piensa que es la voluntad de Dios, hijo, unos somos más afortunados que otros.

  —¿Qué es afortunado?

  Vittorio instó a Antonella a dejar que el niño descubriera la respuesta por sí solo.

  Durante ese mismo viaje Salvador pudo observar la muerte muy de cerca. Un niño menor que él, raquítico e infectado hasta los ojos, moría en medio de la desesperación de un par de médicos inexpertos y del dolor de sus padres, mientras al fondo de la choza de barro y piso arenoso, alguien en una radio desintonizada discutía con alguna oficina de salud en Quibdó para coordinar el envío de unos medicamentos.

  —¡Hemo enviado los medicamento tre vece, doctor! —aullaba una voz femenina del otro lado.

  —¡Pué tres vece los han robao! —gritaba el hombre desesperado, como si así pudiera ahuyentar la muerte que abrazaba al niño indefenso.

  Antonella, observando la consternación cincelada en el rostro petrificado de su hijo, le explicó al oído lo que estaba pasando. Le dijo que la historia se repetía incontables veces en muchos otros pueblos del país, que el sistema de salud no era ni eficiente ni justo, pero que así se daban las cosas para los menos afortunados.

  Impactado por la cruda realidad, Salvador guardó silencio el resto del día y solo atinó a comentar con voz desanimada de regreso a su casa en Bogotá:

  —No entiendo. Si es la voluntad de Dios, entonces Dios no me parece justo. Tiene que haber algo más. . . ¿Cómo que ese niño indefenso tenía que morir porque alguien se robó unos medicamentos? ¿O sea si ese niño hubiera sido rico o nacido en la ciudad, entonces no se hubiera muerto?

  –—Tenía que morir, pero muchas situaciones se juntaron e hicieron que el momento de su muerte llegara justo ahí. Es el orden de las cosas, Salvo cari, no le busques más misterios —le respondió con simpleza Antonella. Entonces le recordó con un poco de historia familiar, cómo su propio abuelo Umbelino Bonivento y su padre Sandro habían tenido que sortear amargos momentos de pobreza décadas atrás.

  —¡Puedes creer! De pura pobreza decidió unirse a la UNESCO para participar en misiones a países de África, de cuyos nombres ni me acuerdo. Fueron misiones humanitarias y recuerdo que nos contó cosas horribles sobre el hambre y la muerte que allí había encontrado —le explicó Antonella—. No solo es aquí donde hay pobreza, la pobreza está en todas partes, aunque no la veas.

  —Sigue siendo injusto —replicó el muchacho con su mente todavía impactada por la escena del niño cuya vida vio desinflarse en segundos como si hubiera sido un globo de cumpleaños estallado por los dedos de una alimaña. Ella le restó importancia.

  —Hice helado de vainilla —anunció—. ¿Quieren?

  Antonella había terminado el curso por Internet, pero seguía ensayando trucos. Ahora, el sabor diferenciador de su helado de vainilla eran unas gotas de esencia de menta, apenas lo suficiente como para ser detectado por un paladar atento. Vittorio aceptó, pero el niño prefirió abstenerse.

  Por esos días Salvador comenzaba a leer noticias en el diario y había reemplazado los juegos y diálogos con sus padres por programas de la televisión por cable, principalmente los noticieros, los científicos y los de historia. Lo que empezaba a conocer no tardó mucho en causarle pesadillas, insomnios y preocupaciones casi fóbicas. Guerras, amenazas, asesinatos, corrupción, inundaciones, más miseria, hambruna, traiciones, accidentes, predicciones, profecías y muchas fatalidades que no entendía muy bien todavía. ¿Qué era todo aquello? ¿Por qué todo ello sucedía en el mismo planeta donde se conjugaban los colores de tanta belleza que su padre le había ayudado a descubrir? ¿Tanta gente enfrentada a situaciones irreversibles para ser borrada por la mano de la muerte propiciada por extraños y propios? ¿Qué pasaba con su vida después de morir?

  Se volvió un niño irritable, de quien otros compañeritos de la escuela empezaron a alejarse. Su rendimiento académico bajó y tuvo que atender a más de un llamado de atención del director de primaria en presencia de sus padres. Por más que le preguntaban qué le ocurría, el muchacho mantenía la respuesta atrapada en la trampa de sus propias percepciones. Solo hablaba de un Dios injusto.

  Antonella y Vittorio trataron de esconder el periódico pero no pudieron evitar la Internet. A los pocos días otra noticia le impactó. Un muchacho había aparecido muerto en un arroyo luego de la fiesta de disfraces del día de las brujas. Aquel pobre muchacho se había disfrazado de diablo la noche en que falleció. Salvador se preguntó si se iría al infierno o al cielo. ¿Cómo preguntárselo a sus padres sin que le reprimieran el estar pendiente de cada noticia? Salió de su habitación arrullando un astronauta de peluche que había comprado hacía varios años en unas vacaciones de museos en Washington. Vestía su pijama favorita negra y salpicada de dibujos de estrellas y cohetes que ya le quedaba corta pero a él no le importaba.

  —Papá, ¿a dónde nos vamos cuando morimos? —preguntó después de terminar la cena.

  —Nos vamos al cielo,bambino—se anticipó Antonella, aunque con una mirada de su esposo supo que esa era una respuesta demasiado simplicista para Salvador.

  —¿Pero qué es el cielo?, ¿dónde está?, ¿es acaso otro planeta?, ¿vive allí gente distinta y especial?

  Esta vez Vittorio tomó la palabra:

  —Nunca lo podremos saber en nuestro estado actual. Estamos atrapados en el mundo físico y el cielo es todo, menos físico.

  —¿Es allí donde vive ese señor injusto: Dios?

  —¿Por qué le llamas injusto? —preguntó su madre.

  —¿Te parece bueno lo que vemos todos los días?, ¿lo que nos pasa aquí en este planeta? ¡Siento vergüenza de ser parte de todo el caos!

  Tras unos instantes de silencio, Vittorio señaló:

  —Hace unos pocos años no era eso lo que pensabas de nuestro planeta, hijo.

  —¡Es que nunca me habías hablado de todas las cosas feas que suceden! ¿No se sienten ustedes los adultos culpables?

  Ambos padres lo miraron con toda atención.

  —Nos sentimos responsables por nuestros actos, hijo, así debe ser. Pero somos incapaces de responder por los actos de todos los demás.

  —Quienquiera que nos haya creado está loco o no sabe lo que hace. Hay tanta tragedia, ¡quizás por eso dicen que el planeta se va a destruir pronto!

  —¡No es lo que pensabas de nuestro planeta, hijo!

  Antonella trató de simplificar el comentario del muchacho:

  —¿Estás preocupado por el fin del mundo? Deja de ver la tele un rato y se te pasará.

  Vittorio lo invitó a cambiar de canales y a preocuparse por ver las cosas positivas que hay para mostrar, enseñar y aprender.

  —¡No puedo aprender si tengo miedo, papá!

  —Todo lo positivo que nos rodea es mucho más importante y más abundante, créeme.

  Vittorio se inclinó sobre su hijo y le agarró ambas manos:

  —Tienes que confiar. Tienes que confiar.

  —¿Eso hacen los gestores? ¿Confiar?

  —¡Tienes que confiar, sí!

  Los esposos se miraron con cierta sensación de alivio. Esa noche, acurrucados para espantar el frío, comentaron que tal vez era el exceso de televisión lo que mantenía a Salvador con un rendimiento académico bajo en las últimas semanas. Discutieron sobre la conveniencia de sacar el televisor de la habitación del muchacho. Vittorio argumentó que tendrían ellos que dar el ejemplo, pero Antonella no estaba preparada para hacer ese sacrificio.

  —Es mejor hacerlo cumplir las reglas —insistió ella.

  Pero Salvador continuó con su curiosidad sobre el cielo en otra noche de viernes, cuando ambos padres descansaban delante de la chimenea.

  —¿Quién vive en el cielo?

  —Bueno, en el cielo no vive gente especial ni distinta, hijo. Vivimos nosotros mismos pero en otras condiciones. . . Es como si viniéramos aquí a un viaje y cuando terminamos el viaje regresáramos al cielo.

  —¿Hacemos viajes desde el cielo?, ¿para qué?, ¿para hacer toda esta maldad?

  —Toda esa maldad que ves es una elección —le contestó su madre—. Suficiente gente tiene que elegir no destruirse y no hacer el mal para que este planeta sea viable con nosotros a bordo —subrayó.

  —Pues en este momento creo que estamos como en las últimas horas del Titanic y los pasajeros buenos estamos dormidos.

  —¿Y para qué crees que trabajo mibambino? —replicó Vittorio lanzándose hacia el muchacho, estirando sus brazos y dándole un fuerte abrazo—. ¿Para qué crees que hago tantos viajes y tomo tantas fotografías? ¿Para qué crees que te he llevado conmigo y con tu madre?

  Salvador reflexionó sobre su pregunta y trató de liberarse del abrazo de su padre.

  —Bueno yo lo entiendo, pero ¿cuánta gente tiene que entenderlo igual?

  —Bambino, creo que el mundo es así porque así lo hemos soñado ¿sabes? —añadió Vittorio con voz resignada, tomándolo por los cachetes—. ¡Lo único que tenemos que hacer es cambiar el sueño! ¡Tenemos que cambiar el sueño! ¡Eso hacen los gestores! Cambian el sueño si no les gusta lo que viven.

  Salvador siguió pensativo, sus ojos color miel, réplicas de los de su madre, enfocaban al vacío de la cálida habitación como si estuviera observando su solución.

  —Papá, siempre me dices las cosas tres veces, ¿no te das cuenta? ¿Crees que haya gente en otro planeta papá?

  Antonella soltó una carcajada desde la cocina

  —La verdad no lo creo. No sé. No pienso buscar uno nuevo en todo caso.

  Antonella empezó a cuestionarse si el viaje del niño al Chocó había causado un impacto emocional muy fuerte para su pequeña mente. Lo comentó esa noche en la cama con su marido. Vittorio defendió su posición por haber insistido en el viaje a Chocó. Dijo que era bueno que el muchacho fuera viendo que vivía en un mundo imperfecto y que fuera consciente de esa imperfección.

  —Si no lo conoce, ¿cómo puede cambiarlo?

  Antonella se enfocó en los efectos que estaba teniendo toda esa preocupación en sus estudios. Vittorio, en cambio, pensó en la manera de redireccionar la energía que su hijo estaba adquiriendo, quizás buscando a su manera una salida, un empujón que le permitiera untarse de algo positivo en su joven vida. Pensó que introducirlo al mundo de la fotografía podría darle la inspiración que necesitaba para soñar con un mundo menos catastrófico.

  En otra noche de lluvias torrenciales en Bogotá, que facilitaron el esparcimiento familiar, Salvador tomó uno de los libros escritos por su padre, era un libro de colección fotográfica sobre la violencia étnica en África retratada en impactantes imágenes. En la contraportada leyó la frase con la que Vittorio remataba siempre sus trabajos: “El mundo que soñamos es el mundo que ya vivimos”.

  Sorprendió a sus padres en el comedor jugando naipes y con el libro en la mano se sentó en una silla con las piernas cruzadas.

  —Papá ¿qué es la violencia?

  —Es cuando los seres humanos deciden actuar de manera que provocan una seguidilla de eventos inútiles o que ocasionan perjuicio a los demás. ¿Recuerdas lo que te expliqué en el Chocó acerca de la guerrilla?

  —¿De cosas malas?

  —Puedes llamarlo así. Por ejemplo, roban el dinero de un hospital, de manera que el hospital no tiene cómo comprar medicamentos o equipos adecuados. Llega un enfermo, no pueden curarlo, el enfermo muere, los parientes demandan al hospital, el hospital se quiebra, mucha gente se queda sin empleo, algún familiar del muerto compra un arma y mata al médico, la comunidad se queda sin doctor y justo era el único experto en tratar cierta enfermedad, entonces la comunidad tiene que viajar a otro pueblo lejano en un bus incómodo y costoso, van por una carretera ahuecada y mal mantenida, el autobús cae en un barranco, los enfermos mueren, los que sobreviven denuncian al gobierno por mal estado de la carretera, un juez les da la razón y el gobierno tiene que pagar. Entonces el dinero para compensar las demandas es llevado por carretera en un camión blindado, pero los violentos lo atracan, se roban el dinero, lo incendian y así sucesivamente. Es como un lastre que solo va creciendo.

  —¡Parece muy malo!

  Vittorio intercambió miradas con Antonella. Arrugó la boca reconociendo que acababa de arrojar más fuego a los pequeños conflictos de su hijo y recibió una reprimenda que Antonella le mandó con sus ojos nobles.

  —¡Se ve en todas partes, hijo! Incluso en países a los que ya te hemos llevado.

  —¿Y si nos vamos a otro planeta? ¿No será la vida mejor allá que aquí?

  —Primero tienes que encontrarlo y para eso están los astrónomos.

  Antonella no dejaba de reírse para disimular su enojo.

  —Yo no quiero irme a otro planeta, cari. Aquí estoy cómoda, gracias —dijo.

  —Pues todo puede terminar en un par de años, según ese sabio loco de la antigüedad.

  —¿Te refieres a las profecías? Son solo formas de interpretar el futuro. ¡Recuerda que en esa época no tenían muchas cosas en qué distraerse! —concluyó Vittorio en tono jocoso.

  —¿Y cómo llegamos del cielo?, ¿viajamos en avión?

  —Un hombre y una mujer se casan para armar una familia. . . —dijo Antonella.

  —Sí, ya sé el cuento del sexo. Papá y mamá tienen relaciones y llegan los hermanitos. . . La semilla de uno y la semilla de otro. El óvulo y el espermatozoide —Salvador hizo una pausa para dejarse sorprender por su propio atrevimiento. Tras un silencio incómodo, continuó—. Quiero saber cómo nos volvemos. . . seres. . . pensantes. ¿Cómo entramos aquí en nuestro cuerpo y cómo salimos?

  Antonella cedió un suspiro para liberar la súbita tensión.

  —¿Qué tal un poco de mi helado? —preguntó con cierta inocencia.

  Vittorio le acompañó a la cocina.

  —¿Qué cosas les enseñan en la escuela? —preguntó Antonella algo ruborizada— Ni siquiera está en la pubertad y ya habla de óvulos y espermatozoides. ¿No eran semillitas en nuestra época? ¿Y tú diciéndole esas cosas?

  Vittorio soltó una carcajada y abrazó a su amada. Se dieron un beso que supo a disculpa.

  —¿Por qué no hacemos un hermanito esta noche para él? Quizás eso le ayude a superar esta crisis.

  Antonella dejó escapar una leve risita que pareció un suspiro. Batió su cabeza con la mirada baja mientras abrió la puerta del refrigerador.

  Él la abrazó por detrás y le acarició la cintura, los senos y le besó el cuello.

  —Amore, ya sabes que tengo pocos chances, no abusemos de nuestra suerte.

  Ella se volvió y le agarró la barbilla con la mano derecha mientras sostenía el cubo de helado con la izquierda:

  —Olvídate de mi gran familia con misbambinoscorriendo por todos lados, te lo suplico, ya ha pasado tanto tiempo, creo que es mejor concentrarnos en sacar adelante a este confundido muchacho.

  —Prego, pero esta noche no tendré edad para amarte — susurró, aludiendo a la canción que él siempre le dedicaba en los momentos íntimos de la pareja.

  —Mio onore. Ve y mira cómo lo convences de que el Cielo si existe y que no hay nada que buscar afuera de la Tierra.

  —Déjalo conmigo, tengo la explicación que él necesita escuchar.

  Vittorio regresó a la sala y alcanzó su morral. Decidió hacer una movida audaz, la cual pensó sería favorable para el entendimiento de su hijo:

  —¿Qué buscas? —le preguntó el chico.

  —Esto —Vittorio se quitó las gafas y mostró un guante de cuero.

  —No estamos seguros pero mi explicación es esta: ¿ves el guante?

  —Sí.

  Era un guante de cuero café oscuro que Vittorio había comprado hacía más de quince años en Italia. Lo puso sobre la mesa.

  —Imagínate que cada uno de nosotros es como ese guante. . . En realidad, es mejor decirte que cada uno de nuestros cuerpos es como ese guante. Algunos guantes son viejos, otros son más nuevos, de colores diferentes, acolchados, otros delgaditos. . .

  —¡Y otros gordos! —apuntó Salvador.

  –Así es. De todas maneras es solo nuestro cuerpo. No somos nosotros. Nosotros venimos del cielo. . . Es un lugar donde todos vivimos con el Creador, estamos muy unidos en un estado de permanente satisfacción.

  —¿El “Creador” es Dios?, ¿cómo puedes estar tan seguro? —Tenemos que creer en algo mientras estemos aquí atrapados en la Tierra ¿no?

  —Me parece que se ha equivocado en algunas cositas.

  Salvador no pareció muy convencido de los argumentos de su padre. Le pareció estar escuchando alguna de sus clases de religión. Sin embargo, decidió prestar atención. Vittorio levantó su mano y la batió suavemente desde arriba haciéndola descender lentamente hasta el guante.

  —Ahora mira lo que pasa. . . Si este guante es mi cuerpo, imagínate que mi mano soy yo y vengo del cielo a ocupar este guante —Vittorio deslizó la mano dentro del guante y la movió abriendo y cerrando la mano y los dedos—. ¿Ves cómo el guante adquiere ahora movimientos?

  —Ya entendí —dijo Salvador con tono resignado—. Entonces cuando nos morimos abandonamos el guante y regresamos al Cielo.

  Vittorio y Antonella permanecieron sentados en silencio mirando al chico. Sabían que él no había terminado con ellos. Salvador se acercó a los estantes de la biblioteca de su padre y escogió otro libro de Vittorio. “Acabando esperanzas para el cambio” se titulaba y tenía de portada la foto de varios cadáveres esparcidos en una esquina de alguna ciudad iraquí, en donde acababa de estallar un carro bomba cuyos restos se esparcían por doquier. Salvador ojeó las páginas mientras los padres aguardaban en silencio. Antonella le insinuó con una señal a su marido que le quitara ese libro, que el niño no entendería las fotos. El libro resumía la violencia posconflicto de Irak y había sido galardonado con un par de premios internacionales. Como en los otros cuatro libros que Vittorio había publicado, en la contrapartida de este también aparecía su famosa frase: “El mundo que soñamos es el mundo en que ya vivimos”.

  Salvador sintió repugnancia con las fotos que vio y prefirió volver a lo suyo en tono frustrado:

  —Pero todavía no sé dónde está el Cielo, para qué existe, ni quién es el que manda ese orden que me explicas. . .

  Sin esperar otra respuesta de su padre, Salvador arrojó el libro sobre un sillón de cuero, se dio vuelta y se refugió en su alcoba dando un golpe a la puerta. Pero unos segundos después la abrió de nuevo y dijo:

  — ¡Yo prefiero irme a otro planeta!, ¡un mejor planeta!

  —¿Podrá haber un planeta más perfecto,bambino? Nunca lo sabremos.

  —Pues yo creo que sí —gritó desde la habitación.

  Vittorio no se quedó corto de reacción.

  —Entonces suéñalo —dijo su padre desde el salón—. Estoy seguro de que cuando aprendas a fotografiar el mundo, lo encontrarás. ¡Sueña tu propio planeta!

  Salvador se quedó mirándolo desde el umbral de la puerta, esperando acaso si Vittorio repetía por tercera vez la frase, lo cual sucedió. Entonces la cerró con pausa. A la mañana siguiente, en pleno desayuno, Salvador manifestó un deseo a su padre:

  —Papá, ¿me puedo quedar con tu guante?

  —Algún día te lo dejaré, claro que sí. Pero primero quiero que te concentres en aprender fotografía. Ya encargué mi nueva cámara así que te enseñaré a usar la mía,bambi.

  Fue entonces cuando había venido la noticia sobre el concurso infantil de fotografías promovido por la magacín. Seis meses después de enviar su foto del colibrí alas de sable al concurso, el IAFC anunciaba que la foto titulada “Un ser iluminado en nuestro planeta” de Salvador Vannet, de diez años de edad, era la ganadora del primer concurso de fotografía ecológica en la categoría infantil. Su padre logró que el magacín la publicara en la portada de la edición del mes de abril. Salvador se volvió un chico muy popular entre sus amigos del colegio y del club italiano. Su foto circuló hasta en el periódico nacional. El IAFC expidió un diploma en su nombre y le devolvió la foto en un hermoso marco de caoba.

  Pero la buena fortuna giró en su contra pocas semanas después de haber recibido el premio de cinco mil euros. Aquella mañana de sábado acompañaba a su madre al mercado en Bogotá. Mientras buscaba un estacionamiento para el carro, Salvador seguía estudiando su cámara y preguntándose cómo funcionaba en realidad. Había aprendido sobre la apertura del lente y la velocidad del obturador, pero se preguntaba cómo llegaba la imagen captada a una pantalla de cristal líquido. Decidió dejarla adentro del vehículo pero Antonella olvidó asegurarlo inmediatamente, de manera que, cuando se dio cuenta de ello, la cámara ya no estaba. El niño palideció y al borde de un ataque de nervios buscó ansiosamente la cámara en el interior del vehículo no menos de siete veces, haciendo lo imposible por aguantar su llanto de frustración e impotencia. No quería que su madre se sintiera culpable y ella solo atinaba a reírse de puros nervios, diciendo con voz temblorosa que había que llamar a la policía.

  Así pasaron veinte minutos, hasta que Antonella decidió ponerle fin al tema y renunciar al mercado ese día. —En casa te hago mi helado de vainilla. ¡Vamos! Te encantará, es una nueva receta de Firenze que copié por Internet.

  —Déjalo mamá, ya me traes suficiente mala suerte con tus distracciones —le respondió.

  Salvador no estaba de ánimos como para ensayar la nueva receta, sabía que su madre había terminado un curso por Internet para preparar postres y dulces italianos y que ensayaba con sus pocas amigas. Se preguntaba cómo iba a tomar fotografías en adelante sin su cámara.

  Maldijo a los ladrones oportunistas y la inseguridad de la ciudad.

  —¡Nunca me hubiera pasado esto con mi padre! —remató de mal genio.

  —Es una ciudad insegura, cari, como muchas otras —se resignó la madre en tono de disculpa.

  Antonella quiso reivindicarse con su hijo y lo llevó a conocer otras situaciones, no por contradecir al consentidor de su marido, sino para que su hijo viera que el mundo tenía muchas caras. Hasta entonces las aventuras del muchacho habían marchado sin mayores contratiempos. Vittorio era muy ordenado y disciplinado; planeaba con cuidado y detalle todos los aspectos a tener en cuenta durante cada viaje, asegurándose de que su hijo tuviera siempre la mejor experiencia. Pero con Antonella las cosas no marchaban de manera tan precisa a pesar de sus buenas intenciones. Tras consultarlo con su marido, se lanzó con el muchacho en un primer viaje solos, madre e hijo, en avión a Barranquilla, esta fue la primera prueba. Ella deseaba que su hijo conociera el Museo de la Cultura del Caribe, los arroyos y el desorden del mercado público de La Arenosa. Aprovecharon el puente festivo del Primero de Mayo.

  Vittorio no pudo acompañarlos al aeropuerto porque tenía una teleconferencia con sus jefes en Italia: preparaba ya su siguiente libro que resumiría la violencia en las ciudades de Colombia en impactantes imágenes que había estado tomando en los últimos años.

  El avión en el que viajaban se demoró tres horas, primero por un aguacero sobre el aeropuerto El Dorado y después por un desperfecto mecánico. Ya madre e hijo se habían retrasado por un largo trancón en la mal trajinada avenida El Dorado, así que perdieron las sillas asignadas y los mandaron prácticamente a la cola del avión en puestos separados.

  —Mejor no nos quejemos. De no haber sido por el aguacero no habrían descubierto la falla en el motor —le dijo Antonella a su hijo en la mitad de vuelo.

  Ya en el aeropuerto de Barranquilla, y tras esperar casi una hora por sus maletas, terminaron recibiendo solo una, pues la otra la habían enviado por equivocación a Barrancabermeja.

  —¡Todo está mojado aquí mamá! ¡Necesitaremos comprar cosas nuevas! —se quejó Salvador porque la maleta había llegado empapada y la ropa se había mojado y desteñido.

  —Sí, recuerdo que papá me dijo que esa maleta podía tener esa desventaja —reconoció Antonella.

  —¡Mamá, eres un desastre! —se quejó el niño.

  —No te preocupes, yo te compro un helado de vainilla y eso nos alegrará el momento.

  —No quiero helado de vainilla, ¡quiero mi ropa seca!

  El niño llamó a su padre por el celular y protestó de todo lo que le había pasado. Vittorio, del otro lado de la línea, le instó con un poco de broma que dibujara su experiencia y se la contara gráficamente a su regreso. La experiencia no terminó ahí. El viaje que estaba planeado para cuatro días fue interrumpido al tercero: evidentemente cayó el primer gran aguacero de 2011 y conocieron los arroyos pero demasiado cerca. Casi los arrastra el arroyo de la calle 79 por tratar de tomarse una fotografía junto a la salvaje corriente de agua. Salvador encontraba fascinante que las calles de Barranquilla se convirtieran en rápidos y pudo imaginarse incluso como podía aprovechar el evento para divertirse haciendorafting. Antonella perdió la cartera, los documentos y el dinero pero esta vez no por culpa de los ladrones. Felizmente fueron rescatados por un acucioso observador que los regañó como si ambos fueran sus hijos. Vittorio se salió de sus casillas cuando los vio salir como unos indigentes del puente aéreo en Bogotá.

  Llegando al fin del semestre escolar, Salvador y otros cuatro niños caminaron, a pesar de las nubes y la brisa que barría la sabana esa tarde, desde el colegio hasta la casa de uno de ellos, que no estaba muy lejos. Habían pedido permiso para estudiar en grupo los temas del examen final de matemáticas. Mientras llegaban a la casa, los chicos se encontraron con un señor de barbas blancas y mirada resignada que mostraba un letrero: “el mundo se acaba pronto, arrepiéntete de tus pecados”. Se apartaron del viejo a pesar de que este les hablaba pidiendo una ayuda.

  —Les puedo pintar un tatuaje y me regalan unas monedas.

  Salvador notó que el andrajoso hombre llevaba las uñas largas y pintadas de negro.

  —Son la muestra más insignificante de la tragedia que se avecina sobre la Tierra —les explicó.

  Los muchachos lo insultaron y lo dejaron hablando solo, pero Salvador revisó en sus bolsillos y le arrojó unas monedas. Luego corrió a reunirse con sus compinches. Avanzaron en su camino con la desprevención acostumbrada de quienes comienzan a creerse dominadores de la vida. Se burlaron del viejo, se empujaron unos a otros, especularon sobre las profecías, chismosearon sobre sus amigas, tiraron piedras contra un letrero que intentaba prevenir invasores a un terreno y bromearon entre sí. En una esquina del barrio había un canasto de basura a reventar y a Salvador se le ocurrió darle una patada como si fuera un balón de fútbol. Salvador no sabía que allí adentro se resumía la podredumbre de toda una ciudad, con desperdicios orgánicos, químicos, incluso de algún hospital clandestino que irresponsablemente había optado por ignorar las reglas para el manejo de desechos. No sabía Salvador que el olor ácido y nauseabundo atrapado en aquella bolsa saldría disparado cargado de bacterias y microbios invisibles.

  Los muchachos salieron corriendo para escapar de la podredumbre, envueltos con una risa que aún siendo burlona seguía siendo inocente. No vieron como un pedazo de papel muy liviano, como una seda manchada de amarillo, fue levantado por la brisa y voló por docenas de metros en un rumbo incierto, mientras el resto de deshechos caía estrepitosamente de vuelta a la calle.

  El grupo de muchachos desprevenidos se acercaba a su destino, pero el pedazo de papel siguió volando en medio de la sabana gris hacia un amplio potrero, en donde se levantaba una humilde choza. Allí vivía una madre con sus tres hijos harapientos, necesitados como tantos otros de abrigo y comida. La casucha había sido presa de un incendio la noche anterior, el cual fue provocado por el padre desesperado de las criaturas quien las quería muertas antes de verlas pasar más hambre. Para su fortuna, el plan no le había salido como esperaba, y mientras el padre huiría con su inmunda embriaguez y locura, la madre logró controlar las incipientes llamas y permitió que casi todos salieran bien librados. La niña menor, de tan solo tres años, se había quemado la mano en aquel acto del padre suicida. Ni Salvador y sus amigos de pubertad vieron que el papel infectado de bacterias, después de ser empujado por los aires casi un centenar de metros, vino a aterrizar a poca distancia de donde la niña jugaba con sus hermanitos mayores con escombros quemados. La niña vio aquella extraña tela. Recogió el regalo del Cielo; atrapó el papel y se dio cuenta de que estaba mojado y apestaba. Lo rechazó instintivamente, pero no pudo evitar que parte de la tela la rozara justo encima de su manito quemada, impregnando la carne viva con la inmundicia que había disparado Salvador con su patada. Tampoco supo Salvador que un par de semanas más tarde a esa niña tendrían que amputarle el brazo que se le había agangrenado y que su vida se le escaparía un mes después a la angustiada madre.

  Sin saberlo, el hijo de Antonella y Vittorio había provocado la muerte no premeditada de la niña.


  En los días de novena del 2011, Salvador descartó invitaciones al rezo tradicional y sus típicas meriendas. Prefirió a cambio encerrarse en su alcoba a ver películas y documentales sobre extraterrestres, el universo y las profecías que alternaba con los noticieros. Una noche salió del encierro y sorpresivamente dijo lo que quería para Navidad y su cumpleaños: un telescopio.


  —Lo he visto en la Internet, es súper moderno. Me hará muy feliz tener uno y usarlo.

  Los padres le prometieron que lo pensarían y le contestarían la mañana siguiente. Antonella le reportó a Vittorio, mientras ambos se desvestían ya encerrados en la alcoba, que las calificaciones del muchacho habían salido mejor en ese segundo semestre.

  —Parece que está mejorando, pero le va mal en religión y disciplina. Nunca lo llevamos a misa, ¿no?

  Vittorio no dijo nada. En cambio se buscó el CD de música romántica italiana y puso la canción con la que había conquistado el corazón de Antonella hacía ya casi una veintena de años: “No tengo edad para amarte”. Luego abrió la llave de la bañera e invitó a su esposa a acompañarlo.Ella lo abrazó y ambos desnudos se metieron en la amplia bañera.

  —Pues no creo que haya muchos astronautas que vayan a misa,amore.

  —No se trata de ir a misa, se trata de creer en algo superior, ¡esebambinocree más en otro planeta que en el mismo cielo! Si le damos el telescopio, ¿no le aumentamos su capricho?

  —Entenderá el colegio.

  Vittorio le llenó de besitos las pestañas coquetas que enmarcaban como cenefas los párpados de su amada. Antonella lo miró cautivada por los ojos azul claro del hombre que había amado desde el primer momento en el que se habían conocido. El romance había comenzado en unas vacaciones por la Europa del Este, recién liberados los países del yugo comunista y del fierro de dictadores supraterrenales. Era un paseo en una barca por el Danubio a su paso por la capital húngara en medio de una luna redonda y brillante. El trasfondo era un par de músicos de propina dibujando el momento con sus voces. La barca ya estaba llena con el cupo máximo de 8 pasajeros y Vittorio se había embarcado pensando que su grupo de amigos iban allí, pero se había equivocado de barca. Otras lanchas de transporte más rápidas pasaban de un lado a otro haciendo mover a la endeble embarcación con sus estelas. Vittorio tuvo que guardar el equilibrio procurando no tropezar con ninguno de los demás ocupantes, hasta que Antonella, que iba en primera fila, se fijó en él y le abrió espacio en su banca. Se miraron, se presentaron, se sonrieron, pero el viaje ya estaba por terminar. Entonces Vittorio le dijo a los músicos que cantaran su canción favorita “No tengo edad para amarte” de Gigliola Cinquetti y Antonella, se derritió en sonrisas sonrosadas enmarcando sus delgados labios y enfatizando sus grandes mejillas.

  —Si me hubiera embarcado en cualquier otro bote te hubiera lanzado una red para pescarte —le confesó Vittorio sin disimulo alguno.

  Ella mantuvo su sonrisa auténtica y atinó a decirle: “Eso no hubiera sido necesario”.

  No dejaron de hablarse en las siguientes semanas, hasta que ella regresó a Venezuela, donde trabajaba como profesora de italiano en un instituto. Vittorio la persiguió. Ya trabajaba en el magacín cuando se inventó un viaje a Caracas para tomar fotografías de la ciudad en los momentos culminantes de la campaña política que elegiría a Chávez como el presidente.

  La pareja decidió olvidarse de las angustias de su hijo para perderse en su amor. Parecieron decirse con sus miradas un mutuo gracias: un enlace conectado por un bien superior y además bien protegido. Allí, con las caricias de sus pieles, del agua y de la espuma perfumada hicieron el amor sin apagar el grifo para amortiguar sus ansias y suspiros mientras en el fondo “No tengo edad para amarte” hacía vibrar las invisibles cuerdas del aire. A la mañana siguiente, la decisión estaba tomada y se la comunicaron a Salvador, aunque Vittorio, le había advertido que tendría que tomar clases de astronomía el siguiente año a fin de aprender a observar los planetas y las estrellas.

  El regalo llegó y también las nubes, así que el muchacho no pudo estrenar el telescopio que venía con un CD-ROM. Eso sí, se puso a estudiar cada pieza con detalle y todas las instrucciones y manuales incluidos. Quería estar listo para cuando las nubes lo permitieran. Vittorio le prometió que lo llevaría a la finca de un amigo en La Calera.

  Los días pasaron y la lluvia y nubes no cesaban en la hermosa sabana, así que Vittorio decidió planear otra alternativa para entretener a su inquieto muchacho. En los primeros días del enero de 2012, cuando Salvador ya había cumplido 11 años, su padre lo invitó a un nuevo viaje en globo. Esta vez tendrían que viajar al departamento de la Guajira con Bermúdez, pues sería allí desde donde abordarían el globo. Salvador permaneció callado, observando la foto del colibrí alas de sable enmarcada en la pared de su alcoba. Su memoria evocó aquellos momentos, casi año y medio atrás, mientras se quedaba dormido.

  —El viaje en globo podrá durar entre cuatro y seis horas, hijo. —anunció Vittorio a la mañana siguiente—. ¡Vamos!, será una aventura especial. ¡Puedes usar mi cámara y tomar las mejores fotografías! ¡Te lo prometo! Salvador no parecía muy convencido. Había perdido cierto interés en la fotografía. Ya no tenía su cámara y deseaba concentrarse en el telescopio. Le empezaba a apasionar la astronomía.

  —Vamos, ¡será una forma de celebrar la llegada del año 2012! Si se va a acabar el mundo el año entrante, ¡mirémoslo por última vez! ¿Qué hacemos? —insistió Vittorio sin dejar su tono jocoso.

  —Está bien, voy, voy —dijo el muchacho—. ¿Puedo llevar mi telescopio?

  Vittorio y Antonella compartieron miradas. Le recomendaron que mejor lo dejara en casa por el peso adicional que significaba en el globo.

  Antonella comenzó a indagar sobre esta nueva aventura y Vittorio le confesó que llevaban dos meses planeando un viaje en globo, bordeando el perfil sur de la Sierra Nevada de Santa Marta.

  —Podré tomar para el magacín unas fotos especiales de los picos nevados más altos al lado del mar y de los pueblos indígenas de sus laderas. Nunca nadie lo ha hecho antes en globo. ¿Te imaginas las tomas que puedo lograr? —le dijo como buscando su aprobación.

  —Precisamente eso me preocupaamore. ¿No es un viaje muy arriesgado para llevar a Salvo?

  Vittorio le replicó con mucha historia sobre la seguridad de viajes en globo, enfatizando en que los pocos accidentes que habían ocurrido eran principalmente producto de fallas humanas.

  —Lo has dejado acercarse a las ranas más peligrosas del mundo a solo centímetros para tomar una foto y eso es más arriesgado. . .

  Antonella le interrumpió con desaire en su voz:

  —Es mi percepción, se nos está creciendo y quiero protegerlo. No necesito una tragedia en mi vida.

  Cuando el momento del viaje se acercaba, Antonella, tras mucho dudarlo, decidió unírseles.

  —Plácemeamore mío—Vittorio le dio un beso mientras le hizo cosquillas—. Por fin esta géminis se reencuentra con su elemento, ¡el aire! ¡Te amo!

  —¡Si alguien se va a morir, mejor nos morimos todos! —dijo ella en tono resignado y con los ojos húmedos.

  —Linda, ¿qué dices? ¡No nos vamos a morir! —dijo Vittorio—. Estoy seguro de que estos viajes ayudarán a Salvo a ver el lado hermoso de su planeta.

  Salvador no estaba muy contento de que su madre los acompañara. Todavía chocaba con la sencilla forma de su madre para apreciar la vida. Una sensación inquietante le afectaba.

  —¿Estás segura de que quieres ir? —le preguntaba por no decirle que él prefería que no fuera—. ¡Seremos solo hombres!

  —¡Pues necesitan a una dama que los atienda! Y llevaré mi helado de vainilla con la receta especial de menta —agregó la madre pellizcándole la mejilla al niño—. ¡Nos dará alegría y vitalidad!

  El viaje implicaba un vuelo en avión hasta Valledupar, desde donde se encontrarían con el remolque de Bermúdez. Él los llevaría hasta San Juan del Cesar, un pintoresco pueblo de casi 35.000 habitantes, contorneado por el Río Cesar. Cerca de allí, el padre de Bermúdez tenía una finca. Allí pernoctarían para salir hacia a las cinco de la mañana con la intención de llegar lo más cercano que pudieran a la ciudad de Santa Marta.

  —Estudié las corrientes y podremos ascender hasta casi 3000 metros —aseguró Bermúdez—. Allí podrás lograr las vistas más hermosas de los nevados. Con muy poco desayuno en el estómago, los aventureros navegantes se embarcaron en la canastilla. El ayudante de Bermúdez libró las amarras, tomó distancia y los vio ascender en el liviano aire de la madrugada ante la luz del alba. Luego tomó su carro y volvió a la carretera para tratar de seguirlos desde allí.

  Ascendieron muy rápido hasta unos 3200 metros según el registro del altímetro. Los colores del sol naciente y el mágico desplazamiento de la noche huyendo del amanecer hipnotizaron a Salvador, al igual que el espectáculo de una suave luz rosada que pintaba las cimas nevadas de la sierra y la luz amarilla que les fue dando el reflejo blanco. Él y su padre se turnaron para tomar docenas de fotografías.

  Antonella, que había tomado pastillas para el mareo, sirvió chocolate mientras Bermúdez observaba por su GPS la posición y la dirección hacia donde navegaban.

  —Estamos muy cerca de las montañas altas, el viento nos empujó más de la cuenta. Voy a tratar de maniobrar un poco más bajo y más hacia el sur.

  —¿A cuántos kilómetros estamos de Pueblo Bello?

  —¡Es la quinta vez que lo preguntas,amore! —le recordó Antonella.

  Pueblo Bello era un pequeño municipio ubicado en las faldas del sur de la Sierra, a poco más de 1000 metros de altura. En este punto debían buscar una corriente en dirección norte, para navegar al costado occidental de la Sierra. Faltaban 26 kilómetros. El afán terminó sin contratiempos y Bermúdez mantuvo el aparato a 2000 metros de altura y a prudente distancia de las boscosas laderas de la sierra.

  Treinta minutos después apareció Pueblo Bello en el horizonte cercano. Vittorio les mostró las casitas y las praderas visibles, haciendo que pusieran mucha atención, porque en realidad esperaba darle la sorpresa de su vida a Salvador. Bermúdez descendió a 1500 metros de altura y encontró lo que buscaba: la corriente de viento en dirección norte.

  Entonces, mientras Antonella y Salvador disfrutaban del paisaje a sus pies, apareció en el horizonte la Ciénaga Grande de Santa Marta y más al norte el mar Caribe.

  —¡De la montaña al mar en globo! —cantó Vittorio y lo repitió tres veces, simulando ser un cantante de ópera.

  Antonella y Salvador se irguieron y quedaron extasiados con el paisaje que se exponía en la lejanía. Ella le ofreció una sonrisa a su Vittorio para espantar sus nervios, una sonrisa con sabor a agradecimiento; la misma sonrisa con la que lo había cautivado en la barca del Danubio y la que Salvador llamaba “sonrisa de payaso feliz”. Durante el largo trayecto, la emoción del joven Salvador le había hecho olvidar de sus preocupaciones sobre el incierto futuro del planeta y de las noticias alarmantes. Emocionado bombardeó a sus padres con sus preguntas:

  —¡Esto es genial! ¿Quién creó todo esto, papi?, ¿quién?, ¿cómo se formaron estos paisajes, los árboles, las aves? Hay tanto por ver y por descubrir ¡es increíble! Tuvo que ser el mejor mago de su momento ¿verdad?

  —Fue el que llamaste algún día, no hace mucho, “injusto”. ¡Es un creador con mucha imaginación!

  —¡No creo que haya sido capaz de crear todo lo que veo! ¡Aquí me siento en otro planeta!

  Vittorio se reía por las preguntas del niño.

  —Si él hizo que la gente naciera pobre y creó toda la maldad que se oye en las noticias, no puede ser el mismo. Esto lo tuvo que hacer un señor ingeniero, ¿no crees? ¡Un gran mago!

  —¡Pues ese “mago” está acá pero no vive como nosotros! —le decía en forma juguetona su madre.

  —¡Quiero conocerlo ya! —les pidió desesperado—. ¡Tengo algunas cosas que reclamarle! Si yo fuera el “mago” entonces solo haría cosas buenas y definitivamente nunca haría a nadie pobre.

  —Si pones atención a tu corazón, tal vez puedas descubrir que él tampoco lo haría, Salvo cari —le expresó Antonella.

  Hubo una pausa. Los padres esperaban la siguiente ocurrencia de su precoz aventurero.

  —Es genial todo lo que veo, papá, pero sé que no es todo lo que hay en la Tierra. . . Algunas cosas le salieron mal a ese ingeniero. Tiene que haber otro planeta, ¿será el cielo el otro planeta? ¡Ese sí que debe ser perfecto! Y nosotros aquí solo somos un mal ensayo lleno de trucos que salieron mal, ¿cierto? Salvador soltó una carcajada casi con malicia.

  —Bueno, ¿y si no lo hubiera? Es decir, si no hubiera ese otro planeta, ¿qué le dirías ahora al mago de esta creación,bambino? —preguntó Vittorio mientras ajustaba el mechero para hacer descender el globo, pues estaban, según sus cálculos, a pocos kilómetros del punto de encuentro con la camioneta que los recogería.

  Salvador se quedó pensando sin dejar de mirar el paisaje que fluía, como un río de verdes praderas y empinadas colinas, salpicadas por abundante vegetación tropical, 300 metros abajo. Se preguntaba por qué él habría llegado a un planeta de tantas contradicciones:

  —Ah, bueno, yo no quiero creer que la misma persona que hizo tantas cosas lindas en nuestro planeta al mismo tiempo permita tanta maldad. Es imposible, ¡tienen que ser dos seres distintos! —desafió Salvador, casi gritando—. Si fuera el mismo entonces ¿qué hago yo aquí o para qué vine?, ¿para mirar todas esas contradicciones?

  —Puede ser una combinación de todo lo que dices, no estoy segura. ¡Pero lo que sí sé es que esa persona, ese mago, vive aquí adentro! —Antonella, dijo dándole golpecitos en su corazón.

  —¿Y qué es lo que más te ha gustado de lo que has visto hoy,bambino?

  —Pues no sé, ¡todo! Los colores del amanecer en los picos de nieve y esto. ¡Definitivamente es impactante papá! ¡El encuentro entre el mar y la montaña!

  —¿Este es el mundo en el que quieres vivir? –le preguntó.

  —¡Sí!

  —Sueña tu propio mundo,bambino, sueña el mundo en el que quieres vivir. Y luego lo vives.

  Salvador se rió nerviosamente.

  —Ya me lo habías dicho —masculló el muchacho con una mirada confundida en sus ojos.

  De pronto Bermúdez dio un grito. El GPS que cargaba en su mano se le soltó, rebotó contra el borde de la canastilla y cayó al vacío. Su rostro se llenó de pánico y quedó paralizado. Se llevó las manos al pecho y se dejó caer de rodillas.

  —¿Qué pasó?, ¿qué pasó? —preguntó Antonella.

  Vittorio aseguró su cámara en el suelo y trató de hablarle. El hombre suspiraba con esfuerzo y su rostro se tornó pálido.

  —¿Te sientes mal?

  —Infarto —alcanzó a pronunciar Bermúdez—. Creo. Dolor. Mucho dolor.

  —¡Llama por el radio a la camioneta, cari, dile que tenemos problemas!

  Antonella hizo lo que pudo pero del otro lado solo escucharon estática.

  Vittorio decidió empezar a descender. Recordó que hacía unos 20 minutos habían dejado atrás a Pueblo Bello y no lejos de allí estaba Fundación y Río Frío.

  —La carretera no debe estar muy lejos.

  —¿Sabes maniobrar esto tú solo Vittorio? —preguntó Anonella—. El señor no responde.

  Salvador cubrió a Bermúdez con una manta de lana. El hombre hacía esfuerzos por no perder el conocimiento e intentaba toser.

  El globo descendió a mil metros. Vittorio notó que una corriente de lado empezó a impulsarlos contra la montaña. La presión del gas en los quemadores todavía era suficiente para intentar un nuevo ascenso, pero le preocupaba la salud de Bermúdez. En eso escucharon la voz del asistente desde tierra que les informaba que los tenía en línea de vista pero estaban lejos de cualquier camino y les pidió que intentaran maniobrar lejos de las montañas.

  Antonella le gritaba desesperada por una ambulancia.

  En medio de la urgencia del momento, el globo se fue contra las rocas del costado de un cerro a 800 metros de altura. La envoltura se rasgó con el filo de unas piedras.

  —¡Estamos perdiendo altura! —gritó Vittorio.

  Intentó abrir las válvulas de los quemadores, pero otra vez el globo se fue contra el cerro. Esta vez produjo un derrumbe de arena que asfixió dos de las cuatro llamas.

  Desesperado, Vittorio intentó volver a encenderlas sin éxito, mientras Salvador se acurrucó junto a Bermúdez y empujó a su madre. Irremediablemente, la canastilla que contenía a la familia Vannet Bonivento dio varios tumbos violentos contra la roca y el follaje de la ladera, hasta que cayeron unos treinta metros abajo arrastrando el globo que se desinflaba lentamente.

  Ni Antonella ni Salvador sufrieron golpes graves, pero la fuerza del choque lanzó a Vittorio fuera de la canastilla. Se golpeó fuertemente su cabeza y un costado del pecho. Antonella utilizó el celular para llamar al servicio de emergencia que llegó una hora después desde Ciénaga, al mismo tiempo que el ayudante de Bermúdez. La ambulancia se llevó a los dos hombres heridos mientras el ayudante, Antonella y Salvador se quedaron recogiendo el equipo con la ayuda de algunos curiosos. En pocos minutos arrumaron las cosas en el platón de la camioneta y salieron en persecución de la ambulancia.

  “No es como quería que terminaran las cosas”, se decía Salvador angustiado y sin poder ayudar mucho. Cuando el asistente los dejó en el Hospital del Mar Caribe, en Santa Marta, los dos heridos estaban siendo intervenidos. Bermúdez había sufrido un infarto liviano y estaba fuera de peligro. Vittorio, en cambio, tenía una profunda contusión en la cabeza y, aunque estaba consciente, había que llevarlo a Bogotá a un hospital más sofisticado para inducirle un coma y practicarle algunas pruebas; su cabeza se había hinchado peligrosamente.

  Mientras el inesperado viaje de regreso ocurría en medio de la angustia de Antonella y Salvador, el jefe del equipo médico que los acompañó en el avión ambulancia les explicó que Vittorio se había roto tres costillas, una de las cuales había perforado la parte baja del esófago y había riesgo de infección. En la UCI del Hospital de Bogotá, el cerebro de Vittorio se deshinchó y los exámenes determinaron que podía ser nuevamente despertado, pues no había peligro. Sin embargo, la salud de Vittorio fue deteriorándose por cuenta de la herida en el esófago, ya que la infección invadió todo el estómago. Pocos días después tuvo que ser reingresado en la UCI en donde comenzaron a administrarle dosis incrementales de antibióticos.

  Salvador recordó los viajes durante todo este tiempo con mucho ahínco, como si a través de sus recuerdos pudiera traerle salud de nuevo a su padre. Él quería que fuera así. Pero como las noticias del hospital no daban cuenta de una mejoría, el estado de ánimo de Salvador también desmejoró. Pronto dejó de ir a la escuela y se internó en el mismo cuarto donde su padre yacía conectado con tubos. Llevaba sus cuentos y álbumes de fotografía y cuando veía una que le recordaba algo especial se la mostraba a Vittorio con entusiasmo.

  —Mira papá. ¡Esto fue cuando tú y yo fuimos a ver los pingüinos!

  Antonella estaba angustiada. Pensó en llevarse a su esposo a Italia, porque ya no confiaba en los médicos. No estaba segura si la bacteria que había infectado a Vittorio estaba desde el comienzo del accidente o la había adquirido en algún hospital. Recordaba que Vittorio había tomado unos antibióticos algunos pocos días antes del viaje porque se sentía mal del estómago pero no recordaba más. La mañana del 27 de enero, el médico jefe de la UCI le recomendó llamar a los familiares de Vittorio. Le confesaron por primera vez que la recuperación del enfermo estaba cada vez más lejos, porque había una bacteria muy poderosa que se estaba multiplicando velozmente y afectaba el corazón del enfermo. Antonella entró en la habitación envuelta en lágrimas, como tantos otros días lo había hecho. Salvador le mostraba a su padre otras fotos.

  —Estoy diciéndole a papá que cuando despierte armaremos el telescopio juntos y podremos mirar las estrellas, ¡estrellas como estas mamá!

  Antonella no escuchó a su hijo. Espantada se quedó mirando a su amado. Los ojos azules de Vittorio parecían sin vida, sin enfoque. Se preguntó mentalmente: “¿Llamar a los familiares de Vittorio?, ¿cuáles?” Ella no le conocía ninguno. En su entender, Vittorio había sido adoptado y nunca supo mucho de sus padres u otros parientes.

  Esa mañana, antes del mediodía, con Antonella preguntándose a quién llamar, Vittorio dejó de respirar. Se dieron cuenta porque Salvador sintió una leve corriente de aire recorriendo su piel.

  —¿Qué fue eso?, ¿abriste la ventana?

  La ventana estaba cerrada. La alarma continua del electrocardiograma se escuchó como una bomba cayendo desde el espacio. Entonces, supieron que Vittorio se había marchado.

  —Se ha ido al cielo, Salvo, mi cari —le dijo su madre en medio de llantos y abrazos. Este era un nuevo duelo sumado a su vida—. Ha regresado al cielo.

  —¿Como uno de sus globos? —atinó a preguntar el niño con su voz afligida y confundida.

  Sus ojos de miel fijaron la atención en la cara pálida de Vittorio y sus ojos entreabiertos opacados por la falta de vida, como un bombillo quemado.

  —¿Se ha quitado el guante? —Salvador tragó saliva cuando entendió que ello implicaba que su padre no iba a regresar. Entonces solo pudo dar rienda suelta a su llanto cuando el médico llegó a la habitación y confirmó lo que las máquinas ya habían anunciado.


  Ese día el mundo fantástico de Salvador se le vino al piso como una choza de bareque golpeada por una creciente. Su héroe, su guía, su líder, su ventana hacia el mundo se le había ido para siempre. El dolor que invadió su corazoncito lo sumió en una depresión que solo fue creciendo en la medida que pasaba el tiempo y se manifestó de maneras muy diversas.


  El caos del accidente y la enfermedad ya habían pasado y ahora venía el caos de la muerte. Primero Antonella dudó varias horas en avisar a su familia en Italia: ¿a quién llamar primero?, ¿quién estaba en Italia que reconociera a Vittorio como su hijo o hermano? El trauma por la pérdida del amor de su vida la mantuvo en zozobra, tumbada en el piso de la habitación, mientras un equipo de enfermeros se encargaba de sacar el cuerpo del difunto para llevarlo a necropsia. Demasiado rápido para los dolientes. Finalmente, descarrilada y temblorosa, llamó a su tía Cecilia, quien se encargó de esparcir la noticia en la natal Firenze. Su primo Gaetano “Chico” Delmare, el hijo de Cecilia, fue quien llamó primero y Antonella solo lloró durante los minutos en que el primo habló, incapaz de pronunciar palabra. Le prometió que nunca dejaría solo a Salvador, aunque no lo conociera todavía. Ella se limitó a darle gracias cuando la fuerza de su voz se levantó desde su faringe como un puño cerrado que quería borrar al hombre del otro lado de la línea.


  Luego llamó a Simona de Falco, su amiga de la Embajada de Italia, quien se ofreció a prestarle toda la ayuda necesaria para arreglar las honras fúnebres. Un tremor barrió todo el cuerpo de Antonella al escuchar esas palabras; entre sollozos le dijo a Simona que toda la ayuda servía ahora de nada. Colgó. Necesitó de varios minutos para retomar el aliento. Salvador, quien había permanecido abrazando el cuerpo de Vittorio, se echó junto a ella y ambos lloraron hasta que un grupo de médicos y enfermeras los ayudaron a incorporarse. Les ofrecieron tomar un agua de hierbas y les explicaron los pasos que vendrían. Antonella les dio el teléfono de Simona.


  El abrazo que mantuvo pegados a madre e hijo, mientras caminaban hacia una sala privada que tenía una imagen de la Virgen María y un Cristo, era como el abrazo de quienes se están escondiendo del mal, huyendo de un enemigo que acechaba.


  Una cosa estaba decidida: ella lucharía con su hijo y lo protegería siempre de cualquier peligro. Se sentía culpable por haber permitido y promovido tantas aventuras que habían puesto a su niño en situaciones de riesgo, solo por el hecho de buscar una buena foto con su padre. Aterrada por la historia de tantas guerras y pesadumbres de su natal Italia y de su adoptiva Colombia, ella siempre había querido una vida más tranquila y lejos de los riesgos. Pero el amor por su Vittorio había sido más fuerte y le había dado siempre una confianza sobrenatural para permitir e incluso acompañar, a pesar de toda preocupación, los viajes de sus dos hombres. Ahora que Vittorio no estaba iba a recuperar con determinación la fuerza necesaria para proteger a Salvo de la vida misma. Sabía que no sería una tarea fácil.


  Al entierro alcanzó a llegar desde Italia su padre Sandro con la brasilera que había reemplazado a su madre. Fue una corta visita de pocas palabras, a pesar de los años que llevaban sin verse. Pocas explicaciones, pocos recuerdos para compartir. La brasilera siempre pegada de su marido, muy callada en el hablar pero cariñosa en sus gestos, intentando demostrarse digna de llenar espacios vacíos. También vino la tía Cecilia, quien ya marcaba setenta calendarios: su pelo corto se había tornado totalmente gris y su cuerpo se había desfigurado por las comidas abundantes y el exceso de postres. Acompañaba a su exitoso marido todo el tiempo pero él no había ido. Un grupo reducido de amigos, casi todos miembros del Club Italiano, y su amiga Simona de Falco con su hija, Loretta, también acompañaron las honras fúnebres, junto con algunos miembros de la Junta de la Cámara Colomboitaliana. Algunos compañeros del colegio de Salvador con sus padres también se habían acercado para acompañar a los deudos en esas difíciles horas de pesadumbre.


  Antonella, quien provenía de una familia numerosa y había soñado con engendrar una más grande, porque le encantaba la compañía familiar, se encontraba ahora sola en este crucial momento. Solo cuchicheos, sollozos, abrazos, presentaciones, lamentos, suspiros y recuerdos.


  Una foto de Vittorio haciendo equilibrio en una canoa sobre un mar salpicado de rocas, mientras intentaba captar con su cámara la lucha de dos leones marinos en Baja California, sobresalía entre los ramos de flores enviados para suavizar la tristeza. También llegó una señora desconocida, de cabellos largos a media espalda y nariz encorvada. Miró fugazmente a los presentes con ojos tristes y actitud nerviosa, se acercó dos veces al ataúd y sin más se fue. Nadie supo quién era y algunos especularon que se había equivocado del salón velatorio.


  —Eso es muy común en Colombia, la gente entra a un velorio pretendiendo ser parte de los dolientes pero solo vienen a comer gratis —protestó Antonella tratando de excusar la incomodidad.


  Recordaron que, al observarla con disimulo, la extraña visitante nunca se acercó a la mesa de las picadas. Salvador mencionó que dejó en el ambiente un extraño aroma que según su madre era caléndula.


  —A tu padre le encantaba ese mismo olor —le dijo acongojada—. Quién sabe, tal vez fue un ángel.

  Al final de la misa alguien organizó un discurso biográfico de Vittorio, mientras se pasaban fotos en una pantalla de video beam. Salvador había quedado junto a Loretta, quien era tres años mayor. Observaron la presentación abrazados mientras la canción “No tengo edad” surcaba el aire sublime del templo.

  En los siguientes días Salvador solo atinaba a preguntarse sin consuelo por qué su padre había muerto, por qué la vida no le había dado otra oportunidad, por qué aquel señor “injusto” llamado Dios se lo había arrebatado.

  —¡Quiero ir a hablar con ese Dios! Así podré saber para qué vine a este triste planeta donde solo parece que sufrimos. No sé qué hago aquí. Quiero verme con mi papá otra vez.

  —Si tú también te vas me dejarás sola, Salvo, mi cari —le decía su madre mirándolo fijamente con sus ovalados ojos de miel—. Es normal que te sientas perdido, todos nos sentimos así ahora. Solo el tiempo nos abrazará en su sabia forma de sanar las cosas que más duelen.

  Pero Salvador casi no deseaba conversar con su madre sobre lo que sentía por dentro. Él se mantuvo relativamente fuerte en las horas diurnas, tanto que, a solo cuatro días del entierro, se había envalentonado y había regresado al colegio. Allí le ofrecieron una misa en honor a su padre y mucha compañía. En las noches, sin embargo, la valentía se esfumaba como un fantasma descubierto. Salvador lloraba por la pérdida, lloraba por la incertidumbre y lloraba porque creía que ya nunca podría viajar más ni encontrar respuestas aceptables a las constantes preguntas que le permitían soñar con su propia imaginación. Lloraba porque pensaba que no iba a amanecer o porque la tormenta de dolor no cesaría ni con sus rayos, ni con sus truenos. Lloraba porque sentía que Dios, ese esquivo “mago” habitante de un abstracto cielo que no lograba concebir o ese malvado gobernante de un planeta lejano que ansiaba visitar, lo había traicionado. No era extraño para Antonella escucharlo gritar a todo pulmón: “¡Me tendrás que explicar todo!”, “¡Te odio eres mal mago, brujo negro!”.

  Los días pasaron. En su mente la idea de que el accidente había sido por culpa de su madre tomó asiento sin oposición. Pronto la actitud hacia su madre se volvió agresiva. No era extraño que ante la pregunta de alguno de sus compañeros sobre el accidente en globo o la muerte de su padre, Salvador empezara respondiendo: “nos accidentamos cuando viajamos con mi madre”.

  Un día de febrero, cuando salían de la misa del primer mes, Antonella le preguntó:

  —¿Cuándo vas a tomar el curso de astronomía?, ¿has averiguado algo?

  Salvador respondió con un tono muy molesto: —Nunca, ¡gracias!

  Esa misma noche su madre lo escuchó quejarse desde la alcoba, arremetiendo ahora contra el propio Vittorio:

  —¿Por qué te fuiste?, ¿cuándo vuelves?, ¿debo odiarte a ti también?, ¿qué hiciste con mi familia? Antonella llegó a consolarlo con la voz más tierna de la que era capaz.

  —Somos como la mano que habita el guante, Salvo, cari. El guante es solo nuestro cuerpo. . . . ¿Lo recuerdas? La mano, que es tu padre, ha dejado el guante para volver al cielo. Allá donde reside el Creador, el Gran Ingeniero. Recuerda eso que él mismo te enseñó. A mí también me cuesta mucho trabajo aceptarlo pero es así.

  —¡No quiero saber del guante!

  —Aún nos tenemos el uno al otro, Salvo, y juntos podemos protegernos.

  Después de consentirlo, Antonella le dijo que no se preocupara, que a él no le sucedería nada igual. Intentó animarlo con una breve sonrisa de payaso feliz.

  —Vamos a vivir una vida distinta cari, te lo prometo. Ya aprendiste suficiente. Suficiente para tu edad. ¿Helado de vainilla?

  Salvador negó pero su madre lo sirvió de todas maneras. El muchacho se quedó pensando en lo que su madre habría querido decir.


  No era fácil para Antonella manejar el dolor de su único hijo y mucho menos el propio. Era el tercer duelo en su existencia. Para apaciguar la partida de su esposo, Antonella Bonivento se dedicó en sus ratos libres a estudiar la propia historia de su familia. Era una actividad que había empezado durante su primera adolescencia, con la firme intención de averiguar por los últimos cien años de su árbol genealógico y ahora se sumaban los antepasados de Vittorio. Sin embargo, todo el proyecto había quedado interrumpido tras el fallecimiento de su propia madre, una madrileña de nombre Flavia Pastora.


  Ese fue su primer duelo: haber perdido a su madre en un absurdo accidente automovilístico en momentos en los que ella empezaba a ser una mujercita. Su madre la había recogido en la Scuola Leonardo da Vinci de Firenze tras una clase de piano y la había dejado en el pequeño apartamento en compañía de su padre ya avanzada la tarde. Sandro estaba con dos amigos, bebiendo cerveza y preparándose para un partido de fútbol del Mundial de México 86. Lo recordaba bien: Francia contra Italia. Ella se había refugiado en su habitación con su hermanito menor, quien todavía no sentía el gusto por el fútbol. Pocos minutos después escuchó a su padre gritar. Pensó que el partido había comenzado y que ya Italia ganaba. Sin embargo, su padre, entró lleno de pánico a su habitación y les dio la noticia como un chorro de agua helada:


  —¡Cámbiate! Tu madre y Fiorella tuvieron un accidente y las llevan al hospital ahora mismo. ¡Están graves!

  Ella quedó petrificada y solo atinó a mirar hacia la repisa donde la observaba su colección de títeres. El infortunio había llegado por culpa de un borracho que las embistió a toda velocidad e hizo que el auto de las Bonivento diera varios vuelcos. Flavia y Fiorella, la hermana mayor, habían muerto incluso antes de llegar al hospital.

  La pequeña niña, que se hacía adolescente y crecía en timidez, trató de recuperar su aliento al cabo de un par de años. Volvió una vez más con mucha fuerza de voluntad a estudiar sobre sus antepasados, animada por su tía Cecilia que de alguna manera había entrado a ocupar el vacío de su madre ofreciéndole consejos y compañía. Juntas recordaron que su madre Flavia había estado a punto de registrarse en un monasterio para ordenarse como monja en Santander, al norte de España. En aquel entonces Flavia tenía 21 años y había asistido a la Universidad de Navarra para estudiar filosofía, pero había “sentido el llamado de Jesús”. Así las cosas, una vez registrada y admitida para hacer parte del episcopado en Madrid, ella marchó con su hermano menor a casa de unos tíos con el fin de pasar unos días de descanso en la costa de Vizcaya. Desprevenida y llena de inocencia, el último día de sus vacaciones, antes de adentrarse en el mundo de los hábitos religiosos, decidió dar un paseo por el camellón de la playa para despedirse de su libertad y de los paisajes de ese mar. Allí se tropezó con un italiano, un tal Sandro Bonivento. Un helado de vainilla inocente fue la razón por la que ella nunca se levantó para ir al convento y fue expulsada de inmediato. Le siguieron muchos encuentros apasionados hasta que Flavia se dejó llevar por el idilio y aceptó acompañar a Sandro, pocas semanas después, a un romántico viaje por Positano sin el consentimiento de sus padres. Esto provocó la fricción y el distanciamiento que finalmente llevaron a la joven pareja a casarse sin protocolo ni preparativo distinto que el que manda el corazón ansioso por vivir el amor en su esencia. Las cosas entre ellos habían mejorado el día del nacimiento de la primogénita Fiorella.

  Por su parte, Sandro era hijo de Augustina y de Umbelino Bonivento, un escurridizo gitano de los circos que pasó la mitad de su vida huyéndole a la pobreza, las matanzas y las guerras europeas. Estudió teatro y actuación, se arruinó dos veces y aunque quiso surgir en muchas otras actividades nunca lo logró. Por ello, y ya con Sandro adulto, padre e hijo se habían involucrado con los programas de la UNESCO en África.

  Antonella investigaba el pasado de sus tíos abuelos y el presente de sus primos segundos por parte de padre cuando otra tragedia personal la envolvió: sucedió un domingo de primavera en el yate del esposo de la tía Cecilia, muy querida por haber ayudado a Sandro en sus peores momentos económicos y por ser de gran compañía después de la muerte de Flavia. Cecilia estaba casada con Gaetano Delmare, un prestigioso abogado milanés de mucho dinero y destacada reputación. La pareja había concebido cuatro hijos: Gaetano Chico, Cecile, Andrea y Viviana. Gaetano padre era el mayor de cuatro hermanos que habían construido un pool de abogados internacionales y una de sus hermanas, Elisa Delmare, vivía en Brasil.

  Elisa y Sandro se conocieron tres años después de la muerte de Flavia y se casaron. Elisa era divorciada de un actor brasilero y traía consigo dos hijos varones, unos años mayores que Antonella. A Sandro no le incomodaban los hijos varones de su nueva prometida: Sergio, el mayor de los dos, iba a la universidad en Estados Unidos, y el menor, Eliseo, estaría completando su grado de bachiller en un año y regresaría a Brasil para seguir estudios en agricultura.

  Aquel domingo, las familias Delmare y Bonivento pasaban el día en una isla cerca de las costas italianas. Eliseo, su hermanastro, junto con Gaetano Chico, el hijo menor de la tía Cecilia, invitaron a Antonella a dar una vuelta en el yate de Gaetano padre, aprovechando que el hermano menor de Antonella se distraía buscando almejas cerca a la costa. Anclaron en un sitio retirado con la excusa de que sería un buen lugar para hacer careteo1. Mientras la inocente Antonella se preparaba para


  1En Colombia se llama careteo a mirar a través de la careta osnorkelsin


  broncearse, los dos muchachos la cargaron, a pesar de sus protestas, hacia el interior de la cabina y la violaron durante más de una hora al compás de la música de Rigoletto, de Giuseppe Verdi.


  Ese había sido su segundo duelo. Bajo las amenazas de los chicos, ella decidió guardar silencio hasta que, tres meses después, un fuerte dolor en la parte baja de su abdomen la aquejó. Sin nadie más en quién confiar, acudió a la tía Cecilia para que la acompañara al ginecólogo. El diagnóstico había sido tajante: había que extirparle una trompa de Falopio, ya que había sido desgarrada durante el abuso sexual y estaba infectando todo el aparato reproductivo de Antonella. Fue allí cuando la verdad de la violación salió a la superficie.


  Para sorpresa de Antonella, ninguno de los culpables había sido, al menos a su vista y entender, castigado severamente, y ella tampoco fue resarcida de ninguna manera, a excepción de las palabras de consuelo y perdón por parte de su tía Cecilia. La pobre chica tuvo que esconder su vergüenza desde entonces y sufrir la incertidumbre de su maternidad, justo ella, quien siempre había soñado con muchos hijos a su alrededor. “Si quedas embarazada será un milagro”, le dijeron los médicos a Antonella.


  La tía Cecilia buscó brindarle compañía tras el incidente y nunca la dejó sola; al comienzo fue difícil y Antonella la rechazaba, pero después se dio cuenta de que la hermana de su madre le inspiraba consuelo y le devolvió el amor por la vida y esperanzas por reencontrarse con la felicidad esquiva. La invitó frecuentemente a almorzar o a cenar, siempre asegurándose que Gaetano no anduviera en las cercanías, la recogió en


  necesidad de estar buceando


  el colegio muchos días de cada mes, la inspiró para que estudiara lenguas latinas y ayudó a Sandro a llevar y recoger a la adolescente en las fiestas y reuniones con amigos.


  Gaetano Chico, uno de los culpables del asalto sexual, ya entrado en los cuarenta, la llamó al día siguiente de las exequias de Vittorio. Le dijo que él había adquirido un compromiso de por vida con la familia Bonivento y que ella no sufriría pobrezas por su reciente viudez.


  —Te seguiremos apoyando —le aseguró el primo.


  —No es mi padre quien ha muerto, es mi marido. Él no tiene nada que ver con la familia Bonivento y nuestro pasado.

  —Ya sé, ya sé, pero tú sabes, ahora eres una mujer sola en un país extraño. . .

  —Mi padre me dijo que tú todavía estás solo —le replicó Antonella—. Yo tengo a mi hijo.

  —Ya sé, ya sé, pero bueno, no puedes rechazar este compromiso. . . Fue un error muy grave que cometimos y siempre me arrepentiré. Es mi manera de decírtelo.

  —Prego, me lo dijiste cuando nació mi hijo y no sé lo que pretendes. En todo caso, una vez que lo dijiste es suficiente. ¿Para qué volver sobre el sucio pasado?

  —Todo fue por Eliseo. . .

  —AndiamoChico ¡Han pasado más de veinte años! ¿Qué se hizo él?

  —Está en prisión. . . Violó a unas niñas hace como cinco años en una escuela. . .

  —¡Cuánto lo siento por él y los suyos! A veces el perdón de uno no es suficiente para que las personas cambien.

  —Se necesita mucho valor para que una persona cambie y él no lo tiene. . . —y con esta frase el primo Gaetano se despidió.

  La tía Cecilia le confirmó lo dicho sobre el compromiso antes de partir de vuelta a Italia. Era la palabra de los Delmare: si algún día necesitaba ayuda para criar a Salvador, los Delmare responderían a su llamado. Pero Antonella no tenía planes de recurrir a los Delmare. En medio de la confusión por su duelo, ella solo quería deshacer ese apellido de su memoria. Quería deshacerse de todo su pasado. La tía Cecilia se lo hizo difícil. Ella se sentía doblemente obligada a congraciarse con su sobrina, no solo para borrar la culpa del trauma por el ataque sexual que le había propinado su propio hijo, sino para aplacar ahora su inesperada viudez. A pesar de la distancia, mantuvo permanente contacto con ella por todos los medios tecnológicos ya muy populares. Hasta le regaló una tableta de última tecnología para que las comunicaciones fueran gratuitas.

  Desde el incidente de su violación, Antonella había abandonado el proyecto de la historia de su familia y ya habían pasado más de veinte años. Le causaba repugnancia, rencor y vergüenza verse con los culpables y los tolerantes. No obstante guardó su secreto, aunque muchas veces se preguntaba si su silencio era también cómplice de los culpables. Lloró siempre sus frustraciones. Ni sus mejores amigas supieron jamás de aquella experiencia. Ella solo asistió a todo por inercia y acto de presencia, hasta que terminó la escuela y emigró a Venezuela y a Colombia, en donde enseñó su lengua materna en escuelas especializadas hasta que el amor por Vittorio le había interrumpido el camino. Ahora, tras la muerte de su esposo, no encontraba el calor y el acompañamiento que requería una viuda extranjera en Bogotá; se sentía inmensamente perdida sin Vittorio. El cotidiano respirar de su barrio se había convertido de pronto para ella en un agresivo caos de contaminación, cemento, ruido y luces. Supo que necesitaba cambiar de ambiente; según ella le libraría de su pasado, le ayudaría a oxigenarse y le facilitaría proteger y criar a Salvo de la manera correcta. Mientras concretaba su decisión volvió a distraerse con la investigación sobre su pasado.

  —¡Quién lo creyera, Salvo cari, tenemos sangre maya en nuestras venas! —le dijo con emoción un día de abril.

  El culpable había sido Cayetano Mayarin, un guatemalteco que había emigrado a España a comienzos del siglo XX y cuyo origen de parte paterna era netamente un indígena maya. Cayetano se había instalado en el puerto de Barcelona, justo al término de la Primera Guerra Mundial. Trabajó con una empresa de transporte marítimo transmediterráneo. Sus buenas labores y buena fortuna para cumplir con sus obligaciones le aportaron el sobrenombre de Bonivento, y Cayetano pensó que sería una excelente idea adoptar este apodo como su nuevo apellido para conquistar a una hermosa pelirroja italiana de nombre Enza Valleverde. Ambos habían formado su hogar para mediados de la década del veinte y de allí había nacido Umbelino Bonivento. Posteriormente, la familia se radicó a las afueras de Roma, no lejos de Fiumicino.

  En medio de las investigaciones que materializaba por Internet, Antonella pensaba en el resto de su vida. Viuda a los treinta y seis años, necesitaba ahora un nuevo arranque y estaba segura de que no sería en Bogotá o Italia. Su nuevo destino tendría que ser lo suficientemente bueno como para tentar a Salvador a aceptar un cambio de ambiente y que le brindara a ella una cierta sensación de protección. Bogotá y su prematura viudez la estaban asfixiando.


  Transitando su duelo con los recuerdos de su padre, Salvador comenzó a sentirse más tranquilo en las noches. Justo antes de quedarse dormido, su imaginación lo hacía experimentar viajes con Vittorio y soñaba con su voz que le repetía: “¡Tendrás las respuestas a todas tus preguntas!”. Salvador esperó con paciencia, fe y atención; buscaba señales que le permitieran experimentar las respuestas que estaba buscando. Empezó a leer mucho sobre ovnis y extraterrestres, y se volvió un aficionado a los programas televisivos relacionados con el tema.


  Una tarde, en una limpieza de juguetes viejos ordenada por Antonella, Salvador se encontró con la caja que contenía el telescopio. Él la bajó del closet justo en el momento en el que su madre entraba a la habitación. Ella abrió la puerta ignorando que Salvador estaba detrás y lo hizo tropezar de tal modo que la caja cayó al piso estrepitosamente. Se gritaron expresando susto y desconcierto. El telescopio no sufrió daños pero el niño lo guardó bruscamente en otra gaveta y juró nunca más volverlo a tocar. En esa ocasión su madre le ofreció otro helado de vainilla que el muchacho volvió a rechazar.


  Nunca más Salvador volvió a montar en globo ni a recorrer el extenso mundo, pero los recuerdos de todos los paisajes contemplados en los doce viajes se mantuvieron intactos como si tuviera delante de él un proyector. Un día de junio, recibió un álbum antológico que conmemoraba los veinte años de labores de Vittorio. El libro llevaba por título, la frase que él usaba entre sus colegas luego de cada viaje: “¡El mundo que soñamos es el mundo que ya vivimos!”.


  Salvador no quiso verlo a pesar de que su madre le insistió en que debía honrar la memoria de su padre. Simplemente lo rechazó. Antonella pensó que se trataba de un arranque de rebeldía preadolescente y estaba convencida de que ese libro sería la inspiración para que Salvador buscara nuevas oportunidades y retomara los viajes, ya desde la perspectiva de aventuras de un adolescente, con amigos y amigas.


  —Lo guardaré para ti. Estoy segura de que algún día lo vas a querer ver. No importa el tiempo que pase —le dijo Antonella—. ¡El tiempo tiene paciencia con todos!


  —¡Yo solo quiero encontrar ese otro planeta! —le decía a su madre repetidamente en los pocos momentos que intercambiaban algún diálogo— ¿Sabes que son tantos que ni los científicos pueden contarlos?


  —Y yo no pienso morirme buscándolo, cari. Aquí estoy bien. Sin embargo, el pasado estaba bien arraigado en sus genes. Su ADN decía que había llegado a la vida para continuar viajando. Eso le había dicho su madre en una tarde de ocio, en Europa, mientras Vittorio presentaba en un nuevo proyecto para sus jefes. Antonella nunca pudo conocer a sus suegros ya que Vittorio no se relacionaba directamente con ellos. Le había dicho que él era adoptado y jamás había conocido a sus verdaderos padres. Pero su curiosidad femenina la impulsó a investigar más sobre el origen del apellido Vannet. Cuando lo hizo, encontró el por qué del distanciamiento. Antonella le contó al pequeño Salvador que en los calendarios de comienzos del siglo XX la historia de su padre Vittorio se remontaba a un portugués de apellido Ramos de Cortez, quien se trasladó al sur de Francia y sirvió en el ejército de ese país para combatir a los alemanes en la Primera Guerra Mundial.


  Pasada la hecatombe de la guerra y con mucha frustración en contra de su propio ejército por el hambre y el maltrato, el hombre se instaló en el puerto de Marsella y se dedicó al negocio de las cargas. Pronto conoció a una joven llamada Jashia Vanberg, de origen judío. Ella había pasado gran parte de su adolescencia en la India y había regresado a Europa con sus padres y hermanos pocos años después del fin de la primera guerra mundial. Un sábado cualquiera de otoño, debido a una pelotera sin sentido, casi dejan castigada en casa a Jashia con las empleadas domésticas, pero finalmente decidieron llevarla a la función del Circo Rodante Italiano, sin saber que allí la apuesta adolescente encontraría al primero y único amor de su vida. Sus padres se arrepintieron hasta el momento en que, dos décadas más tarde, entraron a la cámara de gas traicionados por el mismo yerno. Ramos de Cortez había ingresado al ejército alemán como espía poco antes de la invasión a Francia para la Segunda Guerra Mundial.


  Quince años atrás, la pareja Ramos de Cortez Vanberg había engendrado al último de sus tres hijos, un varón llamado Aldo, el padre de Vittorio. Ramos, lo llevó a varios viajes por el Mediterráneo, mientras sus hermanas mayores organizaban vida aparte. Una de ellas, Olga, fue misionera en la India, y la otra, Juliene, se casó con un cirujano francés de apellido Nettin.


  Ramos de Cortez comenzó a presionar a su hijo Aldo para que le acompañara en misiones de espionaje a favor de los Nazis. Al chico adolescente le pareció una excelente aventura hasta que vio el fusilamiento de unos amigos del barrio; en ese momento cambió de opinión. Para entonces el matrimonio Ramos de Cortez Vanberg pasaba por caminos pedregosos debido a la promiscuidad del esposo y a las entendibles altanerías y rabietas de la esposa.


  Aldo decidió huir de su casa y pasó escondido entre panaderías y restaurantes, pero al cabo de un año se enteró de que su madre, abuelos, tíos y primos habían sido llevados a un campo de concentración sin que su padre lo hubiera impedido. Aldo se refugió con su hermana Juliene y su esposo, el cirujano Nettin. Huyeron primero a España y luego emigraron a Suramérica. A su arribo a Buenos Aires, Aldo decidió cambiar su apellido. Utilizó las primeras letras del apellido de su madre y del bondadoso francés Nettin. Así se registró en la inmigración de Argentina como Aldo Vannet. Hasta allí llegaban las recientes averiguaciones de Antonella sobre los antepasados de Vittorio.


  —Al menos ya sé que tu padre no es adoptado, mi cari. Tuvo un padre que le dio su apellido pero es un misterio su paradero.


  Pocos días después, sobre el final del año escolar, Antonella, lo despertó con una noticia:


  —Nos vamos a Santa Marta, Salvo. Es mejor allá. Necesito reencontrar mi equilibrio. No te preocupes por el colegio, es bilingüe y tendrás fabulosos amigos.


  Era un 5 de junio, el día de su cumpleaños. Antonella se había levantado con la decisión hecha, como si aquello fuera el mejor regalo de cumpleaños que se podía dar sin Vittorio a su lado.


  —Es un mal momento para mudarse a otra ciudad. ¡El mundo se acaba este año! —protestó Salvador.

  —¡Ay no empieces, cari! Nos vendrá bien. Allí se interrumpió la vida de tu padre, creo que es un buen sitio para volver a comenzar.

  —No te entiendo. Quieres que lo olvide pero insistes en atarme al pasado.

  —Prego mi cari, el pasado cuenta pero no lo es todo, de acuerdo.

  Antonella insistió en que no estaba tratando de atarlo al pasado sino de reconciliarlo con el ayer.

  —No te entiendo, pero está bien, no quiero pelear —reconoció el muchacho que si su madre lo necesitaba podría ser bueno para él también.

  Quince minutos después, Salvador recapacitó:

  —¿Santa Marta? ¿Qué tengo que ir a buscar allá?

  —¡Una nueva vida!

  —No quiero una nueva vida, quiero un nuevo planeta! —protestó con repelencia.

  Salvador se había despertado aquella mañana del miércoles, con otra idea en la cabeza: ese día, sobre las cinco de la tarde, tenía planeado estrenar finalmente el telescopio. El planeta Venus pasaba delante del coloso amarillo y se vería con nitidez desde Bogotá. Ya Salvador había verificado el estado del clima para ese atardecer. Como no tenía exámenes, planeaba no ir a la escuela. Pero la noticia de su madre lo llenó de cientos de preocupaciones y miedos, e hizo que todo se le olvidara. Un espacio principal en su mente lo ocupaba, el hecho de que en todos los viajes en los que hubo problemas había un elemento en común que ahora se repetiría: la presencia de su madre. ¿Qué le auguraba ahora este nuevo viaje?

  —Es natural que sientas miedo, Salvo. Vas a estrenar colegio y amigos, pero no te preocupes, lo pasarás bien y podrás tener una vida exterior menos limitada. Dicen que Santa Marta tiene el mejor clima de la costa.

  A Antonella le llegó la decisión como un aguacero que se anuncia desde lejos, con olor a ozono y escándalo de truenos. Desde hacía algún tiempo necesitaba un cambio y en su mente hizo a Salvador parte de esa necesidad. Durante una cena con sus pocos amigos italianos lo comentó, pero todos le contradijeron, argumentando que nada tenía que ir a buscar a Santa Marta, que Bogotá era una ciudad completa, que no había otra en el país que la superara en salud o educación, y por ende, era el mejor lugar para el niño. De esto ella era consciente, pero la gigantesca urbe con su ritmo de vida cosmopolita, sus trancones insuperables y la inseguridad se había vuelto una cárcel para una persona como ella. Entonces tomó la decisión que fluyó en sus pensamientos como agua de arroyo y nunca miró atrás. Era su forma de decirse a sí misma que el destino de su hijo dependía ahora más que nunca de ella. Quería protegerlo para su futuro, pero sobre todo, alejarlo de mayores traumas y energías negativas.

  “Quiero que crezcamos juntos y nunca se separe de mí. Quiero empezar a soñar con una vida en la que haya espacios para ser positivo y hacer cosas extraordinarias con él, que nos alimenten el alma, no cosas que nos lastimen. Es lo único que me queda después de mi pasado y mi presente —le escribió a su padre Sandro—. En la ciudad grande se me pierde mi norte y mi soledad se acrecienta".

  Sabía que era un ambiente más propicio para que ambos recuperaran su aliento y para enseñarle al niño la manera de continuar la vida sin Vittorio. Santa Marta ofrecía el paisaje ideal, aquel que el muchacho había apreciado con mayor encanto durante el último viaje en globo: el encuentro del mar azul y de la montaña verde.

  Esa misma mañana llamó a unos amigos italianos que habían abierto un pequeño hotel en el pintoresco poblado de Taganga y, tras escuchar los pros y contras, Antonella mantuvo su decisión y creció en su entusiasmo. Simona, también la apoyó, incluso con ayuda financiera de la embajada italiana, que ella lo arreglaría todo al menos durante unos meses.

  Antonella se deshizo de muchos muebles, vendió electrodomésticos, empacó justo lo necesario y dejó atrás lo que pudiera significarle sufrimiento a ella y a su hijo. Vendió la finca y la casa que tenían en Bogotá en las colinas de Suba, con lo que se ayudó a los gastos de la mudanza y a comprar un apartamento en Santa Marta sobre la bahía. También se ahorró un dinero para crear un negocio propio, del cual ya tenía ideas. El muchacho quiso dejar atrás el libro que le habían obsequiado en memoria de Vittorio, pero Antonella se aseguró de meterlo en una vieja caja y lo llevó consigo en su propia maleta, convencida de que el libro no era ni dolor ni sufrimiento, sino honra y recuerdo.

  Al llegar a Santa Marta, siete meses después de la muerte de Vittorio, se encontraron con una ciudad que vivía como todas las ciudades del resto del mundo: entre la euforia por los Juegos Olímpicos de Londres y la expectativa creciente por las profecías que anunciaban, desde siglos atrás, el fin del mundo para ese diciembre.

  Ayudada por sus compatriotas, abrió un café italiano en la avenida al frente de la bahía de Santa Marta. Lo llamó Café del Porto. Lo decoró como un típico café de su natal Firense, con sillas y pequeñas mesas de hierro forjado, con tope que simulaban enredaderas floridas. Mandó hacer todo en Bogotá, incluso las lonas de los cuatro parasoles pequeños y de forma cuadrada. Con un carpintero local hizo una pérgola que luego adornó con coloridas veraneras y trinitarias. Dejó el piso en baldosa y acomodó cinco mesas en el amplio frente del local. Debajo de un canope, ubicó el mostrador refrigerado para exhibir deliciosos postres y dulces italianos, muchos de su inspiración. También adquirió dos grandes neveras y una máquina de hacer hielo, así como tres bancos delante del mostrador que servían a la vez como una barra para los comensales solitarios. Colgó un televisor en una esquina, casi encima de la caja registradora. Compró una vajilla con motivos típicos de los tayrona y mandó a traer de Italia los vasos y los cubiertos. Habría deseado contar con la ayuda de su Vittorio, quien siempre era muy astuto y lógico para la decoración, pero se defendió bien y el café lucía elegante y a la vez discreto. Se sintió orgullosa de ella misma, porque logró no solo una decoración balanceada, sino también levantarse un poco los ánimos y sentirse capaz.

  Adentro del local apenas había espacio para una alacena, un baño y una especie de depósito, donde puso una mesa de madera para las dos empleadas. Desde allí, Antonella consolidó en pocas semanas a una clientela nueva y ávida de oportunidades de ocio y esparcimiento; turistas de barcos ocasionales, gente deseosa de hacerle una pausa a sus afanes cotidianos y navegantes de veleros apacibles que pernoctaban unas noches en la nueva marina de la hermosa bahía.

  Despegado el negocio en poco tiempo, tuvo oportunidad, gracias a la Internet, de avanzar en la investigación sobre su pasado. Accedió a bibliotecas y archivos públicos en Italia, cartas y relatos de sus antepasados y del propio Sandro. A medida que iba haciendo descubrimientos, los iba compartiendo con su joven hijo, como una manera de recuperar la confianza del muchacho que empezaba a transitar la adolescencia. Además de los ingresos que dejaba el café, recibía dos pensiones: la del gobierno italiano por parte de su abuelo Umbelino, a través de la Embajada de Italia y la del magacín para la cual Vittorio había laborado por 18 años. A pesar de la insistencia de su tía Cecilia, ella no había aceptado ninguna ayuda de los Delmare y tampoco aceptó la ayuda que Simona le había prometido: pero no sabía que Gaetano Delmare, padre e hijo, habían abierto una cuenta en euros a favor de Salvador.

  —Algún día tú o ese niño van a necesitar de nuestra ayuda y estaremos listos —le había dicho su tía Cecilia, ya para entonces pisando la sexta década de vida, recién llegada a Santa Marta.

  Para Salvador, el cambio de ciudad fue como enterrar definitivamente a su padre. El dolor que sintió por dentro no le dio energías siquiera para protestar o rebelarse; no tenía más remedio que esperar, pensaba él, la hora de tomar sus propias alas y lanzarse al mundo que empezaba a soñar, el mundo de otro planeta, lejos de las intenciones de su madre. Ella pretendía protegerlo del dolor del mundo, pero qué dolor más profundo que aquel ya sentido, no solo por las negativas experiencias de los últimos viajes, sino por la pérdida de su padre.

  Desde el comienzo del año escolar, en agosto, Salvador hablaba persistentemente con sus nuevos compañeros sobre el meteorito que acabaría con el planeta. No se perdía ninguna producción de cine o televisión relativa al fin del mundo y de cómo la casta humana cambiaría para siempre. Pero los estudiantes de su curso estaban más interesados en comentar las competencias deportivas de Londres recién terminadas. No obstante, como una actividad de ventilar dudas y preocupaciones, el colegio organizó tertulias para tratar el tema de los presagios y fueron expuestas varias opciones para sobrevivir y actuar después de la “altísima posibilidad” de hecatombe y caos. Una de esas tertulias terminó de repente cuando Salvador, quien llevaba apenas tres semanas en su nuevo colegio, se atrevió a preguntar frente a todos los estudiantes, por qué se había elegido esa como la fecha para el supuesto final del mundo.

  —El veinte y uno del mes doce del año doce es la fecha en la que coinciden y se repiten los mismos números, además es la fecha en la que confluyen todas las predicciones y profecías, como el final del calendario maya —le dijo el Director de Ciencias Naturales de secundaria, quien actuaba como moderador.

  —¿Y qué pasó con el seis del mes seis del año sesenta y seis? ¿No es una fecha en la que también se repiten muchos números? ¿Acaso nos destruimos?

  Fue la última pregunta que se escuchó entre los asistentes de la improvisada tertulia, quienes explotaron en carcajadas y de paso asfixiaron la respuesta incierta del profesor. Desde entonces, Salvador comenzó a tener problemas con algunos profesores, porque lo consideraron un niño inadaptado a su medio, rebelde para aprender las lecciones y flojo para hacer sus tareas. Por su parte, Salvador aumentó su rebeldía y paranoia hacia los profesores y consideraba que lo estaban discriminando y persiguiendo por mostrarse como un “sabiondo”. Lo calificaron mal en los primeros exámenes, aunque sus respuestas fueron buenas, según Antonella constató con las mamás de otros compañeros. También le pusieron matricula condicional porque ella se negó a dialogar con el Director de Ética y Disciplina del colegio, el profesor Aguadas.

  —Perdió a su papá, tiene la educación de la capital, sus genes son italianos por punta y punta, recién nos mudamos a esta nueva ciudad y está comenzando la adolescencia, ¿qué quieren ustedes que salga de todo este revoltillo?, ¿un santo? Si no podemos tener paciencia ¿cómo vamos a preparar la raza para el futuro?

  Las protestas de Antonella no tuvieron eco en la Junta de Padres de Familia. Los profesores no guardaron discreción ante las quejas de la madre, pronto los comentarios y los prejuicios llegaron hasta los compañeros de clase y se extendieron como maleza por todo el colegio. Empezaron a llamarlo “cachaco santo” cuando hacía un comentario positivo sobre la extinción imaginaria de la vida, “cachaco extraterrestre” si decía algo sobre su sueño de viajar a un planeta mejor, “cachaco tonto” si se aislaba de una tarde de fútbol, “cachaco pesimista” si lo pillaban leyendo algún libro sobre las profecías y hasta “cachaco ateo” si hablaba mal de Dios. Las niñas no eran la excepción y prefirieron guardar sus distancias lideradas por las Ortega, un par de gemelas molestosas y engreídas que aconsejaron así a las alumnas del curso, mientras lo estudiaban mejor, porque “no sabemos de qué familia vienen sus papás en Italia”, argumentaban.

  Salvador no se quedó quieto. Una tarde recogió montones de saltamontes en una caja donde su madre vendía las medias docenas de galletas de vainilla y almendra en el Café del Porto, y se las llevó a la profesora de Biología. Por esos días aprendían sobre los animales en vías de extinción. Salvador colocó la caja sobre la mesa de la señora Josefina, a quien su madre había invitado alguna vez al café pero nunca había ido.

  —Es un complemento mío, para que vea que algunas cosas no se van a extinguir después del 21 de diciembre —le dijo a la profesora.

  Él llevó un pañuelo y se lo puso en los ojos a la señora Josefina, quien ante la mirada aterradora de todos sus alumnos, abrió la caja y metió la mano confiada en que agarraría una de las deliciosas galletas de Antonella.

  El grito y las burlas de la una y de los otros se escuchó en todos los rincones del colegio. La suspensión de Salvador fue de tres días completos.

  —Si hace algo de nuevo se va —le advirtió Aguadas cuando enfrentó por primera vez a Antonella.

  Los días avanzaban y Salvador no entendía muy bien el apelativo de “cachaco”. Siempre se había contentado con ser parte de una sola casta, en un solo país, en un solo mundo, pero ahora sus propios compañeros insistían en encajonarlo como un muchacho extraño. Llegó el momento en el que la tensión sobre las profecías cobró fuerza. Salvador pensaba que realmente era un ser extraño porque, a diferencia de todo el mundo, quería que el fin del mundo sucediera rápido. No era extraño que su madre lo encontrara tarde en la noche acostado en el balcón con las luces apagadas mirando el cielo samario con sus ojos ovalados.

  —No vas a encontrar un meteorito así, por más grande que sea —le decía Antonella.

  —No estoy buscando meteoritos, déjame solo —le decía Salvador con frialdad.

  Para él, el fin del mundo sería en realidad un rescate de la humanidad, en una gran nave extraterrestre que los llevaría a un planeta menos tormentoso y caótico que la convulsionada Tierra. En ese lugar encontraría a su padre. Su argumento apaciguó momentáneamente los prejuicios y burlas contra el muchacho; de cierta manera, sus compañeros de clase, incluidas las niñas Ortega, lo comprendieron un poco más. Por esos días era común ver en las calles a personas con paso perdido llevando un cartel en sus manos pidiendo toda clase de súplicas religiosas. Salvador recordó al anciano vagabundo de aquella fría tarde en la que habían esparcido basura, bacterias y microbios por los aires del norte de Bogotá. En las ciudades grandes se presentaban manifestaciones que terminaban en protestas y muchas de ellas pasaban al estado violento. Otra parte de la población, principalmente en ciudades más pequeñas, se tomaba el tema con cierta jocosidad y burla, lo que le producía incomodidad a Salvador. “Cachaco amargado”, le decían.

  Vallenatos, salsas, merengues y otros ritmos colombianos, y también de otros países, dedicaron docenas de canciones al supuesto fin del mundo. Hubo tantos rumores sobre la aparición de un meteorito mortífero que los observadores astronómicos y científicos de la NASA anunciaron, en una rueda de prensa televisada mundialmente, que no había nada en el universo cercano que pudiera hacerle daño al planeta hasta dentro de miles de millones de años. Una teoría comenzó a tomar fuerza: se interpretaba el fin del mundo como el fin de una era o un cambio de conciencia. Aún así, el ambiente de “predestrucción” mantuvo los ánimos calientes en gran parte de la gente, incluido Salvador.

  El muchacho llevó fotos de meteoritos explotando contra planetas y dibujos que él mismo hacía sobre naves espaciales y extraterrestres que supuestamente lo salvarían. “Cachaco obsesionado”, le decían sus compañeros porque casi se volvió monotemático. A cambio de conseguir aceptación, solo logró disputas, rechazos y peloteras con algunos de sus compañeros, para quienes su interés en marcharse a otro planeta o por escuchar las experiencias de sus viajes les eran absolutamente indiferentes. Uno que le decían “Patín”, hijo del profesor Aguadas, un muchacho de mediana estatura, cabellos lisos y largos casi hasta los hombros, con cara de mayor fue la excepción. “Patín” se acercó una tarde a Salvador y le instó a que hablara más sobre el supuesto rescate por parte de extraterrestres. Allí se habían unido otro par de muchachos, uno de los cuales se presentó simplemente como “Pipe”, el más chistoso del grupo. A Salvador le caía bien “Pipe” porque era el que más lo respetaba.

  Un viernes de septiembre, Salvador planeó una seguidilla de contraataques. Aprovechando una izada de bandera, en la que los setecientos estudiantes estaban distraídos con el discurso somnoliento del rector, se fue hasta el salón de clase e identificó la maleta de una de las Ortega. La escondió en el jardín, asegurándose de que nadie lo hubiera visto, pero no sabía que el nuevo sistema de seguridad del colegio contaba con cámaras en todas partes. Cuando Abril Margarita reportó su maleta perdida hacia las nueve de la mañana, la jefe de seguridad, una morena de protuberante busto y nalgas acolchadas, hizo rodar las grabaciones.

  Salvador estaba de vuelta en su casa hacia las once de la mañana. No lo expulsaron porque el director de disciplina lo consideró una falta menor y negoció con la alumna para mantener el incidente “en familia”. Hacia las tres de la tarde de ese día todo el salón de clase, incluido el espigado profesor Aguadas, fueron invitados al Café del Porto, en donde Antonella los recibió con muchas galletas, muchos chocolates italianos y muchas disculpas.

  Lo que pareció una tarde apacible y de humo blanco se convirtió rápidamente en una pesadilla. Algunos muchachos le llamaron la atención a Salvador porque les pareció que el profesor Aguadas estaba “gallinaceando” a su madre. Salvador lo negó a pesar de que era evidente que tenían una conversación muy amena y un cruce de miradas llena de contenidos deseos. Entonces les ofreció un café a ambos, pero en vez de endulzarlos les echó sal y un sobre de salsa de tomate de paquete.

  —Bébanlo rápido que no estaba muy caliente —les dijo.

  La escupida de Antonella cayó sobre su portátil, y tras la gresca que se armó entre madre e hijo, el director de disciplina decidió retirarse, muy agradecido, con sus alumnos. La evidencia de que el profesor Aguadas estaba enamorado de Antonella quedó plasmada, cuando Salvador llevó a cabo su siguiente acto de reacción y no fue expulsado. En un discurso a un grupo de representantes de la SACS (Southern Association of American Colleges and Schools) que venían con la intención de certificar el colegio, Salvador interrumpió el sonido desde un parlante inalámbrico con ruidos y voces que simulaban extraterrestres. Creó una mininovela cuya trama se resumió en un concluyente “nosotros venimos por ustedes”.

  El Rector supo salir del impase y los representantes le aseguraron que darían su aprobación a la certificación. En la oscura oficina del Rector, el director de disciplina tuvo que ser muy recursivo y prometer acciones correctivas contra el chico. Al día siguiente, Aguadas visitó a Antonella al café antes del mediodía, la invitó a almorzar y hablaron de todo menos del niño indisciplinado. Solo al final le dijo:

  —Tenemos que hacer algo para que Salvador recomponga su camino —declaró tomando a Antonella de la mano en forma casi autoritaria.

  Ajeno a este acercamiento, el muchacho se inventó la siguiente jugada pocos días después. Esta vez el sitio elegido fue el laboratorio de química. El profesor encargado le pidió preparar una mezcla de tres químicos en los pebeteros durante el recreo porque iban a hacer un experimento. Le dio las medidas y cantidades específicas de magnesio, cloruro y permanganato de potasio, pero Salvador exageró las cantidades que insertó en cada pebetero. Así las cosas, una vez se les explicó a los alumnos lo que harían y lo que sucedería, encendieron las mechas de gas y esperaron. En un par de minutos, algunos pebeteros explotaron como pólvora y el laboratorio se inundó de humo. Se encendieron las alarmas y los bomberos de la ciudad llegaron al lugar. Un niño quemado y un profesor suspendido fueron las consecuencias. Nunca hubo una acusación formal contra Salvador, pero siempre quedó la sospecha de que el muchacho había tenido algo que ver con el asunto. Su actitud triunfalista y de pecho inflado se reflejó fácilmente en su expresivo rostro en los siguientes días. Los bomberos habían determinado que la llave del gas estaba abierta al 100 %, lo que iba en contra de los manuales de seguridad que el profesor debía conocer.

  A pesar de la sensación de triunfalismo y venganza que saboreaba temporalmente por sus travesuras, Salvador seguía con dificultades en su afligida mente para adaptarse a la nueva vida. Los recuerdos de su padre se diluían con el calendario, mientas que los chismes sobre una supuesta relación a escondidas entre su madre y el profesor Aguadas se espesaban.

  —¡Acércate a Dios! —Le aconsejaba Antonella buscando aliviar el conflicto del niño, ajena todavía a los rumores. Era el último recurso antes de darse por vencida y pensar que quizás se había equivocado con el cambio de ciudad—.

  “De pronto no era su momento pero yo lo necesitaba urgentemente. Era esto o regresar a Italia”, le decía a Simona. “Él también tiene que poner de su parte, tiene una vida entera por vivir mientras yo ya tengo media vida gastada”. En la privacidad del hogar, en las noches, Antonella trataba insistentemente de poner una tónica espiritual a todas las angustias del muchacho, pero Salvador mantenía su estado repelente.

  —¡Es un señor injusto! Ese Dios me tendrá que escuchar.

  —No lo conoces lo suficiente. Por eso te digo que te aproximes a Dios —le insistió Antonella, trayendo una copa de helado de vainilla que terminó, como siempre, en el estómago de ella.

  —¡Me debe una explicación! —replicó Salvador.

  —Si te refieres a la muerte de Vittorio, algunas cosas no tienen explicación, Salvo mi cari.

  Salvador le recriminó, pues no entendía su actitud relajada desde que se habían mudado a Santa Marta y no la sentía sufriendo como él por la desaparición de Vittorio. Antonella hizo esfuerzos por ponerse firme:

  —Me distraigo, cari. Me muevo en varios frentes, converso con extraños, practico el yoga, observo mucho lo que me rodea y doy gracias en las noches. —El muchacho le cerró la puerta de su alcoba.

  Algo especial sucedió la tarde siguiente, como si Antonella lo hubiera atraído en el inocente diálogo con su hijo. Era una tarde de poco tráfico en su café y en general en la ciudad y ella decidió convertirse en su propio cliente. Se sirvió un café con caramelo y se calentó un croissant. Se sentó en una de sus sillas de frente al atardecer que empezaba a dibujarse detrás de unas nubes de agua. Disfrutaba desprevenidamente del momento, como cualquier comensal de un café en Niza, cuando de repente un arcoíris apareció sobre el mar encantado, con su arco y sus colores. Le pareció curioso que allí en la hermosa bahía, un pescador regresaba a la playa remando mansamente su barca. Se dejó llevar por la escena y le pareció que el pescador era Vittorio. Se imaginó que la llamaba, la invitaba a pasear y le coqueteaba, como cuando se habían conocido en el Danubio de Budapest. Incluso escuchó su voz. Le repetía algo, pero cuando puso atención, se percató de que no era la voz de Vittorio quien le hablaba, aunque parecía venir del mar. Entonces escuchó lo que la voz le decía: “Todavía no has entregado lo mejor que tienes para este planeta”.

  Un microbús se detuvo en frente para dejar unos pasajeros y la distrajo. Ella miró la taza de café como si esta le estuviera alterando su imaginación. Trató de identificar o recordar a quién pertenecía esa voz, pero no pudo. Para cuando el microbús dejó libre su línea de vista, el pescador había desaparecido y el arcoíris seguía allí, delante de las nubes. Inquieta se puso de pie para ver si ya había arrimado a la playa, pero no había nadie. Disimulando su confusión, regresó al interior de su café. No volvería a ver el pescador de la barca hasta muchos años después.


  Antonella empezaba a preguntarse si había llegado el momento de hablarle a su hijo sobre la violación sufrida en su adolescencia, quizás era una forma de hacerse terapia ella misma y ponerle un punto definitivo a la recuperación de todos sus dolores. Pensaba que el hecho de saber del pasado de su madre apaciguaría también el sufrimiento de Salvador. Sin embargo, una pregunta del chico le tomó por sorpresa al final de una tarde, en la que estaban solos en el café a punto de cerrar.


  —¿Por qué no tengo hermanos? —la pregunta llegó lanzada con veneno.

  —No tienes hermanos porque Dios no quiso que tuvieras uno —fue la primera ocurrencia que salió de la boca de Antonella.

  —¡Ah qué bueno! Una razón más para detestar a ese señor.

  Durante los siguientes minutos y mientras preparaban todo para regresar a casa, madre e hijo guardaron silencio. La madre pensaba en su secreto guardado que luchaba por librarse del pasado, mientras el hijo se daba cuenta que teniendo hermanos el dolor por la muerte de su padre y la mudanza a Santa Marta quizás hubieran sido más llevaderos.

  Antonella buscó un diálogo de rutina con su hijo, pero entre pregunta y pregunta, pensaba en cómo confesarle que no había podido tener más hijos por la violación sufrida en su adolescencia.

  Una vez en el apartamento, Antonella, se dejó llevar por su instinto de madre y se desvistió de todos sus prejuicios. Ella sabía que a Salvador le encantaba ver fotos.

  —Acompáñame —le dijo al muchacho.

  Entraron a la habitación principal y ella abrió una gaveta desde donde sacó lo que pareció un envejecido álbum de fotos. Invitó a Salvador a sentarse en la cama.

  Antonella le contó algunos apartes de su vida de adolescente. Era el álbum que ella había empezado a hacer, justo cuando su madre había fallecido y los años que siguieron. Le contó cómo su vida fue cambiando y ajustándose a una rutina distinta, con su hermanito sobreviviente y Sandro, su padre. Le contó cómo lloró tras el primer aniversario de la muerte de su madre y su hermana, y la opresión que sintió por la falta que le hacían.

  —Fue un llanto como para sacármelas del corazón —Salvador la miró interesado—. No pude. Pero ese día saqué el dolor de mí al menos por un buen tiempo.

  Las páginas del fotoálbum avanzaron hasta que de pronto Antonella explicó que Sandro había conocido a Elisa. Y entonces le habló del paseo. Le mostró la foto en donde estaba toda la familia suya, con la familia de los Delmare. Mostró una foto en primer plano de ella sola riéndose de algún comentario de sus hermanastros brasileros. La carcajada era tan lúcida en el rostro de Antonella —casi veinticinco años atrás—, que aún ese día le causaba tremores de alegría en su piel y Salvador pudo contagiarse.

  —Hace mucho tiempo que no te siento reír así como en esa foto —le confesó Salvador.

  Antonella pasó la página y la siguiente foto cambió su estado de ánimo de manera tajante:

  —Ese es el yate del doctorísimo Cayetano Delmare. El que me abraza es su hijo, mi primo, el otro es Eliseo, el hijo menor de Flavia. Nos embarcamos en ese yate los tres solos.

  —¿Podían manejarlo?

  —Sí claro. Cayetano Chico había crecido en ese ambiente toda su vida.

  —¿Y qué pasó?, ¿a dónde fueron?

  —Fuimos a media hora de camino, a un sitio muy remoto para ver los peces. Pero no fue nada como yo creí. . . Tan inocente todo. . .

  —¿Por qué? ¿Se accidentaron?

  —No. Ellos fondearon el yate, pusieron música clásica y me arrastraron hasta adentro. Empezaron a jugar conmigo, a tocarme. Trataron de convencerme de que tuviera sexo con ellos. Yo empecé a ponerme muy brava pero a la vez estaba muy asustada. Entonces, mientras uno me agarró, el otro me violó. Mi primo fue primero y luego el otro también. Fue horrible. Tan horrible fue que, por mi propia vergüenza, guardé silencio por semanas hasta que me descubrieron una infección en mi aparato reproductor. Me dijeron que si tenía hijos, sería un milagro.

  —¿Y qué hicieron con ellos? ¿Los denunciaron? —preguntó desconcertado.

  —No, no pasó nada. Cuando la familia se enteró finalmente, la tía Cecilia, la hermana mayor de mi mamá, tomó el control y arregló todo como si no hubiera pasado nada. Claro que les prohibió a esos dos volver a ponerme un dedo y me prometió que la vida me daría el chance para que ellos enmendaran el mal que me habían causado. Te juro, casi me vuelvo monja después de eso, pero por alguna razón que no entiendo, lo superé. Bueno eso creo. Llegaste tú y para mi fuiste mi Salvador. ¡Vittorio primero y luego tú! Ambos fueron mis salvadores.

  Madre e hijo guardaron silencio. A ella se le escaparon unas lágrimas, cerró el álbum y concluyó:

  —Por eso no tienes hermanos, mi cari. Corrimos un gran riesgo contigo y eso fue suficiente. No quería morirme para dejarlos solos. Hoy estarías huérfano de padre y madre.

  Le acarició el pelo abundante y ondulado a su hijo con ambas manos. Salvador tragó saliva. Trató de encajar sus planes con la historia que acababa de escuchar. “¿Es justo de mi parte seguir culpando a mi madre o a mi padre por mi propio sufrimiento?”, se preguntó.

  —No quiero saber nunca jamás de ningún Delmare. —concluyó Salvador y se retiró a su habitación.


  Una noche de comienzos de octubre, Antonella regresó temprano al apartamento. Había tenido que cerrar el café porque se había anunciado tormentas toda la tarde y vientos huracanados. Llamó por el celular a su hijo pero no obtuvo respuesta. Al anochecer, el muchacho apareció empapado sin mayores explicaciones.


  —¿Dónde has estado? Estaba muy preocupada. Ni siquiera contestaste mis llamadas, cari.

  Salvador se dirigió a su alcoba, presto a cambiarse por ropa seca. Tiró su morral en la cama. Antonella lo siguió y vio cómo del morral salió un objeto que ella no reconoció como propio.

  —¿Qué es eso, cari?

  —Ah, es mi tableta —respondió el muchacho con voz temblorosa; no se había dado cuenta de que se había salido del morral.

  —¿Tu tableta? ¿Cómo que tu tableta? ¿De dónde la sacaste? —Se la compré a un amigo en el colegio.

  Antonella no quedó convencida. Le pareció que su hijo no quería que ella supiera nada al respecto.

  —No es nada mamá, todos tienen tabletas en el colegio.

  —Sí, pero eso es un equipo costoso, no me habías dicho nada y no sé de dónde sacaste el dinero, ¿acaso lo tenías ahorrado?, ¿por qué yo no sabía nada?

  Salvador no contestó. Se encerró en el baño a cambiarse y cambió de tema.

  —Quiero comer sopa ¿habrá? —gritó desde el baño.

  Antonella volvió con sigilo al morral del chico y ojeó el equipo. No se veía nuevo y tenía un estuche marcado con las iniciales ‘AMO".

  Tres días después, el viernes, Antonella estaba cansada de buscar en Google si había una tableta de marca “AMO”, pero claramente no era el caso. Incluso había llegado tan lejos que le preguntó a su padre Sandro si en Italia había algo que se le pareciera.

  Esa noche ella permaneció sola en el café distraída en el computador. Salvador le había dicho que se quedaría en el colegio hasta tarde viendo un juego de básquet. Ella comenzaba a cederle la llave de la casa al muchacho, con muchas advertencias sobre la seguridad y la responsabilidad. Su ayudante, por otro lado, una morena robusta descendiente de los indios Arawaco, pidió permiso para salir a las siete, dos horas antes del cierre del café: una tía estaba grave en el hospital pero no era la misma tía de dos semanas atrás. Antonella aceptó rápido para no llenarse de dudas, teniendo en cuenta además que la noche no presagiaba numerosos comensales.

  Se sumergió en la Internet un tiempo considerable, distraída únicamente por dos o tres clientes. A veces le parecía que Santa Marta dormía demasiado temprano para ser una ciudad costera, pero esa noche le venía bien tener tiempo extra: buscaba con afán información sobre las tabletas y sabía, por medio de chats con otras madres del colegio, que había “tráfico” de tabletas y de celulares entre los estudiantes. Apagó el televisor y las luces de la terraza, entró las sillas haciendo piruetas con una mano, mientras la otra le ayudaba a leer los chats. Volvió a su puesto detrás del mostrador. Una brisa suave y fresca, irregular como un carro que no se decidía echar a rodar, jugaba con su pelo suelto. El reflejo de la pantalla le daba un aspecto azul a su rostro.

  De pronto sintió la presencia de alguien acercándose al mostrador, pensó en mantenerse concentrada en su tarea y decirle al visitante que ya había cerrado. Pero un pensamiento de advertencia la asustó de repente.

  —Buenas tardes, ¿puedo?

  El saludo la tomó por sorpresa, y fue en esos pocos segundos cuando se dio cuenta de que ya eran más de las nueve. En efecto debía haber cerrado el local y haberse marchado a su casa. Instintivamente tomó el celular con su mano. Al comienzo no reconoció al hombre que se había detenido en el umbral de las puertas de vidrio. Ella salió del mostrador, asió la manija de la puerta y el hombre la agarró por el otro brazo.

  —¡Ah profesor Aguadas, es usted! ¿Cómo le va? ¡Qué pena no...! ¿Pero qué hace aquí? Ya voy a cerrar —tartamudeó.

  El director de ética y disciplina del colegio la saludó con voz enigmática y con una sonrisa falsa. Le pidió un café. Le explicó que tenía que hablar con ella un asunto privado. Ella accedió, aunque su corazón temblaba inquieto.

  —¿Es sobre mi hijo? —le preguntó, mientras preparaba el café con los labios apretados para ocultar su nerviosismo. El hombre se rascó la cabeza lentamente. Su mirada no parecía muy amable.

  —Prego, ¿qué hizo ahora?

  —Bueno, ayer tarde he tenido la visita de la señora Romero, la mamá de la muchachita , ¿la conoce?

  —No la ubico ahora, es imposible conocer a todos en tan poco tiempo.

  El hombre recibió el café y probó un sorbo.

  —Me contó que su hijo acorraló a Abril Margarita la semana pasada en el jardín del colegio, en la parte de atrás, no lejos de los baños. Es un sitio donde no tenemos cámaras todavía, así que el muchacho sabía exactamente sus riesgos y sus posibilidades.

  —¡Ay no! ¡Dios mío! ¿Ahora qué hizo?

  —Bueno, no abusó de ella, pero sí hubo mucho manoseo, según cuenta la propia niña.

  Tras una pausa de asimilación, Antonella levantó su mano derecha y defendió a su hijo:

  —¡Un momento, Salvador no hace esas cosas! Ya recuerdo ahora. Esa es la niña terrible que casi viola a uno de los muchachos el mes pasado ¿no?

  —Está bajo matricula condicional y ayuda sicológica.

  —Habría que escuchar la versión de Salvador.

  —En todo caso su hijo quiso abusar de ella, pero la niña se portó a la altura. Entonces Salvador la golpeó en el brazo y le arrebató su tableta. Dijo que la tomaría “prestada”.

  Antonella guardó silencio mientras servía el café. Ni siquiera preguntó si quería crema y azúcar, solo lo dejó encima del mostrador.

  El hombre hizo una pausa arrugando los labios, como si estuviera resignado. Antonella se dio vuelta y fue por un café para ella misma. No creyó ni una palabra de lo que escuchaba. Salvador no era de esos muchachos alocados y nunca había visto un abuso en su hogar. El hombre aprovechó la distancia con Antonella, le dio la vuelta al mostrador y la abordó por detrás.

  —¿Qué quiere ahora?

  —Usted sabe que su hijo también tiene matricula condicional por todo lo que ha hecho. Sabe que casi nos hace perder la certificación de la SACS. La madre de Abril Margarita me ha pedido que expulse a Salvador del colegio. La decisión está en mis manos, pero usted sabe. . . yo podría hacer que este incidente no pase a mayores.

  Antonella tragó saliva. En su mente aparecieron las letras AMO, que había visto en la tableta y todo le hizo sentido. Abril Margarita Ortega. Volvió al momento llena de angustia. No podía creer lo que estaba escuchando. El hombre le estaba proponiendo una relación a cambio de salvar el nombre de Salvador. Su respiración se aceleró.

  —¿Qué es lo que busca? —quiso asegurarse, apartando su rostro. Sus pensamientos fueron invadidos por imágenes de Vittorio.

  —Bueno, yo no busco perjudicar a su hijo... Igual, como sabe, a esa niña tampoco le conviene que esto trascienda, porque sus compañeros pueden pensar que Salvador no abusó de ella, sino que fue al contrario. Sería un escándalo en toda la ciudad. Pero todo puede quedar en un discreto incidente de disculpas y promesas, si usted y yo. . . saciamos nuestros instintos salvajes.

  Antonella pensó las cosas. Quería proteger a Salvador de una mala imagen, una fama que trascendería por décadas y muy seguramente los obligaría, como única forma de alejarse del tormento de los chismes, regresar rápidamente a Bogotá, algo que ella no quería. Imaginó en pocos segundos que hablaba con Vittorio. ¿Cómo enfrentar esta situación? ¿Le sería infiel por defender de esa manera a su hijo? ¿Debería llegar tan lejos para proteger a Salvador? ¿Lo rechazaría y cambiaría de colegio? ¿Lo denunciaría?

  —¿Por qué no investiga usted primero la verdad? —ella se dio vuelta, pero no tenía muchos espacios por donde escabullirse. Los velludos brazos de Aguadas la rodearon y a sus espaldas solo estaba una pared.

  El profesor la tomó por los hombros, siempre con cierta presión. Apagó la única luz que permanecía encendida.

  —Una investigación abierta llamaría al chisme y a las especulaciones —el hombre batió la cabeza y acercó su rostro a la cara de Antonella. Habló lentamente—. Esto no lo sabrá nadie. He visto que sus ojos me han buscado y he leído su deseo en ellos. Yo también la deseo. Usted necesita un hombre y su hombre ha llegado.

  Antonella tembló. Su marido no tenía ni un año de fallecido y ella no sentía ni la más mínima intención de tener relaciones con ningún hombre.

  —¿Ya? —preguntó temblorosa.

  El silencio de Aguadas fue suficiente para interpretar la intención. Ella extendió una mano hasta alcanzar el interruptor y volvió a encender las luces del café. Aguadas las volvió a apagar y usando la fuerza de sus brazos la levantó del piso. Antonella intentó zafarse. No podía imaginarse ella volviendo a ser abusada y mucho menos con semejante payaso. El hombre le rozó las piernas que abrazaban su cintura, expuestas por el vestido de algodón levantado ya casi hasta las caderas. Trató de besarla y ella lo evitó.

  —Tengo una cámara y un botón de pánico en mi celular. Aguadas la miró incrédulo. La mirada de Antonella fue como una pirámide.

  —Todo está siendo grabado y si usted no me suelta en este instante y se marcha ahora mismo el escándalo lo va a sufrir otro.

  Aguadas soltó la presión y la dejó caer. Ella le señaló la puerta.

  —Encárguese de su hijo —le dijo Aguadas—. No quiero hacerle daño ni a él ni a usted, y tampoco quiero que se sienta presionada. Tal vez tuve la impresión equivocada.

  Él puso un billete de diez mil sobre el mostrador. Antes de salir, Antonella le dijo ya con voz subida:

  —Muy equivocado. No se preocupe, ¡yo me encargo de mi hijo, usted encárguese de sí mismo!

  Al llegar a su apartamento, Antonella buscó el teléfono de la empresa de vigilancia que cuidaba el edificio y les pidió urgente las cámaras de seguridad y el botón de pánico para el café. Le prometieron que la llamarían al día siguiente para concretar detalles y enviarle una cotización. Luego se aseguró de que Salvador ya dormía. Entonces se desnudó y, un poco más tranquila, se dio un baño de agua tibia con mucha espuma. Dejó unas cuantas lágrimas en el agua mientras los recuerdos de Vittorio y sus baños de pasión en la bañera la fueron invadiendo. Se acarició el cuerpo lentamente, sus senos, su abdomen con sus dedos aún temblorosos como si lo estuviera consintiendo tras la angustia sufrida. Bajó más su mano hasta sus caderas y tocó su pubis, así, invadida por el manto coqueto del recuerdo de su marido, se masturbó. Llegó pronto. Era la primera vez que lo hacía desde el fallecimiento de su amado.

  Esa noche durmió entre preguntas, pesadillas y resentímientos. Pero al final estaba satisfecha: sentía que el recuerdo de su segundo trauma había pasado al mundo de lo no importante gracias a la valentía con que había enfrentado la situación.

  En el desayuno de la mañana siguiente, Antonella, con los ojos inflamados por el llanto y el desvelo de su tormento, confrontó al muchacho.

  —¿Le hiciste algo a la niña Abril Margarita?

  El muchacho no dijo nada. La madre le jaló la oreja y le dijo en un tono ajeno a su acostumbrada débil autoridad:

  El profesor Aguadas te espera hoy en la oficina para que devuelvas la tableta de Abril Margarita Ortega. Y si vuelves a hacer esto a la memoria de tu padre y a la honra mía, te meto a un internado así se me despedace el corazón.

  —¡Se burlaba de mi todo el tiempo! ¡Dicen que otros están abusando de ella pero yo no! —Salvador se paró de la mesa sin levantar la mirada—. ¡Te lo juro!

  —¡Ya vete a lavarte la boca! —le gritó Antonella.


  Salvador no pudo dormir bien esa noche, estaba preocupado y frustrado por la discusión con su madre y, peor aún, por la humillación que tendría que vivir al día siguiente. Se levantó tarde y apenas si tuvo ánimos para bañarse. Antonella se aseguró de que cargara la tableta en el morral y lo despidió con un beso en la frente. El desayuno había transcurrido ya con un poco de tensión y las pocas palabras que se cruzaron parecían contener un espeso gel que las pegaba al aire, como si ninguno quisiera escucharse.


  —Lo que vas a hacer es un asunto muy valiente, cari —le dijo antes de que el ascensor lo desapareciera—. Verás que te sentirás más ligero.


  En el recorrido del bus, Salvador no quiso hablar con nadie, se limitó a dejar que la vista recorriera el paisaje de la Santa Marta residencial, mientras el tráfico matutino, protagonizado por motos y taxis, empezaba su diaria ebullición. Cambió varias veces de opinión sobre el momento exacto en que debería devolver la tableta a Abril: pensó que al final del día, pensó que durante un recreo, pensó que la devolvería a la oficina del Profesor Aguadas. El bus llegó y todavía no tenía un plan concreto.


  Subió directo al salón en el tercer piso con su paso corto y ansioso, la mirada pegada al piso. Tropezó con otros estudiantes que subían como él a sus salones, anticipándose a la campana de inicio de clases. Ni se disculpó ni se disculparon. Cuando entró al amplio aposento, levantó la mirada y se encontró a Abril Margarita sentada en su silla del rincón, absorta, mirando a los ventanales y masticando chicle. Se miraron.


  Otros alumnos comenzaron a llenar las sillas. Salvador sacó la tableta y sin levantar la mirada le dijo que lo disculpara, que había hecho algo muy feo y que no quería pelear más con ella. Ella se la arrebató.


  —¡Eres un estúpido! No sirves ni para robar —le dijo la chica con desprecio.

  Salvador no cambió su actitud. Mantuvo su cabeza gacha y bamboleó su cuerpo de un lado a otro.

  —No hice nada, ni siquiera la encendí, no cambié nada, si quieres compruébalo tú misma.

  Abril no lo determinó. Él esperaba algo más. Le dio un poco de rabia pero contuvo sus palabras y volvió a pedirle disculpas. En ese momento la profesora de inglés llegó con el mismo escándalo con que siempre comenzaba sus clases. Salvador regresó a su escritorio con sensación de vacío en vez de alivio. Esa tarde Salvador llegó al Café del Porto arrojando el morral con furia contra una de las sillas. Sin pedir permiso ni saludar, pasó junto al mostrador directo a la nevera donde guardaban los jugos. Antonella se asustó. Pensó que el secreto de la noche anterior con el profesor Aguadas ya era público en el colegio. Suspiró con alivio cuando su hijo empezó a quejarse de sus compañeros y profesores:

  —¡No saben nada! ¡No han viajado como yo! ¡No saben las tristezas que permanecen en el mundo mientras todos se ríen de una vida falsa! ¡Ni siquiera se preguntan para qué estamos aquí! ¿Lo entiendes? ¡Creen que vamos a estar aquí para siempre! —Se sentó en una mesa y engulló el jugo de un solo sorbo, como si no hubiera probado líquido alguno en aquella calurosa tarde—. ¡Todos van deambulando y a nadie parece importarle que estemos viviendo en un planeta que puede acabarse!

  Antonella hizo caso omiso a las protestas y fue directo al grano:

  —¿Qué te dijo Abril Margarita?

  —Nada, ella es rara.

  —¿No te perdonó? ¿Le pediste perdón?

  —Le pedí que me disculpara, ¡pero ya olvídalo mamá!

  —Bueno, creo que es importante que ella te perdone. —Frunció el ceño—. Me temo que tu esfuerzo queda en el aire si no hay perdón. Y entonces, ¿esa bravura? ¿Volviste a pelearte con tus compañeros de clase?

  Aparte de la escena en la que había devuelto la tableta a Abril Margarita, este había sido el día más fastidioso del año escolar para él y eso sí le contó a su madre. La profesora de biología le había puesto una mala calificación porque decía que encontraría vida en un planeta perfecto. Sus compañeros le recomendaron, en tono burlón, que aplicara para ser astronauta.

  —¿Y cómo crees que vas a llegar “allá”? ¿Puedo saber? —le preguntó Antonella.

  Salvador le explicó que una nave muy grande llegaría y escogería al azar a un grupo grande de personas, habitantes de cada país en números idénticos, entre ambos géneros. Le explicó que esto sucedería en un estado de perturbación global, causado por un meteorito que habría de impactar el planeta y que dejaría a medio mundo destruido y al otro medio aturdido. Luego viajarían en esa nave los sobrevivientes aturdidos a un nuevo planeta.

  Antonella lo miró con la mayor ternura vestida en sus ojos color miel.

  —¿Eso fue lo que dijiste en tu clase de biología? ¿No viste, cari, lo que dijeron los científicos? No hay nada en el espacio que nos vaya a hacer daño, no al menos en el lapso de nuestras vidas.

  Ella le pidió a su mesera que se encargara de la registradora y se sentó al lado del chico trayendo consigo un refresco. Los ojos color miel de ambos se cruzaron. A Antonella le pareció verse de frente con una versión más joven de Vittorio.

  —Andiamo, cari, ¿qué te pasa? ¿Qué es lo que estás esperando?

  Salvador permaneció en silencio.

  —¡Todos estamos desesperados! —dijo el muchacho.

  —¿Cómo que todos? ¿A qué todos te refieres? ¿Desesperados por qué?

  Una cliente entró y Antonella la saludó amablemente.

  —¿No será que has estado jugando más de la cuenta con esto de la profecía por alguna razón especial? —continuó su madre—. Deja ya eso. No hay nada en el espacio que nos vaya a destruir.

  —¿Qué tal si la profecía se refiere a que nos vienen a rescatar en esa nave espacial? Y el nuevo planeta en realidad se llama Cielo. ¿Te das cuenta mamá? Si nos llevan a ese lugar entonces puedo soñar un nuevo mundo como el que yo quiero, ¿lo entiendes? Y de seguro que allí estará mi papá!

  Antonella le ofreció una mirada compasiva, llena de toda su ternura. De sus labios asomaba una tímida sonrisa. Abrió sus ojos como si quisiera entregarle su alma al niño y eso representara terminar con el sufrimiento por la ausencia, todavía fresca, de su padre.

  —¿Crees que puedes cambiar el significado del cielo con tu deseo de volver a ver a tu padre? ¡Yo también quisiera verlo otra vez, Salvo! Compartí casi veinte años de mi vida con él y me ha hecho mucha falta —sus ojos se humedecieron al admitir en su interior que esos veinte años le habían dado la valentía para rechazar las pretenciones de Aguadas. Con determinación apartó los malos pensamientos y continuó tras una corta pausa—. Además, deja a tu padre tranquilo, aprende a verlo en tu corazón. Él está bien donde está y nos cuida cada segundo. Recuerda que yo perdí a mi madre y a mi hermana en un solo soplo, casi a la misma edad en que tú perdiste a tu padre. Ahora tengo a tres hermosos ángeles cuidándonos allá arriba, en el cielo, en el paraíso o como quieras llamarlo, así que sé de lo que estoy hablando.

  —¡No puedo superarlo! —le reclamó Salvador— ¡Todos tienen papá, menos yo!

  Antonella le ordenó a una de las empleadas que encendiera el ventilador, pues se estaba acalorando el ambiente y no solo por la hora del día.

  —¿Cómo que no puedes superarlo? ¡No tienes opción, Salvo! —le recriminó levantando la voz. Tomó una bocanada de aire y con mucho valor prosiguió— ¡La muerte forma parte de la vida misma, si estamos en este planeta no podemos evitarla nunca!

  —Ese no es el planeta en el que yo quiero vivir!

  Antonella respiró hondo para tratar de volver a su calma.

  —Salvo, tu padre ya te la mostró antes un planeta de otras realidades así que no todo es negativo aquí, si así lo piensas estarías despreciando su memoria. Él no va a volver pero su presencia está aquí, en lo que nos dejó y en lo que nos mostró. Si vives con equilibrio podrás apreciar y agradecer esa realidad o cambiarla, si es que eso es lo que quieres. Pero esto no se logra allá afuera en el espacio donde no hay nada, sino aquí adentro. Ya lo entenderás. Es como poner todo en un balance muy delicado, cari.

  Salvador no le quitó los ojos de encima. Eran idénticos a los de su madre, pero mientras la mirada de ella con sus grandes párpados y pestañas era más sublime, la de él era una mirada vivaz.

  Un par de palomas merodearon en busca de sobras cerca de la mesa y distrajeron a Salvador momentáneamente.

  —¿De qué balance hablas?

  —¡Del balance al que estamos invitados todos a hacer parte! Ahí, en el balance, es donde encontramos la felicidad y estamos en paz con nosotros mismos y con nuestro mundo. Desde ese balance podemos cambiar lo que queramos. Es el mismo balance que sentía tu padre, ¿lo entiendes?

  —¡No, no lo entiendo! Solo entiendo lo que veo mamá y no veo nada que se parezca a una balanza en la vida. Mira tú las noticias y entenderás lo que quiero decir. ¿Serás tú la que vive en otro planeta?

  Antonella guardó silencio unos segundos, adolorida por la reacción de su hijo. Cuando no pudo aguantar más, se levantó y regresó al mostrador reteniendo su propio llanto. Sirvió un helado de vainilla. Lo llevaba a la mesa pero tropezó. El helado cayó sobre el computador portátil del muchacho.

  —¡Mamá, eres imposible! ¡Siempre me haces estas cosas!

  —¡Te olvidaste de todo y eso me duele. ¡Más que por mí, me duele por tu padre! No entiendo por qué te crees con el derecho de quitar de tu memoria lo que Vittorio te mostró.

  Antonella le pidió a la empleada que se apurara a limpiar el computador portátil con un trapo.

  —Hablo del balance que puede cambiar la forma como sientes el mundo a tu alrededor. No sé cómo explicarlo, pero es así. Todos tenemos la capacidad de elegir cómo llevar nuestra vida y sentimientos. Si vivimos y sentimos de manera balanceada entonces podemos hacer cosas positivas, cosas que sumen a nuestra vida. ¿Cómo crees que preparan las recetas de cocina, como mi helado de vainilla que nunca pruebas? Los ingredientes se van mezclando poco a poco, cari, en proporciones adecuadas para alcanzar el sabor preciso. Sé que tu dolor te está restando felicidad y eso no es tener un balance. Tienes demasiado resentimiento en el plato que estás cocinando, que es tu propia vida. En algún momento tienes que aportarle algo a tu vida que no sea tu resentimiento, ¿me entiendes ahora?

  Ella regresó detrás del mostrador angustiada por sus propias palabras. Se escondió en el baño a llorar en silencio. ¿De dónde había sacado eso del balance?

  Escuchó que Salvador le replicaba; no entendía cómo era posible vivir en un mundo tan desbalanceado y que por eso era que el planeta terminaría destruyéndose.

  —¡No pienso estar aquí cuando eso pase!

  Antonella sabía en su interior que el muchacho tenía razón. El niño se estaba haciendo un hombre cada vez más rápido y no aceptaría argumentos sin sentido. No supo qué más decirle. En un momento su llanto se descontroló.

  La mesera le dijo algo y ella asintió sin saber qué decía.

  Se lavó la cara durante largos minutos. Esto la recompuso. Se dio cuenta de que ella también tendría que aplicar el balance, cualesquiera que fuera su significado y sentido, para dejar fluir su vida y la de su hijo según estaba ya planeado por lo divino. Oró a Vittorio y le pidió que la ayudara.

  Esa tarde llamó a la profesora de Yoga para retomar sus clases; las había abandonado por falta de tiempo un mes atrás. Pensó que unas vacaciones le vendrían bien al muchacho pero no tenía cómo costearse un viaje para visitar a su familia en Italia. Después de todo, ella también necesitaba superar su propio trauma.


  Salvador se refugió durante las siguientes semanas en sus estudios. Quiso olvidar el disgusto con su madre; tuvo pesadillas y desvelos, dolores de cabeza y trastornos estomacales. Cada vez tomaba más fuerza la nueva interpretación sobre lo que supuestamente sucedería el 21 de diciembre próximo: la llegada de una nueva conciencia que entraría a reinar entre los humanos. Sin embargo, él no renunciaba a su deseo de ser rescatado por alienígenas inteligentes.


  Una noche no aguantó más su ansiedad y su desvelo. Corrió hasta donde su madre, quien estaba sentada en el mecedor del balcón, distraída, viendo pasar la luna de los solitarios. Lleno de frustración le reclamó:


  —¡Papá me dice antes de dormirme que yo tendré las respuestas que quiero saber! Todas las noches me lo dice, pero no pasa nada, no recuerdo nada, no aprendo nada. Tengo miedo porque creo que me voy a una cámara de gas cuando me duermo y ya no saldré más de ahí. ¿Será ese el sueño? ¿Por qué mi padre desearía que yo soñara con eso?


  —Él te decía que tú debes soñar el mundo que quieres vivir, y pienso que eso debes hacer —Antonella habló con ternura en su voz. Se acercó y le acarició la cabeza, buscando arreglarle el peinado—. No creo que quieras estar metido en una cámara de gas el resto de tu vida.


  —¡Tú siempre estuviste cuando algo malo nos pasó! ¿Lo entiendes? —Salvador no aguantó las ganas y se puso a llorar—. Tengo ese enredo siempre en mi cabeza. Siento mucho miedo de estar aquí porque estoy contigo y creo que algo malo me va a ocurrir. ¡Lo único que quiero es salir de este planeta y estar con papá!


  Antonella se levantó de la mecedora y se despojó de su usual parsimonia. Instintivamente se apartó de él, caminó hacia una esquina del balcón y se llevó las manos a la boca: se quedó aterrada de aquello que el muchacho estaba diciendo. Nunca se le había ocurrido pensar que hubiese una relación entre su presencia y las malas experiencias de su hijo.


  Guardaron silencio. Ella trató de recordar los eventos a los que se refería Salvador, aunque casi no podía traerlos de vuelta a su memoria, excepto el accidente que le había provocado la muerte a Vittorio. Con las manos todavía en su boca, dos lágrimas escurrieron por sus mejillas. Entonces, sin saber de dónde, agarró fuerzas y corrió a abrazar a su hijo. Abajo los acompañaba un mar con ronquidos flojos que parecían desprenderse de las rocas. Ella lo consintió con una frase que sonó a pregunta:


  —Hay un sentimiento dentro de ti que quiere dejar de ser asfixiado, Salvo, mi cari.


  —Estudiaré para ser astronauta —balbuceó Salvador—. ¡Si los alienígenas no vienen por nosotros y no hay nadie allá afuera que venga a rescatarnos, entonces yo viajaré por todo el espacio hasta encontrar un mejor planeta! ¡Un planeta perfecto! —exteriorizó el chico—. Así podré decirle a mi padre que sí había un mundo mejor.


  —¡Empieza por leer el libro que le dedicaron! Recordarás entonces que no todo es tan malo y podrás apreciar el mundo y a las personas que tienes a tu alrededor de una vez por todas —le recordó Antonella, tratando de reponerse.


  —¡No! —gritó y regresó a su alcoba.

  —Honrarás su memoria. —Le siguió por el pasillo—. Aceptarás que está bien que él se haya ido. Su muerte no sucedió por terquedad o injusticia, lo que ocurre es que no lo hemos entendido así todavía.

  Salvador tiró la puerta.

  —No te estoy pidiendo que te estanques en el pasado, solo que lo recuerdes tal cual como fue. Así podrás crear un mejor futuro para tu vida, cari, esa con la que sueñas, bien sea como un astronauta o quién sabe haciendo qué. Yo solo creo que todo nos sucede por alguna razón. Si no recordamos las cosas buenas, entonces ¿qué futuro vamos a crear?

  Antonella estaba decidida a no claudicar. Había recibido el portazo de Salvador casi en las propias narices, pero no se inmutó, aun con sus ojos hechos agua. Fue a la cocina y sirvió dos copas de su helado especial de vainilla con las gotas de menta.

  —Te dejo una copa de helado en la cocina, así que apúrate que se derrite de súbito —le anunció mientras regresaba a la mecedora del balcón, enjuagando las lágrimas que bullían de sus ojos.

  Por primera vez, en su desespero y trauma, maldijo la partida de Vittorio. Se hizo a la idea de que el destino de su hijo no sería a su lado. La sensación de futura soledad hizo que se descontrolara. Quizás encontraría otro marido que, si bien no sería un padre para Salvador, al menos sería una compañía reconfortante: ¿el profesor Aguadas? Ella sacudió su cabeza para sacar los malos pensamientos.


  Así como fueron buenos meses para el negocio de Antonella, para Salvador fueron días de mucho conflicto debido a todas las noticias locales e internacionales y la expectativa por la cercanía del misterioso diciembre 21. En octubre se sintió rechazado por su clase entera cuando no fue invitado a una fiesta el día de las brujas. Para su alivio, ‘Pipe” y otros dos muchachos, así como las hermanas Ortega y otro par de amigas, sufrieron la misma suerte. Él tenía muchas ganas de ir porque se había inventado un disfraz de extraterrestre: tomaría como casco marciano una olla ovalada y cóncava con la que Antonella revolvía salsas. Les pegaría con silicona resortes delgados para que asemejaran las antenas del casco. Se vestiría con un jean gris, que pintaría de plateado, y sobre el pecho un buzo de manga larga color gris que se había colado en alguna caja en el trasteo. Se pondría guantes verdes, se pintaría la cara de verde y se pondría gafas oscuras, unas de Vittorio. Estaba en el tema de elegir las botas, pensaba en proponerle a su madre que se las comprara a cambio de las meriendas de una semana, cuando le llegó el rumor de que su nombre había sido tachado de la lista de invitados junto con varios más.


  Más tarde lo corroboraría con Pipe. Se preguntaron por qué a las Ortega también las habían “negreado” si entre ellos no eran amigos cercanos. Las niñas eran famosas por vestir prendas negras, maquillaje negro y pintarse las uñas de negro, pero Salvador no encontraba ninguna relación con las hermanas que siempre entraban en conflicto con él. Una semana antes de la fiesta, escuchó que un grafiti los juzgaba como brujos raros y habitantes de cañerías. El mismo fue y lo leyó, lo habían pintado detrás de la cafetería en un lugar alejado de las cámaras.


  Salvador comenzó a pensar en su forma de vengarse para sofocar su propia envidia y frustración, pero un lamentable suceso le evitó las molestias: Abril Margarita Ortega Romero se desangró en el baño de las niñas, se cortó las muñecas con un punzón. No dejó ni una nota de despedida ni una carta de protesta. Simplemente la niña se dejó ir. Ese día las clases fueron suspendidas.


  Cuando llegó con la noticia al café, apenas comenzando la tarde del 23 de octubre, su madre hablaba por el celular con su amiga de Bogotá, Simona. Salvador estaba aterrado, su mirada estaba desorbitada, su voz aturdida y temblorosa. ¿Cómo podía alguien ser tan valiente de quitarse la vida? ¿O era Abril Margarita más bien una cobarde? Lo único que el chico tuvo claro es que ya no tenía intención de vengarse del resto del grupo por haber sido rechazado y un chorro de alivio le bañó el corazón porque no habría fiesta después de todo.


  —¡Dios mío! ¿Qué pasó con esa niña?

  —No sé, había muchos chismes de ella. Decían que siempre andaba sola en su casa, que su madre se había vuelto alcohólica y se había ido a un viaje a Estados Unidos, parece que se fue hace tiempo y no ha regresado, ni hay noticias de ella. La verdad en el curso no tenía amigas. Su hermana Rosita anda en las drogas, no quiere hablar nada, ella y Aguadas fueron quienes la encontraron.

  —¿Y el papá?

  —Dicen que su padre andaba con mujeres todo el tiempo, en fin.

  —¿Por qué no la ayudaron en el colegio?

  —Bueno, a ella la ayudaba el profesor Aguadas, según cuentan, y a veces la sicóloga.

  Antonella encontró aquello un poco extraño.

  —¿Aguadas? ¿Él qué tiene que ver con ayuda sicológica a una pobre muchacha desamparada? ¿Y si él la encontró qué hacía él en el baño de las niñas?

  Salvador no se había hecho esa pregunta. Se encogió de hombros.

  Antonella se sentó de nuevo en el banco detrás de la registradora. Le pidió a una de sus ayudantes que le preparara un café. Recordó que el profesor Aguadas le había dicho algo sobre la ayuda que la niña estaba recibiendo, pero él no estaba incluido ahí. Nunca dijo que él la estaba ayudando.

  Salvador no había terminado con todos los cuentos de su colegio ese día. Tomó unas galletas de coco y entre mordisco y mordisco le contó a su mamá que le habían robado el maletín al hijo de Aguadas, Patín, durante la primera pausa de la mañana: Salvador soltó una carcajada.

  —Ese chico empezó a ofrecernos recompensa para llevarle el maletín de vuelta, ¡tenía su portátil allí con toda su información! —Soltó una carcajada al recordar el rostro de angustia en Patín y su voz acelerada y rasposa pidiendo ayuda a sus compinches—. Como que había mucho material pornográfico que él vendía. Hasta su papá lo está ayudando a buscar el portátil. Ahora entiendo por qué siempre le gustaba mostrar su dinero frente a los demás.

  —¡Pues qué mal se ve tu colegio desde esta hermosa bahía! ¡Por Dios! Pobre niña. ¿Cómo puede quitarse la vida cuando todavía no ha llegado ni a mitad de la adolescencia?

  —Mamá, uno nunca debe quitarse la vida, ¿o sí?

  —¡Por supuesto que no! —Antonella reconoció su error de expresión—. Y bueno, lo del maletín ese, ¿no funcionaron las cámaras de seguridad?

  —No, porque en ese sitio, detrás de los baños, no hay cámaras. El mismo Aguadas pidió que no las pusieran allí porque no era necesario, porque era un abuso a la intimidad, no sé, algo así. Por eso me río, porque su hijo terminó pagando los platos.

  —Sí, esa parte de las cámaras alguien me la había contado pero un poco diferente. ¡Todas esas cosas que pasan ahí me tienen aterrada! ¿Qué clase de colegio es ese? Deberían seguir a Dios con mayor decisión, es lo que te vengo diciendo.

  Salvador se sintió un poco culpable pero no sabía por qué. Estaba muy confundido como para razonar sobre los problemas que otros ocasionaban. Sentía miedo de su propio silencio y de la complacencia de los demás, quienes preferían dar la espalda y no confrontar. Pensó si algún día sentiría tanta angustia como para tener la valentía o la cobardía de quitarse la vida. ¿Habría alguna razón? Profundo en su interior sabía que había algún “dios” o, como su madre decía, algún ser superior que siempre estaba presente, pero él no lo determinaba. Pensaba que esos eran temas de adultos. Además el dios que él conocía le había arrebatado a su padre y permitía que cosas como el suicidio de Abril Margarita sucedieran.

  —Pasa en todos los colegios, de verdad —volvió sobre su madre que estaba ocupada con su tableta.

  —Busco algo en su Facebook —le dijo.

  —No sabes nada, tú ni siquiera estudiaste en Colombia. Además nuestro colegio no obliga a seguir una religión y no conozco a ninguno de mis amigos que se coman esos cuentos religiosos.

  —Qué pena contigo jovencito, pero no se trata de que sean religiosos, se trata de que crean en un ser superior, que es el dueño de la sabiduría, el dueño de la vida. A ese ser superior todos le debemos tributo y respeto. Al menos una forma sencilla de hacer de honrrarlo es no hacernos daños ni provocar daños en los demás. Yo no creo que aceptar eso sea “comer cuento”.

  A pesar del disgusto, Antonella, le ofreció otra galleta de coco al muchacho, pero este prefirió un jugo de piña y con ello se despidió. Quería ir a casa antes del entierro.

  —¿Irás tú?

  Antonella no tuvo una respuesta inmediata.

  —Bueno, mi cari, parece que no solamente tú eres quien no tiene papá después de todo. Hay papás vivos que están muertos para sus hijos. Yo llego más tarde. Ni siquiera conocía a sus papás ni a Rosita, ¿es la hermana mayor verdad? Anda y ponte algo oscuro —le gritó Antonella cuando él atravesaba hacia la otra acera.

  No estaba segura de asistir al entierro ya que siempre le causaba horribles náuseas y recuerdos de traumas pasados. La muerte de Vittorio y todo el teatro funerario estaban todavía muy recientes. Se aguaría en lágrimas, no por la niña que se había cortado las venas, sino por su propio esposo.

  Antonella llamó a la madre de Pipe para investigar un poco sobre el incidente del suicidio. Le contaron que había un rumor mucho más pesado: que la niña empezaba a asistir a una “secta”, mientras también se afirmaba que el propio profesor Aguadas abusaba de la niña. Esto le causó una alarma y le confirmó que el famoso manoseo que Salvador supuestamente le causaba a Abril Margarita había sido un invento del docente. Antonella prefirió abstenerse de asistir a las honras fúnebres. No quería hacer parte de aquel circo ni jugar a la hipócrita con Aguadas. No quería sonreírle con fingida diplomacia mucho menos después del atrevimiento en la que ella se dejó amenguar.

  En los siguientes días después del funeral, los profesores se esmeraron por aumentar la comunicación con los estudiantes, especialmente en el nivel de Salvador. Los invitaron a expresar sus sentimientos, a escribirle cartas a la difunta, a pedirle perdón por el rechazo, a pintar en un cuadro algún detalle personalizado para recordarla, incluso a imaginar cómo habría sido disfrutar la amistad de Abril si le hubieran dado la oportunidad. Salvador se mantuvo un tanto distante de ese diálogo que consideró superficial. Cuando le preguntaron por sus propios sentimientos, simplemente dijo que todo lo que se hacía ahora no tenía mucho sentido para Abril Margarita.

  —Ya está muerta. ¡Qué más da! Todos nos vamos a morir también cuando se apague el planeta, porque déjenme decirles —se puso de pie y desde su banco habló con determinación— no es que yo viva en las cañerías, es que todos estamos viviendo en esta cañería que es este planeta. Solo unos pocos nos vamos a salvar el 21 de diciembre. Nos salvaremos los que aceptamos que hay un sitio en donde las cosas pueden funcionar mejor que aquí. Abril Margarita eligió no aceptarlo y ahora está muerta. Se perdió del resto de su vida. Entonces, ¿a qué vino?, ¿a cortarse las venas?

  Desde luego lo abuchearon. Sus palabras se convirtieron en ingredientes para tejer chismes y juzgarlo severamente. Algunos se pusieron a escribir en sus celulares a sus amigos. Salvador recibió amenazas que él simplemente ignoró. Otro grupo de compañeros lo defendieron. Se formó una trifulca de gritos, palabras fuertes e insultos tajantes hasta que el mismo profesor Aguadas llegó a poner el orden. El joven auditorio lo escuchó más por obligación que por convicción. La mayoría estaba de acuerdo en que el director de ética y disciplina del colegio no era un referente válido en esos momentos. Mientras el hombre hablaba ceremoniosamente sobre la buena vida de la niña que se había desperdiciado y de los esfuerzos que había hecho el colegio para ayudarla, Salvador sintió a su alrededor el peso de varias miradas, las punzadas de dos o tres dedos a su espalda y los susurros de uno que otro compañero para que hablara, para que confrontara al profesor. Pero no se atrevió. La falta de ética y disciplina de su colegio no era su problema o su responsabilidad. Él era ético y disciplinado.

  En la noche, Salvador volvió a su tema: justificó su deseo de irse del planeta apoyándose en los últimos eventos: el suicidio de la niña Ortega era una señal de que la sociedad no funcionaba para ningún propósito.

  Tres días después, y mientras los ánimos ya se calmaban, le soltó una perla a su madre sin tapujos:

  —Me aburren los chismes, la gente toda esta juzgando a todos, ¡tú misma eres parte de los chismes!

  —¿Cómo así, mi cari?

  —Te oigo en el café hablando de todos, todo el tiempo. Mamá, resulta que todos también hablan de ti: ¡estoy cansado de que me estén diciendo que tú te acuestas con Aguadas!

  Antonella quedó muda, fría. Tragó saliva. Sintió que el muchacho era desalmado con ella y esa crueldad aumentaba a medida que pasaban las semanas o los infortunios alrededor de la vida de su hijo.

  —No lo creerás, supongo —replicó ella, haciendo esfuerzos para evitar que su voz temblara—. Ese señor solo vino aquí una vez y a mí no me interesa. Claro, él puede decir lo que quiera, si es que el chisme viene de él.

  —Ya sé, chismes y chismes. Hasta lo escriben en Facebook y me mandan mensajes al celular, pero solo lo hacen para montármela. Y si fuera verdad, algún día lo sabría de todas formas. —¡No pongas atención y ya!

  Antonella no se atrevió a mirarlo. Justo en ese instante recibió una llamada en su celular. El repartidor que traía las servilletas y pitillos que ella había mandado a comprar estaba atrasado por una manifestación en Barranquilla. Con suerte llegaría al final de la tarde del día siguiente y no en la mañana, como había sido programado. Ella no puso cuidado a pesar de que estaba con las últimas provisiones. Su mente estaba alterada. Tras colgar se excusó con su hijo y fue a la cocina a lavar algunos trastos.

  —Vete a bañar ya, dijeron que hoy se iba el agua a partir de las nueve.

  Maldijo a Aguadas y se maldijo a ella misma. En las siguientes semanas Salvador se volcó sobre el apocalipsis por venir. Aprovechaba cualquier comentario acerca del 21 de diciembre, entre los estudiantes, para argumentar la validez de las profecías. Se apoyaba en fotos y en redes sociales fanáticas del tema. Cuando sus compañeros de clase se cansaban de oírlo y lo rechazaban con exageradas burlas, él aprovechaba sus ratos en el Café del Porto y volvía sobre lo mismo con los comensales.

  El persistente deseo de hacer un viaje al espacio para encontrar otro planeta, más allá de una respuesta rebelde, inspiró a Antonella a buscar una nueva idea para las vacaciones de fin de año y complacerlo de alguna manera. Tenía que encontrar la forma ideal de distraerlo de la angustia y al mismo tiempo localizar un espacio para seguir desarrollando sus inquietudes. Debía ser un lugar en donde el muchacho se sintiera cómodo con la ausencia de su padre y aceptara la compañía de su madre, más allá de las terribles coincidencias de los viajes pasados y de los eventos del presente. Debía ser un viaje que, además, le permitiera lavar su sensación de culpa por haber accedido a los abusos de Aguadas.

  Las agencias de turismo anunciaban en Internet programas atrevidos en ocasión del fin del mundo.

  —¡No sé dónde, pero tenemos que hacer un viaje de vacaciones, Salvo! —le dijo afanada una tarde novembrina—. Afuera o dentro del país, pero hay que hacer un viaje.

  —¿Y si es el último?

  —¡No será el último, deja eso! Ahora andan diciendo que lo que pasará es un cambio de conciencia en la humanidad. Es como un fenómeno, no sé bien. Yo ni siquiera lo entiendo, pero en todo caso mira tú, ahora están hablando hasta de paz otra vez con la guerrilla, así que algo de cierto debe haber en eso de cambio de conciencia.

  Salvador escuchó atento mientras se cambiaba de ropa. Encontró curioso y cómodo que las interpretaciones del pasado ahora se inclinaban hacia un lado menos traumático, aunque igual de misterioso.

  —Pues con cambio de conciencia o no, yo me voy a otro planeta. Quien quiera acompañarme que esté listo —acto seguido hizo un ruido como si un cohete estuviera despegando.

  —¿Tienes algún amigo que te acompañe?

  La pregunta de su madre lo tomó por sorpresa. No había pensado en compañía para su viaje interplanetario. Apagó la luz y todo quedó en silencio unos minutos.

  Escuchó que el teléfono sonó y alcanzó a su madre saludar a Simona. Salvador odiaba cuando su madre hablaba con Simona, cosa que ocurría varias veces al día y muchas más en las noches. Era una señora tan refinada y con tanta suerte que le producía envidia. Toda llena de suerte, buen marido, exitoso, un cargo diplomático que parecía eterno, siempre bien arreglada y adornada. Su hija, Loretta, ya manejaba en Bogotá aunque debía tener 16 o 17 años. La había conocido el día del funeral de su padre y la tenía entre sus amigos de Facebook, pero ella no le contestaba casi nunca o se limitaba a presionar “me gusta” a lo que Salvador pusiera en su cuenta. Por las fotos supo que se había convertido en una exuberante y espigada adolescente de pelos negros, ojos verde esmeralda y con todas las curvas para ser una gran modelo, pero había escuchado de su madre que la jovencita soñaba con ser astronauta para trabajar inventos científicos en la Estación Espacial Internacional. Algunas de sus fotos y de sus comentarios lo confirmaban. A Salvador se le antojaba que era una niña extraída de alguna película de caricaturas, así de hermosa la encontraba. Esa misma noche, mientras luchaba contra su desvelo, se le ocurrió que le propondría a su madre invitar a la de Falco otra vez a Santa Marta, esta vez con su hija; él podría convocar a Loretta a esperar el famoso rescate el 21 de diciembre.

  —No puede perderse de ese viaje —concluyó antes de ser abrazado por el cansancio.


  El celular sonó aquella tarde más fuerte que otras veces. Ella no supo si fue porque estaba en medio de un apacible sueño con su difunto esposo en el que caminaban montaña arriba en busca del nacimiento de un arroyo, porque había tanto silencio en el apartamento que las vibraciones no encontraron ningún obstáculo o porque algo malo había pasado con Salvador.


  Ella se levantó de su siesta y corrió al comedor. Era del colegio. Se quejaron de que en el último mes se habían perdido implementos de primeros auxilios y que alguna vez habían pillado a Salvador guardando parte del botiquín en su maleta: alcohol, jeringas, suero, algunas pastillas contra el dolor y antiinflamatorios. Parecían haber varios niños involucrados y querían que ella revisara en su casa cuando Salvador llegara esa tarde.


  —¿Pero qué fue lo que dijo esa tarde que lo agarraron? —preguntó Antonella desesperada.

  —Que estaba organizando una donación para dárselo a un colegio de niños pobres, pero no quiso dar más detalles y se puso muy nervioso —alegó la otra voz.

  Antonella prometió respuestas al día siguiente y confrontó a Salvador desde la misma puerta de entrada al apartamento. No había sido capaz de irse hasta el café y llamó a su empleada para avisarle.

  Salvador admitió que él tomaba algunas medicinas del botiquín escolar y las traía a la casa. De hecho, se las mostró. Las tenía apiladas en un estante de su propio closet, detrás de unos libros.

  —En el colegio me indican que tú te defiendes diciendo que es para una donación, cari. Es una buena intención pero no es así como debemos hacer que pasen cosas buenas.

  —Mamá esto no le hace daño a nadie, además están a punto de expirar, el colegio no le para bolas a eso, no sé quién te está llamando.

  —Y por qué no dejas que el colegio ayude de verdad, ¿o te propones organizar una colecta para ese propósito, cari? Es un noble propósito.

  —¡Se demoran mucho para dar respuestas!

  —Bueno es cierto, pero no se pueden volar las reglas. La regla es que no debes tomar sin permiso las medicinas del colegio.

  Salvador tenía pensado vender las medicinas el fin de semana en uno de los barrios marginales de la ciudad para hacerse a un dinero extra. Pero el verdadero propósito estaba en unirse a un nuevo grupo de amigos que le había presentado Patín, por fuera del colegio.

  —Mamá, no pongas atención a todo lo que dice el colegio. Si las cosas funcionaran yo no me hubiera inventado esto y estaría más tranquilo. Tomé unas medicinas que nadie usa, que nadie sabía que estaban allí, y que estaban por vencerse, algo mejor se puede hacer y es lo que creo que debo hacer.

  —Lo que yo te ordeno que hagas, es que mañana mismo te quiero ver regresándolas a donde pertenecen. Hay un orden, cari. —ella abrió, mostró las palmas de sus manos, como si le estuviera enfatizando a su hijo que no aceptaría ninguna otra opción.

  —Te traigo una bolsa súbito y las empacas,andiamo.

  Antonella no durmió tranquila esa noche. Su preocupación se centraba en la sensación de estar perdiendo a su hijo. Por ahora, una voz firme y actuada, parecía suficiente para mantenerlo encarrilado, pero al pensar en los años que venían de su adolescencia se estremecía. Recordó a su padre Sandro y todas las advertencias que les decía a ella y a su difunta hermana Fiorella para que se cuidaran de los malos pasos, todo para nada, pues en medio de la víspera, a su hermana se la había llevado un borracho al otro lado del túnel. También recordó a su tía Cecilia que la ayudó a mantenerse fuera de peligro de una juventud descarrilada. Después de orarle a Dios para que la siguiera inspirando en su solitario caminar como madre, pensó en Vittorio. Se preguntó cómo hubiera afrontado Vittorio la adolescencia de su hijo. Recordó una conversación que habían tenido ambos, en medio de un fin de semana de paseo por el Parque del Neusa, al norte de Bogotá. Ella le había dicho que quería enseñarle muchas cosas a Salvador, para que fuera un hombre útil, sano y productivo.

  Él se limitó a decirle:

  —No puedes enseñarle nada a nadie,amorelinda, solo mostrarle con tu ejemplo. Es el otro, quien debe aprender, si así lo elije.

  En el siguiente suspiro, ella se quedó finalmente dormida.

  De regreso al colegio tras el puente festivo “novembrino”, Salvador devolvió las medicinas y le confesó a “Patín”, que el negocio que querían montar con el grupo de amigotes se había desmoronado.

  —¡Alguien “sapió” en el colegio y mi mamá casi me mata el sábado!

  “Patín”, se limitó a insultarlo y amenazarlo. Le advirtió que no podría ser parte del nuevo grupo de amigos, si no traía mujeres o dinero. Con ese mismo argumento, “Pipe”, su otro compinche de clases, lo llamó, pero fue menos áspero, y más bien le ayudó a pensar en Salvador, en la forma cómo ambos podrían ser aceptados en el grupo, que para Salvador ya tenía aire de siniestro. “Pipe”, era uno de los estudiantes más brillantes de matemáticas, pero muy indisciplinado. Un par de veces había intercambiado con Salvador ideas sobre extraterrestres, ovnis, meteoritos y dinosaurios. Por alguna razón que Salvador entendió después, también había caído por su influencia, en la tentación del ya eliminado “cartel de las tabletas” de su colegio y le había propuesto a Salvador, el negocio de las medicinas del colegio.

  Salvador, había escuchado solamente que eran muchachos mayores, y no solo de su colegio, sino también de otros colegios de la ciudad. Alguna vez “Pipe”, le había invitado a ver fotos de chicas desnudas, que supuestamente estaban desfilando para ese grupo, pero él no se interesó, porque “Pipe” lo había abordado con muchos rodeos, y esto le generó a Salvador desconfianza.

  Dos días después, llamó a Salvador, antes de las cinco de la tarde y le preguntó si quería verse con sus amigos a las siete de la noche en el sector de Mamatoco.

  —¡Es para hablar del fin del mundo! —le tentó.

  Salvador accedió sin titubeos; todo tema que se relacionara con la proximidad de la fecha clave, tenía prioridad sobre todo lo demás. Pensó que sería una oportunidad para convencer a “Pipe” y a su banda de amigos, para que lo ayudaran a buscar un mejor planeta.

  Mientras llegaba la hora de la cita, Salvador aprovechó para hacer una de las tareas que le habían puesto, merendó algo rápidamente y salió para el lugar de encuentro hacia las seis y media. Le dejó una nota a Antonella, anunciando simplemente que regresaría hacia las nueve de la noche.

  Salvador se apeó del bus, apenas una cuadra antes de la dirección que le había dado “Pipe”, en un mensaje de texto. Un par de vecinos jugando dominó a la luz de unas velas eran la única señal de vida allí. Caminó unos minutos a lo largo del oscuro vecindario, y encontró la casa en la esquina de una calle sin pavimentar, bordeada de casuchas a medio construir. Salvador observó que la fachada tenía solo dos pequeñas ventanas, cuyos umbrales habían sido tapados con unos tablones martillados desde el interior. Hacía un extremo de la fachada, manchada por años de abandono, se asomaba una puerta estrecha, incolora como el mismo exterior. Allí tocó tres veces. Como no le abrieron llamó al celular de “Pipe”.

  El muchacho apareció detrás de la puerta a medio abrir, con una manta negra cubriéndole la ropa. Lo invitó a entrar y cerró la puerta rápidamente.

  —¿Qué es esto? ¿Qué hacemos aquí? —preguntó Salvador— .¿Por qué estás disfrazado?

  “Pipe” le dijo que lo siguiera. Le explicó que esa era la sede de un club y querían invitarlo a participar, y que desde luego no estaba disfrazado.

  —Si quieres hacerte miembro, tienes que ponerte una capa como esta, pero no te preocupes, yo te traje una extra, a tu medida —“Pipe” le pasó una y le dijo que se la pusiera por la cabeza.

  —¡Espero que no sienta mucho calor! —le advirtió, cuando su amigo se puso la capa.

  —¿Qué hacen en el club? —preguntó Salvador.

  —Es un club solo de hombres. ¡Apúrate, ponte esto!

  Pronto llegaron a un espacio lleno de velas. Salvador notó que otros muchachos estaban sentados en el piso, en formación semicircular, todos vestidos con una manta de color negro.

  —Como si fuera una ruana, ya sabes —habló en tono bajo.

  Salvador reconoció a varios de los presentes: uno era el hijo del profesor Aguadas, Patín. Otro llevaba por apodo “Guante”. Algunos rumores decían que él tenía intenciones de noviazgo con Abril Margarita, poco antes de que la niña se suicidara. Tres de los muchachos no eran del colegio. Dos de ellos tenían la tez morena, las miradas contagiadas con rencores acumulados, y los cabellos abundantes y desordenados sobre sus nucas. El tercero, era un muchacho rubio de cuerpo atlético, alto, y sus cabellos rizados rodeaban su rostro como si fuera espuma; tenía sus ojos hinchados y la nariz mocosa. La mayor parte de ellos eran mayores que Salvador.

  Salvador se sentó junto a “Pipe”, con una sensación de curiosidad por saber qué sucedería. El de cabellos rizados habló:

  —¡En el primer intento fallaron!

  —¡No hubiéramos podido adivinar que la loca de Abril, se iba a desangrar! ¡Jodida! —dijo uno de los muchachos.

  —¡Cobarde! Se llevó nuestro dinero.

  —¡Valiente gracia!

  Pipe, le explicó a Salvador, que ellos se hacían llamar “Los Pelucones”. Buscaban a niñas, para que los ayudaran a conseguir dinero para el rescate, después del fin del mundo; les hacían leer enunciados fatalistas y las convencían, para que desnudasen sus cuerpos, porque habían sido elegidas para ser rescatadas por los extraterrestres, que llegarían el 21 de diciembre a sacarlos del planeta.

  —Tenemos que buscar dinero y parejas. Como te veo entusiasmado con esto de buscar un nuevo planeta, pensé que te gustaría acompañarnos. Abril, fue una de las primeras que trajimos acá.

  Los ojos de Salvador, se iluminaron de entusiasmo con la idea. Por fin estaba encontrando un punto de afinidad e identificación con su nuevo círculo social. Aparte de algunas risas que habían causado sus travesuras, y las muchas burlas que inspiraba su posición sobre la destrucción del planeta, no había encontrado ningún contacto digno de ganarse su amistad, hasta esa noche: ya los consideraba amigos suyos.

  Escuchó que los dos jóvenes mayores discutían entre ellos, por el dinero que hacía falta.

  —¿Las desnudan así sin más?

  —Tienen que desfilar, y bueno, solo esos dos pueden hacer algo más, como acostarse en privado con ellas —Pipe habló más pasito—. El de la derecha, el grande de pelo mono, le dicen “Aspirador”, el otro es muy bravo, y por eso le dicen “Gatillo”.

  Salvador hizo una expresión maliciosa en su rostro. Se preguntó si él tendría el chance de desnudar a una de las niñas que llegaran hasta ese lugar.

  —¿Son del colegio?

  —No sé en qué colegio están, pero consiguen dinero en las calles vendiendo pastas, ya sabes, éxtasis y esas cosas, es para pasarla mejor, ¿me entiendes?

  —¡Ah, eso para las fiestas! He oído que hacen que las rumbas sean más bacanas y uno se recarga de energía.

  El silencio de “Pipe” fue una señal afirmativa.

  —Hace mucho calor aquí —se quejó Salvador con algo de incomodidad—. ¿Para qué nos necesitan?

  —Nosotros tenemos que buscar a las niñas que nos puedan acompañar al viaje, y que consigan el dinero. Ellas son mejores vendedoras. Abril Margarita la traje yo, pero no aguantó. Aspirador se acostó con ella varias noches, le quitó la virginidad.

  —¡Creí que había sido Aguadas!

  Los muchachos, sentados uno junto al otro sobre un taburete, que semejaba una improvisada tribuna, guardaron silencio.

  En ese momento vieron entrar al oscuro recinto, a un muchacho moreno, que llevaba en cada brazo, por la fuerza, a dos niñas. Estaban vestidas de largas faldas, camisetas de tiras y sandalias.

  Se acercaron a los mayores, y entregaron lo que a Salvador le pareció dinero.

  —Esa es la hermana de Abril Margarita, Rosita, y su prima Luz.

  —¿También vienen aquí?

  —Yo las presenté hace algunos meses, cuando vine con Abril. Y Gatillo, les dijo que si no le traían dinero, no las elegiría para llevarlas con los extraterrestres.

  —¡No sabía que andabas en ese plan, yo estaba desesperado por encontrar gente que pensara como yo! –exclamó Salvador; se acordó de Loretta y se engrandeció— Yo conozco a una pelá que es lindísima, también le gustan los planetas, estoy tratando de convencerla para que venga a Santa Marta, es la hija de la mejor amiga de mi mamá.

  —¿Y dónde vive?

  —En Bogotá. Es italiana, creo.

  —Bueno, tendrás que traerla para probar si sirve. Aquí solo viene gente de mucha confianza, ¿me entiendes? Nadie puede saber lo que estamos planeando. Tenemos que ganar muchos miembros antes del fin del mundo. A ti te creerán fácil, porque todos saben que tú siempre andas hablando de nuevos planetas y la vida en otro lado del universo. ¡Ese es tú argumento! —resaltó Pipe— Tienes el poder para atraer nuevas candidatas para acompañarnos al viaje. Empieza por esa amiga tuya de Bogotá.

  Salvador se rascó la cabeza, como si ya estuviera aceptando que en efecto tendría esa facilidad.

  —¿Y lo del éxtasis?

  —De eso se encargan los mayores de explicarles.

  Oyeron que una de las muchachas, se apartaba a gritos del grandulón que las había traído a la fuerza. Hubo reclamos. Salvador entendió que “Gatillo” y “Aspirador” les reclamaban por un dinero que Abril Margarita, debió darles un mes atrás, antes de suicidarse, y ahora estaba perdido.

  —¡Aquí está tu dinero maldito cobarde! —gritó Rosita, la melliza de la difunta—. Sacó un fajó del interior de su camiseta y lo puso con violencia sobre la pequeña mesa delante de los líderes—. Hiciste que mi hermana se suicidara y eso te lo voy a cobrar.

  Salvador recordó que el clan AbrilRosita, nunca fue de sus más aliados en el colegio. Por el contrario, eran las niñas que más se burlaban de él y de su historia familiar. Recordó que precisamente, por ello, él había formado brevemente parte del cartel de las tabletas, hasta que su madre lo había puesto contra la pared. Como muchos compañeros de su clase, lamentó el fallecimiento de la niña, pero siempre pensó que no desaprovecharía cualquier oportunidad de empatarse con Rosita.

  —¡Solamente está la mitad de lo que tu hermana estaba comprometida! —protestó “Aspirador”, después de contar con ansiedad los billetes.

  —Pues no tengo más.

  —¡Entonces dame las pastas!

  —¡Si no lo haces, no sales de aquí virgen! —amenazó el otro muchacho, “Patín”, el hijo de Aguadas.

  Rosita lo desafió:

  —¡Tu padre es un pobre fracasado maniático sexual! Y pronto saldrá del colegio!

  Las dos muchachas se rieron. Salvador se levantó de súbito, caminó rápidamente hacia Rosita, y antes que ella lo viera le rasgó la falda con más fuerza, haciendo que Rosita cayera con las piernas desnudas al piso. Una lluvia de pepitas blancas cayó ruidosamente, como gotas sobre el piso de cemento.

  Hubo expresiones de sorpresa, mientras la niña insultaba a Salvador desde el piso, y la otra trataba de pegarle. “Aspirador”, el grandulón, se lanzó al piso y sujetó a Rosita de las manos, evitando sus patadas.

  Salvador, siempre bien cubierto su rostro con el manto negro; sobredimensionado para su estatura, se dio vuelta y regresó apresuradamente hasta su puesto, junto a ‘Pipe”, quien le extendió una mano en señal de aprobación. Pero sus risas y burlas, fueron interrumpidas inesperadamente, por unos disparos desde afuera, y unos gritos desesperados que llamaban a las dos niñas.


  Antonella, estaba con su pijama de seda negra y de pantalones cortos, recostada contra el respaldar de su cama con la ayuda de un par de almohadas; desde su llegada a Santa Marta, prefería tener sus piernas al aire libre sin el frío de la sábana carcomiendo sus huesos. Su abundante cabello castaño oscuro, casi cobrizo, descansaba sobre los hombros, y su rostro blanco libre de dolor y limpio de contaminación, le daban un aspecto de paz. Soñaba despierta con su marido difunto, mientras se depilaba las cejas mirándose a la pantalla brillante de su iPad. A esas alturas de su viudez, y con todo lo que había experimentado en la nueva ciudad, se sentía tranquila consigo misma. Extrañaba a Vittorio, no con dolor, sino con una nostalgia y un tinte de felicidad. Sentía dicha por haberlo elegido como marido y por haber vivido junto a él, así fuere por un tiempo menor a lo planeado. Suspendió la tarea de las cejas y comenzó a pensar, si ese sería el primer paso de una viuda, antes de lanzarse a buscar a alguien con quien compartir el resto de su vida, o si esa tranquilidad se la ofrecía Vittorio, desde el cielo. Fijó la mirada de su nariz recta, que armonizaba con su rostro ovalado; en sus ojos color miel, idénticos a los de su hijo, en sus pestañas largas. Aceptó que todavía, aproximándose a los cuarenta, era una mujer atractiva.


  Su amiga Simona De Falco, le había visitado el último fin de semana, sin Loretta, aprovechando otro de los puentes festivos de noviembre, y de alguna manera le había impregnado un manto de optimismo. Ella siempre le prometió que la visitaría en Santa Marta y no incumplió. Le trajo donuts y le regaló un libro de nuevas recetas de postres italianos, que Antonella agradeció mucho.


  —A ti todavía se te pueden regalar donuts, querida, mira tu figura, joven como siempre —le dijo Simona en medio de risas.


  Hablaron como viejas cotorras en el balcón, y hasta se animaron a abrir una botella de vino, que casi alcanzan a vaciarse en sus estómagos.


  En ese estado de felicidad, Simona, le dijo algo que le sobrevino de repente a la memoria. Fue justo cuando hablaban de los abuelos y de la falta que le habían hecho a su hijo, unos buenos abuelos.


  —Se me había olvidado contarte, querida —Simona era grande y hablaba en tono fuerte—, hubo una coincidencia muy extraña cuando murió Vittorio.


  —¿De qué hablas?


  Simona le dijo, que una señora había estado indagando por los inmigrantes de apellido Vannet, a Colombia desde 1980 hasta el año 2000.


  —La lista era muy corta, y desde luego, tu marido y tú, estaban en ella. Ella preguntó por la ciudad natal de Vittorio, su edad y otros detalles. Dijo que trabajaba en la casa adoptiva donde el niño había crecido, y querían contactarlo, así que les dimos la dirección, pero no dijo más.


  —¿Y cuál fue la coincidencia? —indagó Antonella, cuando sorbía el último trago de su copa.

  —¡Al día siguiente ustedes sufrieron el accidente del globo! ¿No te parece raro?

  Antonella recordó, que le había dicho a su amiga Simona, que no le parecía raro que alguien de la casa de adopción quisiera ponerse en contacto con él. Ella suspendió el tema de las cejas y conectó su tableta al Wifi. Poco después, Salvador abrió la puerta de su habitación y entró como embistiendo el aire. Estaba sudado y pálido.

  —¡Ah, mi cari! Hola, leí tu nota.

  Él no dijo nada. La respiración agitada era suficiente para delatar que algo le había pasado. Encendió la tele. Las noticias estaban al aire.

  —Y eso, qué traes contigo, ¿un buen susto?

  El se inventó la respuesta:

  —Ensayé subir las escaleras, en vez de tomar el ascensor.

  Ella estaba en Facebook, con Simona. Le escribió un mensaje de que haría una pausa.

  Ella prefería las noticias de la mañana, para así estar frescamente enterada de lo que podría hablar con sus clientes en el café; pero como rara vez Salvador, la acompañaba en su alcoba, no rechazó la idea. La pareja de presentadores cantaron lo mismo que tantas otras versiones, como si fuera un disco rayado: carreteras taponadas por derrumbes, ríos desbordados inundando pueblos aislados, grupos de desplazados y de reinsertados asesinados por grupos delincuenciales, robos en entidades públicas, alcaldes encarcelados, muertos en campos minados, borrachos conduciendo y atropellando peatones, contrabando multimillonario de armas descubierto, diálogos de paz, matrimonios gays adoptando hijos, acusaciones a dedo desde cárceles, en fin.

  Entre las notas y propagandas, pocas palabras se cruzaron, y ambos fingieron prestar atención a la tele muy conscientes de la presencia del otro. Ella observó de reojo, como el pecho de su hijo se elevaba con agitación buscando aire y reposo; incluso le ofreció sentarse en su cama, pero el muchacho atinó a negarse con la excusa de que estaba sucio y sudado. También le preguntó, de dónde había sacado la camiseta que tenía puesta, ya que no se la conocía. Salvador, le dijo que era de las viejas que guardaba en el guardarropa de su salón de clases.

  Las últimas noticias, se concentraron en temas de menores de edad, abusados y mujeres violentadas. Fue en ese instante cuando un temblor invadió a Antonella como un cosquilleo por toda la piel y ella reaccionó apagando la televisión. Los recuerdos de su primer trauma y de su aventura forzada con el profesor Aguadas le trajeron una nueva inspiración.

  —¿Qué pasó? —preguntó Salvador.

  Antonella recordó que su hijo no debía ver las noticias, se lo había enfatizado la sicóloga del colegio, aunque esa no fue la razón para apagar el televisor.

  —Acabo de tener una brillante idea.

  Salvador titubeó, pensó que la voz le iba a traicionar.

  —Mamá, no me gustan tus brillantes ideas. ¿Es sobre las vacaciones? —preguntó sin aliento.

  —No, no encuentro nada aún. Se trata de una idea en la que espero trabajar. Quiero pertenecer a una fundación para liberar el sufrimiento de las mujeres violentadas. ¿No te parece una buena idea?

  Salvador solo señaló el televisor en silencio, confundido y con sus ojos bien abiertos, rogando para que su corazón se calmara.

  —Me ayudará a distraerme y trabajar desde el café no será un problema.

  —Me parece que con el café te distraes lo suficiente, además, tú siempre andas distraída mamá. —la voz ya no le temblaba—. Me voy a acostar.

  —Espera. ¿Dónde estabas tú? Esa camiseta te queda grande, ¿te encogiste?

  —Con unos amigos —dijo sin mirarla a los ojos, ignorando la referencia a la camiseta.

  —No, en serio, dime ¿Con quién?

  —¡Con “Patín” y Pipe y otros, nada especial solo hablando!

  Ella miró su reloj. Reconoció que “Patín” era hijo de Aguadas.

  —No andes mucho con ese muchacho, no me parece sano y su padre tampoco —luego de unos segundos de miradas fijas, ella agregó—.¡No hagas nada de lo que te puedas arrepentir más tarde!

  —¡Yo sé cuidarme solo, mamá! ¿Pero qué es eso de ayudar a las mujeres, mamá? ¿A qué mujeres te refieres?

  —Bueno te puse atención, fíjate, estoy mirando los noticieros. Con tanta violencia que uno ve, hay que hacer algo, así sea pequeño, no sé. Puedo concentrarme en los barrios pobres de aquí y luego quizá ir a otras ciudades o al país entero, para ayudar a las mujeres que sufren de la violencia de los hombres. Eso sería como sumarle a la vida algo bueno, como mi aporte a una gran suma. Un nuevo ingrediente al balance de mi vida. ¿Te imaginas?

  —¿Qué?

  —Que todo el mundo se pusiera a sumar lo que hacemos por los demás, eso sería una gran suma ¿no? ¿Te fue bien, cari?, ¿pasó algo?

  Salvador la miró escéptico, tratando de aclarar su mente de las imágenes que lo habían consternado, apenas hacia unos pocos minutos.

  —¿Gran suma? ¿Qué dices? Apenas pasaste matemáticas en las olimpiadas. Quedamos de último en la competencia —el chico se burló con una carcajada exagerada, para espantar cualquier evidencia de su verdadero estado de pánico.

  Antonella lo tomó a bien y aceptó la burla. Recordó la experiencia de la semana anterior en el colegio, en las Olimpiadas matemáticas.

  —Si puedes sumar a las vacaciones sería mucho mejor —le gritó Salvador, desde la alcoba—. Porque yo no vuelvo a contar contigo, para nada que tenga que ver con sumar.

  —Te entiendo, cari, sigo buscando —respondió resignada.

  Antonella fue al baño, se lavó los dientes y apagó las luces. En su cama, con los ojos abiertos, se quedó pensando en un nombre: Fundación Abril Margarita Ortega Romero. Quizás funcione.

  Luego alzó la voz:

  —Mañana me pongo a elegir nuestras vacaciones, Salvo, te lo prometo.

  Salvador la escuchó desde la alcoba. Lentamente ubicó su maletín encima de su escritorio y empezó a desvestirse. Sobre su pecho, había una marca de sangre en forma de cruz simétrica. Cayó en cuenta, a propósito de la conversación con su madre, que la herida también podía ser el símbolo de sumar. Fue el precio que pagó, por haber desvestido a la fuerza a Rosita, justo antes de que el padre de la niña, junto con dos hombres fuertemente armados, se abrieran paso a tiros por la casa, para rescatar a las dos niñas, sorprendiendo a “Aspirador” encima de la indefensa Rosita, apenas cubierta con unos diminutos panties negros. Salvador intentó escapar con Pipe, pero mientras los dos hombres armados mantuvieron a tiro de sendos revólveres a Gatillo y a sus secuaces, el papá de Rosita, prendió al muchacho por el hombro, una vez que la niña confirmó que él había sido el que la había tirado al piso, y rasgado la falda. El padre sacó un cuchillo y se lo pasó por el pecho, gritándole que la próxima vez le cortaría el pene. El precio que pagó “Aspirador” fue más alto.

  Salvador logró soltarse del señor Ortega, que expedía alcohol por todo su cuerpo y salió corriendo con Pipe, buscando la salida trasera de la casa, pero justo cuando volteó a ver la distancia que lo separaba de los invasores, vio como el hombre apuntó el revólver directamente sobre la cabeza de “Aspirador”, inmóvil aún en el piso y sujetando a Rosita, y le descargó un balazo, que hizo volar sus sesos por todas las paredes. Salvador apretó la marcha y dejó la casa tan rápido como pudo, perseguido por Pipe, hasta que llegaron a la siguiente esquina. Los hombres salieron arrastrando a Rosita y a su amiga Luz, haciendo un par de disparos al aire.

  —¡Las pagarás Rosita Ortega! ¡Conmigo las cosas son a precio de plomo! —escucharon los gritos de “Gatillo”.

  Salvador escuchó que uno de los hombres armados, le reclamaba algo al papá de Rosita:

  —¡Yo qué voy a saber quiénes las tenían! —replicó Ortega—. ¿Usted los conoce acaso? Son unos perfectos maleantes, futuros delincuentes, ahora hay uno menos.

  —Claro, en el CAI los retenemos, pero no por mucho tiempo, usted sabe, nos pasan un dinerito pal almuercito!

  Salvador escuchó que el señor Ortega maldecía la noche de mentiras reveladas.

  Una vez afuera, sobre el andén y desvestidos de las mantas negras, Pipe, le dijo que se dividieran y que cada cual, como pudiera, se fuera corriendo a su casa. Salvador observó que Pipe, tenía una camiseta manga corta puesta encima de una franela de manga larga, entonces le pidió una prestada, para no llegar con la suya manchada de sangre y ser descubierto por su madre. Pipe accedió sin dudar.

  —¿Cuándo nos volvemos a reunir? No falta mucho para ver si nos vienen a rescatar los extraterrestres.

  Salvador hizo la pregunta mientras se cambiaba la camiseta, su respiración como un perforador de pozos fuera de control, y no supo si la pregunta había sido solo producto del impulso por su obsesión, o como consecuencia del susto que acababa de pasar.

  Solo vio en medio de la oscuridad, el polvo que levantaron los zapatos de Pipe. Ni una palabra de despedida y mucho menos de disculpa. Solo una sombra perseguida por un sentimiento de culpa, elevado a la potencia de un fantasma. Entonces, decidió salir corriendo en otra dirección. Estaba nervioso, pero le tranquilizaba saber que ni Los Pelucones, ni Rosita, ni su padre le habían visto la cara.

  Mientras buscaba desesperadamente por alguna calle o avenida que le fuera familiar, repasó el atroz momento en que la vida de “Aspirador” voló literalmente por los aires. Lágrimas de pánico bañaron sus ojos y sus mejillas, al reconocer que tal vez su propio atrevimiento había provocado que “Aspirador” estuviera sosteniendo a Rosita en el momento equivocado. Negaba con la cabeza, la facilidad con que el señor Ortega había decidido acabar con la vida del muchacho, como si el hecho no hubiera ocurrido y solo había sido producto de una imaginación.


  Pronto encontró una calle que él conocía, y todavía a esas horas suficientemente transitada, como para percibirla segura; bajó el ritmo de su carrera a un trote, pero cuando su imaginación le hacía ver una bala disparada desde atrás a su cabeza, aceleraba nuevamente el paso; cuando distinguió el edificio donde vivía sobre el mar, hizo esfuerzos por calmarse; se limpió las lágrimas en las mangas de la camisa, y aunque quiso idearse alguna excusa, para cuando llegara a donde su madre, no podía pensar en una. Ser testigo de la decisión de acabar con una vida humana, así tan fácil, como oprimir el gatillo de un revólver, juntar los párpados de unos ojos atentos, o dar un salto al vacío, le causó náuseas y de hecho, dos cuadras antes de su edificio, se detuvo a vomitar. Había corrido sin pausa más de 20 minutos.


  En la intimidad de su baño, se sintió tranquilo. Y más tranquilo se sintió, cuando al bañarse, se dio cuenta de que la herida no era profunda y ya no sangraba. Solo le ardió un poco con el jabón. Para su fortuna, había podido deshacerse de la camiseta rajada por la punta del cuchillo en un basurero. Ya un su cama, dio varias vueltas. La imagen de la cabeza de ‘Aspirador” sacudiéndose violentamente por el impacto del disparo y sus sesos volando le invadieron. Abrazó la almohada sobre su pecho, como si en ella estuviera contenida su vida, como si en su almohada encontrara el abrazo de su padre. Entonces, por primera vez, en su vida Salvador rezó. Susurró un Padre Nuestro y pidió porque nunca su madre se enterara de lo ocurrido. Pidió para que Dios lo alejara del mundo de las tentaciones y de la violencia, y lo acercara a un mundo más tranquilo.


  Antonella revisó las opciones de vacaciones que aparecían en la pantalla de su computador. Tenía pensado entrar a trabajar en el turno del mediodía. Finalmente, encontró lo que le pareció una solución y se la mostró a su hijo esa tarde en el café:


  —¡Salvo, mira! ¡Mira lo que encontré en Internet! Nos vamos a una cabaña. Unas vacaciones de astronomía para observar las estrellas. ¿Te gusta? —Le mostró en la pantalla—. ¡Aire limpio, hijo, ninguna cámara de gas! —añadió en tono jocoso.


  —¡Ya no tengo el telescopio! —confesó Salvador. —¿Qué?

  —Lo vendí hace dos meses.

  —¿Vendiste el regalo que te dimos tu padre y yo? ¿El telescopio? ¡Ni siquiera lo usaste hijo!


  Antonella se puso furiosa y se le aguaron los ojos al recordar que ese había sido el último regalo que Vittorio y ella le habían escogido a su hijo. Deseó que Vittorio estuviera vivo para que lo reprendiera. Tan rápido como pudo se controló para no perder el enfoque y disimuló una voz dura.


  —No importa, dice que no es necesario llevar telescopios. Ellos lo proveerán.

  Salvador levantó sus cejas mirando de reojo el anuncio que le mostraba su madre. Era el anuncio de una escuela de astronomía que ofrecería cursos e instalaría telescopios en los cerros afuera del pueblo de Puerto Colombia, no distante de Barranquilla, a dos horas de Santa Marta. El plan de siete días estaba al alcance del bolsillo de Antonella y ocupaba casi todos los días prenavideños.

  —¡Regresaremos justo después de Navidad y de tu cumpleaños número doce!

  Salvador dudó porque interrumpiría su plan de pasar esos días en una finca en las faldas de la Sierra Nevada, junto al club de Los Pelucones, en donde supuestamente aterrizarían los extraterrestres. Él no había vuelto a reunirse con ellos pero se mantuvo en contacto por medio de Pipe. La noticia del asesinato de Aspirador había pasado desapercibida. Era un muchacho que venía de las comunas orientales de Medellín y nadie conocía a su familia. El crimen no había salido tampoco en el periódico local. Se tranquilizó un poco cuando se enteró que al muchacho lo buscaban en Medellín por asalto a mano armada y asesinato en primer grado. Salvador, más precavido que antes, no volvió a reunirse en la misteriosa casa, pero le entusiasmaba el plan. Habían organizado un grupo de varios muchachos y hasta habían convencido a cinco niñas para que los acompañaran al paseo de camping. Se inventaron que dos profesores de distintos colegios también los acompañarían y que incluso un grupo de soldados del batallón Córdoba no los dejarían solos. El líder de los Pelucones, Gatillo, se había encargado de recoger dinero para comprar una nueva carpa y algunos otros implementos que necesitarían en caso de ser rescatados.

  A cada muchacho le había tocado poner cien mil pesos. El dinero resultó del breve negocio que Salvador organizó con su amigo Pipe: la venta de las medicinas del colegio, antes de que Antonella echara a perder el negocio. En total serían doce, el grupo de muchachos que emprenderían la aventura de ver el fin del mundo desde las faldas de la Sierra, en una pequeña planicie, no lejos de la Ciudad Perdida de los Tayrona, a 1000 metros de altura. No obstante, la idea de su madre y la forma tan apasionada como la planteaba, le hizo dudar.

  Las vacaciones habían comenzado hacía una semana y no había escuchado de sus amigotes ni de Pipe. El distanciamiento con sus supuestos amigotes de viaje le hizo caer en la apatía.

  Su orgullo de preadolescente hizo decirle a su madre que lo pensaría y en un rato le confirmaría. Quizá era la esperanza de que aquellos aparecerían en el último minuto y él podría escaparse a buscar su sueño.

  —Nos guardan cupo hasta mañana, tendríamos que partir el 20 a más tardar –le anunció ella con voz entusiasmada; se sentía feliz por haber encontrado el viaje perfecto para ambos.

  Salvador salió al balcón y llamó a Pipe. Se paralizó cuando del otro lado, su amigo le soltó una frase sin siquiera saludarlo:

  —¡Nos traicionaron!

  Pipe le explicó que el grupo de muchachos se había ido al paseo hacía dos días, que se llevaron la plata y que había tratado de comunicarse varias veces con Patín y con Gatillo sin éxito alguno.

  Salvador pidió más explicaciones. Luego acordaron que él intentaría llamarlos pero obtuvo la misma suerte.

  —Y eso que yo les conseguí varias de esas niñas, ¡se fueron sin nosotros! —se quejó Pipe de vuelta al celular.

  —Y yo que los ayudé con la carpa y el riesgo de conseguir ese dinero, todo para nada. ¡Qué gente! Son unos mala clase. Pero no te preocupes, mi mamá ya tiene otro plan y le preguntaré si puedes acompañarnos.

  Pipe negó la posibilidad ya que se había comprometido, en cambio del fallido viaje, a ayudar a sus primos menores a armar una fiesta ese mismo día en casa. Los muchachos se despidieron prometiéndose vengar a Los Pelucones por la traición.

  Salvador volvió a donde su madre y le confirmó que aceptaba la invitación de ir al viaje. De paso le preguntó si era posible invitar a las de Falco. ¿Cómo no le había preguntado eso antes? Apretó los labios para evitar maldecirse en voz alta. Habría sido el plan perfecto para acercarse a Loretta. Su madre le tomó de los hombros y le dio un beso en la mejilla, le prometió que lo intentaría.

  —Ojalá pueda venir con Loretta, la vez pasada no la trajo.

  —Claro mi cari, ella estaba en el colegio y no podía faltar, eso me dijo Simona, por eso no vino.

  Mientras se preparaba para el sueño de esa noche, Salvador reconoció que el plan propuesto por su madre era diferente de todo lo que había escuchado antes, aunque lamentó la traición de Los Pelucones ya que se perdería de su propio “rescate”.

  El lugar elegido para el curso era un sitio seguro, en cercanías de un corregimiento llamado El Morro, con una vista panorámica desde sus doscientos metros de altura sobre el Mar Caribe. Su madre le dijo, que tendrían la oportunidad de pasear entre Barranquilla y Cartagena, descansar del ajetreo y escampar del sufrimiento de la primera Navidad sin Vittorio. Además, tendría la oportunidad de aprender de las estrellas, de los planetas, del universo y conocer a chicos con su mismo nivel de curiosidad. A Pipe le dijo la última vez que hablaron por celular, que él estaría vigilando el espacio nocturno en busca de las naves y le avisaría por si las veía venir.

  —De pronto encuentro el planeta a donde nos van a llevar y te cuento.

  Para entonces, Simona había descartado la posibilidad de hacer el viaje con su hija, por otros compromisos ya adquiridos, aunque le aseguró que el año entrante lo harían.

  —Estoy segura de que a mi hija Loretta le encantará.

  —Le diré a Salvo que la llame al regreso para que le cuente toda la experiencia, esos dos se llevarán bien algún día —concluyó Antonella antes de colgar.

  Salvador solo suspiró. El tenía otros planes para Loretta, no un compromiso social con la hija de la amiga de su madre. Más bien era una conquista para una misión intergaláctica. Guardó silencio y lamentó que su madre hubiera intervenido en sus intenciones con la joven. ¿Acaso él estaba pintado en la pared o no se atrevería a decidir por sí mismo el momento para acercarse a Loretta? —se preguntó.


  Antes de desconectarse de su tableta, una débil campana le anunció que había recibido un mensaje directo a su buzón. Era de Loretta. Lo leyó: Salvo lamento no poder acompañarte en tu viaje para observar las estrellas, pero la próxima vez me invitas con tiempo, me encantaría, seguro lo pasamos bien.


  Él le contestó con dedos temblorosos machacando el teclado: OK, seguro. Fue mi culpa no avisarte a tiempo, ¿te puedo contar después cómo me fue? Sí claro —escribió ella luego de muchos segundos.


  Salvador fue más atrevido en su siguiente mensaje: ¡Cuando sea grande quiero ser tu novio y entonces, ¡nos escaparemos a buscar el siguiente planeta juntos! Salvador esperó más de cinco minutos. Resignado, apagó la tableta y se acurrucó con su almohada. Desde esa noche y varias noches subsiguientes, Loretta formó parte importante del silencio del chico. Sabía que tendría que ser un cierto tipo de héroe para la moza más popular del colegio. Eso implicaba que, si bien la presentaría a Los Pelucones, también la protegería.


  A la mañana siguiente, antes de meterse a la ducha, él volvió a Facebook. Había un mensaje más de Loretta. No seas tonto, primero tengo que conocerte cuando estés despierto, dormido no podemos buscar nada, jajaja, Dulces sueños mi principito.

  Inocente de los planes de su hijo con el clan en el que se estaba involucrando, Antonella se preparaba para comenzar en enero la Fundación Nuevo Amor. Quería oficializar su comienzo en el primer aniversario de la muerte de Vittorio. Habló con algunas de sus frecuentes comensales al Café del Porto e hizo las primeras llamadas con el gobierno. Trazó un plan de acción y dejó todo preparado para el regreso de las vacaciones. Luego empacó su maleta y la de su hijo: ropa fresca, vestidos de baño, medicinas, artículos de primera necesidad, repelente, bloqueador, sombreros, un par de libros sobre la violencia, otro más de Carl Sagan, dos linternas, un juego electrónico, un juego de cartas, una cámara digital y su tablet.


  Mientras recorrían los paisajes del parque Isla de Salamanca en la camioneta que los llevaría hasta El Morro, Antonella se preguntaba si volverían a ver el mar azul encrespado, las lagunas playeras y los mangles. Salvador, por su parte, se preguntaba si habría sido una broma planeada exquisitamente por su amigo Pipe, un invento de mal gusto a partir de toda esa aventura del 21 de diciembre en la sierra.


  —Es un buen sitio para ver el fin del mundo, Salvo, cari —le dijo en tono jocoso Antonella, después de instalarse en la cabaña—. ¡Y si no nos morimos, por lo menos podemos contar que estuvimos presentes!


  Madre e hijo llegaron el 19 de diciembre a los cerros del corregimiento El Morro, a pocos kilómetros del otrora famoso Puerto Colombia. Se hospedaron en una villa de casas campestres, en la cima del cerro, frente a una hermosa vista del amplio mar Caribe. Allí se dictaría el curso y permanecerían hospedados hasta el 26 de diciembre, si las profecías no se cumplían.


  El curso comenzó ese mismo día y fue netamente teórico para los chicos. Esto fue especialmente conveniente, ya que ese día el cielo estuvo nublado y tormentoso. El profesor les aseguró que al día siguiente amanecería despejado y se mantendría así en la noche, acaso con algunas tormentas locales que se podrían ver en el mar lejano. Salvador regresó esa primera noche hacia las once de la noche y le contó a su madre lo que había aprendido.


  La verdadera observación del cielo comenzó en la tercera noche, cuando se aprovechó la ausencia de la Luna. Por primera vez vieron estrellas y planetas cercanos a la Tierra. Utilizaron tres potentes telescopios y también observaron emocionados restos de rocas y meteoritos destellando a su paso por la atmósfera. Un aire de misterio y cierta ansiedad se había apoderado de los estudiantes ya que esa era la noche en la que los Mayas terminaban su calendario.


  Terminada la sesión hacia las diez y media, Salvador regresó a la villa pero no logró conciliar el sueño ni con la tele encendida. El 21 de diciembre de 2012 pasaba a la historia como un día normal y el tan temido fin del mundo no llegaba. Por lo menos no había llegado a Australia, a la India, África o a Europa. Tal vez el fin del mundo, o ese rescate en una nave extraterrestre comenzaría en América y específicamente por la Costa Caribe colombiana, aunque el centro de la atención, de acuerdo con las noticias, era entendiblemente la península de Yucatán. No había vuelto a tocar el tema con Pipe, ni se había encontrado en las calles con Los Pelucones. El hecho de que tampoco lo estuvieran hostigando en su cuenta de Facebook o en su correo confirmaba que su identidad, para aquellos malandrines que pretendían atraer a los extraterrestres y llevar dinero a un planeta desconocido, había permanecido anónima. Esto lo aliviaba porque así Loretta no se enteraría de sus andanzas, antes de que él pudiera contarle de su obsesión por encontrar un mejor planeta. Quizás podrían escaparse solo los dos.


  Salvador sintió la necesidad de salir al patio de la cabaña, desde donde pudo ver las colinas vecinas oscurecidas y el Mar Caribe en la distancia, negro y encrespado por un viento del sur que llenaba el aire con un cierto aroma de ozono. Unas pocas luces se insinuaban en las playas vecinas de Puerto Velero y Caño Dulce. Concluyó que debía haber gente allí porque notó que habían dos o tres fogatas esparcidas como estrellas de un oscuro universo.


  Como si quisiera ver más allá de la colina, Salvador trepó un coposo y viejo roble. Desde allí llamó con su móvil a Pipe, pero la llamada se iba a buzón. Lo intentó cinco veces sin éxito y le mandó un mensaje de texto que no se transmitía. Se puso a buscar a simple vista algunas de las estrellas que habían estado observando horas antes mientras pensaba en el regreso después de las vacaciones y cómo podría darle una lección a Rosita por lo que le había hecho su padre. La marca en forma del símbolo de sumar se había convertido en una cicatriz que cargaba en su pecho. Aunque Pipe había prometido guardar el secreto, cuando estaban a punto de salir de vacaciones, ya casi todos los compañeros de su curso sabían que la llevaba pero no cómo se la había hecho. Algunos le hicieron bromas, mientras otros la admiraban como un tatuaje genuino y jugaban a adivinar su significado.


  Salvador se preguntó si algún día la marca desaparecería. Quizás podría usarla para hacer su propio clan, cuyos miembros realmente les interesara encontrar un mejor planeta afuera de la Tierra. ¿Cómo le explicaría esa marca a Loretta si algún día se atrevería a mostrársela? ¿Le mostraría ella sus pechos también?


  Se sentía un tanto desilusionado. Justo ese día ninguna noticia le había dedicado mucho tiempo al fin de todos los tiempos y la civilización del siglo XXI. A diferencia de varias semanas atrás, todos parecían muy ocupados y no había interés en el tema. Encontró curioso que a pocas horas del final la gente estuviera tan desprevenida y él mismo estuviera asistiendo al curso que su madre le había encontrado, en vez de estar en la Sierra Nevada con sus amigos, esperando el “rescate”. Se preguntó, aferrado a la rama del árbol, cuál sería el siguiente tema de su interés. Recordó la noche con Los Pelucones. Pensó que tal vez podría volver con ellos y empezar a vender las pepas para tener más dinero. Quizás, incluso, podría volverse amigo de Rosita y emprender juntos una vida libre de culpas o compromisos familiares, en vez de atacarla y buscar alguna venganza. Había visto y escuchado tanta perdición en el mundo, tanta injusticia, tanta corrupción y muerte que el hecho de que los extraterrestres no llegaran el 21 de diciembre y el mundo siguiera tan campante era la señal para continuar las costumbres de la sociedad engañosa, aceptadas implícitamente por su silencio complaciente o por la protesta ausente. “¿Soy acaso parte del problema? ¡Seré un buen villano!”, pensó.


  El brillo fugaz de una estrella nómada distrajo sus pensamientos y lo ubicó en el contexto de su padre y de todo lo que había aprendido en los primeros viajes de su infancia. La estrella fugaz desapareció pronto tras un cúmulo de nubes hacia el sur. Tras unos segundos, comenzó a pensar en su padre: “Te dedico este curso, papi”. De sus ojos salieron sendas lágrimas y él no supo si fue de tristeza, de alegría o de simple resignación. Pensó que quizás ese sentimiento era la mezcla de todo lo que le habían dejado tantos viajes y lo que había visto y aprendido de la Tierra y de las personas. También podía ser la sumatoria de tanto dolor e inseguridad por su temprana orfandad, los aprendizajes que le dejaban el convivir con su mamá y la experiencia en su nuevo colegio, la nueva vida y sus provocaciones. Incluso sentía un poco de frustración ya que no podría hacer nada para cambiar el planeta si sobrevivía a las profecías y no venían naves de otros mundos a salvarlo.


  Allí sobre la rama, Salvador volvió a recordar las preguntas que más se había hecho en sus viajes: ¿Quién fue el creador de todo? ¿Quién hizo los bosques, las montañas y las selvas? ¿Quién hizo que los ríos fluyeran hacia el mar? ¿Quién hizo que los mares estuvieran poblados de peces? ¿Quién hizo posible que la tierra fuera fértil para alimentar a los humanos? ¿Quién pinta los atardeceres y los arcoíris que se atravesaban entre la luz del sol y las nubes de agua? ¿Para qué nacemos si luego vamos a morir? ¿Para qué estamos en la Tierra? ¿Por qué vivimos tan poco tiempo? ¿Hay otros planetas como el nuestro? ¿Son mejores sus habitantes que nosotros? ¿Para qué queremos la guerra? ¿Por qué no evitamos el hambre de los pobres? ¿Por qué existen las enfermedades? ¿Es una vida suficiente para arreglar todo lo que apesta? ¿Cuál es mi camino? Si todo es la voluntad de ese señor del cielo, entonces, ¿qué nos resta por hacer aquí? ¿Para qué soñar con un mundo mejor? ¿Dónde queda el cielo? ¿Hay otros seres que vendrán a salvarnos algún día? ¿Debo hacer mi propia secta para cambiar lo que nadie ha cambiado? ¿Me acompañará Loretta en mi búsqueda?


  Salvador se quedó mirando el gran universo, arqueado sutilmente por la redondez de la Tierra y dejó su mente libre de preguntas.


  —Nunca hicimos un viaje en globo de noche. ¡He visto montones de estrellas hoy papá! ¡Te hubiera encantado verlas! ¿Sabes cuántas son? ¿Eres tú ahora una estrella? ¡No lo sé, solo quiero ir a donde tú estás! —suspiró.


  Abstraído en sus preguntas y disertaciones, le sorprendió que de pronto su madre saliera a buscarlo en medio de la noche.


  —¿Salvo, cari, estás por aquí afuera? —traía un vaso lleno de helado de vainilla en la mano.

  Antonella se había despertado con algo de frío y había ido hasta la habitación del muchacho para arroparlo pero no lo había visto en su cama. Entonces se le ocurrió buscarlo en el jardín. Pero al verla salir, Salvador se echó hacia atrás buscando ocultarse entre las ramas del roble: un mal cálculo hizo que un pie tropezara contra un cogollo y el otro se fuera en blanco sin apoyo, esto a la vez le hizo caer de espaldas al vacío.

  Antonella no lo vio desplomarse porque justo en ese instante la distrajo una gigantesca explosión de luz blanca muy intensa que cubrió casi todo el mar y el horizonte visible desde el jardín en un microsegundo.


  Capítulo 2

  Una puerta se abre hacia otra dimensión


  Su primera sensación fue de liviandad. Salvador no supo dónde estaba, solo sentía que flotaba en un espacio oscuro que le inspiraba tranquilidad a pesar de la incertidumbre. Durante algún momento recordó instantes de su formación en el interior del útero de su madre, pero no estaba en estado de gestación. Podía ver su cuerpo a su alrededor aunque ligeramente menos denso que antes, parecía no ser totalmente físico y no podía darse una edad de referencia. También recordó la experiencia del buceo que había hecho con su padre en San Andrés, solo que aquí no había paisajes qué apreciar.


  Estaba observándose en medio de esa ajena oscuridad y sensación, cuando escuchó voces y se sintió atraído hacia ellas. No sabía de dónde provenían ni lo que decían; eran voces alegres, risas y gritos como los que escuchaba en los recreos de su colegio. Mientras flotaba, descubrió que se movía porque vio luces distantes a las que, sin saber cómo, se acercaba. Con cierta prevención dejó que su cuerpo siguiera avanzando. Las luces se fueron agrandando y asimismo las voces se hicieron más notorias, hasta que escuchó una que le hizo detener su aproximación:


  —¡El instante de la tercera presentación ha llegado! ¡El instante de la tercera presentación ha llegado! ¡Reúnanse alrededor de todo el estadio por favor!


  Salvador supuso que alguien anunciaba algo que estaba por suceder del otro lado, del lado de las luces. Se preguntó si ellos hacían parte de una nave intergaláctica de seres extraterrestres con inteligencia.


  Retomó su avance con lentitud, impulsado por la curiosidad de saber a qué mundo había entrado, en dónde se encontraba y por qué estaba allí. ¿No eran esas las mismas preguntas que se había hecho durante toda su corta vida? Eran las preguntas que su padre le había enseñado a hacerse indirectamente en aquellos viajes de descubrimientos. Sintió que se acercaba a lo que parecía una cascada de luces difusas o una especie de velo iluminado en constante movimiento, como si un viento imperceptible la hiciera vibrar.


  Extendió su mano para palpar la cascada de luces difusas, pero sintió que era repelida instantáneamente con un destello de luz, al tiempo que una fuerza extraña tiraba hacia atrás su cuerpo ingrávido. No obstante, Salvador miró hacia el interior donde brillaban figuras de cuerpos de mayor luminosidad, que parecían volar con gran rapidez de un lado a otro. Observó a quien estaba dando el anuncio: se desplazaba más lentamente con una especie de instrumento musical que él no conocía y que hacía un sonido como de campanas. ‘Si es una nave extraterrestre que nos viene a rescatar no es nada parecido a lo que me había imaginado”, pensó. De súbito escuchó una voz amistosa:

  —¡Hola!

  Salvador sintió paralizarse e incluso retroceder ante aquel


  saludo inesperado. Uno de los seres luminosos se había acercado desde el otro lado y le estaba hablando.


  —Miren, hay alguien ahí. . . —dijo el personaje, refiriéndose al punto donde se encontraba Salvador.

  Salvador lo observó con atención. Alcanzó a distinguir una figura ligeramente humana que en lugar de dos piernas tenía un solo apoyo de forma cónica y parecía estar en permanente rotación. Dos alas de luz, carentes de toda densidad, nacían desde la parte superior de los hombros hasta la parte de atrás de la cabeza y se extendían hacia los lados con elegante batido. Concentró luego su mirada en el rostro iluminado de su interlocutor: parecía ser ancho, dadas las dimensiones de la figura, y tenía tres grandes ojos ligeramente ovalados, apenas visibles en medio del resplandor. Salvador se asustó al ver a varios más venir a su encuentro. Todos tenían el mismo reflejo alrededor de sus “cuerpos” similares a un aura, aunque sus rostros eran diferentes.

  —¡Háganse presentes porque la narración va a empezar! —escuchó al anunciador cantar desde el fondo. —¿Qué viste? —Puedo ver su aura, es alguien extraño —se decían entre ellos—. Está más allá de la membrana rotacional.

  “Así que a esa cortina de luz le llaman membrana rotacional”, pensó Salvador mientras el que lo había visto primero se acercó desde el otro lado sin tocar la banda de luces.

  —¿Cómo te llamas? Yo soy Pheras —dijo el extraño individuo, quien era un poco más grande y sus alas de brillos dorados eran más acentuadas que las de los demás.

  Salvador no respondió enseguida, se distrajo al observar que la parte posterior de la cabeza de estos extraños individuos era menos densa y algo parecido a un líquido en su interior, se mezclaba constantemente con el resto de sus cuerpos, detrás de las tenues alas. Todos tenían tres ojos de variados colores pero siempre formando un triángulo.

  —Yo me llamo Salvador —le tembló la voz.

  —¿Quieres escuchar la presentación del Maestro Gestor?

  Otros compañeros de Pheras, insistieron para que Salvador, se mezclara con ellos pero no entendían por qué se encontraba del otro lado de la membrana rotacional.

  —Es primera vez que vemos esta ilusión del otro lado —reconoció otro cuerpo de luz.

  —Sí, es algo muy extraño —admitió otro.

  A Salvador le pareció curioso que estos personajes lo percibieran tan insólito, como él a ellos. Sus inquietos cuerpos parecían estar formados por un fluido continuo encerrado en una membrana invisible.

  —¿Ustedes quiénes son?, ¿dónde estoy? —preguntó Salvador–, ¿son extraterrestres?

  El que había dicho llamarse Pheras lo miró con cierta incredulidad.

  —¿Extra. . . qué? —preguntó mientras los otros soltaron carcajadas incontrolables.

  —Solo estamos en el reino. Somos parte del reino.

  Salvador no entendió y su semblante confundido debió parecer muy jocoso a sus acompañantes. Entonces llegó un ser de luz más grande que todos.

  —Déjenlo —dijo apagando las risas. Lo miró con detenimiento desde el estadio iluminado—. Él no puede entrar todavía. Está en el Subreino y lo he invitado a la presentación.

  —Gestor, él se ve muy interesado, ¡déjalo entrar! —insistió Pheras—. Yo les puedo explicar a los evaluadores.

  Salvador observó con detenimiento al nuevo ser que había llegado. Era grande, inmenso, tal vez desmesurado en comparación con las otras figuras. Irradiaba brillos mucho más intensos que ellos y, a diferencia de Pheras, no llevaba alas sobre sus hombros, sino una membrana arqueada que asemejaba un indalo de reflejos verdes y azules. Escuchó su voz desde todas partes, como si en aquel extraño lugar hubiera docenas de parlantes invisibles alrededor:

  —Bienvenido seas a tu deseo más íntimo. No temas, estaremos siempre contigo. Solo escucha con atención la narración.

  Luego Salvador notó que se dirigía a Pheras:

  —Mi gratitud, maestro de la diversión. Yo lo presentaré ante el comité evaluador cuando sea el momento adecuado. Vayan todos a ocupar sus lugares. El Estadio de las Grandes Presentaciones nos acoge.

  Salvador se quedó sin palabras. Una mezcla de sensaciones invadió su cuerpo ante la omnipotencia de ese gran ser iluminado. Podía sentir sobre su propia piel sus palabras como si fueran una caricia reconfortante de su madre. Los latidos de su corazón tocaban una gruesa puerta en sus oídos. Esta sensación de asombro y estremecimiento le recordó un encuentro cercano con una de las pocas ballenas azules que aún navegaban los océanos de su Tierra a bordo del submarino en el que él y su padre habían viajado.

  —Yo soy Gestor. Desde mí comienza todo. No temas. Siempre he estado aquí. Siempre hemos estado aquí, en el interior del reino que es el mismo reino tuyo.

  Por unos instantes Salvador se mantuvo paralizado. En su mente no encontró referencia para el término “siempre” que escuchó. Sintió que todas sus dudas le oprimían el corazón en ese instante de éxtasis, sin embargo se sobrepuso y logró armar una pregunta a la vez:

  —¿Qué es esto? —extendió sus brazos para señalar la cascada de luz que los contenía a todos.

  —En tus palabras. . . esa es la frontera. Aquí la llamamos membrana rotacional máxima de la luz.

  Salvador trató de entender pero no pudo. Por primera vez se le ocurrió que quizás atravesó alguna “puerta”, desde donde estaba antes de sentirse flotando y que se había transportado por algún medio desconocido, hasta llegar a aquel lugar de luces. “¿Sería este el mundo de los alienígenas que había estado buscando con sus compañeros de colegio?”. Dominó su curiosidad y pensó bien antes de hacer la siguiente pregunta, ya que no quería recibir cualquier respuesta.

  —¿Pero esta es la frontera entre qué y qué?

  Nuevamente la voz de Gestor retumbó autoritariamente:

  —Es la frontera entre lo que es y lo que puede ser.

  —¿Y qué es lo que puede ser? —insistió Salvador dominado por su confusión.

  Pero el gran ser iluminado lo sorprendió con una breve explosión de risa:

  —¡Ah! Eso es lo que tú has venido a reconocer aquí. . . Tú has llegado porque lo has deseado. Bendito sea tu deseo. Eres mi invitado, un instrumento para mi proyecto de grado. No tienes que hacer nada salvo contemplar. Has venido desde muy cerca para verme crear todo lo que puede ser y empezaré justo desde donde estás ahora, en el Subreino.

  Salvador se alejó momentáneamente de la cortina de luz. Había escuchado la palabra Subreino por segunda vez. Miró a su alrededor. No había nada. Solo una cierta oscuridad que no asfixiaba, que no referenciaba, excepto por un hilo de luz que salía desde su espalda o su cuello y que se perdía en el infinito. No sabía qué era, pero parecía mantenerlo conectado a algo en otro sitio desconocido. Dedujo que esa era la fuerza que lo jaló cuando había tocado la cortina de luz. También escuchó que aquella figura impactante de noble mirada le decía: “Escucha con atención la narración”. ¿Había llegado aquí para escuchar una historia? ¿Era aquel sitio un colegio espacial? ¿Habían sido ya rescatados? ¿Dónde estaría Pipe y el resto de sus amigos?

  Volvió su mirada hacia la cascada luminosa y vio cómo más seres de luz se habían congregado allí delante de él. Algunos lo buscaban sin poder percibirlo y otros lo examinaban con asombro.

  —El Subreino es un estadio de energías densas —aclaró Gestor.

  Salvador volvió a mirar a su alrededor y no vio a nadie ni percibió ninguna “energía densa” y así lo dijo:

  —¿Dónde están los demás?

  —Están aquí en la luz, son parte de la afiliación. Ahora solo escucha. Lo entenderás todo si lo percibes con aceptación.

  Gestor desapareció momentáneamente entre el brillo intenso del interior.

  Salvador sintió su cuerpo temblar ante la incertidumbre del instante y de las palabras que escuchaba con trascendental tono de firmeza. Imaginó que asistía verdaderamente a una especie de club, al que después de escuchar una narración lo invitarían a ser miembro o a afiliarse. Sintió tranquilidad. La idea de que ya había sido rescatado tomó asiento en su mente.


  Una música ceremoniosa llegó a sus oídos, interrumpida vagamente por la voz de Pheras, quien llamaba con afán a todos:

  —¡Luminoseres! ¡Esto va a comenzar!

  Salvador llevó a cabo las órdenes dadas, pero primero quiso buscar a su madre o a su padre, aunque muy rápido se dio cuenta de que sus esfuerzos serían en vano; si estuvieran dentro de aquel sitio los reconocería inmediatamente, pues serían tan físicos como él lo era ahora. Entonces su atención se volcó en buscar los límites de aquella nave. Desde su óptica, parecía estar en frente de algo inmenso y le pareció que toda esa luz estaba contenida dentro de una forma piramidal o cónica, cuya punta estaba en la parte inferior. Le pareció como una piscina que en vez de agua habría sido llenada por luz.


  Salvador concentró su mirada en el grupo de luces que formaban el “comité evaluador”. En frente de los miembros flotaba una especie de mesa larga y resplandeciente. En el centro estaban los que habían llamado “evaluadores”, ceremoniosos e imponentes. Al otro extremo de aquella mesa de luz flotaba una especie de libro gigantesco a la vista de todos los presentes.


  Observó a Gestor suspendido, muy sereno, en el centro de esa especie de pirámide inversa justo en frente de aquel libro.

  —Bienvenidos sean todos los seres de luz a la tercera presentación para intentar cumplir la Voluntad Común: ¡veremos un nuevo proyecto de grado! —anunció uno de los extraños seres alados que había llegado al centro del estrado.

  —Mi nombre es Itzam —continuó— y soy maestro de acompañamiento. Estoy aquí para presentarles, en el Estadio de las Grandes Presentaciones del Reino de las Luces, un nuevo proyecto que espera romper con nuestro absoluto inexpandible, ya que en los dos intentos anteriores no hubo resultados exitosos —se escucharon voces y sonidos de lamentos. El maestro de acompañamiento esperó a que amainaran las vibraciones—. Esperamos que en esta oportunidad, con el proyecto de grado del Maestro Gestor, lo logremos —hubo una corta sonata de bienvenida y mucha expectativa en la actitud y los gestos del público presente—. Como es tradición, el comité evaluador está conformado por el Primer Gran Indalo: Luzpontáneus. . .

  Salvador escuchó vibraciones que ahora sí referenció como aplausos mientras el ser que se identificaba como Luzpontáneus hacía una reverencia de gratitud por el saludo recibido. Notó que este personaje era de un tamaño mayor que el Maestro Gestor y su luz era la más brillante de todas. El presentador, Itzam, continuó mientras agitaba sus delicadas alas lentamente.

  —También se encuentra con nosotros mi afabilísima Luzmántrica, el Segundo Gran Indalo.

  Luzmántrica reflejaba una luz más suave y su forma también cónica estaba rodeada por símbolos de música. Tras la introducción de cada uno de los demás miembros del comité se repitieron los aplausos. Se presentó a uno de apariencia redonda al que identificaron como Infinitus, el verificador, conocido como el maestro de los números y cálculos; Pheras, que ya Salvador conocía, y finalmente Arigon, el maestro cuestionador, cuyo papel, según describió Itzam, era el de debatir las ideas, los procesos y el orden de las conexiones luminosas en el reino. Salvador encontró a este personaje distante y sombrío.

  —Ellos tomarán la decisión de aprobar o rechazar el proyecto de grado del Maestro Gestor —remató Itzam.

  Salvador estaba maravillado con el espectáculo y comenzó a sentirse cómodo en su estado de observador desde el Subreino. Todavía le preocupaba saber cómo había llegado hasta allí y si estos seres eran acaso extraterrestres. De repente vio cómo Itzam se alejaba del centro del estadio en medio del júbilo de los asistentes para acercarse hacia la cascada de luz.

  —Vengo a acompañarte durante toda la presentación. Soy tu guía. Puedes verme como una extensión de Gestor. Deseo tu aceptación.

  Tenía un aspecto similar al de Pheras, pero con alas más grandes y menos definidas, su membrana apenas asomaba sobre sus hombros. Sus tres ojos ofrecían una mirada bondadosa y afable, mientras que su sonrisa, casi permanente, parecían darle la bienvenida. Salvador permaneció a la expectativa. Su guía se detuvo antes de cruzar la cascada de luz. Las palabras de Luzpontáneus atrajeron su atención:

  —No entiendo cómo desacelerar la energía para llevar la luz al plano físico, Maestro Gestor, ¿nos explica su proyecto por favor?

  —Es posible mediante la fuerza de nuestra creación. Podemos convertir una ínfima capa de la energía de nuestra membrana rotacional en algo mucho más lento, de manera que se convierta en materia.

  Luzmántrica lanzó la siguiente pregunta:

  —¿Cómo desaceleramos una parte de nuestra membrana rotacional? Nuestro reino está soportado sobre la base del movimiento de la luz. La luz blanca que ilumina este recinto es producto del estado más avanzado de la energía pura. No entiendo cómo aplicar el término “desacelerar” en nosotros.

  Salvador se fijó en Luzmántrica, un ser bellamente iluminado con un destello blanco y brillos plateados. Notó que su indalo era más pequeño que el de Luzpontáneus pero resplandecía con la misma fuerza. Los símbolos de música que adornaban su reflejo le eran familiares. Sus ojos eran de un verde intenso y profundo que le recordaron las esmeraldas.

  —Para mí, desacelerar significa retroceder y nosotros no podemos hacer eso. En nuestro plano, la herramienta que se utilizaría no es comprensible —dijo Arigon, el cuestionador del reino, con su tono brusco de voz. Su comentario demostraba que no sería fácil convencerlo de la factibilidad del proyecto de Gestor.

  De su figura emanaban pequeños torbellinos de luz en varios puntos, aunque su centro no era tan brillante como el de sus compañeros de mesa. Su membrana en forma de indalo también era pequeña con reflejos de tonalidades rojas. Sus tres ojos cambiaban de color entre el morado y el lila.

  —Utilizaré una nueva herramienta que he llamado tiempo. Sé que esa herramienta es inexistente aquí, pero en el estado de la materia física sí es real y lo puedo demostrar.

  —No queremos el tiempo.

  Arigon abrió las manos como pidiendo otra explicación. De él emergieron sendos torbellinos que no eran más que reflejos de luces al final de lo que parecían unos gruesísimos brazos.

  —No queremos el tiempo en nuestro estado —aclaró Gestor de manera paciente.

  —Cuéntenos, ¿de dónde obtendrá esa herramienta?, ¿dónde está? —intervino Luzmántrica.

  —¿Qué es exactamente lo que usted quiere probar con su proyecto? —Indagó ahora Infinitus, quien acercó con su pensamiento su máquina calculadora conocida como el CTQ o Calculador Transcuántico, que había sido requerida por Gestor para comprobar su gran plan.

  Salvador simpatizó con este personaje porque su forma parecía reflejar una especie de ruana o envoltura de luz que cubría parcialmente su figura, mayormente esférica. La envoltura de luz estaba llena de símbolos matemáticos, muchos desconocidos para Salvador. Le recordó un adorno de navidad que había en su casa de Bogotá. Además, el aparato que usaba era muy similar a los computadores con los que estaba familiarizado. Salvador dejó escapar la primera pregunta hacia su guía.

  —¿Quién es ese señor?

  —Se llama Infinitus. Con su CTQ debe colocar en números y fórmulas todo el proyecto del Maestro Gestor. Solo así podremos saber si el proyecto tiene una aplicación verdadera. Tiene el papel de “verificador”.

  Salvador detalló a Itzam, como si no le hubiera importado la respuesta.

  —¿Eres un ser luminoso? ¿Un luminoser?

  —Es un término preciso para nosotros, sí, luminoseres —Itzam se quedó pensando unos instantes—. Somos seres de luz. Todos somos luminoseres del reino.

  Salvador sintió un estremecimiento dentro de sí.

  —¿Y quién lidera toda esa presentación?

  —Se llama Luzpontáneus, es el primer ser iluminado, el Indalo inicial. La voluntad común deseó tres dominadores de toda la sabiduría de lo absoluto, pues solo así podríamos seguir avanzando a etapas más avanzadas de nuestra evolución. Ellos son conocedores de todo lo que es. Luzpontáneus es quien controla a todas las luces y fue el primer ser creado por la Voluntad Común. En él confluyen y se generan todos los colores, mezclas y gamas del espectro de luz que nos acompañan.

  Salvador encontró la explicación tan extraña que sintió que una avalancha de preguntas invadía su mente.

  —¿Qué estamos viendo aquí? ¿Un proyecto para qué? ¿Una historia de quién?

  Itzam lo miró con enorme ternura:

  —Es un proyecto muy importante. . . Queremos expandir la energía de nuestro reino. Esta es una tarea solo para los mejores dominadores de la magia. El Maestro Gestor espera, con su proyecto, demostrar que sí es posible.

  —¿Pero qué es el reino? ¿Qué es este lugar? ¿Acaso es una gran nave espacial? ¿Dónde está mi madre? ¿Y mi padre?

  —No es un lugar, es un estadio de energías. . . de las energías en su totalidad. Fue creado por la Voluntad Común. . .

  Salvador no podía comprender las respuestas. Se sentía frustrado.

  —¿Voluntad Común?

  —Sí, potencia todo en el reino. Es la luz total y desde allí surgimos enteramente. Es la energía cabal. Tú también lo recuerdas, ¿verdad?

  —¡Sí, ya me di cuenta de que aquí se impone la luz y es genial! —dijo Salvador, casi en tono irónico

  —. Pero sigo sin entender quién manda aquí, ¡eso es lo importante!

  Itzam se rió y con una vibración instó al denso visitante a dirigir su atención hacia el interior del reino.

  —Lo importante no es quién manda, denso visitante, sino qué manda.

  Salvador hizo una expresión de insatisfacción. Para él era inaudito que no hubiese una especie de capitán al mando de semejante sitio cargado de energía. Itzam le habló con paciencia a su alumno confundido:

  —Nuestro líder y rey es Luzpontáneus, pero lo que importa o, en tus palabras, lo que manda aquí es la primera voluntad: la Voluntad Común.

  Salvador respiraba agitadamente aunque no sentía fluir aire en sus pulmones. Bajó la mirada y cambió el tono de su voz, esta vez menos exigente:

  —¿Y ahora quieren hacer esto más grande?, ¿hacer que haya más luz?

  —Es lo que la Voluntad Común expresa y todos lo debemos acatar.

  Salvador pensó que ya había hecho muchas preguntas y volvió su atención a la presentación, aunque su curiosidad estaba lejos de estar satisfecha. La sola expresión de Itzam le hizo controlar su necesidad por encontrar respuestas rápidas.


  El denso visitante observó que Luzpontáneus leía en un instante uno de los primeros párrafos de la narración y le hacía una pregunta al Maestro Gestor.


  —¿Qué es una eternidad?

  —Una eternidad es el término de duración expresado en números infinitos. Si el proyecto es aprobado, acabará con nuestro estado, el cual nos imposibilita expandirnos, nos afecta en el presente y no coincide con lo expresado por la Voluntad Común.

  —¿Es decir. . . ? —indagó Infinitus.

  Salvador también hizo la misma pregunta a su extraño guía y este le respondió:

  —Lo que ocurre es que nuestro reino y nosotros no podemos ser más grandes, el reino no se puede expandir. Somos todo lo que encuentras acá, somos toda la luz que hay, pero no podemos dilatarnos por nosotros mismos en nuestro estado actual. La Voluntad Común desea que el reino sea más brillante, más blanco y que incluya todo lo que puede ser con el fin de encontrar su adecuada expansión.

  Salvador mantuvo un gesto de confusión, ante lo cual Itzam aclaró:

  —Es decir que queremos incluir el lado de la frontera donde tú estás, con todas las posibilidades de experiencia que están allí en un estado “inmanifiesto”.

  —Me confundes. ¿Yo estoy en estado “inmanifiesto”? ¿Qué quiere decir eso?

  —Tú eres un invitado, tu presencia aquí es especial, viene de tu deseo más íntimo y es un estado intermedio entre nosotros y lo que queremos incluir. ¿Entenderías si te digo que todas esas posibilidades de experiencia están allí, de ese lado de la frontera, todavía en estado de gestación?

  —Ya. ¿Un bebé que no ha nacido no se ha manifestado en la vida, porque está en estado de gestación? Y según tú, entonces, yo no he nacido, ni estoy vivo, ¡vaya conclusión!

  —Supongo que es así. No sé lo que es un bebé —dijo Itzam concluyendo con una corta carcajada—. Pero estoy seguro de que lo sabremos.

  Salvador no se preocupó mucho por su estado “intermedio”, prefirió volver sobre la razón de fondo de toda esa presentación: la expansión del reino y el proyecto para hacer que el reino brillara más. Tomó como punto de referencia una explicación dada por el navegante Bermúdez durante uno de los viajes en globo. Recordó que el aire caliente se expande hasta el límite contenido en el mismo globo y por esta razón se eleva. Solo se expande cuando más aire caliente lo infla y así se eleva más alto. Entonces escuchó la explicación que el Maestro Gestor daba al comité:

  —Mi proyecto surgirá desde una ínfima capa de la energía contenida en nuestra membrana rotacional, nacerá de una membrana concentrada en una diminuta forma que llamo Pyramis. Es necesario que esta porción de energía se separe de nuestro reino. El proceso debe ocurrir muy rápido pero su velocidad debe disminuir a medida que avanza. A partir de la separación de la Pyramis, nuestra energía podrá transformarse en un plano físico, desarrollar infinitas formas y experimentar otro tipo de sensaciones desde una nueva realidad.

  Como sabemos, nuestra energía no se destruye y tampoco se puede recrear a sí misma en el plano del reino donde existimos. Intento probar que enviar la energía a un plano físico en donde pueda expandirse, gracias a una experiencia de vida, para que luego regrese a nosotros será la fórmula para aumentar nuestro caudal de energía continuamente. Esta será una nueva manera de entender nuestro proceso de vida y de honrar a la Voluntad Común. El resultado que esperamos es la regeneración constante de la energía y nuestra liberación de esta permanencia de no expansión. Una vez mi proyecto comience, será para siempre. Hay un comienzo y una continuidad.

  Salvador se apresuró a intervenir:

  —¿Habla de una pirámide?

  —De tres bases —aclaró Itzam.

  —¿Qué es lo que no se expande?

  —Como dije antes, el lugar en el que estamos y nosotros mismos somos la totalidad y no nos podemos expandir en nuestro estado actual. Cuando escuches el término “absoluto” se están refiriendo a todo lo que estás viendo aquí adentro. No hay nada más allá afuera, solo tú. Así que la totalidad somos nosotros y lo que nos contiene: el reino.

  —¡Ah! Su nave espacial y ustedes, sus tripulantes, son lo absoluto. Ya estoy entendiendo. No hay más naves aquí afuera, así que el total de naves espaciales que hay es la de ustedes, la que llaman el Reino de las Luces.

  Itzam soltó una risotada condescendiente. Salvador notó que el verificador insertó algo en su CTQ. Con unos reflejos de sus luces superiores confirmó lo que Gestor estaba explicando. Su manto vibró con siete colores en un instante.

  Gestor guardó silencio. Observó que, uno a uno, los integrantes del comité dirigieron sus miradas hacia el libro de su presentación y esperaban el comienzo.

  —La propuesta es sin duda llamativa —puntualizó Luzpontáneus—. Tiene al menos el potencial de cumplir con la voluntad común.

  Salvador volvió con sus preguntas a Itzam:

  —¿Qué es la Voluntad Común? Ya sé que es lo que importa pero. . . ¡No entiendo! —dijo Salvador.

  —La Voluntad Común somos todos los luminoseres porque somos parte y venimos de una misma idea —explicó Itzam—. Esto es lo que nos conecta, es el primer pensamiento. La unidad fundamental de nuestra energía comenzó con este primer pensamiento y así se creó inmediatamente todo el reino que ves ahora. Aquí se genera la Voluntad Común o nuestro deseo de conexión entre todos. Entonces, lo que manda, en tu lenguaje, es en realidad nuestro nexo. ¿Lo entiendes ahora? Estamos enlazados desde nuestro origen y esto nos hace tener un deseo colectivo.

  Salvador no estaba seguro de entender la explicación, pero le pareció interesante que un mismo deseo les diera la fuerza para estar unidos. Dedujo que el primer pensamiento era precisamente ese: que todos los luminoseres desearan lo mismo.

  —¡Yo deseo ser parte de la voluntad común! —confesó el denso invitado sin entender del todo lo que había escuchado.

  —Ya lo eres.

  La rápida respuesta de Itzam lo confundió aún más, por ahora tenía claro que no conocería a ningún capitán de esta extraña nave espacial.

  Los luminoseres del reino que escuchaban la presentación comenzaron a cantar a una sola voz para animar la presentación: “¡Queremos la Pyramis, queremos la Pyramis!”. Aunque ninguno tenía claro todavía lo que ello verdaderamente significaba.

  —Están aquí para entenderlo. Y tú también —le dijo Itzam con un tinte jocoso en su voz.

  Dentro de la cascada de resplandor, Luzpontáneus calmó los vítores de los asistentes con un ademán de sus brazos iluminados:

  —¡Qué sea Gestor quien nos enseñe lo que tiene que mostrarnos! Seguidamente se volvió hacia él y preguntó lentamente, en un tono de grata serenidad:

  —¿Cómo piensa darnos vida eterna en un plano material?

  —Mediante una implosión y explosión cuántica. Es una nucleosíntesis. La implosión de esa capa de nuestra membrana rotacional absorberá la luz y la concentrará en un espacio de muy alta densidad, esto es la Pyramis, al que llamo también el Primer Alfa. Hace parte de nuestra realidad porque viene de este reino, es un estadio verdaderamente diminuto que contiene todo el proyecto sin manifestarse.

  —¿En estado de gestación? —preguntó Salvador.

  Itzam asintió e instó al invitado a seguir escuchando.

  —El proceso de separación de la Pyramis generará una explosión que lanzará la luz cósmica desde nuestro reino hacia un estado de realidad diferente, un estado en el que todo es posible. La explosión hará que toda esa energía nueva se expanda como una membrana etérea y elástica que reduce su velocidad constantemente para dar comienzo al vasto universo. La enorme energía liberada permitirá la manifestación de nuevos elementos. Primero se formarán sutiles y efímeros “bosones” y “nanocuarzos”, luego varios elementos se unirán para formar gases y otros componentes más pesados. Seguirán un proceso de agrupamiento y desaceleración continua hasta formar la materia básica que girará en torno al eje de ese Primer Alfa.

  —Un momento ¿Cuáles son las bases de esa estructura energética? No lo ha mencionado.

  Salvador volvió a su extraño acompañante:

  —¿Esa luz tan hermosa quién es? La que tiene esos ojos tan verdes. . .

  —Luzmántrica. Es el Segundo Gran Indalo, domina las vibraciones del sonido. Hizo posible, a través de su protegida, todos los sonidos que nos acompañan en el reino para inspirar serenidad y contemplación —explicó Itzam—. Su protegida es Mandalá. La que le obedece siempre. Es un poco desajustada, dicen algunos, pero ella solo suena al ritmo de lo que vamos experimentando. Es como un reflejo musical de lo que somos a cada instante. No importa cómo suene, siempre se siente en armonía con el momento.

  Salvador iba a preguntar cómo era posible que hubiese algo desajustado al interior de ese reino, después de lo que había escuchado, pero Itzam le confesó que no siempre todos pensaban o sentían de manera colectiva allí adentro. Gestor asintió ante la intervención de Luzmántrica:

  —Es verdad, así que lo explicaré. La Pyramis opera a partir de tres fuerzas fundamentales que dominarán el proyecto: la primera es la fuerza del tiempo que divide nuestro ahora en un antes, un presente y un después, y permite que la creación avance a su propio ritmo. Esta fuerza es numérica.

  —Esa es la herramienta que mencionó antes —dijo Pheras.

  —¡A mí no me gusta el tiempo! —recordó Arigon, haciendo estremecer su abundante figura llena de torbellinos.

  —La segunda es la fuerza de la unión y la desintegración. Así se dará masa y substancia a los componentes y forzará los agrupamientos de los cuerpos astrales, desde los más sutiles hasta los más densos. Los ordenará en rotaciones y traslaciones aproximadamente circulares. Unos girarán alrededor de otros para mantener todo el universo y la manifestación de la vida física en un orden, una expansión y una sincronía precisa. Se desprende de la base de experiencia de la Pyramis. La tercera y última es la fuerza del opuesto reactivo. Es decir, que cada vida individual enfrenta una vida contraria u opuesta a la que en realidad está planeada a experimentar, para facilitar el propósito de mi proyecto. Y esta fuerza se desprende de la base reflexiva de la Pyramis.

  Hubo expresiones de asombro entre los miembros del comité.

  Salvador aprovechó el silencio y susurró:

  —Entiendo que el tiempo pueden ser números.

  —Todo se reduce a números en el lado de la frontera donde todo puede ser—rectificó Itzam.

  —Ok, ¿así que todo lo que va a ser creado proviene de los números?

  —No, quiere decir que todo lo que va a ser creado se puede sintetizar o describir en números, eso es lo que Gestor quiere decir con “numérico”.

  —Hasta ahí entiendo. ¿Cuál es la segunda fuerza que dijo?

  —La fuerza de la conectividad. Todo lo que va a ser creado está interconectado entre sí.

  —¿Es por aquello de la membrana? Dijo que tomaría una parte de la membrana rotacional y que, al separarla del reino, la extendería como una membrana más allá de lo conocido y en donde surgirá una nueva creación. ¿Por eso estamos conectados?

  —Sí, habrá una conexión entre todo lo creado de manera sincronizada, tal como todos estamos conectados aquí desde el origen. Para que haya conexión sincronizada habrá que experimentarla.

  —Ya lo entiendo.

  Itzam se rió.

  —¿Y la tercera fuerza?, ¿el opuesto reactivo?

  —Es lo que tienes que superar para llegar a tu propósito.

  La respuesta de Itzam le pareció demasiado simple. Salvador dirigió su mirada hacia el estadio. Se preguntó si su madre había sido para él en la Tierra ese “opuesto reactivo” que tenía que superar.

  —Nada parecía ir demasiado bien con mi madre —admitió con cierta resignación.

  Itzam no reaccionó. Tras un silencio prolongado que subió la ansiedad de los presentes, Itzam le lanzó una pregunta a Salvador:

  —¿Has entendido la magnitud de lo que va a empezar?

  El muchacho negó:

  —Solo ha dicho que hay tres fuerzas. No entiendo qué clase de proyecto pueda presentar con esto.

  —No tienes nada de qué preocuparte, presta atención a lo que viene.

  —¿Estamos listos para empezar? —indagó Luzpontáneus a la multitud rompiendo el silencio expectante.

  Salvador observó que la primera página del libro del proyecto se abría pesadamente. En ese instante Gestor dirigió las manos por encima de su luz dorada y recogió, desde la membrana de luz, una finísima capa similar a un pequeño trozo de papel celofán tornasolado. Era tan delgado que parecía translúcido. La fina capa fue tomada de los tres distintos horizontes del reino y Gestor, utilizando su fuerza, la redujo a una especie de pirámide de luz sobre su mano. La pirámide de luz se fue recogiendo cada vez más hasta desaparecer a la vista del público. Un manto energético rodeó toda el aura de Gestor y le hizo temblar con brusquedad por unos instantes.

  —Observa con atención, ha controlado la Pyramis y lo que viene solo sucede una vez —le dijo su acompañante.

  Los observadores quedaron atónitos y expresaron vibraciones de asombro porque nadie lo había intentado en el reino. Se requería de una energía muy superior y de una enorme capacidad de conexión para lograrlo. Entonces, Salvador y todos los presentes vieron cómo Gestor abrió sus amplios brazos en círculo, alrededor de su propio reflejo, y lanzó toda esa luz contenida en la Pyramis hacia el otro lado. Salvador dedujo que Gestor habría quebrado la pirámide de luz y recordó la imagen de un pescador lanzando su atarraya al mar.

  Una onda de gran intensidad pasó por Salvador e iluminó el Subreino y mucho más allá en la inmensa oscuridad. El visitante, paralizado por la magnitud y belleza del espectáculo, no tuvo fuerzas para expresar todo lo que sintió: solo observó. Una explosión nuclear de proporciones jamás concebidas por un ser humano acababa de traspasarlo sin hacerle daño.

  De pronto, desde el libro del proyecto se elevó una imagen holográfica en la que se veía lo que estaba ocurriendo en aparente lentitud, como la cámara lenta de una película tridimensional. Los atónitos espectadores vieron en la proyección billones e incontables explosiones adicionales alrededor del reino. Observaron las primeras manifestaciones de la energía desacelerada, tal como lo había dicho Gestor: bosones, hadrones y nanoquarzos. Se veían mínimos destellos de lucecitas blancuzcas que se unían gracias a las fuerzas de atracción, cuyo resultado fue lo que Gestor llamó “las primeras formas nebuloides”. Eran masas gaseosas de gigantesca proporción que surgían con cada nueva explosión. Las nuevas “nebuloides” comenzaban su propio movimiento de rotación y de traslación, y formaban, a la vez, otros cuerpos cósmicos más densos y grandes. En el espectáculo sobresalieron colores primarios muy brillantes y se manifestaron elementos desconocidos en el reino.

  —¿Esos son los cuerpos de luz? —preguntó Pheras, con una cierta duda en su voz, que delataba la agradable sorpresa que le causaba el espectáculo que florecía delante de él.

  Gestor corrigió rápidamente:

  —Los pequeños destellos que vemos son las manifestaciones de nuestra luz en el plano físico. La luz de la explosión se desacelera y ese proceso produce lo que llamo luces cuánticas; son incontables y aparecen cada vez mejor definidas cuando se juntan unas con otras para convertirse en luces “nebuloides”. Aquellos a los que se refiere Pheras son luces “nebuloides”, cuerpos gaseosos de nuestra energía que darán lugar a otros cuerpos más grandes y más sólidos.

  Salvador sintió que pasaba de la incertidumbre y oscuridad a una sensación de seguridad y alegría. Siguió escuchando a Gestor.

  —Pueden ver que la luz se va transformando en gas al desacelerarse. Más adelante se convierte en materia de diversas formas.

  Las expresiones de asombro aumentaban. Luzmántrica ordenó a Mandalá, su protegida, hacer sonar una música especial. Después de una pausa, Gestor continuó la explicación del albor de su proyecto:

  —No toda la energía liberada por el proceso de la separación se transformará en esferas de gas y materia. También hay una antimateria. Toda la materia está compuesta por cuerpos astrales densos y cuerpos astrales sutiles o cuerpos vivos. La antimateria es energía que no se ha manifestado, está en la oscuridad. Está ahí pero sus propósitos y efectos no los conozco todavía; es una variable desconocida porque está relacionada firmemente con el carácter reflexivo de mi proyecto.

  Salvador notó que los presentes se esforzaban por mirar en la proyección cómo la narración de Gestor iba tomando forma. Él mismo permanecía absorto, como en estado de shock.

  —¡Genial! ¡Son los mejores juegos pirotécnicos que he visto en mi vida! —gritó Salvador.

  Súbitamente quizo encontrarse con Loretta de Falco y compartir con ella el espectáculo. Afinó la vista para ver si estaba allá adentro, o incluso a su alrededor, pero no logró reconocerla y lamentó que se estuviera perdiendo de esta vivencia tan real. Claro, también lo lamentó por él: compartir el momento con una chica como Loretta era un motivo de orgullo y envidia para sus amigotes del distante clan de Los Pelucones.

  —¡Pedacitos de nuestro reino que forman elementos nuevos! —repitió Pheras, casi con ternura en su voz.

  Gestor vibró con cierto alivio al sentir las señales positivas de Infinitus, quien introducía nuevas variables en su CTQ. Salvador se acercó y reconoció que se trataba de física y química cuántica. Tuvo la sensación de que la narración era aceptada por los espectadores hasta ese instante. Parecían admitir que el proyecto de Gestor descansaba en conceptos de polos opuestos. De una implosión de energía pura surgía una gran explosión. De la unión y conexión del reino surgía la separación fuera del reino. De la explosión de luz surgía la expansión de la materia. De la oscuridad total fuera del reino surgía la luz emitida por dicha explosión. Pero también surgía una extraña energía de vibraciones oscuras: la antimateria.

  Gestor le dio nombre a todo: galaxias, estrellas, planetas, meteoros, cometas y lunas. Salvador escuchaba las explicaciones con mucha alegría y lleno de confianza. La aparición del universo le inspiraba mayor seguridad, no solo por la familiaridad del paisaje, sino porque ahora podía ver su cuerpo con mayor detalle y tener una referencia de ubicación. Ahora sentía saber a dónde había llegado.

  —¡Es otro universo! ¡Súper! —Seguía riéndose y gritando.

  Recordó a su padre en medio de su desaforada alegría; no lo había visto desde su llegada al Subreino, pero lo sentía cerca. Esa sensación también lo hacía sentirse cómodo. Itzam retomó las palabras de Salvador en medio de las ondas de risa y rectificó:

  —¡Es otra oportunidad!

  Su tono reveló una ligera confusión ante la actitud de Salvador.

  Salvador observó que su cuerpo flotante emitía luces en tonalidades verde brillante y verde azuloso brillante, en especial desde la región central de su pecho. Su piel era irreconocible, se formaban hondas cuando la tocaba, como si fuera una gelatina a punto de cuajar.

  La narración se llenó de adjetivos proferidos por la audiencia, los cuales calificaban al universo contemplado:

  —¡Caótico!

  —¡Asombroso!

  —¡Irrepetible!

  —¡Colorido!

  —¡Mágico!

  —¡Geométrico!

  —¡Químico!

  —¡Físico!

  —¡Cuántico!

  —¡Otro universo! ¡Encontré un universo paralelo! —gritó Salvador.

  Salvador se observó a sí mismo nuevamente. Ahora parecía más grande de lo que recordaba, estaba vestido con un ligero camisón, apenas perceptible, y unos pantalones como de sudadera, que a su juicio le quedaban grandes. Todo reflejaba luces de tonalidades verde oscuro y azul verdoso; se dio cuenta de que el brillo no provenía de la ropa, sino de su propia piel debajo de la tela. También se dio cuenta de que su cuerpo ya no era el cuerpo de un niño o de un muchacho, pero no podía determinar su edad.

  —¡Y ahora soy un alienígena! ¡Adulto! ¡Genial! —se dijo sin dejar de reírse.

  —Puedes definirte como quieras, siempre que permanezcas en el presente —le dijo Itzam.

  —¿Por qué no hay nadie más aquí conmigo observando esto? —recordó a sus amigos que se habían ido a la Sierra Nevada a esperar un encuentro con los alienígenas y él se había llevado el premio mayor.

  —No te distraigas del presente —le dijo Itzam—. Todavía tienes mucho por reconocer.

  Se puso a buscar a su madre al interior de la cascada pero no tuvo éxito.


  Salvador prefirió seguir admirándose como el “nuevo alienígena del barrio”, según su propia definición. Esto lo tenía más claro y le hacía sentirse relativamente tranquilo. Enfocó su mirada en Luzpontáneus, quien también irradiaba un aura blanca de penetrante destello. Era más grande y más brillante que el propio Gestor. Su figura parecía cubierta por una túnica y brillaba casi constantemente en tonalidades turquesas, plata y dorado. Sus brazos, que ahora estaban cruzados delante de enormes plexos, se insinuaban poderosos.


  En ese momento, Deliria, la luminoser enano protegida de Pheras, aprovechó el silencio seguido de los espectadores para tratar de imitar las explosiones de luces del universo. El resultado que Salvador vio desde afuera fue un insípido rebote de luces y reflejos descoordinados. Hubo risas nuevamente y un duro gesto por parte de Arigon, el cuestionador, quien hizo que la multitud volviera a lo importante.


  La orquesta del reino, Mandalá, actuaba siempre bajo una señal de Luzmántrica. Había estado allí desde los tiempos remotos de la aparición del reino. Era una sola forma de muchas luces y brillos de intensidades distintas y en aparente desorden, pero su sonido inspiraba totalidad, unión, equilibrio, armonía y purificación. Sentía una música que Salvador no había escuchado nunca antes en la Tierra. Todos habían comprendido la magnitud de la separación que acababa de acontecer alrededor de ellos. Los luminoseres no pudieron evitar su sentimiento de plenitud y agradecimiento para con Gestor. Expectantes, aguardaron la siguiente proyección de la película.


  —¿Qué ocurre ahora, Itzam?


  —Están contemplando el inicio del proyecto y el desenvolvimiento de las tres fuerzas fundamentales.

  —¿Por qué son tan importantes esas fuerzas?

  —Porque no admiten contradicción ni cuestionamiento. Fíjate que Arigon se ha quedado callado.

  Se rieron.

  —Eres un buen compañero —le dijo Salvador. Tras un silencio corto agregó—. Estoy asombrado.

  Itzam le escuchó:

  —Estaba esperando que dijeras eso —le dijo sin mayores explicaciones—. Cuenta tus asombros.

  Mientras Itzam y Salvador entraban en un nivel de confianza, los evaluadores estaban concentrados en silencio con sus manos extendidas hasta formar un círculo entre ellos. No pasó mucho tiempo hasta que Pheras y Deliria se impulsaron muy cerca de él, sin traspasar la cascada.

  —¿De qué espacio vienes tú? —insistió Pheras.

  Deliria soltó una carcajada. Salvador volvió a detallar las figuras de los personajes. La curiosidad fue mutua, pues Pheras y Deliria le devolvieron las miradas que exploraron con igual extrañeza el cuerpo de Salvador, aunque Deliria siempre tuvo con una risa mezclada entre la burla y la timidez.

  —Parece que no nos puede experimentar desde ese reino denso —insinuó esta última a su protector—. Es muy misterioso. Le falta un ojo.

  —Creo recordar que vengo de un planeta lejano llamado Tierra. . . Es otro universo —respondió Salvador con una timidez que rayó en vergüenza. Enfocó su mirada en el tercer ojo de sus brillantes interlocutores.

  —Pues no entiendo lo que explicas, pero deducimos que ¡es un reino mucho más denso! —dijo Pheras en tono burlón.

  Deliria se contagió de la risa mientras que Salvador guardó silencio.

  —¿Qué piensas? ¿No experimentas la risa?, ¿la diversión? —insistió Pheras.

  —¡Claro que puedo reírme! Pero dime, ¿en verdad eres el maestro de la diversión? ¿Y qué haces tú entre los evaluadores? ¿Cuál es tu papel aquí? ¿Acaso burlarte de lo que es narrado?

  La pregunta hizo que muchos luminoseres, atraídos por el diálogo, explotaran a carcajadas en un caos de luces de alegría.

  —Si Pheras no encuentra el proyecto de Gestor entretenido, no le dará su aprobación —dijo Deliria con cierta arrogancia.

  —¿Y cómo lo encuentra hasta ahora?

  Deliria se adelantó a la respuesta:

  —¡Misterioso!

  —Todavía no lo veo atractivo! —confesó Pheras.

  Las risas y la algarabía despertaron a los miembros de la mesa de su estado contemplativo e instaron a Gestor a continuar con la narración.


  En la película se veían ahora agrupaciones majestuosas de trillones de puntos de luz o astros muy brillantes. Otros cuerpos parecían flotar a su alrededor, partículas sobrantes de la explosión vagaban sin rumbo aparente.


  Arigon, el cuestionador, que había estado observando todo en silencio, intervino con una primera pregunta:

  —Maestro Gestor, ¿de qué están hechos esos cuerpos y cómo sostendrán su vida? Es decir, ¿cómo espera sostener la vida física de los astros creados a partir de la gran explosión? —su tono fue, como lo esperaban todos, desafiante.

  —¡Es un misterio todavía! —gritó Deliria, quien pronto recibió una reprimenda para que guardara silencio.

  Salvador flotó en dirección hacia el centro de la “nave” de luz; buscaba un mejor ángulo de observación. Quería detallar a Arigon. Le pareció ver una especie de sombra en forma de manto alrededor de su cabeza, como si cubriera una nutrida cabellera que se movía como llamas de fuego.

  —Debo aclararle, Arigon, que no todos los astros tendrán vida física.

  Luzpontáneus se mostró incómodo. Miró a sus colegas de la mesa como si quisiera encontrar sentido a las palabras del Maestro Gestor. Repitió lo dicho lentamente:

  —¿No todos los astros tendrán la vida física? —La luz que emanaba de sus manos señaló la película.

  El aura de todos se tornó de color amarillo y naranja, demostrando desconcierto y expectativa. Gestor negó con un ademán en absoluta tranquilidad y esperó la siguiente pregunta:

  —¿Cuáles tendrán vida en el plano material? —insistió Arigon.

  —Solo aquellos que llamo planetas.

  Nuevamente hubo un instante de silencio. Gestor rectificó:

  —Sin embargo, no todos los planetas portarán vida física.

  Luzpontáneus soltó una vibración roja profunda para sacudirse sus dudas. Salvador, observó cómo la tensión comenzó a subir al interior del reino mientras Arigon postuló la siguiente pregunta:

  —¿Y cuántos sí tendrán vida en el plano material, Maestro Gestor?

  —Solo uno, así está concebido el proyecto.

  Los cinco evaluadores utilizaron la energía de sus bases circulares para erguirse en la mesa en ademán de sorpresa. Al tiempo, sus voces indagaron en un canto frenético de vibraciones rojas:

  —¿Solo uno?

  En ese instante, muchos luminoseres, dejaron escapar sonidos de sorpresa y risas nerviosas. Salvador se sintió intimidado por ambas respuestas, pero se abstuvo de intervenir. Itzam le había dicho que escuchara atentamente y eso hizo. Luzmántrica fue la primera en resumir la incredulidad del público:

  —¿Por qué solo en un astro habrá vida después de semejante explosión cósmica tan fascinante? Yo no lo entiendo muy bien todavía, ¡qué suene Mandalá!

  —Tentador —añadió Infinitus.

  —Definitivamente misterioso, ¡lo dije! —intervino Deliria.

  Pheras e Infinitus la tranquilizaron con una mirada de color azul. Los tres volvieron a sus puestos. Para entonces, varios millardos de espectadores rodeaban a los protagonistas en el enorme estadio. Gestor se limitó a responder:

  —Es simplemente asombroso —admitió ignorando la falta de entendimiento. —¡Por no decir irónico! —apuntó el Verificador.

  Se escucharon varias risas espontaneas. Luces de todos los colores resplandecían con un brillo tenue.

  El momento era crucial, pero Gestor sabía que no sería el único momento decisivo del proyecto. Permaneció infalible en su serenidad mientras un coro cada vez más grande cantaba incesante.

  —Uno solo de los astros que he creado con la Explosión Alfa acarreará mi proyecto... Así lo concebí —concluyó en un tono determinante y por encima de todos los cantos.


  Una nueva expresión de asombro inundó el recinto. Una vibración que recorrió el cuerpo entero de Salvador hizo que se sintiera por primera vez atemorizado, como cuando se le ponía la piel de gallina o como cuando cayó con su padre y su madre con todo y canastilla en aquel último viaje en globo. No pudo evitar demostrar con una extraña vibración de duda la pregunta que le sobrevino:


  —¿Un solo planeta con vida en cada universo?


  Salvador volvió su mirada hacia Itzam, mientras al interior del salón arreciaba un desorden de luces y sonidos alborotados. Deliria y Pheras aprovechaban para bailar felices. Salvador sintió escalofríos; momentos sucesivos de duda y certidumbre le invadieron sus pensamientos. En su entendimiento, él había atravesado alguna puerta prohibida y se había trasladado a otra dimensión. Estaba convencido de que su experiencia le estaba llevando a descubrir un mundo poblado por una casta de seres superdotados para un propósito común. Recordó que su padre se lo había dicho constantemente: “Sueña el mundo en el que quieres vivir”. Parecía la oportunidad perfecta. Pero si había un solo planeta en el universo que acababa de descubrir, querría decir que solo tendría una oportunidad y esto le estremeció. Trató de concentrarse en el diálogo que sostenían los evaluadores con Gestor:


  —Es una gran responsabilidad lograr el éxito de tu proyecto —observó Infinitus.

  —Podríamos decir que significa una gran responsabilidad para quienes protagonizarán mi proyecto, desde luego —admitió el Maestro Gestor ante la expectativa de su público.

  —Deduzco que estás poniendo a favor de tu proyecto la ley de probabilidades infinitas. Colocar todo el objetivo de tu proyecto en un solo planeta parece un imposible matemático. Ni siquiera mi CTQ puede todavía descifrar el porcentaje de éxito que tendrás.

  —No es un imposible mi balanceado Infinitus —le corrigió Maestro Gestor—. Estas son matemáticas que están por nacer.

  Salvador no dejaba de pasear su mirada entre uno y otro interlocutor. El Maestro Gestor continuó:

  —En mi proyecto todo lo que sigue a la explosión nucleosintética puede ser, por eso tendrá éxito. Cuando suceda, surgirá la vida solo una vez y la nueva energía para nuestro reino será para siempre.

  La atención se centró en el verificador, quien estaba muy ocupado en sus cálculos de probabilidades. Había detectado unos enormes centros energéticos en los que se podía inferir el ritmo de la expansión en algunos puntos específicos del universo. En su enorme CTQ captó cómo algunos astros implosionaban y generaban unas poderosas fuerzas absorbentes, mientras otros explotaban en un magnífico juego de destellos y energía en continua transformación. Arigon se acercó a la proyección y los señaló con su potente luz, buscaba una explicación. Gestor la dio:

  —Todos estos fenómenos de alquimia los llamo discontinuidades. Este término lo usaré frecuentemente en mi proyecto para describir puntos trascendentales que facilitan cambios y transformaciones. Las discontinuidades surgen en varios estadios del universo: en el centro de cada galaxia o en puntos específicos, desde donde se formará una nueva galaxia. Algunas discontinuidades, como los vórtices, cubren distancias y acercan puntos distintos de la membrana energética de la que está hecha todo lo creado. Todas estas discontinuidades ayudan a mantener unas rotaciones, traslaciones y expansiones. Además, evitan el estancamiento de mi proyecto y que las galaxias se deformen o salgan disparadas unas contra otras. Estas discontinuidades son la evidencia de que, en mi proyecto, para cada acción hay una interacción. Todo lo que aprecian está interconectado entre sí, tal como nosotros lo estamos con el reino.

  Arigon regresó inquieto a la gran mesa. Todos esperaron sus palabras. Su gesto vibró con frecuencias de duda. Los torbellinos de luz que rodeaban su cuerpo parecieron moverse velozmente.

  —Debo resaltar, Maestro Gestor, que está creando un proyecto de alta complejidad. Sin embargo, reduce las oportunidades de éxito al concentrar los resultados en un solo planeta de entre billones y billones que ya existen o que existirán por efecto de esa misma expansión. Lo que me preocupa es que todo el proyecto está lleno de pruebas o de ajustes —se dirigió ahora al resto de sus colegas de la mesa con cierta parsimonia—. ¿Es esto lo que necesitamos escuchar? ¿Este es un proyecto que cumple con el propósito que nos reúne? ¡No puede tener prueba o ajustes! Significa que se harán correcciones sobre la marcha. Esto, claramente, va en contra de nuestras intenciones —dedujo con su voz de trueno.

  Gestor aclaró:

  —Precisamente así lo entiendes, pero debes anteponer la segunda fuerza fundamental de mi proyecto. La fuerza de la conectividad es indestructible. Lo que ha comenzado con la separación ya no puede terminar. Lo que llamas ajustes y pruebas, yo le llamo discontinuidades, lo cual facilitará el principio de la expansión y la conexión con nuestro propio balance. Las discontinuidades brindarán a mi proyecto oportunidades para la expansión que estamos buscando y este es el mandato de la Voluntad Común.

  Después de unos instantes de silencio, Arigon, no contento con la respuesta, insistió:

  —Nuevamente pregunto: ¿quiénes llevarán este proceso de vida? ¿Cómo se sostendrán?

  ––Bueno, la vida física será experimentada únicamente por los seres sutiles. Ellos necesitarán adaptar y dominar cinco funciones básicas que aseguren su propia continuidad. Les he dado a los seres sutiles la función de absorber más energía física, de asimilarla, de expulsar la que ya no necesiten, de moverse dentro de las fuerzas que rigen el proyecto y de reproducirse. De esta forma podrán sostenerse en el experimento de la vida física. Se sostendrá en un balance perfecto de la energía, ahora manifiesta, en tres estados: el sólido (donde se apoyará), el líquido (desde donde surgirá) y el gaseoso (donde fluirá).

  —¿Cuál será el planeta elegido? ¿Dónde estará ubicado? —Luzmántrica lo buscaba en las imágenes de la película mientras sus símbolos musicales, incrustados en su voluminoso reflejo, destellaban con fuerza.

  Gestor se echó a reír, lo suficiente para contagiar a varios de los presentes, mientras otros se preguntaron de qué se podría estar riendo. Gestor les propuso un juego, se levantó de su trono y se acercó a las imágenes:

  —¡Los invito a que me ayuden a buscarlo! —Tronó su indalo dorado expuesto en extensión.

  El comité evaluador pareció confundido y Salvador también. Allí estaba él, en una dimensión extraña, frente a una cascada de luz que bien podría ser una nave espacial. Era testigo de la creación de este nuevo universo que albergaría vida en un único planeta. Volvió a hacerse muchas preguntas. ¿Sería él, Salvador Vannet Bonivento, uno de los llamados a poblar ese nuevo planeta? ¿Crearía él una nueva casta de seres más perfecta acaso que la suya? ¿Habría sido secuestrado por extraterrestres justo para esos propósitos? En ese momento le invadió un sobresalto y una corriente eléctrica. ¿Era por ello que el que llamaban Maestro Gestor le había dado la bienvenida a “su deseo más íntimo”?

  No obstante las incertidumbres, Salvador estaba decidido a seguir adelante con su aventura y jugó con todos a buscar el planeta que Gestor necesitaba. Se concentró en la proyección que mostró todo tipo de estructuras y sistemas de galaxias. Observó cómo los choques entre ellas y las implosiones de las llamadas estrellas se disminuían a medida que se alejaban del centro, pero siempre creando nuevas formas de luz y nuevos planetas. Su sensación era la de ser un astronauta de una nave intergaláctica, sentado en primera línea, viendo desfilar delante de su absorta mirada a millones de luces, o reflejos de luces, que se convertían en enormes bolas de gas, esferas densas, meteoritos y residuos en general.

  Los espectadores señalaron muchos planetas y Salvador los acompañó. Vio que Gestor los rechazó por ser planetas improbables, lo cual fue corroborado por Infinitus gracias a las formulas matemáticas de su veloz CTQ porque no arrojaban sumas al proyecto.

  Gestor decidió ser un poco más explícito de lo que necesitaba. Les describió las funciones básicas que la vida material debía cumplir, como la alimentación y la recreación. Para ello, el planeta elegido debía guardar una distancia prudente de su único astro estrella, un ángulo de inclinación exacto sobre un eje giratorio, un movimiento de traslación elíptico, una membrana protectora, una mezcla de gases que no fueran venenosos para la vida, un campo magnético originado desde su centro líquido y una serie de elementos en abundancia que facilitaría el surgimiento de los seres sutiles, su autosuficiencia y su autosostenibilidad. Describió el fuego, el agua, la misma tierra, el carbono, el aire, el hierro, ya que todos eran inconcebibles para los habitantes del reino. Infinitus, el verificador, tuvo que sintetizarlos en fórmulas y números.

  Salvador también observó entusiasmado cómo los luminoseres eligieron, una vez tras otra, planetas que no cumplían con las características esenciales. Se animó a participar. Les ayudaba a describir cómo podría ser ese planeta y usó su única fuente de referencia: la Tierra.

  La reacción de quienes le escucharon no se hizo esperar: se burlaron de él y afirmaron inocentes que un planeta así sería improbable de encontrar en la dimensión de lo creado. ¿Un planeta mayoritariamente reflejando el azul? ¿Un planeta con mares, continentes y polos helados? Desde luego, pocos tenían el entendimiento para aceptar la descripción del invitado. El mismo Arigon protagonizó la revuelta:

  —Es todo muy contradictorio. ¡Este es un proyecto fracasado aun antes de comenzar! El planeta debe contener tierra, agua, fuego, aire y carbono. Se moverá sobre un plano desigual alrededor de un sistema astral simple, que es muy escaso, y no un sistema astral binario, que son muchos. Debe estar inclinado sobre su eje de manera balanceada, pero la misma fuerza de rotación le hará casi rebotar sobre sí mismo. Sin embargo, la velocidad de todos estos movimientos debe ser estable y no afectada por fuerzas de atracción de otros astros vecinos. Además, albergará muchos elementos químicos en abundancia, algunos por sí solos venenosos para la vida, pero esos mismos elementos deben proveerle fluidez a la vida misma. Debemos buscarlo en un punto distante de residuos cósmicos. Tendrá una membrana protectora para evitar las millones de colisiones con estos residuos, ya que pueden destruirlo en un instante. Debe ser redondo pero no esférico, con una temperatura mezclada entre el frío y el calor, términos inentendibles para nuestro reino, pero con regiones extremas que harían la vida misma imposible. ¡No comprendo!

  El público lo miró con desconcierto porque encontraron su confusión más que lógica. Pheras no aguantó la pregunta, la cual causó el más grande estruendo de risa hasta ese momento escuchado en la presentación:

  —¿Cómo se te ocurrió poner la vida en semejante estado de peligro e improbabilidad?


  Calmados los ánimos de duda y burla, los espectadores eligieron una galaxia de espirales para intentar encontrar el planeta, entre cientos de millones. Infinitus corroboraba tal decisión con su CTQ. Generalmente eran planetas incompletos o con distancias de separación y planos de traslación inadecuados. En algunos casos, tenían formas, temperaturas o velocidades internas que los hacían inviables para el sostenimiento de la vida y el propósito del proyecto.


  Salvador comenzaba a desesperarse. Eran razonables las complicaciones para encontrar un planeta como el que quería para el proyecto entre tantos que estaban a la vista. Su fuerza y determinación se la daban los recuerdos de su padre: “Sueña el planeta en el que deseas vivir”. Esas palabras se repitieron en su mente como un tambor que impregnaba distantes montañas con su eco. Se atrevió a ser más descriptivo para los angustiados luminoseres: él quería un planeta de colores verdosos y azulados, con manchas gaseosas blancas alrededor y mucha agua congelada en los polos.


  La exploración continuó. Encontraron estrellas rodeadas de planetas. Planetas grandes, pequeños, negros, amarillos, grises, sin órbita definida, con anillos de luces, otros muy gaseosos, y muchos que se destruían contra otros o eran absorbidos por su propia estrella.

  Luzmántrica se acomodó mejor desde su punto de observación y preguntó mirando a Gestor directo a sus ojos:


  —¿Qué es lo que buscas entonces?


  —Un balance perfecto —respondió Gestor sin vacilar—. Persistamos en la búsqueda y lo conseguiremos porque ya existe.

  Entonces vieron que se acercaba en la proyección un sistema de planetas rodeando una estrella mediana. Pheras, sorpresivamente, se lanzó con toda su fuerza hacia la proyección y logró penetrarla antes que alguno le pudiera detener. Gestor encontró gracioso el atrevimiento del maestro de la diversión y contagió a Salvador de su risa explosiva. Entonces fueron apareciendo nuevos planetas.

  —Refleja el rojo —comentó Salvador señalando a uno—. Pero me doy cuenta de que no va a servir para lo que queremos.

  —Bastante desértico diría yo —dijo Arigon—, en consecuencia sin vida, aunque esas manchas blancas podrían ser agua congelada.

  —No sirve agua congelada, ni agua debajo de la superficie —aclaró Gestor—. No funciona.

  Itzam trató de consolar el ambiente:

  —Tal vez empezamos buscando muy lejos y el planeta elegido está muy cerca.

  Hubo un largo silencio. De pronto, tan rápido como se había sumergido en la filmación, Pheras reapareció muy campante y se dirigió directamente a Salvador.

  —Ahora sí. . . ¡Lo encontramos! ¡Si tus pistas son buenas, aquí está!

  Miraron a Pheras con gesto interrogativo, esperaban que pasara otro planeta. El silencio se prolongó. Luzmántrica se acercó a Pheras y quiso asomarse hacia la filmación como para divisarlo. Súbitamente, como si no hubiera pasado ni un instante desde que habían comenzado la búsqueda, el planeta apareció. Salvador fue el primer emocionado. De sus ojos brotaron lágrimas, de su aura brillaron colores intensos. Solo atinó a gritar extendiendo las manos hacia la inmensidad del Subreino:

  —¡Ese es un planeta probable!

  Todos observaron desde lo lejos un planeta diferente, que reflejaba tonalidades de color pardo oscuro, azules y que tenía manchas blancas y amarillas. Un coro magnífico le dio la bienvenida al descubrimiento en una expresión de júbilo. Un carnaval de música y luces de colores fue organizado por Mandalá, quien atrajo a muchos más entes desde todos los rincones del reino para que apreciaran la obra de Gestor.

  Él se acercó súbitamente a donde Salvador estaba y le hizo una pregunta puntual:

  —¿Es este el planeta que deseas encontrar para el proyecto?

  —No tengo ninguna duda —dijo Salvador casi con inocencia, convencido de que tendría la oportunidad de crear su propio planeta en este nuevo universo recién concebido, tal como se lo había dicho su padre y como él siempre lo había creído— ¡Esta es una nueva oportunidad para hacer un planeta perfecto!

  —¡Entonces así sea! ¡Ese es el que busco! —dijo Gestor con una emoción absoluta.

  Todos rieron. El planeta elegido cubrió toda la imagen de la proyección, mientras rotaba sobre su eje. Era tan distinto entre todos los anteriores que a nadie le cupo la menor duda de haber acertado.

  —Es verdaderamente hermoso —balbuceó Salvador hacia Itzam—. Es un privilegio haber visto este espectáculo. Es tan parecido a la Tierra. ¿Podría ser un planeta gemelo?

  Salvador frunció el ceño ante su propia pregunta. Recordó que él estaba del lado de la frontera donde todo puede ser. La magnitud de las posibles respuestas le aturdieron por unos instantes. Quería creer en la invitación de su padre: este sería el planeta con el que siempre había soñado y todo lo que le importaba ahora era cumplir su sueño.

  —Ese es nuestro planeta —dijo el Maestro Gestor—. Una perfecta confabulación de la energía ralentizada ha convergido aquí.

  —Por fin —intervino Arigon, quien mantenía su acostumbrado poco entusiasmo y sus brazos cruzados al frente con cierto desaire.

  —Verdaderamente conmovedor –admitió Luzmántrica, mientras Mandalá expresaba una melodía que invitaba a la contemplación—. ¡Ya me siento muy atraída hacia él!

  Todos permanecieron inmóviles, observaban emocionados cómo el planeta se estremecía en medio de las fuerzas y el caos que terminaban de formarlo. La fuerza gravitacional todavía ejercía presión sobre las islas de tierra que surgían desde lo profundo de la esfera achatada y luego se desprendían de la gran masa con la que había comenzado todo. De ellas, al igual que debajo de los cuerpos de agua, surgían montañas de fuego que vomitaban líquidos calientes. Gracias a las explosiones volcánicas del interior y a los vapores de las lluvias que confluían en la superficie, se fortalecía a su alrededor el escudo invisible de su capa protectora.

  Gestor no dejaba de reírse con cierto orgullo contagioso en sus vibraciones. Se levantó de su trono ceremoniosamente y anunció levantando sus brazos iluminados:

  —¡Sean todos ustedes testigos de la llegada del planeta elegido!

  Nuevamente la música dichosa de Mandalá y la celebración de los luminoseres retumbaron por todos los rincones. La expectativa parecía haber terminado y todos elogiaban, con armonioso juego de luces y sonidos, a Gestor, por haber creado un cuerpo cósmico físico tan hermoso a partir de una diminuta parte del Reino: se había expandido su energía. Luzpontáneus retomó su asiento en la mesa no sin antes hacer un ademán para bajar el tono de los espectadores e invitar a Gestor a volver a su asiento. Se hizo nuevamente silencio.

  —Estoy asombrado —susurró Salvador—. ¿Quisiera encontrar a mi madre, estará por aquí?

  Itzam le recordó que debía contar sus asombros. Y se lo repitió tres veces. Luzpontáneus, con palabras pausadas y voz serena, dijo:

  —Muy bien Maestro Gestor, nos has mostrado tu proyecto numérico. Ahora tienes tu planeta. Me quedan dos dudas, la primera: ¿cuál es el nombre del planeta elegido? Gestor se tomó su tiempo.

  —El planeta está llamado para no ser destruido, es perpetuo, por lo tanto el planeta elegido se llama Eterna.

  —¡Eterna! ¡Eterna! ¡Eterna! —la multitud repitió encantada.

  Mandalá hizo estallar un armonioso conjunto de vibraciones musicales. Salvador se acercó nuevamente a Itzam:

  —Ahora entiendo. Le ha llamado Eterna por un propósito —le dijo.

  —Toda esta creación es más que un propósito. Gestor se ha comprometido a expandir el reino y los creados tienen la responsabilidad de cuidarlo y honrarlo —enfatizó Itzam.

  Salvador se sentía más tranquilo que al comienzo de la presentación; había escuchado y atestiguado la creación de eventos con los que estaba familiarizado gracias a todas sus observaciones y lecturas sobre su pasión. Estaba convencido de que el escenario se abría para soñar con una nueva oportunidad para los de su casta. Su padre tenía razón: la creación de un nuevo planeta era muy posible después de todo.

  Nuevamente recordó a Loretta y también a su madre. ¿Por qué no estaban todos aquí con él presenciando la culminación de esta obra magnánima?

  —¡Ojalá recuerde todo esto para cuando vuelva a ver a Loretta! —dijo para sí mismo—. ¡Y mi madre, no me lo va a creer! ¡Mamá encontré mi planeta! —gritó.

  Cuando los sonidos de Mandalá se disiparon, Gestor señaló hacia la imagen del planeta y acercó la superficie hasta un punto en el que era muy visible el caos prevaleciente: las masas de los elementos se fundían unas con otras para separar lo sólido de lo líquido y de lo gaseoso. La fuerza de gravedad ejercía su atracción, la capa protectora ejercía presión y todo mezclado, en un balance apropiado, formaba masas acuosas y sólidas que flotaban en aparente desorden. Grandes cantidades de gases eran expulsadas desde el núcleo de la esfera. El contacto de los cinco elementos formaba nuevos elementos hasta entonces desconocidos. Infinitus trabajaba velozmente en su computador para entender lo que estaba sucediendo y darle así sentido numérico a los eventos y sus energías resultantes. Todo lo cual debía aportar a una gran suma, tal como era el mandato de Gestor.

  —Es parecido a lo que conozco —le dijo Salvador a Itzam, recordando sus clases de historia, visitas a museos y los muchos programas de televisión que había visto sobre los posibles génesis de la Tierra.

  —Eres muy afortunado. Eres muy afortunado. Eres muy afortunado.

  —¿Por qué?

  —Ahora tienes la oportunidad de reconocerlo. El silencio que siguió pareció un tributo profundo entrelazado con sensaciones de agradecimiento por lo que el Maestro Gestor estaba exponiendo. Salvador sentía el mismo júbilo al observar el nacimiento de este nuevo planeta. “¿Cómo no amarlo indefinida e incondicionalmente si es el único entre el caos de toda esta explosión?”, se preguntó. Eterna era para Salvador como un nuevo “bebé” nacido de un nuevo universo.

  —Tengo la esperanza de que este es el planeta a donde la gente como yo está destinada a llegar —le confesó a Itzam—. Quizás encuentre allí también a mi papá.

  Entonces le sobrevinieron vibraciones de Itzam:

  —Tal vez se produzca un balance entre tu vida y Eterna, para que sea perfecto para ti y para los que te rodean.

  Tenía que compartir esto con su madre, decirle que había encontrado el planeta ideal. Se empeñó en buscarla dentro del reino, quizás ella también estaba experimentando lo mismo, pero era tal el reflejo de tantos luminoseres que no pudo distinguirla desde su ángulo de observación. Quizás lo mejor sería esperar el momento adecuado para intentar penetrar la cascada y buscarlos a todos desde adentro.


  En medio del silencio contemplativo de todos los presentes, Salvador estaba abrumado por la mezcla de sensaciones que le invadía en su aventura cósmica. Entendió que en el Reino de las Luces la palabra contemplar significaba mucho. Los luminoseres replegaban sus alas y la energía de todos se acumulaba en el centro de cada ser. Allí ubicaban en unión sus manos de luz. Solo las luces de sus ojos delataban la emoción que sentían al observar en silencio los acontecimientos cósmicos que se desarrollaban delante de ellos. En ese espacio de contemplación, todos los espectadores entraron en perfecto ritmo de concentración y conexión, como si fueran uno solo. Salvador comenzó a imitarlos. Cuando quiso respirar notó que su aura comenzó a vibrar al ritmo de los demás. Se identificó como uno de ellos, como parte de un mismo origen y de una misma fuerza que seguía interconectándolos en ese estado lúdico. Todos entregaban una luz de agradecimiento por la creación del planeta al Maestro Gestor. A Salvador le pareció estar en un globo, como en los viajes con su padre; estaba unido a la canasta que a la vez estaba unida al globo. Flotaba gracias a la mecha de la cual emanaba el gas y la llama, el calor y la energía. Todo, en un conjunto integrado, flotaba en la liviandad de una atmósfera etérea como si fuera una membrana que unía todo al espacio infinito. Estaba fascinado porque su deseo había trascendido.


  El Maestro Gestor retomó la palabra desde el centro del trono:

  —Así como entramos en estado de conectividad siguiendo un orden, en mi creación todo ha encontrado su propio ritmo con los primeros elementos. De esta forma nacerán los elementos complementarios y se difundirán gracias al caos. Luego encontraremos el momento ideal para generar la vida material —Gestor le hizo una señal a Luzpontáneus.

  Entonces, Luzpontáneus dio paso a la tercera página del libro del proyecto de grado y nuevamente la proyección comenzó.

  —Cuando el planeta se estabilice y las fuerzas de la creación hayan finalizado su trabajo, surgirá la vida —explicó Gestor a los evaluadores.

  A pesar de la exquisita hermosura con la que Eterna sobresalía de en medio del universo, la proyección mostraba un planeta en caos, aun después de varios millones de rotaciones alrededor de su astro estrella. Había claramente dos tipos de masas visibles: una predominante azulosa, que contenía agua, el primer elemento, y otra más pequeña relativamente sólida y densa con predominantes tonos oscuros, llamada tierra, el segundo elemento.

  Toda la superficie de la esfera se había achatado en sus extremos superior e inferior por motivos de la fuerza rotacional. Se veían escarpadas cumbres, ondulaciones, planicies y largas venas acuosas compuestas por muchos elementos recién formados en estado líquido. Provenían de la alquimia que se llevaba a cabo desde la capa protectora hacia los elementos primarios y viceversa.

  Pheras ensayaba graciosamente tocar y experimentar esos fenómenos, pero no lograba que su cuerpo etéreo sintiera algo distinto a unas vagas vibraciones. La fuerza gravitacional parecía sin control todavía. La masa del sólido elemento tierra se movía lenta y pesadamente; alteraba su geometría constantemente como si flotara sobre un espacio lleno de nubes incandescentes de fuego, gases y energía, contenido al interior del enorme cuerpo cósmico.

  —¡Según mis cálculos matemáticos, podría decir que el balance es casi perfecto! —anunció el verificador—. Pero la velocidad de rotación es alta para un siguiente paso.

  El Maestro Gestor guardó silencio, no le preocupaba la velocidad a la que Infinitus se refería. Había una solución en su proyecto. En cambio de preocuparse, permitió que los numerosos e incontables testigos de su narración gozaran del panorama. Observaron la naciente Eterna con admiración y una sensación de respeto; lo sentían como algo propio. Salvador no se sentía diferente, a pesar de que el caos que se desarrollaba sobre la superficie del planeta y delante de sus ojos le dificultaba imaginarse un futuro lleno de vida. También se preguntaba qué clase de seres podrían soportar semejante ambiente tan hostil. Recordó que hacía falta algo.

  —¡Debe haber lunas! Siempre pensé que sería muy bueno tener lunas en el cielo de la noche.

  Arigon, que había permanecido muy callado en los últimos instantes de la presentación, interrumpió el deleite de la congregación y la angustia de Salvador. Se acercó con movimientos bruscos hacia donde él estaba:

  —¿Dónde está la vida? ¿Acaso la vida material es un conjunto de encuentros caóticos? ¿Has visto tú la vida material que el Maestro Gestor quiere mostrarnos? —su tono era más escéptico que demandante—. ¿Cómo va a representar esto más energía para nuestro reino?

  Sus torbellinos se tornaron de un rojo brillante. Salvador tuvo la oportunidad de ver de cerca al cuestionador del reino. Su aspecto le pareció tosco, pero los reflejos de su rostro eran más finos que los de Pheras. Lo comparó con Luzmántrica, ya que también tenía reflejos sutiles. Se preguntó si esos dos tenían algo en común más allá de ser habitantes de ese extraño mundo o viajeros intergalácticos. El halo de Arigon alrededor de su cabeza era único entre los demás y sus ojos de color morado claro ofrecían una mirada que siempre parecía consternada, aunque no hiriente ni despectiva.

  —¡Estoy hablando contigo, denso invitado!

  Salvador volvió a la conversación. Titubeó antes de responder lo primero que se le vino a la mente:

  —No, hasta ahora estamos observando la formación de las bases, creo.

  Pheras llamó la atención hacia un costado de la proyección.

  —¿Esto que se mueve allí qué es?

  —Es un asteroide menor —respondió Gestor—. Lo llamo Ariánida.

  Todos vieron el pequeño asteroide flotando alrededor de Eterna. Recién había llegado de la oscura distancia del vasto universo y, como si fuera un vagabundo buscando reposo y abrigo, comenzó a rotar alrededor del planeta.

  —¡Es increíble!—exaltó Salvador.

  El verificador anunció el resultado de su siguiente cálculo:

  —Ariánida ha llegado y ha encontrado su balance perfecto con la fuerza concéntrica de Eterna. Está ayudando a estabilizar su velocidad de rotación, así lo formula el modelo matemático en mi CTQ.

  Gestor lo corroboró:

  —Podrán ver que las fuerzas de atracción de Eterna y de Ariánida se complementarán. Esta relación afectará la vida física cuando surja. Observen que la membrana protectora está más estable.

  —¡Es como la atmósfera de la Tierra! —sugirió Salvador, apartándose del alcance de Arigon.

  Itzam asintió mientras los luminoseres intuitivamente dirigieron su atención hacia el domo del reino. De allí Gestor había recogido la membrana de energía que lanzó hacia el otro lado de la frontera para crear el vasto universo.

  —¡Yo he flotado muchas veces en la atmósfera! —contó Salvador emocionado—. ¡Con mi padre, en los viajes en globo!

  —¡Lo he visto todas las veces! —le dijo Itzam.

  —¿Lo has visto? —inquirió el visitante, pero Itzam permaneció plácidamente observando la proyección con una sonrisa en su rostro.

  Pheras, que se mantenía cerca, le hizo el siguiente comentario:

  —Estás flotando en el Subreino, por si no lo habías notado, por ti mismo y sin ayuda de eso que llamas globo.

  Salvador no pudo ocultar su emoción al encontrar un punto de referencia conocido para compartir con sus interlocutores:

  —Les digo, en verdad, las vistas espectaculares que uno descubre desde un vuelo en globo son. . . ¡increíbles! ¡Ojalá puedan hacerlo, es fantástico! Yo pude ver todas, creo, todas las distintas manifestaciones de vida y de paisajes. Sin embargo, aquí hay unas diferencias. . . Eterna apenas se está formando y no sabemos si al final será un planeta como el que yo habito.

  Pheras brincó de un lado a otro.

  —¡Yo quiero ir allá! —se adhirió a la membrana rotacional—Así que tendrás que traer tu planeta aquí adentro, extraño viajero cósmico. ¡Tal vez nos ayudes a calificar este proyecto!

  Salvador encontró gracioso que Pheras lo llamara “viajero cósmico” y así se lo dijo:

  —¡Pensé que ustedes son los viajeros cósmicos!

  Itzam no aguantó la risa. Gestor se acercó para hacer parte del diálogo:

  —¿Este es el planeta qué soñaste para tu nueva vida? —le preguntó a su invitado.

  —Creo que sí —titubeó.

  La presencia cercana de Gestor, con su gran indalo dorado y su voz fuerte, pero afable, le causaban una emoción indescriptible, aun en su permanencia por fuera de la cortina de luces. Lo intimidaba pero era reconfortante a la vez.

  —¡Pero debe tener un clima diferente en todas partes, durante todo el año, ya que sería muy monótono! ¡En mi planeta hay calor y frío, nieve y desierto, viento y lluvia!

  Salvador se dio cuenta de que todos lo miraron confundidos. Susurraron la misma pregunta:

  —¿Qué es el clima?

  Gestor regresó al centro del estadio cuando el libro del proyecto de grado cambiaba de imagen. Nuevamente la atención de todos fue atraída.

  —¿Qué hace ahora? —indagó Salvador—. ¡Yo deseo que el planeta tenga climas diferentes, como el planeta de donde vengo!

  Itzam le pidió simple observación. Gestor resumió la definición:

  —Son los efectos de la variación de la presión a la que está constantemente sometida Eterna. La capa protectora es prioritaria porque mantiene el clima gracias a su dinámica e interacción con el planeta y con el sistema estelar que le rodea. El clima brindará las condiciones necesarias para que la vida material brote y evolucione en distintas formas, colores y vibraciones. Ahora el planeta elegido está listo para el afloramiento de la vida.

  Salvador no entendía ni podía visualizar lo que Gestor quería decir con el afloramiento de la vida. ¿Sería un ser a la vez? ¿Ocurriría muy despacio? ¿Ocurriría una sola vez y todo al tiempo? ¿Cómo serían esos seres alienígenas? ¿Habría llegado el momento de ‘entrar en escena”? ¿Era él un ejemplo de quienes poblarían este nuevo planeta gemelo de la Tierra?

  —Al fin alguien se ocupa de mi pregunta! —recalcó Arigon—. ¡Quiero ver la vida!

  Gestor levantó su mano y la dirigió hacia la proyección. —Aquí surgirá —dijo.

  Entonces, todos fijaron su mirada, tan cerca como pudieron, en la sustancia líquida que ahora reflejaba un color azul profundo. Era la masa que predominaba sobre todo lo demás: el agua.

  —Esta es una nueva membrana, es la membrana acuosa que se regenera. El agua es el resultado de la mezcla perfecta de dos gases que provienen de otros elementos pregaseosos.

  Los espectadores observaron la superficie de ese manto líquido azuloso.

  Gestor no les hizo esperar más. Con su deseo, hizo sumergir las imágenes en una oscuridad total: les mostró lo que había al interior del agua. Durante unos instantes no surgió nada. Siguieron con sus miradas a Gestor, hasta que la imagen proyectó lo que parecía ser nuevamente una superficie sólida.

  —¿Ese es el centro del planeta? —indagó Luzpontáneus.

  —No, es la superficie de masa sólida que recubre todo el centro del planeta y que en algunas partes yace debajo de estas profundas aguas.

  Entonces, Gestor expuso unas diminutas protuberancias que emergían del fondo. De allí salían unos chorros de lo que parecía ser aire mezclado con otros elementos.

  —¿Por qué estamos aquí? —preguntó Arigon, retando a Salvador.

  Gestor tomó la palabra.

  —Las denomino fumarolas de culminación. Mi intuición me dice que es aquí donde veremos el siguiente asombro de mi proyecto. Hay ahora cientos de miles repartidas por todo el planeta, en lo profundo del agua. Se parecen a las montañas enormes que despiden fuego incandescente sobre la superficie que vimos antes, pero estas tienen un secreto especial: allí han coincidido todos los elementos necesarios para que su mezcla perfecta produzca unas partículas de movimiento y regeneración propia.

  Gestor les invitó a explorar las fumarolas. La imagen de la proyección se concentró en la boca de una protuberancia en particular, pero ninguno vio nada. Las vibraciones de todos manifestaron inquietud y ansiedad. Arigon se acercó a Salvador.

  —Espero que ahora no tengamos que buscar la vida entre millones y millones de fumarolas —le dijo—. ¡Ya tuve suficientes búsquedas y misterios en este proyecto y no todos los hemos resuelto!

  Gestor permaneció con su conocida serenidad y les pidió paciencia:

  —Aparecerá en todas, casi simultáneamente. . . Están viendo el último paso de la desaceleración de la energía que propició la explosión. Aquí surgirá una segunda explosión, el Segundo Alfa, de escala diminuta en tamaño pero de una importancia culminante para mi proyecto. Recordemos que, durante el proceso de desaceleración, las partículas se unían para formar esporádicamente átomos hasta que el proceso se volvió habitual, tanto a nivel galáctico como a nivel planetario. Ahora los átomos se están juntando para formar moléculas. De esa unión surgirán los elementos precisos que engendrarán aminoácidos y proteínas. . . Son los mismos procesos que han ocurrido en toda la inmensidad del universo. De alguna manera han contagiado al planeta elegido mientras transita por su ruta evolutiva a través de la membrana que todo lo une. Cuando surja la estabilización y prevalezca un balance preciso entre todos los nuevos elementos surgirá la vida tal como está planeada en mi proyecto.

  —¡Esto es mejor que mi clase de biología! —dijo Salvador desde el Subreino.

  Infinitus continuaba haciendo sus cálculos matemáticos con agilidad. Mezclaba ecuaciones y fórmulas que incluían, además de la fuerza de desaceleración, las uniones de todas esas moléculas y elementos, buscaba casi con desespero que tuvieran sentido de suma.

  —Las probabilidades de que la suma de estos elementos y átomos que forman moléculas logren encadenarse lo suficiente como para producir un movimiento autónomo y voluntario son casi nulas —indicó Infinitus—, máxime si hay que luchar contra la inestabilidad a la que están sometidas. Estoy llegando al límite de mi capacidad de cálculo y aún no logro descifrar esas probabilidades de movimiento. Las condiciones allí son difíciles.

  —Todo es cuestión de sumar y balancear, ensayar y cambiar, juntar y dividir, arriesgar e insistir una vez tras otra y millones de veces, como hacen nuestras auras en el reino. Eso están haciendo ahora esos elementos. La energía remanente que está a punto de recrearse físicamente a través de esos elementos sabe lo que tiene que hacer, porque viene de nosotros y está conectado con nuestro reino. Pasarán millones de rotaciones y traslaciones del planeta antes de que llegue el instante preciso para el gran surgimiento.

  Durante un tiempo todos concentraron su atención en la fumarola de manera expectante. Todos querían ser el primero en ver ese gran surgimiento. Pheras gritó en un extremo del Estadio de las Grandes Presentaciones. Todos se sobresaltaron.

  —¡Todavía no! —Rebotó en el vacío y produjo otro frenesí de risas. Algunos le pidieron quedarse quieto.

  Salvador no supo cuánto tardó, pues en la dimensión en la que se encontraba no lograba contar el tiempo. Solo supo que esperó y esperó. Imitaba la concentración de los demás.

  —Estoy en suspenso —confesó finalmente y rompió el silencio de la congregación—. Es que me siento como si fuera a nacer en este instante y tengo el privilegio de ser testigo. ¡No me aguanto las ganas de saber cómo va a ser la nueva vida en este planeta!

  —Somos muy afortunados al poder ver lo que Gestor nos quiere mostrar. Debemos sentirnos siempre agradecidos, aunque no entendamos del todo el alcance del proyecto. ¿No te parece Salvador? Agradecidos y conectados.

  —Me parece, pero. . . ¿por qué me han elegido para venir a ver esta creación?

  —Has sido tú el que ha deseado venir intensamente, por eso aquí estás —respondió Itzam con una expresión de satisfacción pura en su rostro.

  —¿Todo ha sido producto de mi deseo?

  —El poder de tu deseo —corrigió Itzam, inyectando un tono de trascendencia en sus vibraciones.

  —Un día mi padre me dijo que deseara vivir en un mejor planeta —recordó Salvador en tono nostálgico—. Creo que ese momento ha llegado gracias a Gestor. . .

  —Lo sé, estás preparándolo ahora, ¿no?

  Justo en ese momento Infinitus asintió, les indicó que ahora su calculador había encontrado el orden requerido para llegar a la probabilidad de la que hablaba Gestor. Entonces, todos pudieron admirar el gran principio: la vida por fin surgía en la boca de la fumarola. Eran tan solo unas estructuras microscópicas, con movimiento propio, que iban y venían de un lado a otro. Se unían y desunían entre sí por puras reacciones químicas y físicas resultantes de las mezclas de los elementos primarios, de las presiones y de la temperatura reinante en el fondo del agua.

  —El gran afloramiento ha comenzado —dijo Gestor levantándose omnipotente sin dejar de observar la proyección.

  En el recinto, numerosos ocupantes estallaron en expresiones de fascinación. Salvador no pudo evitar sentir una profunda felicidad.

  —¡Estoy asombrado!

  Itzam le recordó:

  —Cuenta tus asombros, no lo olvides. No te distraigas un solo instante —lo repitió tres veces.

  En el Estadio de las Grandes Presentaciones, el verificador puntualizó:

  —Es una confabulación precisa. La gran sumatoria de todas las variables arroja los resultados que vemos. Un ordenamiento justo y claro de los elementos que has llamado átomos y moléculas.

  —Corrijo a Infinitus: más que una confabulación es un orden preciso. La vida material que se ha desarrollado a partir de nuestra propia energía en su estado más puro surge en estos momentos alrededor del planeta. Estos son los primeros seres sutiles. A partir de lo que ya está creado, surgirá y evolucionará todo lo demás. Por eso este es el momento de la segunda explosión.

  Ante la mirada insólita y expectante de los observadores, la vida material surgió y se multiplicó rápidamente. Después del encantamiento inicial, Salvador sufrió un ataque de decepción súbita. Pensó que un planeta así, gemelo de su Tierra, podría albergar ciertamente seres más capaces, más inteligentes y más perfectos que los de su casta. Esperaba descubrir, ante la mezcla de misterio y jolgorio en la presentación, algunos extraterrestres en Eterna. Tal vez verdes como las caricaturas gigantes, con muchos ojos o hasta de dos cabezas como los de algunas películas. Quería ver seres que hablaran con los habitantes de aquel reino ajeno. En cambio, no había sucedido nada. Únicamente aparecieron algunas moléculas que se movían en un espacio reducido, producían químicos y se multiplicaban. ¿Podría ser esto acaso el comienzo de la evolución? ¿Acaso Eterna tendría que vivir nuevamente todo el proceso que ya había experimentado la Tierra?

  —Esa probabilidad ya ocurrida, según los cálculos de Infinitus, es obviamente. . .

  —Irrepetible, mi balanceado Pheras —finalizó Gestor—. Ni la primera ni la segunda explosión volverán a ocurrir. Solo el Tercer Alfa se repite, pero no nos adelantemos. Eterna se ha estabilizado lo suficiente como para soportar el desarrollo de la vida y este comienzo no se volverá a repetir. La vida surge una sola vez y es para siempre, así lo planeé.

  Hubo un instante de silencio entre el público: fue un signo de obediencia y respeto hacia la magnitud de las palabras que pronunció Gestor. Él concluyó algo que atemorizó aún más a Salvador:

  —Ahora todos los aquí presentes, en el Estadio de las Grandes Presentaciones, saben por qué no podía ser Eterna un planeta más grande o más pequeño, menos inclinado o recto respecto de su eje, más rápido o más lento en sus movimientos, ni más achatado o más plano en sus extremos. No podía estar más alejado o cercano a su astro estrella, o ubicado en otro sistema de estrellas y planetas. No podía tener una estrella más grande o nueva, ubicada más lejos o cerca. No podía darse en otra galaxia, ni en otro instante sino únicamente aquí y ahora.

  Las últimas palabras de su intervención retumbaron en el recinto con mucha fuerza. Dejó aterrados a todos los presentes. Gestor no se detuvo:

  —Este es el planeta de la vida. Este es Eterna, el planeta elegido para dar cumplimiento a la Voluntad Común. Es este, está aquí. La vida es ahora. Ha llegado para siempre. Así es.

  Salvador quiso intervenir. Una sensación de temor le invadió. Fue Itzam quien le preguntó qué le sucedía:

  —Es que no entiendo por qué estoy aquí. . . ¿Cómo que no hay más planetas? —recordó que alguna vez había leído historias sobre un universo paralelo al suyo— ¿Él no sabe que vengo de otro universo? Es la única oportunidad que tengo para ver un mejor planeta?

  Itzam se limitó a responderle sin misterio:

  —Todos sabemos que vienes del universo de tus deseos y que estás de ese lado de la frontera, no te olvides. Todo puede suceder porque está bajo tu control.


  Infinitus volvió a su CTQ, insertó números y fórmulas y quedó satisfecho porque el resultado del calculador coincidía con lo descrito por Gestor.


  Para Salvador, la aparición de los primeros seres sutiles no fue categóricamente espectacular, más bien lo relacionó como un proceso insípido, apenas en su etapa inicial, nada llamativo. Supuso que de ahí en adelante cada especie tendría un proceso evolutivo distinto y particular para generar la diversidad mientras cumplían con las cinco funciones básicas de todo ser viviente.


  Gestor explicó que las vibraciones de cada nueva especie, estaban orientadas a la supervivencia y todo estaba controlado por una código de enlace individual.


  —Este código contiene más de tres billones de combinaciones específicas para darle a cada especie y a cada individuo las características particulares que lo regirán y la forma cómo cumplirán con las funciones básicas. En el código de enlace individual estará almacenada toda la información que cada individuo necesita para evolucionar en lo físico. Así, los seres sutiles desarrollarán diversas estructuras, sistemas internos formas y colores que se irán acoplando a las condiciones que el medio ambiente les presente en un balance perfecto.


  Para los espectadores era confuso todavía, a pesar de que lo estaban observando, conceptualizar estas muestras de energía en permanente movimiento y en tres dimensiones. Se escucharon algunas protestas y Salvador notó que Arigon estaba muy negativo.


  —¿Esto va a traer más energía a nuestro reino? —preguntó con sarcasmo rayando en el desprecio. ¿Hemos visto todo este proceso para ver a unas criaturas asimilar la energía de otras? ¿Cuál es el objetivo?


  Gestor le lanzó una mirada de sorpresa, pero continuó con su voz impecablemente serena:

  —No quiero decir, necesariamente, que estas especies son las que van a generar energía para nuestro reino; sin embargo, no podemos olvidar que todo tiene un comienzo y una transformación en Eterna. Un ciclo. Debemos esperar a que los ciclos propios de la evolución nos conduzcan hacia seres de estructuras más complejas hasta derivar en los seres más avanzados.

  —¿Cuándo llegarán esos seres más avanzados? —preguntó Pheras.

  —Cuando el proceso de la energía evolutiva así lo permita surgirá el ser Domus, un proceso al que llamo el Tercer Alfa —fue la respuesta que Gestor le ofreció—. Mientras tanto, disfruten del proyecto naciente.

  Salvador mostró una sonrisa de satisfacción en su semblante. Si este era tan solo el comienzo debía armarse de paciencia. Sentirse protagonista y testigo de la formación de un nuevo planeta era la mejor emoción que le había ocurrido en mucho tiempo. Arigon volvió a dirigirle la palabra para advertirle sobre la mancha oscura que cubría casi todo lo creado.

  —¿Crees que la oscuridad que rodea la creación de Gestor es estática? Yo tengo mis reservas, te lo digo denso invitado. Deberías averiguar más sobre lo que significa esa oscuridad.

  Salvador se volvió hacia la proyección y vio el negro espacio que separaba a las estrellas y a los astros. Recordó que Gestor había hecho una breve referencia de ello, justo después del Primer Alfa: “Está ahí pero sus propósitos y efectos no los conozco todavía; es una variable desconocida porque está relacionada firmemente con el carácter reflexivo de mi proyecto”.

  Salvador lo encontró menos misterioso.

  —¿No entiendo por qué tienes problemas con la oscuridad?, en el Universo de donde vengo también está ahí el espacio vacío. No pasa nada.

  —El problema que tengo es que Gestor no ha hablado sobre eso y pienso que más adelante nos puede decepcionar. —Arigon movió sus ojos para atraerlo—. Claro, tú puedes ayudarme a averiguar de qué se trata, entonces se lo decimos a Infinitus para que calcule su valor numérico y miramos qué tenemos que hacer en consecuencia.

  —¿Quieres que todo allá afuera sea luz?

  —Viene del reino, ¿por qué no?

  Salvador permaneció callado.

  —No necesito que pongas en duda este proyecto porque también es mi sueño y yo deseo que salgan bien las cosas. Prefiero que me acompañes y que lo apruebes.

  Arigon se echó a reír burlonamente; todo su reflejo vibró como la superficie de un lago quebrada por una piedra. Salvador lo ignoró. Se movió hacia otro puesto de observación en el Subreino. Lamentó que su madre no estuviera con él y permaneció siempre muy pegado a la cortina de luz.

  El diálogo en el centro del estadio se enfocaba en las capacidades de los seres domus: cinco físicas y tres reflexivas. Desde su nuevo punto de observación, Salvador no podía contener su emoción: los seres extraterrestres de esta vida paralela estarán bien dotados para dominar el nuevo planeta.

  —¡Mejor que nosotros! ¡Ocho capacidades! —admiró.

  Arigon se mostró incómodo.

  —¿Cuáles ocho? ¡Necesitarían mucha energía para dominarlos!

  —Pues claro, deben tenerla! —apoyó Salvador—. ¿Te parece poca la energía que hemos visto hasta ahora?

  Mandalá se hizo escuchar nuevamente, pero ninguno de los presentes se atrevió a hacer comentario alguno. Salvador miró a Itzam y se dedicó a hacer gestos, primero llevándose las manos a sus orejas:

  —Ellos escuchan —empezó Gestor—. La nueva vida expide vibraciones de naturaleza física pero invisible. Escuchan las voces, los ruidos, las intenciones y los sentimientos propios y de sus grupos de convivencia.

  —Nosotros también escuchamos vibraciones —dijo Pheras.

  Salvador se palpó la nariz.

  —Huelen —continuó Gestor—. El olfato les permite identificar de dónde provienen las vibraciones de cada ser. Así captan los aromas de la creación.

  —Nosotros sentimos —repostó Luzmántrica—. Sentimos vibraciones.

  Salvador señaló sus ojos y luego su lengua.

  —Observan. Tienen dos ojos que les ayuda a ver las formas, los colores, lo cercano, lo lejano, lo obvio y lo disimulado.

  —¡Bueno tenemos tres ojos aquí! —dijo Deliria.

  —También saborean, es la capacidad del gusto. Pueden descubrir aquello que nutra bien a su cuerpo: se energizan con el alimento. A su vez, pueden sentir y manejar la materia que no podemos palpar en nuestro estado para transformarla a su antojo y necesidades. Es la capacidad del tacto. Hasta aquí los cinco sentidos de carácter físico y por lo tanto numérico. La interpretación de los mensajes captados por estos sentidos, están conectados a un instrumento neuronal central de enorme potencia energética.

  —¿Saborear? —preguntó Infinitus.

  —Sí, estarán provistos de una herramienta llena de conductos especiales que les permitirá detectar los sabores de los alimentos de su entorno. Son cuatro básicos sabores, pero sus mezclas son muchísimas: lo amargo, lo dulce, lo ácido y lo salado.

  Salvador le hizo una pregunta a Itzam.

  —¿De dónde saca que esos sentidos son numéricos?

  —Todo lo que percibes por esos cinco sentidos puede ser sintetizado en números, recuerda.

  Luzpontáneus seguía emanando un haz de luz de preocupación: Gestor sabía bien de qué se trataba. Todos levantaron la cabeza y se escuchó una música sutil de fondo que fue ascendiendo paulatinamente:

  —¿Cuáles son las otras capacidades? —exigió Arigon. Se dio cuenta de que Luzpontáneus seguía a la expectativa.

  —Son capacidades de carácter reflexivo que provienen de la Pyramis y son dadas exclusivamente a los seres domus, los seres más avanzados: la risa, la conectividad y una memoria especial. Ya llegará el momento de describir estas capacidades suficientemente.

  Gestor hizo una pausa. Salvador se dio cuenta de que la atención de los luminoseres se había fijado en la proyección holográfica. Él también lo hizo y se encontró con algo que los dejó sin aliento instantáneamente: el agua estaba atiborrada de hermosas criaturas que se movían en gigantescos grupos y que iban de un lado a otro. Habían grandes y pequeñas, de reflejos de muchos colores, parecidos a los de las auras de los luminoseres. Algunos perseguían a otros para alimentarse y otros más saltaban fuera del agua. Los más gigantescos tenían formas nunca antes imaginadas por ningún ser del reino. La vida física tomaba forma ahora y era más evidente entender lo que Gestor pretendía. Cada ser viviente de estas especies de estructura primaria tenía su propia suma de energías en pleno proceso de evolución.

  —¿La pueden sentir? —preguntó Gestor abriendo sus manos y explotando en una gran carcajada—. Es su energía de vibraciones, ¡los seres de estructura primaria han llegado!

  —¡Fantástico! —exclamó Salvador, dedicándole su mejor sonrisa a Itzam.

  El verificador trabajó nuevamente en su CTQ al ritmo de Mandalá. Encontró, al cabo de cientos de cálculos, una tenue conexión entre la energía de vibraciones de estos nuevos seres y la energía de la membrana de luz desde donde todo había sido creado. Gestor no se detuvo allí.

  —Estos seres están muy vivos y palpitan. . . vibran. Este es el común denominador con nuestro reino: esa vibración son sus emociones o estados anímicos controlados por una neurona central primaria ubicada en su cabeza. Esta neurona es su conexión con nuestra conciencia y por ello la podemos sentir. A estas especies de estructura primaria los llamaré seres animales. Toda esta multiplicación y diversidad la llamo el afloramiento de las especies. ¡Bienvenidas sean todas!

  —Estoy sorprendido —dijo Salvador desde su posición de observación en el Subreino. Se deleitaba con la multiplicidad de animales en el agua.

  Observó con atención en la proyección a todos: los había ágiles y lentos, gordos y delgados, con dientes y con picos, con tentáculos y aletas, con pieles y con escamas, largos y delgados, duros y blandos, con caparazones, con extremidades, con grandes cuellos y cabezas, con enormes cuerpos, con trompas, con tentáculos o con enormes dentaduras. Habitaban en cuevas o nadaban en la libertad de un ambiente puro, recién surgido. Todos le recordaron su lejana Tierra y lo que en ella había experimentado cuando viajó en submarino con su padre o buceó en las cálidas aguas del mar.

  —Cuenta tus asombros, no lo olvides —le dijo Itzam.

  El CTQ de Infinitus se aceleró para descifrar los códigos de enlace individuales de cada nueva criatura que ahora, por medio de la proyección, se explayaba ante los ojos de los habitantes del reino. Todas las especies se alimentaban de acuerdo con las necesidades, en un perfecto balance en el que no se desperdiciaba nada.

  A continuación, una nueva página del libro del proyecto de grado se abrió y Gestor expuso cómo los seres animales y los seres vegetales empezaban a dominar los elementos tierra y aire. Tardaron cientos de miles de traslaciones alrededor de Alloura para multiplicarse y dominar todas las geografías del planeta, en la medida en la que fueron balanceando sus funciones básicas con las fuerzas del caos.

  —¿Cómo vamos a cuidar toda esta creación? —preguntó Salvador. Itzam se volvió hacia el invitado.

  —El balance. El balance presente en toda la creación se encargará de cuidar este proyecto. El balance es sabio, generoso, preciso, fuerte y poderoso. Por ese mismo motivo no puede surgir nada que ponga en desbalance el proyecto. Entonces, todo lo que surge de la creación evolucionó del balance y continuará con un balance en expansión continua. Para asegurarnos de que eso ocurra, llegarán los seres domus.

  Salvador recordó que en su antigua vida ya había escuchado a alguien hablar sobre el balance, pero ahora tenía mucho más sentido para él al observar que aplicando fuerzas debidamente balanceadas unas con otras podría semejante sistema tan complejo, el universo entero, sostenerse sin autodestruirse. Lo que Gestor planteaba en su proyecto no parecía dejar espacios para las dudas, si se consideraba siempre el balance. Volvió su mirada hacia el centro de la nave de luz y sonrió. Casi todo lo que deseaba para un nuevo planeta estaba cumpliéndose delante de sus ojos, con la precisión de los números. Quiso, sin embargo, asegurarse de que no había olvidado ningún detalle y que no había ignorado alguna mejor opción. Centró su atención en el vasto universo; no podía ver más allá de las millones de luces anunciando la presencia de incontables astros indescriptibles, desconocidos, solitarios vagabundos, a distancias inconquistables desde su ínfima dimensión en el subreino. Solo podía estar consciente de que él estaba del lado de la frontera donde todo podía ser. Y desde luego, la pregunta obvia lo inundó: ¿habrá otros? Si él había llegado a este universo, ¿habría otros planetas aparte de Eterna? Ya Gestor lo había negado una vez. Observó que Luzpontáneus, que sí tenía poderes sobre la proyección de Gestor, salió del conjunto de astros que acompañaban al planeta elegido y entró con su deseo a muchas otras constelaciones. Captó las ansias del Primer Indalo, quien buscaba en todos los rincones del espacio infinito algo que se le pareciera, que estuviera en perfecta armonía con su estrella, que fuera del tamaño preciso para sostener la vida con sus cinco elementos, inclinada en un ángulo apenas suficiente, con un manto protector del espesor necesario, con agua o tierra, con un campo magnético y un ciclo de rotación que alternara convenientemente la luz y la sombra, y una traslación que facilitara climas propios para la manifestación de la vida material, pero no encontró nada igual. Nada en todo el vasto universo. Entonces el Gran Indalo y Salvador volvieron al momento actual. Gestor se dirigió a Salvador con su voz más serena:

  —No hay otro similar.

  Mandalá no se hizo esperar y vibró con una entonada triunfal. Salvador sentía el agradecimiento de todos los presentes para con Gestor, como una vibración cálida, afable, cargada de cosquilleos. Era consciente de que había sido invitado a un laboratorio gigantesco donde se recreaba toda la existencia de manera similar a lo que él había aprendido durante su vida en la Tierra, y que ahora participaba con su deseo en la creación de Eterna. Se acercaba a su punto de máximo interés, quería conocer a esos “seres domus”. Volvió a preguntarse cómo serían físicamente o cómo se verían en el contexto de una dimensión distinta de donde él venía. ¿Qué aprendería de ellos? ¿Tendría que enseñarles algo o servirles de ejemplo? ¿Cómo llevarían de nuevo energía a la gran “nave” del extraño Reino de las Luces? Se observó a sí mismo, su cuerpo seguía perdiendo densidad y ganando energía, ya no sentía su piel al tacto sino que vibraba como en un ligero hormigueo que se expandía por todo su cuerpo desde el centro de su pecho.

  —Estoy deslumbrado —expresó—. ¡Todas estas sensaciones son increíbles!

  —¿Entiendes lo que te está sucediendo? —le preguntó Itzam.

  —Entiendo que de la mezcla de energías y seres vivientes llegará un ser especial y perfecto para dominar el nuevo planeta. Tal vez sea mucho mejor que los humanos. ¡Eso está sucediendo tal como lo dijo mi padre!

  —¿En ese entendimiento confías?

  —Sí. No dudo de que el Maestro Gestor nos mostrará una forma de vida más evolucionada y en un plano diferente al que yo vivía: vendrán los seres avanzados que tanto he esperado y que mi padre me instaba a creer que eran posibles.

  Salvador se sorprendió de sí mismo, no solo por el significado de sus palabras y por su entendimiento, sino porque deseó que todos los de su especie estuvieran allí en el Subreino preparados para lo mismo: experimentar el nuevo ser que estaba por descubrirse.

  Arigon se acercó de nuevo y con su pesimismo le volvió a recordar a Salvador que hasta ahora, en los dominios del agua y de la tierra, de lo líquido y lo sólido, no habían seres que pudieran traer energía de vuelta al reino. Infinitus no hizo las cosas más fáciles porque le mostró a Salvador la pantalla de su CTQ con idéntica conclusión.

  —Puede que haya muchos planetas similares allá afuera, denso visitante, pero eso no importa. A mí me importa si el planeta elegido funcionará y eso ahora lo cuestiono.

  —Supongo que todo será un proceso.

  —¿Un proceso lleno de discontinuidades, errores y rodeado de una vibración oscura, de la que no tenemos todavía ninguna referencia? ¡Tal como están las cosas, yo archivaría el proyecto ahora, antes que sea demasiado tarde!

  Salvador quedó en silencio, mientras su incómodo interlocutor se marchaba batiendo su cabeza y explotando de risa. Buscó a Itzam y flotó hasta su lado.

  —¡Arigon no quiere aprobar el proyecto y entonces quiere que todo termine! —suspiró.

  —¿Dejarás tú que tenga el poder de hacerlo?

  —Es el cuestionador del reino, ¿no?

  —¡Tendrás que convencerlo tú mismo! ¡Quizás no quede demasiado tiempo! —concluyó Itzam.

  Salvador no quedó muy convencido.

  Ajenos a la preocupación del visitante, los luminoseres emitían sensaciones de reconocimiento hacia el proyecto, como si ya lo dieran por terminado. Pero Gestor, usando una voz fuerte y sin misterios, dijo:

  —¡Aquí tampoco están los seres domus! —sus palabras cortaron el entusiasmo como uno de los truenos que salían de Arigon en sus constantes enojos. Mandalá dejó escapar tonos de música desalentadora.

  Entre risas nerviosas y comentarios dubitativos pasaron varios instantes en el reino hasta que Arigon volvió a levantarse en su trono.

  —¿Podemos decir que la presentación ha terminado? —sugirió con indiferencia.

  Luzpontáneus negó con un gesto en vano esfuerzo por apagar las risas que surgieron.

  —¿Qué sucede? —preguntó Gestor con toda su paciencia.

  —No entendemos —respondió Arigon—. ¿Dónde está el resultado de tu proyecto?

  —¿Dónde están esos seres domus ? —preguntó Pheras.

  —No están aquí todavía. . . No ha llegado su momento.

  Mandalá puso música de misterio y sumió a la congregación en nuevos pensamientos de duda e incertidumbre.

  —¡Claro, hay muchas bestias que podrían devorarlos fácilmente, es que todavía son muy grandes y siempre están hambrientas! —comentó Salvador.

  Arigon le gritó al invitado si aquello de las bestias era entonces otra discontinuidad. Salvador no supo qué responder.

  —¿Cuándo llegará ese momento? —Pheras parecía desesperado.

  —Después del impacto de un gran meteoro que pondrá a prueba la sostenibilidad de mi proyecto.


  La contundente respuesta de Gestor, expresada en un tono plano, sumió a todos en un sentimiento de angustia profunda. Algunos se miraron inquietos y se preguntaron a qué se refería Gestor.


  No pasaron muchos instantes cuando lo vieron venir tan velozmente que pocos pudieron exclamar su asombro antes del impacto. Un meteoro gigantesco chocó fuertemente contra la superficie de Eterna sin que la membrana protectora pudiera haberlo desviado. El impacto fue visto por los espectadores de la proyección como una diminuta explosión. Incontables escombros y residuos, salieron arrojados de vuelta al espacio y durante muchas traslaciones, la luz de Alloura casi no pudo traspasar la espesa masa de polvo, gases y residuos que la explosión del meteoro había producido sobre la superficie de Eterna. Mandalá mantenía su música de misterio que vibraba en tonos bajos y oscuros.


  Solo por el deseo de Gestor, la congregación pudo observar por debajo de dicha nube lo que había quedado en la superficie habitable de Eterna. La lenta y certera desaparición de casi todos los seres de estructura primaria fue sucediéndose en pocas traslaciones. Afectó principalmente a los enormes gigantes de lentos movimientos hasta las bestias dentadas, tanto en las masas de agua como en las masas de tierra. Las sacudidas tectónicas se incrementaron, la superficie del agua produjo enormes olas y movimientos que barrieron largas distancias de tierra con una fuerza de la que pocos seres pudieron salvarse. La explosión transformó a Eterna en un planeta sumido en el caos, la oscuridad y la negación. El clima cambió radicalmente y la membrana protectora se volvió una mezcla de gases no aptos para la vida. Era como haber vuelto al comienzo.


  —No puedo creer lo que estoy viendo —balbuceó Salvador, perplejo.

  —Qué agradable sorpresa ahora nos presenta Gestor. . . —Arigon rompió el silencio siniestro que cubría el Estadio de las Grandes Presentaciones—. Destruirlo todo justo cuando apenas estaba teniendo sentido. . . , patético, por no decir atrevido.

  La fatalidad que ensombrecía a los presentes pareció dejarlos sordos. Algunos luminoseres, motivados por Arigon, comenzaron a abandonar el estadio en total decepción. No querían seguir viendo el proyecto, entre ellos Deliria, quien le expresó a Pheras que un planeta destruido por la violencia, la oscuridad y la desesperanza no albergaba misterios por descubrir. Dijo que la narración se le tornaba aburrida y que ella estaba en el reino para divertirse y no para aburrirse. Pheras, sin embargo, logró rescatarla y la hizo regresar cuando le recordó que justo ahí era donde podría encontrar los misterios que tanto buscaba.

  —No podemos dejar a Gestor solo en esta labor —le dijo.

  Salvador se sumaba al sentimiento general. Durante los años que había vivido con su padre había visto con el corazón saltando de emoción muchas películas sobre los dinosaurios de la Tierra, los cuales habían sido destruidos parcialmente por un cuerpo cósmico, similar al que ahora había visto chocar contra Eterna.

  Pasaron otros cientos de miles de rotaciones y traslaciones para que la capa protectora pudiera estabilizarse. Los espectadores alternaban su visión del planeta en desequilibrio con inquietas miradas hacia Gestor y hacia Salvador, a quien ya habían identificado como alguien con un deseo poderoso y con una cierta influencia sobre el proyecto. Las nuevas condiciones que se fueron dando, después de miles de rotaciones, cambiaron lo poco que quedó de vida. Luchaba en todas sus manifestaciones por encontrar un nuevo balance y nuevas oportunidades para seguir evolucionando. La vida, en la sapiencia de Gestor, y a pesar de la negación de Arigon, solo sabía hacer eso.

  —¡Itzam, yo quiero que la vida regrese, este planeta no puede fracasar! ¡Debes hacer algo!

  Salvador vio que Itzam se limitó a señalarlo con su mano de luz. Luzmántrica y Luzpontáneus entrelazaron sus luces, mientras el caos afectaba una y otra vez al planeta elegido. Instaron a Gestor a decir algo.

  —Los he hecho testigos de este impacto para que conozcan la importancia de la membrana protectora. Cuando ella se estabilice con la ayuda del brillo de Alloura, la vida volverá. Aunque pasen millones de rotaciones y vengan docenas de impactos, el proceso de afloramiento de la vida continuará para siempre: es lo que se está poniendo a prueba con este impacto planeado.

  Infinitus buscaba en su calculador todas las consecuencias. Con la suprema velocidad de cálculo, vio una luz de tranquilidad. Volvió a sonreír y transmitió esa sonrisa a la congregación.

  —Finalmente, el planeta y la vida misma son capaces de estabilizarse frente a este y otros eventos catastróficos, si los hubiere —anunció el verificador—. La nueva ecuación de la vida confirma que los seres sutiles vuelven a surgir con formas nuevas y diferentes.

  —¡Por supuesto! —gritó con firmeza Gestor y se movió con rapidez de un extremo a otro del estadio—. He combinado las nuevas estructuras químicas, los climas y las mezclas de gases predominantes en la membrana protectora. Han cambiado apenas perceptiblemente para que una nueva vida surja. Todo comienza otra vez y la evolución ajusta sus energías, si se quiere, a una renovada Eterna. Estos eventos catastróficos han sido necesarios porque mi proyecto busca su propio balance y ya lo ha encontrado. La evolución replanteará las nuevas energías transformadas, les dará un nuevo orden y permitirá un avance importante de las especies. Así como en Ariánida llegó para estabilizar la velocidad rotacional de Eterna, afectar el clima y regular la reproducción de las especies de los seres animales y vegetales, este impacto ha llegado para equilibrar el avance de las especies. ¡Ahora sí surgirán los seres domus!

  Y la multitud explotó en vítores y coros llenos de júbilo y celebración.

  —¡Gestor numérico, experiencial y reflexivo! ¡Gestor numérico, experiencial y reflexivo!

  —¿Quiere decir que antes no había un balance? —indagó Arigon.

  —Quiere decir que ahora el balance se ha transformado para hacer avanzar el propósito a nuevas etapas. Todo forma parte del orden de mi proyecto. No tengo sorpresas.

  Arigon vociferó algo hacia el público y muchos le acompañaron; salieron del estadio y se pusieron alrededor de la proyección, obstaculizando la visión del planeta.

  —¡No queremos este proyecto! —tronó el ser de las dudas—. ¡No funcionará, hay muchas cosas que todavía no ha explicado y no encuentro el camino que buscamos!

  —¡Porque encuentras en tu ira las dudas y en tu paz las respuestas! —le respondió Infinitus—.

  Las protestas de unos contra otros no se hicieron esperar. Salvador estaba sorprendido. Nunca pensó que hubiera podido darse tal nivel de convulsión en el interior de una nave interplanetaria.

  —¡Yo digo que el final es ahora! —gritó Arigon—. ¡El planeta no funcionará y en consecuencia nos hundirá en una sin salida!

  El cuestionador atrapó un meteorito que deambulaba sin dirección y usando la potencia de sus enormes brazos lo lanzó contra Eterna.

  —¡Basta! —gritó Salvador—. ¡Basta! ¡Basta! ¡Basta!

  Todos se volvieron hacia él. El nuevo meteorito pasó cerca de Eterna pero no le hizo daño. Salvador se acercó lo que más pudo a la membrana rotacional. En una firme actitud de desafiar a Arigon, gritó:

  —Si dices que el planeta no funcionará, ¿por qué yo siento asombro con todo lo que veo?

  Ninguno se atrevió a responder. Solo las miradas hablaron en los siguientes instantes. Luzmántrica, usando solo sus ojos esmeralda, señaló a Mandalá para que apresurara una nueva melodía. Se acercó a Salvador en señal de apoyo. Infinitus, refugiado en la concentración de sus cálculos, fue quien irrumpió:

  —La vida creada es indestructible. El balance que proviene de Gestor es indestructible. Matemáticamente indestructible, este es un planeta que suma. Por eso el término “no funcionará” que usa nuestro cuestionador, no tiene aquí cabida.

  Poco a poco la tensión cedió y el alivio regresó a los presentes. Arigon ocupó su trono y endureció su rostro. Gestor se preparó para sentenciar:

  —Lo que viene de nuestra luz y de nuestra energía no se puede acabar, solo se modifica. Como lo expliqué en un comienzo, lo fundamental de este proyecto es que la luz desacelerada ha generado el surgimiento de la vida. Entonces, la prueba de certidumbre se despliega ahora delante de nosotros. La vida material ha nacido y ha resurgido para demostrar que no puede acabarse porque está regida por la verdad del balance expansivo, al igual que nuestra luz, cuando fue creada para siempre por la voluntad común, nuestro deseo colectivo. La vida siempre resurgirá en formas más sorprendentes y mejor dotadas.

  Salvador experimentaba toda clase de vibraciones y cosquilleos. Sus sentimientos eran confusos. Había disfrutado de la presentación hasta ese instante y apreció desde una óptica impensable el surgimiento de otra vida, el reinado de las grandes bestias y la colisión que casi acaba con este nuevo planeta. Ahora, después de haberse atrevido a desafiar el cuestionamiento de Arigon, veía cómo en la proyección holográfica se exponía el renacer de la vida misma, mucho más hermosa y más parecida a lo que él conocía. Esto le produjo nostalgia por su Tierra. Se sintió de pronto en un punto intermedio entre la ansiedad y el nerviosismo. Intuía que estaba llegando el final de la presentación y todavía no estaba seguro de por qué estaba allí y cómo regresaría a su mundo. Fijó su atención en Infinitus primero y en Itzam después, su inseparable compañero de luz:

  —Itzam, quiero preguntarle algo al señor de los números.

  —Él te escucha desde aquí. . .

  En vano trató de disimular su expectativa.

  —¿Cuándo obtiene su diploma?

  Itzam soltó una carcajada espontánea.

  —¡Claro, un diploma por el proyecto de grado! ¿Quizás eres tú uno de sus diplomas?

  —No lo creo, todavía no soy más que un invitado a observar. Ni siquiera sé cómo voy a regresar a la Tierra o ¿acaso ya no regresaré?

  —¿Estarás preparado entonces para aceptar la invitación a hacer algo más? —le desafió cortésmente Itzam.

  —¡Se parece bastante a mi planeta, ¡pero este es más espectacular! ¡Me encantaría vivirlo, en serio! Me encantaría ser uno de esos “seres más avanzados”. ¿Pero si Arigon tiene razón y el proyecto al final no funciona, entonces. . . ?

  —El proyecto no puede ser calificado antes de llegar a su culminación, lo cual solo puede ocurrir en un futuro. Ahora es el presente. Nos ocuparemos del futuro cuando llegue. Así que no dejes que las dudas de Arigon te influyan, porque estás experimentando tu deseo, ¿recuerdas? ¡Así que no puedes desatenderlo!

  Salvador asintió como un niño obediente que recibe una lección de su profesor. Así mismo, en el enorme Estadio de las Grandes Presentaciones, seguidores y opositores del proyecto se enfrentaban en gran algarabía. A Salvador le pareció estar presenciando una plaza de mercado en pleno sol de medio día. El público veía la creación manifiesta en todo su esplendor, pero no ignoraba lo que consideraban desaciertos de Gestor. Nuevos seres animales y seres vegetales empezaban un largo camino hacia su propia evolución. Ocupaban todos los rincones de Eterna y se adaptaban a los nuevos ambientes habitables que surgieron. A pesar de los pesimistas, la energía desacelerada convertida en el privilegio de vida material seguía su curso bajo un nuevo balance, en busca del cumplimiento máximo: la generación de nueva energía para el Reino de las Luces. Los luminoseres lo agradecían y lo reconocían animosamente por encima de los seguidores de Arigon, que eran la minoría.


  Instantes más tarde, las imágenes holográficas mostraron nuevamente un planeta balanceado. Era el momento de continuar con la presentación. Unas pocas notas de Mandalá sirvieron para introducir el momento. Arigon y su grupo guardaron calma momentáneamente, siguiendo el orden del reino.


  —¿Cuándo llegará el ser domus? —preguntó Pheras nuevamente. Se acercó a Salvador en un suspiro y le confesó que quería ser el primero en descubrir cómo podría divertirse con esos seres avanzados.


  —Ya hemos visto a todos esos seres sutiles renacer y superar el enorme caos del impacto cósmico —comenzó Gestor—, ahora veremos la aparición de los seres más avanzados, los seres domus. Siguió un silencio expectante y prolongado. La vibración colectiva indicaba curiosidad: ¿qué tipo de criaturas eran los seres domus?


  Salvador tenía la misma pregunta. Recorrió nuevamente con su mirada su cuerpo. Lo que podía ver de su piel ya no era la piel humana, sino una piel fibrosa llena de conductos eléctricos que impulsaban lucecitas de tenue brillo, casi en forma aleatoria. Se sentía como si fuera un arbolito de navidad y había desaparecido todo vestigio de ropa. Gestor se echó a reír libremente mientras los espectadores lo observaban con emoción y expectativa.


  —El ser domus se desprenderá de una especie de ser animal. La culminación de mi proyecto acontecerá cuando el ser domus evolucione y pase a ser la criatura que está llamada a cumplir con la misión de traer más energía a nuestro reino; esto es, cuando el ser domus se convierta en un ser trinidad.


  —¿Debemos buscar un ser domus o un ser trinidad? ¿Son físicamente iguales?

  —Comencemos por saber que estos seres tienen un centro de vibración que yo llamo órgano neurante. Gracias a ello tendrá la capacidad de interpretar, traducir y reaccionar ante los estímulos que capten las ocho capacidades que ya mencioné. El órgano neurante podrá además controlar, revisar, estimular y ordenar las reacciones de todo el cuerpo del ser domus. Estará compuesto por billones de conectores y transmisores de vibraciones, extremadamente sensibles y eficientes. Su estructura interna será como una membrana muy densa.

  Salvador contaba mentalmente lo que había adivinado con su imaginación: quizá dos cabezas, cuatro o cinco extremidades, incluso imaginó muchas manos.

  —Cuando esté listo y su momento haya llegado, el ser domus tendrá la capacidad de evitar los encuentros con el caos y transformar el planeta. Así hará expandir y evolucionar a los de su especie y a los demás seres de la primera estructura. Tendrá la capacidad de utilizar los recursos del planeta para su propia evolución. Convivirá en grupos sostenibles en el tiempo y ejercerá el dominio necesario sobre todos los demás seres. Cuidará de la supervivencia de toda la creación, cumpliendo con el mandato colectivo del balance en expansión. Su advenimiento será un proceso largo de alquimia y genética que la evolución esculpirá con la misma ayuda de los elementos y energías que ya están creados en Eterna. Los mismos elementos y energías que evolucionaron desde la explosión inicial lo ayudarán a cumplir con la misión colectiva.

  El silencio y la atención de los espectadores revelaron una mezcla de ansias e interés por conocer más. Infinitus, deseoso de seguir con sus comprobaciones matemáticas, interrumpió con una pregunta:

  —Bueno, estamos listos. ¿Dónde está? ¿Cuál es? ¿Cuándo aparecerá?

  Gestor se echó a reír y su risa colmó el escenario entero. Contagió a muchos de los presentes, aun cuando estos no entendían la razón de la gracia. Gestor se reclinó en su trono sin dejar de mostrar una sonrisa de satisfacción plena. La multitud entendió casi inmediatamente el mensaje sublime que Maestro Gestor les comunicaba con su actitud relajada. Un murmullo de voces y mezcla de vibraciones saltó por entre los espectadores, como una ola que a Salvador le pareció de un estadio de fútbol.

  Tendrían que buscarlo. Y la búsqueda comenzó. Influenciados por Pheras, los deseos de los luminoseres, dirigieron las imágenes de la proyección a los seres animales que habitaban bajo el agua. Allí observaron enormes y diversas bestias de cuellos largos, de gigantescas dimensiones, con aletas multiformes que convivían en grupos sociales y emigraban orientando su dirección, gracias al campo “gravitomagnético”. Algunas bestias incluso saltaban del agua para ayudar a transportarse con el viento y las olas. Señalaron otras multicolores, bestias alargadas que habitaban cuevas y cavernas submarinas, pero ninguna parecía tener el visto bueno de Gestor. Infinitus, solo se limitaba a negar pasivamente.

  —El ser domus habita sobre la tierra, el segundo elemento, y hace de lo sólido su dominio —confirmó Gestor.

  Entonces, los luminoseres comenzaron de nuevo. Empezaron con minúsculos animales que carecían de la protección calcárea necesaria para la seguridad de los órganos vitales. El mismo Infinitus se encargó de decirles que por ahí no era el camino. Los luminoseres buscaron entonces entre el vasto follaje de las selvas y de los bosques. Vieron cómo surgían seres de primera estructura que dominaban el viento, el amigo de la creación. Nuevamente el verificador, tras introducir nuevas variables en su programa, les negó el descubrimiento. No eran esos los seres domus. Se sucedieron así varios cientos de otras elecciones fallidas.

  Salvador tenía su propia versión que compartió con Itzam. Le dijo que los seres domus tal vez tendrían cuatro extremidades superiores y cuatro inferiores, para ser muy ágiles, que correrían muy rápido y saltarían por encima de árboles, casi hasta volar como las aves, no tendrían pelos en su cuerpo y la piel sería de color verde oscuro o pardo y de gran dureza para evitar las heridas. No sería sensible a la luz de Alloura. Tendrían una enorme cabeza y tres o cuatro ojos alrededor: les proveerían de una visión circundante y sería capaz de observar igual en la oscuridad que en la luz del día. También le dijo que los seres domus tal vez no tendrían boca, ya que se comunicarían por medio de las vibraciones de sus pensamientos o incluso mediante neuronas gigantes en forma de antena y su alimento lo tomarían del mismo aire que respiraban. Itzam se rió.

  —¡Qué gran imaginación! ¡Demasiadas cualidades!

  —¿Será posible que podamos reproducirnos con estos nuevos seres?

  —Es posible, siempre que esa recreación pueda formar seres más evolucionados que sus predecesores —le dijo Itzam—. Toda nueva recreación debe sumar, nunca restar. Es lo que siempre dice Infinitus.

  Salvador se quedó mirándolo en silencio. De alguna manera reconoció que esas palabras venían de su madre. Itzam dibujó una leve sonrisa en su rostro y le ofreció otra mirada de ternura. Mientras tanto, los espectadores seguían en la búsqueda. Se dirigieron hacia los extremos congelados de Eterna, sin mucho éxito. Recorrieron, por medio de la proyección, grandes cadenas de montañas y extensiones de tierra sin vegetación alguna. Aunque descubrieron especies de seres animales únicos en cada paisaje, ninguno cumplía con lo que Gestor tenía preparado.

  Súbitamente la proyección se apagó. Durante unos instantes no pasó nada. La expectativa en el recinto estaba en sus niveles más altos. Algunos cuchicheos y risas nerviosas se escaparon desde la multitud confundida.

  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Salvador— ¿Por qué no puedo ver nada?

  Itzam lo tranquilizó, le dijo que había llegado el tan ansiado momento.

  —¿Qué momento? ¿Me van escoger a mí? —indagó nervioso.

  Mandalá se dejó escuchar e inspiró serenidad en el auditorio. Entonces aconteció algo inesperado: Gestor tomó su propia energía y la utilizó para revelar su forma. Apareció algo sutil. Una forma de luz empezó a rodear su mágica aura. Desde su centro, la energía de su luz se ralentizó lo suficiente como para que los espectadores dentro del Estadio y Salvador desde el Subreino pudieran ver aparecer delante de Gestor un cuerpo. No se veía muy distinto en su forma a la luz que ellos irradiaban, pero era más denso en su textura y suave en sus contornos. Tenía dos bases idénticas paralelas que sostenían un tronco torneado, de cuyos lados salían dos brazos y de la parte superior una cabeza centrada, proporcional al tamaño de la figura, pero mucho más pequeña que la de los luminoseres. No tenía indalo ni alas. El rostro tenía facciones suaves y dos ojos bien definidos, de mirada cálida.

  Salvador fue el único que reaccionó: llevó sus manos a la boca. Sintió un nudo en su interior porque el ser domus era muy parecido a un ser humano y nada similar al extraterrestre que se había imaginado.

  Gestor permaneció concentrado, con sus brazos unidos y su indalo plegado hacia atrás. Mantenía la mirada baja y su luz muy concentrada. Hubo una iluminación potente alrededor de la proyección holográfica. Los tres evaluadores se pusieron de pie con hermosas iluminaciones naranja. En esa posición Gestor habló con firmeza:

  —Aquí está la cúspide de mi creación. —Señaló hacia la imagen del ser domus—. Esta es la culminación de mi plan. Este ser recoge las evoluciones de las distintas especies, desde el momento mismo de la aparición de la vida material. Gracias a la vibración de su energía, el ser domus será capaz de razonar, dominar, controlar y utilizar las herramientas que le proporciona Eterna. Le daré virtudes para evolucionar, crear y sumar nuevas energías. No existe, ni existirá, un ser evolucionado más completo, más complejo y más balanceado que el ser domus. Bienvenido sea el Tercer Alfa. Al decir esto, la figura del ser domus se desdobló y apareció a su lado una forma ligeramente distinta. Gestor explicó que allí estaban representados el ser domus masculino y el ser domus femenino.

  —¡No puede estar hablando en serio este señor Maestro! —dijo Salvador, en tono de queja—. ¡Una casta tan parecida a la nuestra no puede hacer un proyecto como este, un proyecto para hacernos mejores! —Luego de un silencio breve reconoció que la obra de Gestor, por recrearse asimismo en un plano físico era magnífica. Se dirigió a Itzam— ¡Loretta no me lo creerá! ¿Si son tan iguales a nosotros, los seres de la Tierra, cómo es que no nos hemos encontrado? ¿Es porque este universo paralelo no puede ver el otro de donde yo vengo?

  —No lo sé, quizás nunca se han. . . buscado —dijo Itzam.

  Salvador observó con detenimiento los cuerpos de los seres domus expuestos delante de todos, prestó atención a sus detalles, sus contornos, su simetría y cómo parecían encajar armónicamente el uno en el otro. Los cuerpos giraban al unísono. Sobresalía una fuerte vibración emitida por ambos órgano neurantes que estaban conectados con otro centro de vibraciones ubicado en la parte superior del tronco. Gestor explicó que allí, adentro de los pectorales y protegido por estructuras calcáreas, yacía uno de los instrumentos prioritarios del ser domus: el anam1.


  1Anam quiere decir “alma” en gaélico, también en árabe “la bendición de Dios”.


  —El anam hará que el órgano neurante convierta lo que siente en su entorno en números y órdenes. La dupla anamneurante permitirá que la energía aumente en nuestro reino.


  Salvador se giró hacia Itzam y le preguntó casi desesperado si Gestor se refería a su corazón.

  —En tu lenguaje, el Anam no es exactamente el corazón, sino un espacio para una gran energía blanca que debe llegar —respondió Itzam.

  —¡No te imaginas la felicidad que sentirán los astrónomos de la Tierra! —Salvador comenzó a reírse—. ¡Hay vida en el espacio después de todo y no son verdes!

  Salvador vibró de asombro por lo que estaba viendo. Instintivamente buscó en su pantalón el celular, quería llamar a Loretta sin perder más tiempo, estaba seguro de que con una historia así su exuberante amor platónico caería rendida a sus pies. Naturalmente, no encontró nada.

  —Lo sé, lo sé —dijo Itzam en respuesta—. Cuenta tus asombros, ¡no lo olvides!

  Y lo repitió tres veces.

  Salvador escuchó a Arigon comentar con poco entusiasmo que encontraba al ser domus robusto y con demasiada densidad.

  —¡Hay bastante energía allí acumulada, supongo! —agregó en dirección hacia el experto matemático.

  Gestor comenzó una larga descripción de cómo sería el funcionamiento del ser domus. Mostró imágenes y explicó todos los órganos, todos los componentes sólidos y líquidos del cuerpo, la manera de alimentarse y de reproducirse, y su interacción con la evolución y el ambiente circundante. Salvador encontró muchos parecidos con los de su casta y esto le mantuvo feliz e interesado. Relacionó el órgano neurante con el cerebro humano y el anam parecía un corazón, aunque no latía. Aún así, decidió concluir que el entendimiento entre estos alienígenas y los humanos estaba garantizado si pudieran encontrarse algún día.

  —Yo debo ser el puente —se dijo—. Por eso me dicen que estoy en ese estado intermedio. . . ¿Estoy entre el ser humano y el ser domus?

  Itzam no hizo comentarios, lo invitó a seguir escuchando y observando. Gestor continuaba:

  —Si recuerdan, el ser domus contará con ocho capacidades: cinco están orientadas a la percepción del mundo material circundante y las consideré capacidades numéricas o materiales, y las otras tres son un asombro de la evolución. Les ayudarán a comunicarse, a percibir e interpretar su entorno. A medida que su nivel de conciencia aumente, menor será el uso de las capacidades físicas y mayor el uso de las tres otras capacidades: la memoria, el sentido del humor y el sentido del balance.

  Salvador dejó escapar una risotada.

  —¡Bacano! ¡Me gusta que se puedan reír!

  Deliria no pudo evitar sobresaltarse con entusiasmo:

  —Amo los misterios, ¡qué bueno que habrá con qué distraerse!

  Arigon hizo caso omiso a la protegida de Pheras y agregó con simpleza:

  —Entonces los seres domus contarán con tres capacidades similares a las que nosotros gozamos.

  La multitud pareció colectivamente turbada.

  —Así es. Pero todavía no termino con el ser domus.

  Hubo silencio y luces expectantes en la mayoría de los presentes. Gestor los hizo esperar y los observó detenidamente:

  —Con el sentido del humor les daré el poder de la risa —continuó Gestor.

  Todos los presentes explotaron en una risa contagiosa, con infinidad de luces parpadeantes a cada carcajada. Fue una risa común, unísona, espontánea. Les daba risa que otro ser distinto a ellos pudiera reírse, es decir que el ser domus vería la vida material como algo similar a la vida en el reino.

  —¡He aquí un estadio en el que podemos ser iguales! —dijo Pheras sin dudarlo.

  —¿Cómo es posible que se puedan reír si ellos vienen de un proceso que empezó con una gran explosión? —indagó Arigon, quien fuera el último en detener su risa bulliciosa y casi burlona.

  —Al menos ellos tendrán una vida entretenida ¡eso es seguro! —afirmó Deliria.

  Pheras se acercó desde el interior de la cascada de luz. Al ser el maestro de la diversión, sintió curiosidad por saber si el extraño visitante del otro lado de la frontera tenía ese mismo sentido.

  —Aquí nos reímos todo el tiempo, nos inventamos lo que no te puedes imaginar para reírnos: formas de luces con luces, luces con sonidos, sonidos con sonidos, ¡hacemos un buen caos inmaterial! Cuéntame, ¿cómo se divierten en el lugar del que vienes?

  Salvador dudó en responder. El no entendía cómo un intercambio de luces y sonidos podía ser la fuente de tanta diversión para ese reino. Estaba convencido de que cualquier experiencia que fuera a compartir, también estaría lejos del entendimiento de Pheras y de todos los demás, sin embargo lo intentó. Trató de explicar que los seres como él se divertían mucho viajando, construyendo, imaginando, jugando, soñando, compartiendo, recordando, alimentándose y aprendiendo de sí mismos. También compartió lo que no era diversión.

  —¡Mis últimos recuerdos no fueron de risa sino de tristeza! —confesó Salvador—. Me costó aceptar algunos eventos que me afectaron, porque también hay otras realidades en el diario vivir del planeta de donde yo vengo. No sé si los pueda superar. . . creo que no. Por eso estoy buscando otro planeta ¿me entiendes? No hay esperanza en la Tierra. La gente como yo ha perdido el rumbo y ha olvidado para dónde va. Quiero vivir en otro planeta, un planeta como el reino o quizás como Eterna. . . no lo sé. ¡En todo caso, el que sea mejor!

  —Para saber hacia dónde vas debes reconocer de dónde vienes —afirmó Itzam.

  —¿Qué es la tristeza? –preguntó Pheras confundido.

  Salvador, un tanto sorprendido por la pregunta, respondió:

  —Creo que es como sufrimiento, es sentirse mal o desanimado.

  Itzam intervino esperando aclarar la confusión:

  —Dolor extendido en la variable del tiempo. . . mantenerse en el dolor. ¡El sufrimiento es mantenerse en el dolor!

  Deliria, curiosa como siempre, intervino:

  —¿Es decir que el estadio de donde viene nuestro visitante también está afectado por lo que el maestro Gestor llama tiempo?

  —Así es —afirmó Itzam.

  —El sitio de donde yo vengo es un planeta gemelo a Eterna —aclaró Salvador—. Eso creo.

  Pheras permaneció callado por unos instantes, pero Deliria razonó sobre lo aprendido y estalló con su vibración:

  —¡Qué extraño! Si tu sitio es un planeta gemelo de Eterna, no puedes experimentar sufrimiento, ya que cuentas con todas las cualidades y virtudes de las que habla el maestro supremo. ¡Si vives en sufrimiento y en tristeza no puede ser un planeta gemelo!

  Todos volvieron su atención al mismo epicentro y escucharon a Arigon comentar en tono irónico:

  —¿De una explosión nucleosintética, a una explosión de risa? ¿Para qué les servirá el humor en su estado? ¿Nos traerá su risa la nueva energía que tanto buscas para el reino?

  Nuevamente hubo un estallido de carcajadas entre los seguidores de Arigon; Luzpontáneus intervino para apaciguar los ánimos, y permitirle a Gestor dar su explicación:

  —Es un instante de encuentro colectivo, es una manifestación auténtica de su verdadera esencia, mi balanceado Arigon. La risa es la expresión de la felicidad que llevamos en nuestro interior, allá en Eterna, como aquí en el reino. Los seres domus, por más diversos que aparenten ser, tienen el mismo origen que todo lo demás en la creación, por esta razón siempre estarán en estado de interconectividad absoluta entre sí. La risa los conectará en un nivel íntimo e individual: se verán como iguales frente a todos los demás y son dadas para recordar esa unión.

  Los asistentes admitieron con un prolongado silencio a la respuesta de Gestor.

  —Háblanos del dolor o lo que llaman sufrimiento, ¿por qué allá también lo experimentarán? —preguntó Pheras.

  Gestor soltó una corta risa para sí mismo, que contrastó con expresiones de alerta de algunos luminoseres.

  —En mi proyecto no existe el sufrimiento, pero puede darse porque está al otro lado de la frontera. Las vibraciones de dolor que aquí sentimos también allá las sentirán. La única diferencia es que los seres domus experimentarán el dolor en el sentido físico y no en el sentido aural, tal como nosotros. El propósito del dolor es forzar un proceso de unión, de entendimiento, de reconciliación o una mezcla de los tres.

  Salvador observó que Arigon se movía inquieto alrededor de la mesa de sus colegas, batiendo su enorme cabeza y lanzando puños a la luz, como si quisiera abrirse camino entre una apretada manifestación. Salvador se apoyó en la cascada de luz hasta donde su atadura de fina luz, esa especie de cordón umbilical, se lo permitía y habló:

  —A veces hay un dolor que no es físico y se siente muy mal, y no sabemos cómo quitarlo. ¡Es una pesadilla! Ojalá no lo sufran como nosotros en la Tierra.

  —¡Ah sí! Ese es el dolor que causa el apego, pero Gestor nos hablará de eso más adelante. Entenderás que no tienes que preocuparte de tus pesadillas.

  Salvador volvió su atención al epicentro del proyecto donde Pheras intervenía:

  —¡No tengo ningún interés en conocer o preguntar sobre el sentido del dolor físico! ¡Con el dolor que sentimos acá tengo suficiente!

  —A mí tampoco me interesa, ¡qué se vayan a otro lado con su dolor! —gritó Deliria.

  —¡Otra discontinuidad! ¡Dolor físico en un mundo nacido de la luz!

  Una nueva ola de risas se hizo sentir en todo el salón. Sin embargo, Deliria reconoció que le interesaría el dolor si ello conllevaba a descubrir un misterio y así poder resolverlo. Luzpontáneus decidió cambiar de tema:

  —En la cabeza, ¿cómo funciona el órgano neurante? ¿Es un instrumento sin duplicidad?

  —Sí, el órgano neurante es el más importante de todos los que han visto en el proceso de la creación. Toda la evolución de mi proyecto, desde el primer estallido, y todas las energías se han confabulado ahora para la aparición de este instrumento mágico. Es capaz de producir su propia actividad eléctrica, controlar el correcto funcionamiento de todos los órganos del cuerpo y hacer que estos cumplan con su orden natural de procesar, producir y transformar. Está conectado con el anam y esto le permitirá al ser domus experimentar sentimientos y emociones como los nuestros. Gracias al órgano neurante cuentan los seres domus con una incalculable virtud de razonamiento potencial. Ello los conducirá al análisis, la contemplación, la inteligencia, la visión, la disertación, la imaginación, la voluntad, el equilibrio. El órgano neurante le dará al ser domus la capacidad de superar distintas etapas de su evolución, incluidas muchas de las propias imperfecciones de su cuerpo a lo largo de cada vida material. Es tan perfecto, que no podrá reproducirse, igualarse o replicarse. La velocidad de su funcionamiento no tiene igual en ningún otro ser animal evolucionado hasta el momento y se acerca a la velocidad de nuestra luz aquí en el reino. No habrá nada en mi proyecto que supere al órgano neurante y a la sinergia de su funcionamiento con el anam.

  —¡Mucho para apreciar tiene el ser domus y su órgano neurante! –comentó Luzmántrica, mientras la imagen tridimensional de un órgano neurante se proyectaba lentamente y giraba sobre un eje imaginario.

  —¡Mucho para apreciar! —repitió Salvador—. Ahora entiendo por qué le llaman ser domus. ¡Es lo máximo! Imagino que una criatura así tendría una conciencia más avanzada que todas las demás criaturas! Mi madre no me lo va a creer.

  Este instante contemplativo fue acompañado con música de Mandalá. Una nueva intervención de Arigon acabó con la contemplación, fue como un trueno en el silencio de la noche:

  —En consecuencia, es necesario de mucha energía para dominar al órgano neurante del ser domus —añadió Arigon en tono de preocupación—. ¿Qué dominará al órgano neurante? ¿Sabe el ser domus que cuenta con esa herramienta poderosa? ¿Cómo lo dominará?

  —En el órgano neurante reside su capacidad de dominación y de entendimiento sobre el planeta y sobre sí mismo, como ningún otro ser podrá hacerlo. Ellos sabrán que saben. El ser domus contará con ese conocimiento desarrollado solo para utilizar su máximo potencial. Es así como se convierte en la cúspide de la creación.

  —El saber del saber es una conciencia similar a la nuestra, ¿o me equivoco? —preguntó Luzmántrica.

  Súbitamente, un enorme carnaval de música y luces inundó el espacio. Mandalá pareció atormentada y los espectadores, aterrados y sorprendidos, se anticiparon a la respuesta de Gestor con un haz verde oscuro.

  —Así es. La conciencia será el gran saber del ser domus. Y la conciencia es la llamada a dominar el órgano neurante.

  Comenzó en ese instante una larga algarabía de gritos de protesta y júbilo, mezclados con risas nerviosas. Salvador observó mucha inquietud y confusión entre todos: la escena del mercado público al medio día volvió a su mente.

  —La conciencia implica una cantidad de energía muy grande para ser contenida en el órgano neurante —apuntó Infinitus al hacer sus cálculos matemáticos.

  —No estoy diciendo que la conciencia estará concentrada únicamente en el órgano neurante, ni que la obtendrá en un lapso corto de su evolución —aclaró Gestor—. Ganar conciencia es un proceso de reflexión y de mucha elaboración. Una vez lo logre, esa conciencia dominará al órgano neurante.

  —¿De dónde vendrá la gran energía para esa enorme conciencia? —indagó Arigon en tono alterado. —¡Todavía estoy calculando en mi CTQ, sin resultados a la vista! —informó el Verificador—. ¡No está en lo que se ha creado hasta ahora!

  Transcurrieron unos instantes de silencio expectante. Algunas auras reflejaron un estado de ligera confusión por la pregunta de Arigon. Fijaron momentáneamente su atención en Luzpontáneus, como esperando una reacción, pero él permanecía sereno y contemplativo, esperando que el bullicio amainara para intervenir.

  Salvador añadió:

  —¿Supongo que podrán pensar, razonar, tolerar, discernir o tener empatía? ¡Eso sería bueno! —finalizó con un suspiro al recordar lo que ocurría en su Tierra.

  Luzpontáneus se irguió sobre su base cónica de luz y levantó los brazos. Su indalo brilló con mayor resplandor en tonos azulados.

  —Es fácil deducir ahora que, teniendo este ser domus todas esas cualidades, solo le faltaría una bendición más. —Su gesto se tornó inquisidor—. Dejemos entonces que Gestor continúe su presentación.

  —Con conciencia, sentidos, órgano neurante e inteligencia, este ser domus parece verdaderamente una creación sobresaliente —dijo Pheras, menos escéptico—. ¡Además se ríe!

  —Sabe lo que tiene y cuenta con mucha energía —admiró Salvador—. Empieza a gustarme por curiosidad aunque sea. Pero me inquieta saber la respuesta a la pregunta planteada por Arigon: ¿cómo se autocontrolará? ¿Funciona la convivencia en Eterna de la misma manera como funciona aquí en el reino, es decir siguiendo un orden colectivo?

  La pregunta de Salvador quedó en el suspenso.

  —Todas las ecuaciones funcionan a la perfección —informó Infinitus—. La creación del ser domus es tal como lo ha dicho Gestor: una perfección matemática.

  —¡Por ahora! —masculló Arigon—. Quiero ver lo reflexivo, allí encontraremos el punto de quiebre de este proyecto. ¡Veremos qué discontinuidad nos presenta el maestro Gestor!

  Gestor decidió que el momento adecuado para contrarrestar los constantes ataques de Arigon había llegado.

  —Dentro de su órgano neurante, el ser domus también tendrá una mente recipiente que albergará un poder concebido hasta ahora solo para nuestro reino. . . El poder que controlará todo ese órgano neurante.

  Algunas expresiones de incertidumbre y curiosidad se escaparon de las auras de los presentes. Salvador mismo se volvió hacia su inseparable guía:

  —¿Mente recipiente? —Se le escapó una risa—. ¿Es la mente aquí una especie de vasija?

  —Pero no cualquier clase de eso que llamas vasija. Este recipiente contiene los ingredientes más sutiles que completarán al ser domus. Imagínala como una parte al interior del órgano neurante que se encargará de procesar lo que siente o percibe. . .

  Salvador detalló la cabeza de Itzam, imaginaba que estos alienígenas tendrían un recipiente dentro de sus cabezas y por ello eran grandes en proporción a su cuerpo luminoso, pero la imagen del ser domus en la proyección no mostraba una cabeza con un recipiente.

  —Hay varios poderes que solo concebimos en nuestro reino, ¡claro! —afirmó Arigon—. ¿A cuál de ellos te refieres?

  —El órgano neurante, que albergará la inteligencia y la mente recipiente, albergará el poder del pensamiento. Esto es lo que llamo la habilidad para razonar o la unidad fundamental de la energía. Verán ustedes, mis luminoseres balanceados, el pensamiento necesita, en el ser domus, de un escenario donde desarrollarse, por eso cuenta con la mente recipiente. La mente recipiente tiene además la capacidad de expresar todo lo que la voluntad de su saber le ordena y todo lo que su poder de pensamiento produce, casi a la velocidad de nuestra propia luz.

  Todos vieron que Infinitus emprendía la tarea de un nuevo cálculo en su CTQ y esperaron.

  —De hecho, sería lo segundo más rápido que existe, ahora después de la luz —aclaró el verificador. —El pensamiento produce vibraciones que afectan al mismo individuo y a su círculo de influencia. Puede acarrear caminos inesperados y arrojar consecuencias duraderas, aun después de muchas generaciones. Por ello, el ser domus deberá ejercer la máxima atención al hacer uso de este grandioso poder para el dominio de las dos fuerzas opuestas y así cumplir con sus propósitos de vida. Más adelante les diré cuáles son estas dos fuerzas. De todos modos, la mente recipiente no es más que el instrumento que permite el funcionamiento del pensamiento. Sin una mente recipiente, el ser domus no podría albergar el poder que le estoy otorgando.

  —Lo tenemos claro —afirmó Luzmántrica.

  Salvador estaba desesperado y aún más confundido. Pensó que este ser domus, que más parecía un ser humano que un extraterrestre, tenía cualidades sobrehumanas. Con una mirada le pidió a Itzam una aclaración. Itzam batió su cabeza con serenidad.

  —No te preocupes, solo está describiendo su mejor creación. Es domus, ya sabes. . . como cúpula, techo, tope, cúspide. Salvador lo miró gratamente sorprendido de que su maestro acompañante estuviera familiarizado con esos términos. Se consoló pensando que todas las películas que había visto en su infancia sobre extraterrestres los presentaban con distintos grados de inteligencia y este no debería ser la excepción. Fijó su atención en la narración y escuchó que Arigon hacía otra pregunta:

  —¿Cómo podrán controlar el poder del pensamiento en el plano material?

  —El ser domus está concebido para grandes obras y grandes poderes. No habrá control, solo habrá balance. Recuerden que recibirá dos poderosas fuerzas que harán el proyecto viable.

  —¿Qué puede ser más grande y poderoso que el pensamiento en el mundo material?, ¿el instinto? —preguntó Infinitus.

  —El instinto es energía en evolución y el ser domus ya lo tiene consigo, claro. Pero se trata de algo más grande —dijo Gestor.

  Salvador se acercó nuevamente a la cascada de luz. Pensó que quizás tendrían que emprender otra búsqueda. Mandalá preparó otra melodía.

  —¿Las emociones? —indagó Luzmántrica—. ¿Los colores?

  —¡Los colores! ¿Cómo se nos había olvidado? Tendrán los colores, las vibraciones de nuestros matices —aportó Deliria—. Los colores reflejan nuestras emociones más auténticas. . .

  —Los colores sí. . . Los reflejos cromáticos de nuestras auras se convertirán en las emociones de los seres dominantes, es verdad. Esas emociones los guiarán en la búsqueda de sus esencias individuales y colectivas. Los colores son muy importantes en mi creación, reflejarán un resultado a dónde el ser domus debe llegar. Sin embargo, les daré algo más poderoso.

  —¡Entonces eres muy misterioso, Maestro Gestor! —protestó Deliria. Pheras la rodeó para acallarla.

  Salvador se atrevió a hacer su aporte:

  —¿La palabraaaaa?, ¿cómo van a comunicarse?

  Nuevamente hubo risas.

  —¡El ser domus tendrá el extraordinario poder de la palabra y mucho más que eso! Pero esa no es una de las fuerzas de las que hablo.

  Una expresión de asombro feliz reinó entre destellos de luces de aceptación. Animados por Deliria y sus rebotes alocados, los luminoseres estaban contentos por descubrir paso a paso los misterios de la cúspide de la creación de Gestor. Arigon se atrevió a añadir, con una voz más natural:

  —Es decir que tendrá el dominio de la comunicación —su gesto reveló que era lo obvio.

  El público hizo un silencio inmediato y sostuvo sus vibraciones en pausa expectante. Todos se quedaron mirando a Gestor. Salvador quiso buscar a su madre entre tanto luminoser, quizás con la esperanza de que ella pudiera aclarar la confusión que prevalecía en el reino, pero aún no la encontraba, entonces se enfocó en el líder. Gestor se transportó hasta el punto más alto del enorme recinto y les dijo con su voz fuerte:

  —¡Tendrán el uso y poder de la palabra, pero no el dominio de la comunicación, no como nosotros la conocemos en nuestro reino!

  Una expresión de sorpresa llenó el recinto, seguida por muchas risas de incredulidad. Arigon decidió resumir el sentimiento general:

  —Es irónico. No lo entiendo. No voy a explotar como antes lo he hecho, simplemente contemplaré la decisión de Gestor. —Cruzó los brazos y añadió—. No entiendo para qué este ser tiene tantas cualidades si no las puede expresar consigo mismo y con los demás —batió su cabeza.

  —La comunicación entre los seres domus será un proceso de evolución y crecimiento. Estará relacionado directamente con su capacidad de balance y el uso inteligente de todas sus virtudes. La palabra está dada pero su uso, inicialmente, será muy limitado. A medida que el ser domus evolucione y adquiera una mayor conciencia de sí mismo, de su lugar en el planeta, de su responsabilidad como ser dominante, de su interconectividad constante con el prójimo y de ser heredero de las tres fuerzas que se desprendieron de la Pyramis, adquirirán el dominio de la comunicación. Nos daremos cuenta de ello cuando sus palabras expresen claridad, transparencia, belleza, armonía, precisión, empatía, autenticidad, respeto y racionabilidad. Cuando sus palabras correspondan con la Voluntad Común, más íntima y más preciada de cada uno de los seres domus. Cuando adquieran la conciencia permanente de lo que son. Esto es un proceso largo, meticuloso y preciso. Sus palabras se deben transformar en actos palpables y en energía manifestada que comunique deseos, actos, hechos, humildad, reconocimiento e intereses.

  —¡Uf, al fin! —expresó Salvador, desde su espacio de flotabilidad en el Subreino. Atrajo la atención de Itzam—. ¡Les ganamos en algo, por lo que comprendo!

  Esta vez fue Itzam, no entendió las palabras expresadas por Salvador.

  —Nosotros podemos enseñarles algo de comunicación a estos seres domus —aclaró el joven.

  —¡Te escucho!

  —Les enseñaremos a hablar entre sí y con nosotros. ¡Tenemos muchos idiomas y herramientas de traducción simultánea, robótica o computacional! Es fantástico. Puedes estar en cualquier parte del planeta y comunicarte con quien quieras oral y visualmente, casi de inmediato y ¡hasta gratis! Se pueden ahorrar mucho tiempo aprendiendo con nosotros.

  —Creo, en verdad, que cualquiera puede ahorrarse muchas cosas cuando todos deseen verdaderamente la comunicación que Gestor programó —concluyó Itzam.

  Salvador creyó tener una ventaja sobre los seres domus de Eterna: él sí sabía comunicarse claramente con los demás y entendía buena parte de lo que su entorno en la Tierra le evidenciaba. Quizás enseñarles a comunicarse sería su papel en toda esa experiencia desde el Subreino. Gestor continuó:

  —Pasarán cientos de miles de traslaciones alrededor de la estrella Alloura para que el ser domus pueda hacer uso de la palabra como lo hacemos nosotros aquí. Esta será una de las disposiciones fundamentales para medir el éxito de mi proyecto. Al lograr la comunicación fluida entre sus congéneres, facilitarán el cumplimiento de los propósitos de vida. El mismo proceso de evolución hará que el camino de la comunicación sea difícil, así que el ser domus deberá invertir buena parte de su energía y de sus capacidades para reflexionar y alcanzar ese objetivo. Como contribución a su magna tarea, les ofreceré una energía muy poderosa que se hospedará en la mente receptora del ser domus y que surge desde el pensamiento.

  —Eran dos —corrigió Arigon.

  —Son dos —confirmó Gestor—. Dos fuerzas.

  Siguió un nuevo instante de silencio. Ninguno quiso expresarse más, esperaban el siguiente capítulo de este proyecto. La multitud expectante supuso que ahora Gestor aclararía las dudas. El silencio continuó. Estuvieron a punto de entrar en su estado de contemplación pero Luzpontáneus quebró el impulso con una pregunta:

  —Me place la estructura perfecta de tu proyecto y es indudable que el ser domus es un ser preciso para dominar el planeta. Entiendo las limitaciones de la palabra, pero entonces, ¿qué más puedes ofrecerle a este ser domus? ¿Hablas de una energía mayor? ¿Dos fuerzas adicionales? ¿Cuáles son si no están ya dadas?

  Los espectadores guardaron silencio, mientras aceptaban las palabras de Luzpontáneus con una sensación de nerviosismo. Todos, sin excepción, habían notado el énfasis que utilizó en la palabra “mayor”. Entonces, Luzpontáneus ante la expectativa fue más demandante en su siguiente pregunta:

  —¿Acaso un ser así tiene un poder mayor como nosotros en el reino? —las palabras de Luzpontáneus salieron con sutileza.

  Salvador permanecía atento y con un alto nivel de tensión. No identificaba el término “poder mayor” pero deseaba una respuesta acertada para un ser superior como él esperaba. Imaginó que la respuesta de Gestor causaría un nuevo éxtasis de vibraciones y convulsiones entre los presentes. Gestor no respondió. Invitó a Luzpontáneus a que afinara su pregunta, como si quisiera que, a través de esas dudas, la respuesta se presentara por deducción obvia.

  —¿Sabes que ese poder o esa fuerza que quieres asignarle a la cúspide de tu creación se deriva de todas esas virtudes y asombros?

  —Lo sé, mi balanceado Primer Indalo. Al darle todo lo que ya sabemos, el ser domus contará con el poder mayor. —Ahora le habló a su público con sinceridad—. ¡El ser domus tendrá también el poder mayor y la mente recipiente lo alojará!

  Una ola de exclamaciones vibró con brusquedad entre los presentes. Luzpontáneus, Infinitus y Luzmántrica, con luces brillantes, irradiaron una mezcla entre el enojo y la sorpresa. Arigon, visiblemente enojado, empuñó sus gigantescos brazos y los bajó con toda la fuerza y velocidad que era capaz de concentrar. Produjo un trueno retumbante cuyas vibraciones se escucharon por doquier y que desafió a la música, ahora desafinada, de Mandalá.

  —¡Eso no! —gritó.

  Mandalá se apresuró a conjugar música de calma, pero sus sonidos parecieron un conjunto de notas afanadas. Salvador golpeó con entusiasmo un puño contra su otra mano, generando un temblor en el ambiente a su alrededor. No pudo evitar un jubiloso y prolongado “Sí”, suponiendo que se trataba del privilegio de elegir que él tenía en su planeta.

  —El poder mayor nos pertenece —reclamó confundido Infinitus, quien rápidamente tomó su CTQ y comenzó a correr otros cálculos matemáticos.

  —El poder mayor no se comparte —gritó Pheras, quien había detenido su vuelo, desatando los vítores de apoyo de muchos otros espectadores.

  —El poder mayor solo puede darse en un medio como el nuestro —dijeron otras voces.

  Deliria se quejaba con su protector porque no entendía.

  Las vibraciones del público arrojaron desarmonía y desconfianza, vibraciones que claramente rechazaban esta nueva propuesta de Gestor. Luzmántrica fijó su mirada en Gestor con algo de ternura, así que le pidió una explicación sensata.

  —Sabía que contaría con este riesgo. Mi intuición me dice que debo correr algunos riesgos en mi proyecto.

  —¡No lo habíamos notado! —se burló Pheras, provocando la risa de muchos.

  —La luz omnipresente y circundante involucra a todos los presentes para buscar la armonía común, esto es entender la Voluntad Común. Esta decisión la hemos tomado gracias al poder mayor. Así que el poder mayor nos involucra a todos y nos conecta en el reino. Ahora, en mi proyecto, el poder mayor pasa a ser el libre albedrío del ser domus para que busque ese mismo estado de armonía en el plano físico. ¿Cómo podría el ser domus producir mayores energías al reino en un estado de desarmonía o desconexión? ¿Cómo habría el ser domus de convertirse en el ser dominante, el guía, el vigilante, el protector de este planeta hermoso y nuestro ser predilecto en la creación sin el libre albedrío?

  La multitud de luminoseres amainó su algarabía lentamente. Luzpontáneus, aún erguido, decidió invitarlos a la contemplación, lo que fue aceptado sin dudas por la totalidad de la congregación. Necesitaban un espacio para la calma. Luego, en un instante preciso, utilizó una luz roja de su aura penetrante para dirigirse a todos con su profunda voz:

  —Cuando Gestor nos transmitió en su proyecto la naturaleza del órgano neurante, entendí la difícil necesidad de compartir nuestro poder mayor en una dimensión desconocida para todos. Gestor ha recreado nuestra forma de vida aural e iluminada en otra forma de vida, en otra manifestación... en una manifestación física. Hasta ahora, Infinitus, nuestro veloz verificador, ha corroborado con sus cálculos matemáticos y fórmulas especiales que la energía emanada desde el Primer Alfa puede convertirse en todo lo que hemos visto en esta proyección, gracias a que todos los eventos y descubrimientos suman unos sobre otros. Desde el punto de vista de nuestra conectividad, mal haríamos en negarnos a vivir la oportunidad de ver reflejado el poder mayor en una criatura que habitará una dimensión desconocida para nosotros. Matemáticamente hay que esperar a que Infinitus nos transmita el resultado del cálculo numérico.

  Salvador estaba un poco decepcionado por la reacción que había atestiguado, no solo del público, sino de Arigon y de Pheras.

  —¿Por qué tanto alboroto al descubrir que estos seres nuevos también tendrían el poder de elegir? ¡Nosotros hacemos eso todos los días! —le confesó a Itzam.

  —Lo sé —le respondió su guardián sin mucho entusiasmo—, aunque parece que muchas veces no se dan cuenta de lo que ello significa.

  Salvador se quedó pensando a qué se refería Itzam. No podía dejar de sentir un cierto apego con este personaje de actitud noble que soportaba todas sus curiosidades sin inmutarse. Estar en su compañía le ofrecía seguridad, aunque algunas de las respuestas lo dejaban con más dudas que certezas.

  Todas las miradas se dirigieron al verificador, quien estaba sentado en su trono de frente al holograma de su CTQ. Seguía introduciendo información desde el libro del proyecto de grado de Gestor. Continuamente se le veía hacer ademanes negativos y se le escuchaban comentarios de sorpresas. Arigon se le acercó con su luz de enojo, aunque lleno de curiosidad. Infinitus recalculó todo el programa desde la aparición de la vida física hasta este instante. Los presentes, que ahora sobrepasaban los millones de millones en el Estadio de las Grandes Presentaciones, esperaban con impaciencia. Finalmente, Infinitus se acercó a la mesa evaluadora y susurró algo al oído de Luzpontáneus. Sus ademanes seguían siendo de sorpresa.

  —No hay lugar para el libre albedrío en la mente recipiente —dijo a secas—. A menos que... y aún así... ¿cómo ayudaría el libre albedrío o el poder mayor, al cumplimiento de la misión de tu proyecto? ¡Mis cálculos todavía no arrojan la respuesta! —el verificador se mostró desesperado.

  Gestor cambió su semblante y puso un gesto de armonía y paz brillante en su aura.

  —El libre albedrío del ser domus, tal como está concebido en mi proyecto, será una fuerza paulatina. Conforme la conciencia evolucione, el libre albedrío y la responsabilidad a que ello conlleva crecerá y evolucionará. Es claro que, para el ser domus, todo en su vida será regido por las fuerzas de su elección. Ellos han llegado aquí con una misión específica: tendrán que producir mayor energía para el reino. Esa es la única tarea que deberán cumplir sin elección, porque han sido creados para eso. Sobre esta base fundamental del proyecto no queda duda alguna.

  Toda la vida, y cada día de su existencia, el ser domus tendrá la responsabilidad de administrar su libre albedrío. Vivirá, si se quiere, atrapado permanentemente en ese mundo en donde tiene que elegir. El poder mayor en el reino está en todas partes. Le rendimos tributo porque transforma nuestra iluminación para recrearnos, movernos y fluir según nuestras elecciones. En la vida física, el libre albedrío regirá los caminos y elecciones del ser domus.

  Al hacer uso de las elecciones posibles, que serán ilimitadas, y al ser consciente de que está cumpliendo con un propósito, el ser domus encontrará sus propias limitaciones. Las elecciones que hará estarán dadas en un contexto de duda. La incertidumbre será el controlador del libre albedrío. Por ahora, es importante anotar que las criaturas de menores vibraciones, las de estructura básica y primaria, no tienen dilemas. Están regidas por la energía evolutiva; es un instinto que va en completa armonía y balance con su medio ambiente. Estos seres saben cuándo y qué hacer, no necesitan ser conscientes.

  Así que, Infinitus puede hacer el cálculo de otra manera: el libre albedrío de los seres domus será mínimo en su nacimiento e irá en aumento de acuerdo con la evolución de su consciencia. De esta manera sí habrá espacio para que el neurante acoja al libre albedrío.

  En sus últimas palabras, Gestor dejó escapar una leve sonrisa que llenó aún más de misterio al Estadio de las Grandes Presentaciones. Infinitus tenía más preguntas:

  —El CTQ indica que hace falta un ingrediente para hallar un resultado confiable. ¿Cuál es la segunda fuerza que le ibas a dar?

  Gestor no respondió, se limitó a observar con todo el poder de su balance. Luzmántrica hizo la siguiente pregunta:

  —¿El ser domus contará con el poder suficiente para controlar al neurante con todos sus dotes mediante el libre albedrío? Pero, ¿tendrá acaso la capacidad para evolucionar lo suficiente y controlar o dominar su libre albedrío?

  Arigon aprobó la pregunta con un ademán desafiante hacia Gestor. Él, por su parte, dejó escapar una sonrisa antes de responder:

  —Me haces una pregunta sabia, cuya respuesta es: tendrán dicha capacidad cuando llegue el ser trinidad.

  Una oleada de murmullos expresaron sorpresa y consternación.

  —¿Qué es un ser trinidad? –preguntó Pheras.

  Entonces, lentamente, Gestor se dirigió hacia los millones de luminoseres que observaban la presentación. Abrió sus brazos y les dijo:

  —El ser trinidad es el ser domus invadido por una unidad etérea —Gestor se movió por entre el abundante público que lo escuchaba con atención y expectativa—. El ser domus está compuesto por su cuerpo físico, la primera unidad, y por el órgano neurante que es la segunda unidad. Allí se aloja el poder del pensamiento, el libre albedrío y la segunda fuerza que no he descrito todavía. Todo ello forma parte de la segunda unidad. Falta, para formar una trinidad, un ser etéreo que lo habite: falta el alma. Solamente un ser domus que ha sido invadido por un alma se convierte en ser trinidad. Ellos vivirán una experiencia en Eterna para regresar al reino y así generar la mayor energía que busca la Voluntad Común.

  Salvador permaneció estático, aunque sentía vibraciones en todo su cuerpo liviano. El cosquilleo no cesaba, a veces era en la cabeza, otras alrededor de su corazón y luego en sus extremidades. Sintió oleadas de nerviosismo sin entender por qué. “¿Un alma?”, se preguntó. “¿Regresar al reino?”

  —¿Qué es un alma? —Arigon lanzó la pregunta que todos se hicieron.

  —El alma es la tercera unidad que convierte al ser domus en un ser trinidad. Con la llegada del alma es posible controlar el poder del libre albedrío en el plano físico. Así que la mejor pregunta no es “qué es un alma” sino “¿quién es el alma”? ¿Quién será el ser etéreo que ocupará el cuerpo físico del ser domus?

  Todos los luminoseres abrieron los ojos y soltaron vibraciones de color rojo y púrpura. Observaron al invitado. Salvador sintió congelarse. No creyó que este podía ser el momento para entrar a participar del proyecto. Sus nervios lo mantuvieron inmóvil. Gestor, con una leve sonrisa, anunció:

  —Ahora sí doy la respuesta que quieres —le dijo a Arigon y se volvió hacia el público—. Un alma es un luminoser. ¡Ustedes son los llamados a invadir al ser domus para darle su condición de ser trinidad! ¡Ustedes, los luminoseres!


  No hubo expresión alguna. Solo hubo miradas suspendidas en el misterio. También entre los evaluadores se cruzaron miradas. Arigon seguía aterrado y estupefacto, pero no quería demostrar su alteración para no ir en contra de lo que Luzpontáneus había pedido. Guardó absoluto silencio. Pheras giraba sobre su eje, era la típica actitud que tomaba cuando su entendimiento sobre algo había llegado al límite. Deliria dejó escapar varios aullidos, lo que hizo que el estupor colectivo se afianzara en el estadio.


  —Ustedes controlarán el poder del órgano neurante y de todos los asombros que he concedido al ser domus —continuó Gestor—. ¡Acompáñenme! Necesito voluntarios para empezar nuestro proceso de expansión.


  Hubo más silencio, como si ninguno hubiera escuchado las palabras de Gestor, aunque habían retumbado con eco en todos los rincones del reino. Las luces de las auras se opacaron, conteniendo con mucha voluntad la explosión con la que querían desahogarse. Todos los presentes, esperaban que uno de los jurados dijera algo. Trataban de entender la magnitud de lo que habían escuchado. La sensación de abstracción no amainaba. Arigon y Luzmántrica miraron a Luzpontáneus. Los dos cruzaron algunas palabras, apenas susurros que los demás no escucharon. Era algo que tenía que ver con el cálculo matemático de Infinitus, quien tomó la palabra:


  —Un luminoser tiene demasiada energía como para ocupar la mente recipiente del ser domus.

  Arigon no soportó más y aprovechó para vociferar su posición:

  —¡No funcionará! ¡Estoy firmemente convencido de que no funcionará! —otra vez lanzó sus enormes brazos a la luz, produciendo un gran estruendo.

  —No será solo en la mente recipiente donde habitarán —replicó Gestor.

  —Tampoco el órgano neurante es suficiente: un luminoser no podría ocupar ese espacio físico —el verificador negó ligeramente con sus luces.

  —El cálculo matemático no es el mismo que yo he contemplado en mi proyecto. Los luminoseres voluntarios ocuparán la totalidad del cuerpo de un ser domus, aunque su energía se concentrará en el órgano neurante y en el anam. Todo este precioso ser domus lo he diseñado para ser una réplica de nosotros. Por esta razón los luminoseres no podrían ocupar solamente el espacio del órgano neurante.

  Salvador sintió que se le había escapado la oportunidad de participar de alguna forma en la narración y le invadieron nuevas dudas: ¿cuál sería su papel ahora? No era él un alma sino que almas eran todos ellos, tampoco había sido elegido como ejemplo para la nueva raza, entonces ¿para qué había llegado a experimentar toda esta narración? Miró a su pecho, ya no sintió la integridad de su cuerpo, sino la totalidad de la energía con la que su corazón vibraba.

  —¿Pero cómo puede un luminoser ocuparlo? —le preguntó a Itzam.

  —En algún instante lo entenderé —gritó Deliria del otro lado de la cortina de luz, como para acompañar al invitado en su frustración.

  —Adecué unos vórtices de tránsito. Se trata de pasadizos energéticos que conectan, como un puente, a todo el universo con el reino y la membrana protectora del planeta. Se creará un enlace con la membrana rotacional máxima de nuestro reino.

  Mandalá hizo sonar nuevamente su música. La congregación explotó, ahora sí, en un solo y prolongado trueno de desesperación. Luzpontáneus tuvo que erguirse en toda la dimensión de su reflejo y enviar luces de calma a la exasperada multitud de luminoseres. Mientras eso sucedía, Salvador recordó el término membrana rotacional máxima y buscó hasta el alcance de su vista los vórtices, pero no vio nada. La única conexión con el infinito negro del más allá del subreino era su manguera de luz. Cuando hubo retornado la atención, Gestor ofreció su propia explicación:

  —Recordarán que en el comienzo de mi presentación les hablé de los vórtices de tránsito. Son discontinuidades en el proceso de expansión del universo que están adheridas energéticamente a la membrana que todo lo conecta. Son en efecto túneles para transitar hacia otros estados de energía. Los luminoseres voluntarios ascenderán a lo más alto del reino y se fusionarán con la membrana hasta encontrar los vórtices. Allí se desacelerarán sus vibraciones hasta una mínima expresión de luz y se concentrará toda su energía de manera similar a la Pyramis que dio luego paso al universo. En ese estado de mínima expresión de luz serán transportados hacia Eterna. Al planeta llegarán sus vibraciones desaceleradas y de allí irán hasta el cuerpo en formación de un ser domus, antes de nacer. El ser domus femenino, que alberga a la pequeña criatura en su vientre, inspirará sus energías imperceptiblemente a través del aire que respira, porque el aire forma parte de la membrana protectora conectada con nosotros por esos túneles. La mínima cantidad de luz en la que se habrán convertido irá invadiendo el nuevo cuerpo.

  Esto es similar a la manera como comenzó mi proyecto. Ahora, de una existencia multidimensional ustedes pasarán a las limitaciones de la vida física en el planeta Eterna. Esta criatura evolucionará con cada revolución, a una velocidad relativamente rápida para el ser domus, pero muy lenta para nosotros. Este proceso será difícil, lento y sentirán una especie de vacío. Experimentarán por primera vez la sensación de caída, es decir, la primera fuente de temor o la primera sensación falsa. Durante ese proceso les parecerá que todo lo que están experimentando no permite nuestra expansión o no aumenta nuestra energía, sin embargo, esto será solo una sensación. Al otro lado del vórtice de tránsito estará esperándolos un cordón umbilical que ata al bebé domus, con su progenitora. Su pequeña luz empezará a ocupar con armonioso balance los espacios del código de enlace individual. Comenzará por la médula espinal de la criatura domus y la dupla de órganos que ya describí: el alma y el órgano neurante. Insisto que es un proceso complejo y de cuidado, largo y extenuante, porque aún la pequeña luz es demasiada energía para el diminuto cuerpo de una criatura domus. Los que no logren hacerlo tendrán que regresar al reino. Aquí serán bienvenidos nuevamente.

  Puede haber discontinuidades o limitaciones en el proceso. Las posibilidades son ilimitadas y dependerán exclusivamente del control que los luminoseres voluntarios quieran ejercer en su desarrollo. A la vez, este control depende de su experiencia porque la experiencia enriquece el conocimiento y el conocimiento permite el control.

  Cuando ya estén adentro, experimentarán otras sensaciones, como el ruido. Podrán flotar en el vientre del género femenino mientras sus cuerpos se desarrollan y evolucionan, sentirán un crecimiento rápido. La sensación de vacío ya no estará con ustedes, aunque quedará grabada para siempre en su memoria: otra de las capacidades reflexivas con que los he dotado. En ese momento no podrán ver nada de la creación material, solo sentirla. Por ello enviaré mi luz a través del vórtice de tránsito para recordarles la conexión con el reino y se sientan acompañados. Mi luz los acompañará una vez hayan nacido por el proceso de evolución del ser domus hasta que sus capacidades numéricas se hayan desarrollado lo suficiente como para comunicarse a través del lenguaje propio del ser domus. Finalmente, llegarán a un punto en el que podrán verse como una criatura que evoluciona por sí misma.

  La vibración de los presentes fue unísona. Con sus colores cambiantes comunicaron un definitivo “no entendemos”. Salvador quiso intervenir. El sí entendía: recordó la historia del guante que le había contado su padre. Itzam se reía sin control y le interrumpió. Le pidió que lo dejara entrar al reino para explicar su versión:

  —¡Es muy importante, lo entenderán! —dijo mostrando sus manos.

  —Puede ser muy fácil para ti concebirlo, porque tú ya lo has experimentado. Lo importante es aprender y aceptar lo que significa esa mano dentro de ese guante —le dijo Itzam—. ¡Anda y díselos!

  Salvador llamó la atención de los luminoseres y contó la historia desde el subreino. Ofreció una explicación física a las palabras de Gestor. Los espectadores escucharon con atención al invitado, irradiaron luces de entendimiento pero no estaban convencidos de participar y no concebían la palabra “guante”. Arigon interpretó las dudas de los luminoseres. Le habló al público y le dijo que todo era un pretexto de Gestor para evolucionar él solo por encima de todos los demás. Que su proyecto no traería nueva luz para el reino.

  —¿Por qué hablas de niveles de evolución si ya aquí experimentamos nuestros propios niveles? —protestó Arigon—. ¿Estamos en un proyecto para medir nuestra evolución o para expandirnos?

  Salvador intercambió miradas con Itzam. Preocupado se le acercó y le susurró una pregunta:

  —Parece que algo no está saliendo bien aquí. ¿Qué pasa con Arigon?

  —Él fue creado para eso en el reino y tiene su propia misión aquí. ¡Tú tienes que convencerlo!

  —¡No parece nunca muy contento!

  Se acercó a él y le dijo:

  —Arigon, no importa quién evoluciona más, solo imagina las maravillas que haremos con todo ese conocimiento en un mundo en donde “todo puede ser”.

  Arigon se mantuvo imperturbable ante las palabras del denso visitante:

  —Yo ya tengo conocimiento suficiente aquí en el reino y por eso sé que el proyecto no funcionará —masculló—. No necesitamos que la evolución que pretende Gestor, afecte a todo el reino. Los luminoseres, solo vinieron aquí para ser espectadores, y ahora Gestor, los involucra y les genera confusión. ¡Esto nunca había sucedido en el reino! ¡Está manipulando a los luminoseres, y los quiere comprometer para librarse de su propio fracaso!¡El único responsable de todo esto es Gestor! ¡Tienes que ayudarme a hundir este proyecto!

  Salvador tembló. ¿Cómo podía negar la viabilidad del proyecto si él se sentía parte de ellos? Él venía de un planeta gemelo y deseaba que fuera diferente; Eterna parecía brindarle ese regalo. El denso invitado no podía quedarse callado.

  —¡Solo tienes que darle una oportunidad! A mí me gusta lo que he visto, se están dando las cosas según lo he deseado. Ahora los luminoseres tendrán la ocasión de experimentar el proyecto. Eso es lo que Gestor dijo al comienzo, ¿recuerdas? ¡Es un proyecto que trae nuevas experiencias! ¡Todos tenemos que vivirlo!

  Arigon le arrojó una mirada que golpeó en resentimiento. Salvador abrió sus manos como descubriéndose en total desprevención hacia el cuestionador. Era él quien había llegado a este extraño mundo y podía hacerse todas las preguntas que quisiera. Parecía estar invitando a Arigon a suspender su necedad. Arigon volvió a señalar toda la oscuridad que llenaba la mayor parte del vasto universo. Con ese manto de dudas, ambos decidieron volver a la narración. Gestor continuó con su discurso:

  —Los luminoseres nos mostrarán el balance perfecto, el potencial infinito y la belleza de la creación desde esa experiencia física. Al regreso, ustedes nos describirán todo lo que fueron capaces de crear en su interacción con los demás seres trinidad. Esta será la manera de sumar y proveer al reino de mayor luz y energía. También podrán regresar a Eterna y experimentar la vida física en un cuerpo de ser domus cuantas veces lo deseen. El proceso de ir y venir suma conocimiento y genera mejores posibilidades de traer nuevas energías al reino. Aporta al control que tanto preocupa a nuestro colega Arigon. Podrán experimentarlo una, dos, cien, mil, setenta mil veces, siempre que su experiencia de vida sume y aporte. Los seres domus dominarán todos los rincones habitables del planeta, así que tendrán muchos propósitos de vida para elegir y evolucionar.

  Empero la elección es de ustedes. Hasta este instante he dependido de mí mismo y de mis cálculos. He hecho mi proyecto de grado para evolucionar, quiero ser dominador de luz porque creo inmensamente, más allá de cualquier duda, en el resultado y en el funcionamiento de un proyecto preciso para el cumplimiento de la Voluntad Común. Este, desde luego, es el instante más difícil: a partir de ahora el funcionamiento apropiado de mi creación no dependerá de mí, sino de la elección de ustedes. Todos han visto lo hermoso y exclusivo que es el planeta, y la forma tan maravillosa como ha florecido la vida. Es multicolor, multiforme, multifuncional, complementario, sincrónico, simbiótico y multiservicial con todas las criaturas del planeta. A todos los he escuchado dudar, analizar, calcular, sorprenderse, gritar, cantar y celebrar con abundante emoción, proyección tras proyección. Ahora se han alterado y confundido con la visión del ser domus, sus cualidades y la posibilidad que tienen de experimentar mi proyecto y protagonizar su éxito. El ser domus y los luminoseres tienen los atributos para lograrlo y Eterna tiene la abundancia de recursos para facilitarlo.

  Cuando Gestor terminó su explicación se encontró con un ambiente lleno de vibraciones desordenadas en la audiencia. La mayoría de los espectadores intercambiaban miradas dudosas y confusas, mientras algunos expresaban vibraciones de sorpresa o respeto. Gestor les preguntó de manera directa:

  —¿Están ustedes conmigo? ¿Están listos para ayudarme?

  El tenso ambiente y la escasez de vibraciones que emanaba la audiencia, le recordó a Salvador el día más caluroso que vivió en Santa Marta: las palmeras parecían congeladas por la falta de viento y hasta la sombra voluble de los Trupillos pedía clemencia. Le producía una especie de parálisis la vibración colectiva, sin rumbo ni sentido, causada por el pesado manto de dudas e incertidumbre que Arigon se había encargado de avivar. Salvador no sabía si el proyecto funcionaría o no, pero estaba muy esperanzado en ser parte del nuevo planeta y de la nueva casta. Sin embargo, pensó también que Arigon podría estar en lo cierto y que Eterna no sería viable. Él tendría que lanzarse nuevamente a la búsqueda del planeta perfecto y para ello tendría que regresar a la Tierra primero. Quizás, de algún modo podría enredarse en la membrana y así superar las distancias cósmicas hasta regresar a su planeta antes de emprender una nueva exploración. “¿Están esperando mi respuesta?, ¿quieren que yo diga algo?”, se preguntó. “¿Tengo que decidir si este nuevo planeta funcionará mejor que la Tierra?”

  A cambio de una afirmación, los luminoseres guardaron un silencio de preocupación. Sus auras emitieron ondas de color púrpura profundo. Jamás imaginaron que en ese instante perfecto fueran invitados a participar de tan magna y responsable empresa.

  —¿Buscan mi ayuda, maestro Itzam? ¿Para eso vine?

  Pero fue Arigon quien le imprecó:

  —Tienes que ayudarme, eres mi aliado para que esto no continúe. ¡El proyecto no funcionará! —Arigon parecía angustiado, abría sus tres ojos color lila con poderío —. ¡Hay una fuerza que se aloja en el pensamiento de un ser trinidad y que todavía él no ha explicado! Hay una energía oscura que llena los espacios del vasto universo, donde no todo es luz como pensamos. ¡Él no ha explicado qué es y cómo podría afectarnos! Esto sin contar todas las discontinuidades que ha descrito y las que se ha guardado para sí.

  —¡Pero los números de Infinitus comprueban todo! —contrapuso Salvador en un débil intento por sacudir su incomodidad.

  Estaba tan confundido y nervioso como los demás luminoseres: la responsabilidad era incomprensible para ellos e infinitamente incierta en el alcance de su propio saber. El peso de esa responsabilidad le achicaba el alma, el silencio de Infinitus e Itzam le generaba sospechas y el acoso de Arigon le incomodaba. Su cuerpo volvía a sentirse denso y pesado.

  ¿Tendría él que asumir el liderazgo de semejante tarea? ¿Esperaban los luminoseres encontrar en él un ejemplo a seguir o un ejemplo a evitar? Ellos no sabían nada de su planeta y de las condiciones de ignorancia y comportamientos errados que dominaban a la Tierra. ¿Tendría él acaso que advertirles? Estaba claro que él parecía la referencia más cercana para comprender la existencia del ser domus, recién creado y expuesto delante de todos. ¿Qué les debería enseñar? No recordaba muchas cosas positivas de su vida pasada y, además, desde el comienzo de la presentación pensó que era él quien había llegado a aprender. ¿Acaso este era el momento de abandonar su experiencia, agradecer por la invitación y devolverse hacia la oscuridad de donde había venido?

  Salvador flotó hacia otro extremo de la cascada de luz, siempre seguido por Itzam; buscó un consuelo. Miró al maestro Gestor. Lo vio y sintió su clara actitud de paciencia que rápidamente fue imitada por algunos. Se volvió hacia su guía, quien guardaba un silencio que se desbordaba en una serena observación. Itzam le transmitía la seguridad que él necesitaba para aceptar la belleza generada desde lo puramente desconocido, la belleza llevada a dimensiones aún más profundas gracias a los sonidos de Mandalá. Pero no le era fácil, teniendo la permanente tentación del rechazo que Arigon inspiraba.

  A pesar del caos de emociones, hubo para todos una chispa de entendimiento y confianza, como si Gestor transmitiera a sus espectadores un sentimiento de conectividad, una apuesta sensata por la continuación del proyecto, como si hubiera impregnado en etéreo auditorio brillos de paciencia y un definitivo y renovado balance. Luzpontáneus cortó el momento y le recordó a Gestor que aún no sabían cuál sería la segunda fuerza que ocuparía el poder del pensamiento.

  —La segunda fuerza surge debido a la verdad de los opuestos reactivos. Esta fuerza manipulará al libre albedrío en el plano físico.

  —¡Aquí vamos! —le dijo Arigon a Infinitus, recordando su pregunta pendiente.

  —Es llamada la fuerza del antiser. Es una energía muy grande que busca influir en el comportamiento de cada ser trinidad para que no cumpla con su propósito de vida.

  —¿La fuerza del antiser? —Indagó Pheras, alternando su mirada hacia el CTQ del verificador.

  Se preguntó si este sería un opuesto para la diversión.


  Salvador no había escuchado el término antiser durante su existencia en la Tierra. Disperso por la falta de entendimiento, buscó a Itzam, que nunca estaba muy lejos. Una especie de remordimiento le impulsó a separarse de la cortina de luz. ¿Era él una especie de antiser, aquí en esta vida de seres cósmicos? Le dirigió una mirada a Arigon. ¿Era la relación que estaba construyendo con Arigon el antiser que Gestor acababa de introducir?


  Por alguna razón no se atrevía a rechazar al cuestionador de manera tajante. Su rostro parecía sensible y pensó que su actitud agresiva era más un impulso de la incertidumbre que le generaba un proyecto magno que dé la razón.


  Los espectadores se mostraron ignorantes del significado de este nuevo término empleado por Gestor. Hubo algunos que preguntaron a sus vecinos si lo habían comprendido.


  —No sabemos a qué te refieres con antiser —confesó Arigon—. Supongo que es algo más para hacer tu proyecto más inviable de lo que ya es.


  —Es una energía que está presente en el ser domus. No es trascendental porque su poder finaliza cuando termina una vida.


  El público seguía esperando una ampliación de su entendímiento, sobre eso que Gestor llamaba antiser, pero en cambio, el maestro decidió resumir que ya las dos fuerzas que controlarían el poder del pensamiento estaban dadas: el libre albedrío, que les mantendría conectados con el reino, y el antiser, que los mantendría atados al mundo físico.


  —En cumplimiento de la fuerza de los opuestos reactivos, estas dos nuevas fuerzas lucharán constantemente por el balance y control del poder del pensamiento —puntualizó—. La fuerza que logre dominar la conciencia ayudará a sumar o restar energía al reino.


  Ante el silencio angustiante de la audiencia, Gestor continuó:

  —La energía del antiser no debe tomarse a la ligera. El antiser sustrae energía y para ello utilizará todos los medios que tenga a su alcance sin medir las consecuencias. Para ustedes y su libre albedrío, la creación de energías para el reino es el objetivo principal, mientras que para el antiser, su misión es destruir, engañar, desvirtuar, confundir, disminuir, aparentar, romper, envidiar, sustraer, esconder, abusar, violentar, usurpar. . . El fin del antiser es alejarlos de sus propósitos de vida. Les hará olvidar su verdadera esencia e interconectividad con el reino y con los demás. Sus consecuencias son, entre otras, lo exactamente opuesto a lo que produce la risa.

  Algunas risas nerviosas saltaron desde dispersas ubicaciones. Infinitus hizo que su CTQ sonara impetuosamente, como si estuviera colocando los últimos retoques a sus interminables fórmulas y ecuaciones. Ahora que tenía una referencia, el opuesto a los efectos de la risa, podía calcular la fuerza del antiser en su calculador.

  Infinitus flotó hacia atrás. Sintió aturdimiento cuando el CTQ predijo los resultados con la inserción de la variable dada por Gestor. Sus luces reflejaron gran consternación y la congregación lo notó. Se acercó hacia Salvador y sin dejar de mirarlo habló a todos:

  —Si no se controla con un balance preciso, entonces. . .

  La predicción de Infinitus fue suficiente para que los evaluadores comprendieran la magnitud de la fuerza del antiser. Sería la negación del proyecto de grado. Gestor lo miró con una vibración de aceptación. Su silencio fue contagioso por unos instantes, pero las miradas terminaron primero en la figura de Arigon y después en Salvador.

  —¡Yo no soy el antiser! Yo mismo he deseado este planeta! —gritó Salvador asustado.

  Itzam llegó casi inmediatamente para consolarlo:

  —No eres tú el antiser. El antiser es una fuerza que ocupará a todos los seres trinidad.

  —¿Pe. . . pe. . . pero qué solución puede mantener la continuidad del proyecto? ¿Para qué darle al ser trinidad eso?

  —¡Lo mismo me pregunto yo! Gestor mismo no quiere que su proyecto funcione! —exclamó Arigon con furia, haciendo que sus ojos se tornaran morado oscuro.

  Itzam respondió a la inquietud de su protegido: —El balance aquí es crucial para determinar el nivel de conciencia. Si no hay balance y el antiser predomina, habrá menos posibilidades de traer nueva energía de vuelta al reino. La energía aferrada a la materia conduce irremediablemente a la inconsciencia. Un exceso de antiser o de inconsciencia crea un desbalance. El antiser está allí para hacer oposición y controlar al abrumador poder del pensamiento. El antiser impedirá y retrasará la culminación de sus propósitos individuales. Solo existe en Eterna y, por tanto, no trasciende, como ya lo explicó Gestor. En cambio, el libre albedrío trasciende a nuestro estado no manifiesto. Si en el desarrollo de su experiencia en Eterna, los luminoseres hacen que predomine el libre albedrío aplicado con el balance apropiado, las posibilidades de cumplir con sus objetivos aumentan significativamente. Hay que enfrentar el antiser y dejarlo en su mínima expresión.

  Arigon no dudó en presentar su disgusto con explosiones rojas:

  —¿Todo ese poder del antiser será manejado por un luminoser voluntario, inocente de la experiencia del vivir en lo físico? ¿Esperas que lo controle a su mínima expresión? ¡No lo lograrán!

  —Los vas a dejar muy solos ante el reto de tu propio proyecto —Luzmántrica admitió dirigiéndose a Gestor—. ¿No les ayudarás? ¿Les visitarás?

  —Sí, lo olvidaba. Para visitar el reino directamente o por la intervención de sus maestros, los luminoseres voluntarios deben asumir la responsabilidad de ejercer el verdadero balance y control del pensamiento, porque el antiser buscará siempre alejarlos del reino. En ese estado de convencimiento deben buscar todas las formas de experimentar el reino desde lo físico, como crear, sumar, recordar, conocer, aprender, comunicar, construir, solucionar, persistir, facilitar, comprender, guíar. Siempre y todas las veces en abundancia.

  —¿Y tú?, ¿cómo nos visitarás tú, el creador de todo? —indagó Luzmántrica.

  Gestor señaló hacia la proyección:

  —A todos los luminoseres voluntarios acompañaré como una luz desde las primeras semanas de su concepción y hasta un breve tiempo después de su nacimiento. Encontrarán en mi luz consuelo para afrontar el impacto inicial de su experiencia, así lo he programado.

  —¿Pero habrás de manifestarte tú mismo como un ser trinidad? —insistió Luzmántrica, con su mirada de verde intenso.

  —Mi presencia manifestada como un ser trinidad está programada en mi proyecto por medio de los mensajeros del reino. Esto ocurrirá solo en instantes de urgente necesidad o cuando predomine la sustracción de energía y se afecte el propósito de mi proyecto. Mi manifestación física, expresada por medio de mis mensajeros, requiere de seres domus especiales en condiciones específicas, capaces de contener toda la energía de mi conciencia, de manera que se requerirán para ello de luminoseres muy evolucionados. Llegado ese momento, le darán la oportunidad a los seres trinidad de adoptar una nueva forma de vida para corregir y cambiar radicalmente los caminos de sus vidas. Cuando los mensajeros del reino lleguen, sus palabras y sus acciones quedarán impresas en el vasto universo por siempre y la vida de los seres trinidad nunca será igual.

  Salvador miró a Itzam, seguía confundido.

  —¡Qué bueno! Es una ventaja contar con alguien que les guíe cuando las cosas marchan mal.

  —Ya lo dijo él mismo, siempre estará allí —puntualizó su guía.

  Salvador sonrió tímidamente:

  —¡Hubiéramos tenido esto en mi planeta, tal vez nos hubiéramos salvado de la hecatombe en que nos convertimos! —Tras una corta pausa, agregó con voz reanimada—. Entonces, ya sé para qué vine a este lugar. Soy uno de los mensajeros y estoy aquí para ayudarlos, ¿no es así? ¡Es genial!

  —No sé si eres realmente el indicado. ¡Has mostrado muchas dudas desde que llegaste aquí! Y no has podido convencer a Arigon.

  —¡Pero tengo la experiencia que ellos no tienen y eso los puede ayudar! ¿No me haría eso un ser más evolucionado que ellos?

  —Arigon quiere que niegues el éxito del proyecto.

  —Creo que todavía estoy lejos de ser un evaluador. Él sabe más que yo y no es fácil convencerlo. Yo solo quiero ayudar a los luminoseres voluntarios en su experiencia por Eterna, ya que he vivido en el otro universo y ellos solo conocen este.

  —Ayudar es una acción muy poderosa —dijo Itzam con una inclinación amable de su rostro—. No puedes ayudar a otros si no te ayudas primero a ti mismo. Empieza por ayudarte a ti mismo, así empieza el proceso de entender y de sumar.

  Las palabras de Itzam tuvieron un efecto fulminante en Salvador; se sintió herido y menospreciado.

  —¡Tú no has estado en el planeta de donde yo vengo, así que obviamente tú no sabes si yo ayudé a otros o me ayudé a mí mismo! Yo entiendo lo que dice Gestor porque yo he tenido una experiencia física. ¿Hice que todos entendieran el proceso de la llegada a un ser domus, te parece poco? Expliqué lo del guante y me entendieron. Además, Gestor me ha traído porque me quiere como mensajero de. . . no sé. . . ¿mundo paralelo? ¡Todos están aterrados y yo podré ayudarles! Y cuando Arigon vea que puedo ayudar a todos, entonces él mismo dejará de negar el proyecto, ¡estoy seguro!

  Arigon escuchó esto y nuevamente regresó hasta colindar con la posición de Salvador.

  —Me pregunto si esa energía reactiva del antiser está relacionada con la otra energía. . . la energía oscura que llena ese espacio... Mírala bien porque siento que acabará con el proyecto, ¡a menos que hagamos algo!

  —¡No veo que haya cambiado! Deja ya de ridiculizar lo que no puedes negar.

  —No es cuestión de ver, denso visitante. Es cuestión de sentir.

  El comentario dejó a Salvador con más dudas que respuestas. Evitó mirar a su interlocutor y en cambio se quedó mirando su cuerpo: las líneas de luz estaban desapareciendo y su piel parecía regresar.

  Una pregunta vibró desde algún punto del reino:

  —¿Cuántos vórtices de tránsito estarían anclados a la membrana nutriente de Eterna? Podríamos ser muchos.

  —Son doce vórtices de tránsito los que rodean a Eterna. Son imperceptibles para la vida física. Los vórtices de tránsito les darán las características especiales que quedarán con ustedes durante toda su existencia física. Servirán para enviar cientos de miles de millones de ustedes al mismo tiempo y para traerlos de regreso al reino.

  —¿Por qué es necesario que nos sigas acompañando con tu luz después de la concepción y nacimiento? —preguntó Pheras—. ¡Gracias a nuestra memoria sabremos quiénes somos!

  Gestor miró las constantes piruetas de Pheras, enlazado con Deliria en un torbellino de luces antes de contestarle a secas:

  —Lo olvidarán todo.

  Dijo esto simplemente como si ya lo hubiera repetido antes, aun sabiendo que podría cambiar la dirección del proyecto y hacer retroceder todo cuanto había expuesto. Fueron las tres palabras más cruciales de lo ocurrido en la presentación, pronunciadas con tranquilidad y parsimonia, como si estuviera él mismo colgado de una nube escuchando un concierto de arpas.


  Entonces, hubo una enorme explosión de risas y carcajadas, acompañadas de una música dramática. Otras vibraciones reflejaron nerviosismo. Gestor también rió. Sabía perfectamente lo que había causado en la multitud. Pheras y Deliria detuvieron su bailoteo y se acercaron a Gestor sin quitarle la mirada de encima, tratando de percibir alguna vibración que desentonara con su acostumbrada seriedad.


  —Por eso te adoro, porque tienes un sentido del humor muy delgado —se atrevió a decirle Pheras.

  Gestor sabía que su proyecto acababa de ser expuesto a la mayor burla posible. Intercambió miradas con los de la mesa evaluadora. Luzpontáneus le susurró, como tratando de justificar la risa de los presentes:

  —¿Es irónico no? Supongo que fue una de tus bromas. . .

  Salvador escuchó cómo más y más risas llenaban el Estadio de las Grandes Presentaciones. “¿Cómo que lo olvidarán todo?” Su pregunta fue una más entre billones y billones expresadas en las vibraciones de los luminoseres. Gestor siguió riéndose. Se reía de su propio proyecto y de los luminoseres.

  —Lo olvidarán todo ¡sí! —repitió ahora sin dejar de reírse.

  Salvador se dejó invadir por una sensación que estaba entre el nerviosismo, la ansiedad y la impaciencia. Inmediatamente después, se contagió por la risa colectiva, pero su risa era por otra razón: había encontrado la oportunidad de marcar una ventaja sobre los luminoseres: él sí tenía su memoria y eso le daría una ventaja para convertirse en el “mensajero” que él estaba buscando. La perplejidad cedió entre los presentes porque el aura de Gestor permanecía inmutable. Salvador no sabía dónde ubicarse. Se limitó a mirar a Itzam, esperando que él explicara lo que significaban las palabras de Gestor, para él y para los demás.

  Finalmente las risas amainaron ante la creciente ola de protestas que se escuchó desde todos los puntos:

  —No vamos a ir. ¡No vamos! —Se escuchó por todos lados.

  —¡No necesitamos experimentar nada físico! ¡Aquí estamos bien! —gritaban otros.

  —¡Dijiste que tendríamos memoria y una capacidad reflexiva!

  —¡Haces las cosas muy complicadas!

  Arigon era quien más duro reía y sus reflejos parecían brincar bruscamente, como si dentro de su cuerpo etéreo de luz parpadeante hubiera cientos de resortes. Salvador se aferró a la cascada de luz.

  —¡Tendrán que ir! ¡Tendrán que ir! —gritó—. ¡No dejarán a Gestor solo en esto! Y tú también tendrás que ir —señaló a Arigon.

  —Si no me das la solución a la mancha oscura, no voy a ningún lado, denso visitante —exigió el cuestionador sin dejar de reírse con una carcajada maliciosa.

  Luzmántrica pidió apresuradamente a Mandalá que produjera sonidos pacificadores. Varias notas fueron necesarias para aplacar a los confundidos luminoseres. Nunca antes, en ningún instante de la multidimensionalidad del reino, ningún otro ente había producido tal vibración de confusión. Simplemente no encontraban sentido a lo escuchado. Había que escuchar más y la música de Mandalá les hizo recordar esto.

  —Hay dos razones para no tener memoria aural cuando desciendan a ocupar el cuerpo de un ser domus —dijo Gestor con toda la paciencia necesaria—. Primero, la memoria que llevan consigo como luminoseres no podrá ser trasladada al ser domus de manera instantánea, porque no es compatible con los poderes de la criatura en el instante de su nacimiento.

  Entonces Gestor se volvió a Infinitus, pidiéndole que, con sus cálculos matemáticos, corroborara lo que había dicho en el CTQ.

  Tras unos instantes, el verificador lo dijo:

  —Cierto. Definitivamente no es compatible al momento del nacimiento. El órgano neurante no tendrá la capacidad de manejar esa memoria, a menos que tenga un entrenamiento adecuado.

  —Sin embargo, la memoria aural que llevan consigo, como luminoseres, puede ser recuperada a lo largo de la vida, como seres trinidad, en cuanto logren el balance, el entrenamiento, la aceptación y el reconocimiento precisos para que prevalezca el libre albedrío sobre el antiser y puedan cumplir su propósito de traer más energía.

  —¿Quiere decir, respetado señor Gestor, que no vamos a recordar nada de esta presentación si accedemos a participar en su proyecto? —Un luminoser atribulado hizo la pregunta y no se conformó allí—. ¿Cómo sabremos qué es lo que tenemos que hacer para cumplir con lo que usted nos ha expresado?

  Ecos de protesta apoyaron las inquietudes del luminoser y exigieron la respuesta.

  —Sí, ¿cómo recordaremos nuestro objetivo?

  —Lo recordarán con la aceptación. . . A través del libre albedrío podrán elegir el acto de la aceptación —Gestor notó que la confusión era ahora absoluta—. La aceptación es un acto divino, el acto más puro mediante el cual un ser trinidad rinde toda su existencia a una energía superior, a la Voluntad Común. La aceptación es la base de la comunicación entre el ser trinidad y el reino. El acto de creer, reconocer y ser conscientes de nuestra conexión con toda la creación es recordar nuestro origen común, la identidad individual y nuestro propósito colectivo de traer energía nueva. Así es la aceptación en la vida física y el poder del pensamiento está allí también para eso. Elegir el camino de la evolución para expandirnos es demostrar el sentido de pertenencia y confianza en la labor. Con la aceptación podrán visitar el reino cuantas veces quieran. . . Siempre habrá campo para el reino en su pensamiento.

  Gestor continuó con sus palabras pacientes:

  —Yo estaré allí, siempre con mi creación, para que no les falte regocijo y compañía. Lo único que tienen que hacer es aceptar que son luminoseres del Reino de las Luces enviados para traer de vuelta a este lugar energías conducentes a expandir nuestra propia energía en total balance.

  —¿Eso es todo lo que ellos van a recordar? —preguntó Salvador ante el silencio tenso que siguió a las palabras del maestro.

  —No hay más nada para recordar, hermosa criatura —le dijo Itzam—. Será suficiente. Pero hay que hacerlo permanentemente; el desafío es la constancia para facilitar el recuerdo.

  —¡Bueno, en el planeta de donde yo vengo olvidamos muchas cosas frecuentemente! —admitió Salvador—. Pero sí tenemos memoria.

  De pronto, Pheras rebotó hacia el espacio más alto del centro del estadio y en tono de protesta dijo:

  —No se ha solucionado nada, seguimos desprovistos de memoria. No vamos a recordar nada. ¡Yo mejor me quedo aquí!

  Otra vez el silencio se apoderó del recinto. Salvador observó que Arigon se acercaba nuevamente a su lado, siempre respetando el límite de la cascada de luz:

  —¿No lo ves tú mismo? ¡Se sienten confundidos y nerviosos! ¿Has sido invitado para observar un proyecto que va a fracasar?

  Salvador quiso darle la espalda al incómodo cuestionador pero siempre que se daba media vuelta, el reino aparecía en frente suyo y Arigon detrás de la cortina de luz.

  —Es su responsabilidad no hacerlo fracasar, ¿por qué no lo aceptas?

  —¡No vinimos aquí por una responsabilidad, solo escuchamos un proyecto para aceptarlo o rechazarlo!

  Los ojos de Arigon lo cautivaban, en ese constante ir y venir entre el color lila y el morado. Trató de hablar muy serio:

  —Este es un proyecto diferente a todo lo demás, ¡es el planeta que yo deseo! Tenemos que aceptarlo y tú no estás ayudando. Necesito que también le des una oportunidad.

  Salvador estaba desesperado. Buscó a Itzam.

  —¿Por qué tanta oposición de todos?

  —Precisamente porque el resultado es medible desde la luz. El resultado de una vida como ser trinidad es irremediablemente visible, para sumar o para restar en el Reino de las Luces.

  Arigon no los dejaba tranquilos:

  —Es un invento con el que Gestor quiere convencernos para ascender a una nueva condición como dominador de la luz, pero no lo logrará, es un proyecto antifuncional. En consecuencia, no lo aprobaré. Si no encuentro justificación para esa extraña energía oscura, no lo aprobaré —remató.

  —Entonces, recházalo solamente si te atreves a vivirlo y encuentra la solución a lo que no te gusta desde tu experiencia física, ¿no te parece?

  Arigon guardó silencio y se marchó con sus luces rojas al centro del escenario. Salvador notó que su cuerpo denso era todavía una mezcla de luces y piel.

  —Tú ya lo sabías —dijo Itzam.

  —¿Cómo que ya sabía qué cosa?

  —Que el resultado es medible desde la luz.

  La expresión de Salvador reveló inocencia, pero Itzam le puso freno con una afirmación:

  —Dijiste que tenías memoria, por eso ya sabías que el resultado es medible desde la luz. ¿O es que en realidad no tienes memoria?

  En ese momento Luzpontáneus se levantó de su trono con gran energía y estruendo ruido: —¿Y bien? —inquirió y señaló al púbico—. Estamos esperando. ¿Cuál es la segunda razón por la que no podrán recordar nada los luminoseres voluntarios una vez entren en ese proceso?

  Gestor se volvió lentamente a la mesa de los evaluadores. Esta vez usó un tono más convincente para expresarse, su propio Indalo estaba abierto:

  —La memoria aural, vacía, se hospedará en el órgano neurante del ser domus, para convertirse en la octava capacidad del ser trinidad. Desde allí, la memoria aural, recién instalada y pura, se enriquecerá permanentemente con la experiencia de la vida. A partir de allí, toda la nueva energía que logren crear y generar a través de su voluntad, de su aprendizaje, de su palabra y de sus actos, a lo largo de la experiencia como seres trinidad, quedará acumulada en la memoria de esa vida específica. Y este enriquecimiento permanente la convierte poco a poco en una memoria sacra. Cuando hayan cumplido sus planes de vida o hayan decidido regresar al reino, la memoria sacra trascenderá con ustedes, llena de recuerdos y experiencias de la vida física. A su regreso, cada luminoser hará una exposición a un grupo de examinadores elegidos por mí, a quienes llamaré “Los Éticos”. Todos relatarán cuanto está almacenado en su memoria sacra, desde el momento en el que logren penetrar el cuerpo de un ser domus en el vientre del ser femenino, hasta que lo dejen para regresar al reino. Los Éticos harán una evaluación exhaustiva y completa de todas sus acciones, pensamientos, obras, decisiones, aciertos, omisiones, errores, inventos, sentimientos, experiencias, risas, aprendizajes, ayudas, fortalezas, fragilidades y de cómo afrontaron las tribulaciones y discontinuidades, es decir, de todo cuanto hicieron y no hicieron para crear o restar energía durante su experiencia en Eterna.

  Los Éticos estarán unidos en una formación de luz que representará la fuerza del balance de nuestro reino. Esa formación de luz se convertirá en una nueva Pyramis que potenciará las vibraciones que provienen de las memorias sacras. Al terminar el relato, la nueva Pyramis convertirá el resultado final en nueva energía pura para el reino. Esa energía será luz adicional, translúcida, blanca, pura y bella. Así se creará la nueva energía y la expansión de nuestro reino. Esta es la base fundamental, el secreto íntimo de mi proyecto y la forma como está planificado para funcionar, en concordancia con los deseos de la voluntad común. Esta es la segunda razón por la que ningún luminoser voluntario podrá regresar a Eterna como ser trinidad, con su memoria sacra intacta. Al hacer el relato de su experiencia, su memoria se vaciará y quedará completamente libre de toda experiencia en Eterna; es decir que vuelve a su estado de memoria aural. Por eso, la memoria sacra no regresa. La memoria sacra se queda aquí.

  Ante el silencio del público, Gestor decidió rematar su dictamen con algo todavía más contundente:

  —La memoria es, por tanto, mi más preciada contribución durante su experiencia en Eterna. No se debe intentar acabarla, truncarla, destruirla o despreciarla, ya que el reino perdería la oportunidad de rescatar la energía nueva y eso estaría en contra de la voluntad común. Así que la memoria sacra debe regresar al reino y quedarse acá. El grupo de examinadores determinará cuál de las tres opciones será la apropiada para cada luminoser que regresa de un ser trinidad: podrá quedarse en el reino, podrá regresar a Eterna para comenzar una nueva vida y un nuevo propósito o deberá regresar a Eterna para comenzar una nueva vida y llevar a cabo el mismo propósito.

  Hubo un silencio profundo, casi íntimo. Salvador percibió que la explicación de Gestor había dejado a toda la audiencia, incluyendo a los miembros de la mesa, con una sensación inicial de desasosiego. Salvador pensó que el hecho de no recordar nada sobre su origen y aventurarse en una experiencia desconocida podría ser demasiado inquietante para los inocentes luminoseres. Tal vez Arigon tenía algo de razón. Al mismo tiempo confrontaban la esencia misma del gran proyecto y sabían que toda la narración desembocaba ahí, en ese instante de verdad, en donde tendrían que elegir entre participar o no. Entendió la difícil decisión que tenían los luminoseres por delante. Entendió lo difícil que era llegar a un planeta nuevo, sin ninguna clase de memoria, y sintió empatía por ellos. Tal vez su experiencia en la Tierra les aportaría una ayuda y por ello regresó dispuesto a defenderlos a donde lo esperaba Itzam. —¡Yo sí tengo memoria y estoy aquí guardando esta experiencia! Gestor debería repensar su proyecto. Como lo dice Arigon, yo tampoco creo que funcione si no le dan memoria a los seres trinidad. A menos que me inviten a ser un mensajero.

  —Lo que aquí produce el recordar es lo mismo que allá produce el aceptar —dijo Itzam.

  Salvador dejó escapar una expresión de frustración.

  —¡Déjame tranquilo! Estos seres están absolutamente aterrados por lo que enfrentan! Estoy seguro de que Gestor no llegará muy lejos con este proyecto si no cambia algunas cosas.

  —¿No serás tú quien está aterrado? ¿Aterrado por no congraciarte con tu memoria?

  Salvador se apartó. La pregunta caló hondo y guardó silencio. Sí, estaba aterrado. Ver el génesis de un nuevo planeta, ser testigo de cómo se iba materializando su deseo y darse cuenta de lo que significaba el afloramiento de la vida y la llegada del ser domus lo hacía sentirse más comprometido. Lo que había experimentado ya no eran imágenes de libros, historias o cuentos sobre el comienzo del universo, de la Tierra o de los animales. Esto lo estaba viviendo en cuerpo, corazón y alma. Recordó las circunstancias y los eventos que rodeaban su vida cuando había abandonado la Tierra. Si en verdad era un mensajero de Gestor para el proyecto, tendría que evitar de alguna manera que se repitiera la historia. Pero antes, tenía que convencer a Arigon para que jugara de su lado. Y para ello, tenían que encontrarle una explicación a la incómoda energía oscura latente por doquier. Sintió la necesidad de informarle a todos los espectadores que la Tierra se había convertido en un lugar peligroso, asfixiante, limitante y agresivo, en donde sus congéneres humanos sufrían un permanente deterioro de sus condiciones de vida. El egoísmo y los intereses individuales habían separado a una sociedad cada vez más disfuncional. La acumulación de poder para beneficios individuales y el dominio y la manipulación de los demás, parecían el único trofeo a perseguir por los más poderosos y aventajados, el único trofeo para idolatrar.

  No encontraba las palabras. Quizás, hablar de eso los atemorizaría aún más de lo que ya estaban. Si callaba ahora podía darle la oportunidad a Eterna de ser lo que Gestor pretendía, el nuevo planeta, en el nuevo universo poblado por los seres trinidad para un propósito común del que él mismo quería ser parte. Se atrevió a hablarle a Itzam, aunque todavía protestando:

  —No quiero volver a vivir en mi antiguo planeta. . . ¡Todo ha salido mal en la Tierra! ¿No saben en lo que nos hemos convertido? ¡Yo no dejaré que eso le ocurra a Eterna! ¡Por eso quiero ser un mensajero!

  —¡Claro que lo sabemos y por eso estás aquí! —le dijo Itzam.

  Salvador, angustiado por transmitir su mensaje, se acercó a la membrana rotacional y trató de cruzarla, pero fue rechazado por la cascada de luz y jalonado por la incómoda manguera en su espalda.

  —¡Ayúdame a quitarme esta cosa de atrás, Itzam!

  —Atrás quedó el pasado.

  —¡Si no me la quitas voy a irme de aquí para siempre! Itzam soltó una carcajada.

  —No puedes abandonar tu propio deseo.

  —¡Entonces deseo mi libertad!

  Diciendo esto, el joven Salvador deseó penetrar la cascada y arremetió contra ella una vez más cerrando los ojos. En su impulso alcanzó a ver un túnel de luces. Una sensación de ascenso lo invadió. Por un instante no pudo sentir nada de su cuerpo. De pronto, delante de él, todo estaba blanco. Blanco puro. Un blanco tan brillante que nunca lo hubiera podido imaginar. Delante de él desfilaron los recuerdos de su pasado y de toda su historia: sus padres, los viajes en globo, las fotografías, la experiencia debajo del agua, los paseos al África, los aviones, las excursiones a Europa. También observó el enfrentamiento de otras realidades que le llenaron de aprehensión y culpabilidad: el recuerdo de las tragedias de los humanos que reportaban los noticieros, las guerras entre países, las masacres indiscriminadas, el sufrimiento de la gente, el hambre, los contrastes entre el bienestar y la pobreza, el guante de su padre, el accidente en el globo, las torpezas de su madre, la mudanza a Santa Marta, los conflictos en su nuevo colegio, la noche con “Los Pelucones” y su madre, inocente, buscándolo angustiada. Luego, una visión de él mismo acostado en una cama, rodeado de tubos, máquinas y extraños parpadeó en su mente profunda.

  La belleza del instante, la serenidad de esa presencia blanca delante de él fue como una anestesia que le hizo retener cualquier otra reacción. Se sintió en un estado de indefensión ante el poder de sus recuerdos. La sensación de verse frente a lo conocido le hizo retroceder justo cuando desde el brillo blanco una sublime voz le habló. ¿La voz de Gestor? ¿La voz de su madre? ¿La voz de la Tierra? No lo supo. Cuatro palabras fueron suficientes:

  —Todavía no estás listo.

  Entonces, otra vez aquella incómoda manguera de luz lo empujó suavemente hacia afuera del reino y lo envió de nuevo a la familiar flotabilidad del Subreino. Seguidamente, su aura se tornó triste y opaca. Una cortina de desesperanza pareció ensombrecerle pesadamente los ánimos. Un nudo de pensamientos y preguntas nuevas invadió lo más recóndito de su mente empequeñecida: ¿por qué estaba él acostado en una cama, rodeado de cosas y gente extraña? ¿Estaba él ya adentro de esa nave y lo estaban “curando” de algo? Una voz extraña le decía que aún no estaba listo, pero ¿para qué? ¿Qué estaban esperando? ¿Qué más tenía que vivir?

  —¡Cómo quieres que convenza a Arigon si no puedo entrar a esta nave! —su protesta contra Itzam se fue al vacío, como un eco al que las montañas dejaban pasar inadvertido—. Estando allí adentro puedo ayudar a descubrir de qué se trata esa energía o vibración oscura que Arigon cuestiona. Y yo empiezo a considerar que es muy importante saberlo.

  Se convenció de que no sería el llamado a enseñar ni a servir de ejemplo ante una nueva especie de seres inteligentes. Entonces, Salvador consideró que el momento de terminar con esta experiencia había llegado. Después de todo, algo podía salir mal. Miró a todos lados, se llenó de ansiedad y desespero. Itzam, siempre atento a interpretar las vibraciones de su protegido, extendió sus alas etéreas gigantescas en dirección hacia el Subreino y suavemente le dijo:

  —¿Qué busca nuestro denso invitado?

  Las alas de Itzam acogieron a Salvador como si lo estuvieran abrazando.

  —¡La salida! Ya no quiero estar más aquí. Quiero irme de vuelta a mi vida en la Tierra. Estoy perdiendo el tiempo y de pronto puedo encontrar un planeta mejor, sin ese constante cuestionar de Arigon.

  Se miró el cuerpo y notó que en unas partes había más luz que en otras; no entendía lo que estaba experimentando y supuso que tenía que ver con el prolongado tiempo que había estado allí. Al observar hacia el interior de la cascada, observó que los evaluadores, e incluso alguno de los luminoseres, habían ganado densidad y sus figuras parecían más definidas.

  —¿Cómo puedo regresar a la Tierra?

  Salvador estaba decidido: era hora de regresar, aunque eso le representara la posibilidad de reencontrarse con su madre y vivir quizás otras experiencias negativas en su convulsionado planeta.

  —¿Ya no quieres un mejor planeta?

  —Pero claro que sí. Llegué a buscar un mejor planeta y no puedo vivirlo. Además, ¡no tengo a nadie quien me ayude! Tengo que irme. Buscaré otro planeta, otro universo si es necesario hasta que encuentre uno donde sea bienvenido.

  Por primera vez desde su llegada, aquel sitio lleno de luces le inspiró una sensación de cerramiento. Se sintió como un astronauta abandonado a su suerte en un punto perdido del espacio inmensurable. La curiosidad por lo novedoso de su experiencia había dado paso a la nostalgia de lo conocido. Era un buzo perdido en una cueva a punto de consumir los últimos suspiros del aire de su tanque. Itzam le seguía inspirando confianza, pero ya no tanto confort o compasión. Salvador recordó que las personas que estaban próximas a una muerte también eran envueltas por un fresco manto de recuerdos. Las palabras de Itzam no se hicieron esperar:

  —¿No te atreves a participar de tu propio deseo?

  —¡Claro que quiero participar aquí! Pero no quiero perder mi memoria —admitió—. Porque entonces ¿cómo podría ayudarles? Hasta ahora el proyecto es perfecto. Bueno. . . está lo de la energía de vibración oscura que señala Arigon, pero nadie sabe lo que es y de pronto es mejor no saberlo.

  Arigon se adelantó con insolencia:

  —¡Ah! Tu memoria me ayudaría a rechazar el proyecto! La necesito de mi lado.

  Salvador reaccionó apartándose de Arigon, como si él mismo lo hubiera empujado. Itzam no le puso atención y continuó su diálogo con Salvador.

  —Si te quedas con nosotros sería una oportunidad para que olvides todo lo aprendido y vivas una experiencia nueva. ¿A dónde quieres regresar?

  —A la Tierra, a mi casa. Yo vivía con mi madre.

  —Ni lo uno, ni lo otro reconociste y por eso llegaste aquí. ¿Vas a regresar a lo que no reconoces?

  Itzam permaneció inmóvil. Su luz de serenidad acogió la inquieta sensación que invadía a Salvador. Arigon le hizo señas para que se detuviera. Le dijo que su memoria podía ayudarle a resolver el misterio de lo oscuro.

  —Y entonces, no tendríamos que rechazar el proyecto.

  El invitado a la narración los miró a ambos, fingiendo dureza mientras se esforzaba por retroceder, siguiendo el hilo de luz a sus espaldas. Su deseo tuvo el efecto de hacerlo retroceder más en la densidad del Subreino. Este movimiento fue visto por todos en el estadio y Mandalá dejó escapar algunas notas que a Salvador le parecieron dramáticas. Su cuerpo entró en un nivel de mayor densidad, al tiempo que perdió luminosidad y brillo. La piel apareció y el cosquilleo disminuyó. Notó súbitamente que ya no podía ver el público, el Estadio de las Grandes Presentaciones, ni los astros de aquel universo. Sintió soledad, miedo y angustia en medio de un desierto oscuro, encerrado en alguna vitrina de cristales negros sin salida.

  —¡Alguien tiene que venir por mí! —gritó, pensaba que tal vez el espíritu de su padre vendría por él— ¿Está mi padre con ustedes?, ¿papá? —Se sintió nervioso porque tampoco veía que su madre viniera a consolarlo —. ¿Mamá?

  La oscuridad reinante apagó su voz, que exigía a gritos la presencia de alguien.

  —¿Dónde están todos?, ¿dónde está la Tierra? ¡No es mi deseo vivir en un planeta sin memoria! ¡Un planeta sin memoria no es el que yo sueño!

  Nuevamente lamentó la ausencia de su madre. Cerró los ojos. Escuchó voces, voces confusas que le seguían llamando desde alguna distancia. No las podía reconocer y su angustia se multiplicó al pensar que ahora también se estaba quedando sin memoria. Entonces recordó el instante cuando estaba subido en un árbol en medio de la noche. Luego empezó a dar vueltas y a flotar torpemente sin una dirección precisa en el Subreino, como si estuviera borracho. Le pidió a su madre repetidamente que viniera a rescatarlo, que lo sacara de ese extraño lugar, que lo llevara a otra dimensión o a otro universo donde encontrar otro planeta, un planeta donde sí pudiera usar su memoria. No obtuvo respuesta, pero seguía escuchando las voces, aunque no podía reconocer ni entender lo que hablaban. Luego escuchó un susurro, un llanto lejano. Era su propio llanto. Estaba desorientado y muy nervioso. Cuando dejó de escuchar las voces y el llanto, abrió los ojos. Itzam estaba delante de él, totalmente fuera de la cascada de luz.

  —Te dije que soy el maestro guía, tu maestro de acompañamiento. Nunca te abandonaré sin importar lo que pienses. Digas lo que digas en tu desespero, de ningún modo te dejaré. Eres un ser especial para mí y por eso jamás te descuidaré. Además, ¿vas a dejar tu deseo inconcluso?

  Las palabras de Itzam le abrigaron el corazón y Salvador sintió una extraña sensación de sosiego. El gran ser de alas sutiles le ofrecía compañía, semejante a la compañía que le había ofrecido su padre tantas veces en juegos, aventuras, lecciones y correcciones. Salvador trató de razonar: si ya no se sentía tan solo y si Itzam había salido del reino para acompañarlo hasta el Subreino, él debía ser alguien con algún valor para la narración de Gestor. Entonces concluyó que tenía la responsabilidad de completar su deseo. Rendido, le extendió las manos a Itzam y dejó que lo acercara al reino. —Está bien —dijo controlando sus emociones—. Me quedaré un poco más. Acepto que todavía no lo sé todo.

  Regresaron juntos a la membrana rotacional. Itzam y Gestor intercambiaron miradas de aprobación. Arigon también compartió su satisfacción. Los evaluadores le hicieron una venia de respeto y aprecio a Itzam y se pusieron de pie. También saludaron a Salvador con vibraciones de júbilo para honrar el buen regreso del denso invitado a su puesto de observación.

  —¿Qué celebran ellos? —le preguntó Salvador, ahora aliviado y tranquilo.

  —Gestor les está diciendo que tú estás en tu mejor momento ahora, porque has elegido aprender de su proyecto y esperar a que llegue tu momento. Ya casi podrás liberarte de nuevo.

  Salvador dejó escapar un tímida sonrisa, más de cortesía que de aprobación. No entendió las palabras de Itzam ni la ovación. Se miró así mismo. Su piel había vuelto a la luz.


  Una pregunta de Pheras sirvió para darle fluidez a la narración de Gestor:

  —¿Cómo triunfaremos entonces sobre el antiser?

  Hubo un cuchicheo entre los luminoseres. El maestro Gestor se levantó de su trono para asegurar que su respuesta era escuchada en todo el recinto:

  —El balance será el triunfo sobre el antiser. El balance facilitará el adecuado cumplimiento de todos los propósitos. El balance es la vida en perfecto equilibrio y en ese estado no hay espacio para el antiser. Debe ser un balance expansivo, es decir, se debe difundir a las energías sobre las que ejerce influencia. En medio de la búsqueda y sostenimiento de ese balance, experimentarán sensaciones de angustia, furia, envidia, pesar, sufrimiento, cobardía, codicia, debilidad, miedo, abandono y muchas sensaciones más. Todas son solo emociones negativas de quien enfrenta al antiser. Son sensaciones que no podemos experimentar ahora porque el antiser no tiene espacio ni vibración aquí. Así que, al encontrar la vida en perfecto equilibrio y el balance en toda su dimensión es vencido el antiser.

  —Yo siempre he sentido todo eso que menciona Gestor —confesó Salvador en un susurro hacia su maestro de acompañamiento—. Y creo que no soy el único.

  —Te creo —concluyó Itzam.

  Gestor continuó:

  —Ustedes experimentarán estas sensaciones negativas cada vez que el antiser esté ejerciendo dominio sobre su libre albedrío. Es fundamental que ustedes logren controlar o superar esas sensaciones para recuperar y mantener el balance sobre su antiser. Mientras mantengan la conciencia, el entendimiento y la búsqueda del balance expansivo estarán avanzando hacia el cumplimiento de sus propósitos.

  Gestor hizo una pausa y exhaló profundamente con una vibración tranquilizadora. Mandalá se expresó con una música suave y relajante.

  —Ahora ya no tengo más secretos. Lo saben todo —terminó.

  Salvador enfatizó una advertencia:

  —¡Creo que la falta de control causó toda la maldad en mi planeta! Sin memoria y con un enemigo respirando en el interior de su cabeza quedarán los seres trinidad muy solos. ¡Podría presentarse un caos peor del que hay en la Tierra!

  Gestor escuchó la inquietud de Salvador, que era la misma de Arigon. Entonces, sorprendió a toda la audiencia con un movimiento que no había hecho antes: traspasó con su luz blanca la membrana rotacional. Se extendió como un elástico, hasta llegar cerca de donde flotaba Salvador. Dejó que su luz le acariciara el rostro y le susurró, aunque su voz se escuchó por todo lugar:

  —Yo te lo recordaré siempre y te daré señales permanentemente para que el antiser no logre controlarte. Solo tienes que contemplar la maravilla de mi creación, los asombros de Eterna y todo lo que surge a partir del balance expansivo. Así que no te dejaré solo ni un instante durante tu experiencia como ser trinidad, sin importar tu misión o el propósito de vida que hayas elegido. Eres la mayor contribución a la finalidad de mi proyecto, el llamado a cumplir con la Voluntad Común entre tantos millones de otros seres que habitan Eterna. . . ¿Cómo podría yo abandonarte al control del antiser?

  Salvador quedó paralizado con las palabras de Gestor, con su brillo, con su dulzura, con su inmensa sabiduría y sutileza. Pero sobre todo porque por primera vez en la narración lo estaba incluyendo en el proyecto y esto implicaría que perdería su memoria. Antes de que Gestor volviera al brillo de la “nave", alcanzó a notar una mayor densidad en la figura de Gestor y sin pérdida de tiempo trató de relacionarlo con algún humano de su anterior vida, pero no lo logró.

  Solo la reacción sonora de la congregación sacó a Salvador de su estupor. Los aplausos fueron acompañados por Mandalá, quien iluminaba y cantaba con sus mejores luces y ritmos. Luzmántrica, reflejando en su aura los colores de Eterna, sonrió orgullosa por el entendimiento de Salvador. Otra curiosidad saltó al escenario desde el público:

  —¿Puede un luminoser voluntario no tener misión alguna? ¿Ir solamente por experimentar la sensación y nada más?

  Algunas risas de vibraciones nerviosas se escaparon.

  —No —respondió Gestor, todavía acariciando con su luz al denso visitante—. Si vas, debes tener una misión. Sin embargo, puedes elegir un propósito a largo plazo, de manera que se requiera de muchas vidas para llegar a su feliz culminación. Tu propósito puede ser ayudar a otro a cumplir con una misión difícil en Eterna o preparar el camino de un luminoser que se convertirá en ser trinidad en unas generaciones más adelante. El proyecto no contempla llegar a ocupar un ser domus sin una misión. Si no hay misión, no hay posibilidad de crear y sumar mayores niveles de energía. . . No se va a Eterna solamente a pasar una vida inútil.

  Salvador asintió. Algo parecido le decía su padre cuando se quejaba de la holgazanería de las personas.

  —Con un planeta así, sería difícil pensar que alguien no quisiera hacer nada para sumar. Yo quisiera compartir lo que sé, pero si pierdo la memoria cuando llegue a Eterna, tendré que reaprender todo, ¿entonces qué quedará para contar, para enseñar?

  Itzam no respondió.

  Otro luminoser le preguntó a Gestor si se podían asumir muchos propósitos en una sola vida.

  —Sí puedes. Es tu libre albedrío. En este caso tendrás que cumplirlos todos —fue la respuesta dada por el maestro Gestor.

  Luzpontáneus insistió en saber los detalles sobre el regreso o la transformación de un ser trinidad de vuelta al reino. Gestor fue bondadoso, como ya era usual, con la respuesta:

  —La salida, el regreso o la trascendencia de un ser domus será más fácil y siempre habrá muchas oportunidades de lograrlo. ¿Cuál de todas las oportunidades elegir? Esta será también la elección de cada luminoser voluntario, así como el momento para hacerlo. Esta transformación no ocurrirá lentamente, sino en un instante, porque necesitamos reacelerar sus vibraciones. Te desprenderás de tu cuerpo para ascender por medio de los vórtices de reaceleración, hasta alcanzar la velocidad de nuestra luz. Así podrás volver al mundo multidimensional y cruzar la membrana. Al comienzo y por un instante te parecerá confuso, pero al final del vórtice se verá una luz... muchas luces... y entonces todos recordarán quiénes son y se reencontrarán unos con otros para reconocer la unicidad del reino. Cuando llegues, te esperarán aquí fantásticas celebraciones y saludos por tu experiencia, por tu decisión de ser luminoser voluntario y por la bendición de tu esfuerzo. Después te presentarás ante Los Éticos. Nos ubicaremos en un estadio tranquilo donde nos contarás todo lo que aprendiste. Responderás y responderemos a todas las preguntas que surjan sobre tu experiencia. Si los Éticos, tras el vaciado de la memoria sacra, aprueban tu experiencia como un propósito de vida cumplido, la nueva Pyramis, que ellos forman con su balance, absorberá esa narración para sumar la nueva energía para el reino. Tú estarás listo para quedarte aquí o para regresar a cumplir otra misión, según tu elección.

  Salvador se inquietó al escuchar estas palabras que, en cambio, tranquilizaron a los luminoseres. Le parecía que Gestor estaba describiendo aquella traumática experiencia de la muerte en su planeta Tierra. Inmediatamente los pensamientos se enfocaron en su padre y en el momento del accidente en el globo. Ahora sentía enfrentar un nuevo conflicto: aceptar la muerte.

  —Itzam, ¡esta parte del juego no me gusta! Primero me pones a convencer a Arigon de que acepte el proyecto, cosa que no ocurre si no acepto perder la memoria, entonces debo empezar a recordar todo lo que he visto y lo que ya sabía, y entregarme a una muerte en el nuevo planeta.

  —Solo tienes que hacer una cosa a la vez. Además, la muerte, como la conoces, es solo una ilusión —le dijo Itzam.

  —¿La muerte en mi planeta es una ilusión? ¿Cómo puedes decir eso? No has estado allí y no has visto lo que sufrimos con la muerte. . .

  —¿Ves acaso que yo estoy, en tu definición, muerto? —le preguntó Itzam. Salvador negó pero siguió reclamando:

  —Es un vacío enorme, como si algo o alguien nos quitara un pedazo de nuestra esencia, se lo llevara para siempre y nos dejara abandonados en medio del peor de los desiertos, perdidos en medio del sufrimiento. Esperamos ilusionados un regreso que no ocurrirá. Nos frustramos, maldecimos, culpamos y odiamos a los que se fueron. Casi siempre se van sin avisar, sin preguntar ni pedir permiso. Odio tanto a los muertos que no quiero sentirlos. Así es la muerte en la Tierra, no es un feliz regreso a ningún mundo. A nosotros la muerte nos llega en un accidente, en una enfermedad, en un mal cuidado del cuerpo, una imprudencia, un error médico, un riesgo inocente o una acción intencional, un asesino, un asaltante que no mide sus actos. ¡Allá en la Tierra cualquier evento te puede matar!, ¡entonces todo se acaba! Itzam no comprendió a su protegido:

  —¿Odias a los muertos, pero ansías un reencuentro con tu padre?

  Salvador se quedó sin palabras. Desde el interior de la cascada de luz, Itzam le envió vibraciones de serenidad.

  —Empiezo a entender por qué sientes esa urgencia por encontrar otro planeta. Si la muerte es lo que dices en tu planeta, entonces ¿para que cuidarlo si de todas formas habrá un fin? ¿Para qué soñar con un mejor planeta?

  La pregunta de Itzam dejó a Salvador en silencio, escondido detrás de la pesada puerta de sus pensamientos. Entretanto, Gestor había regresado al centro del estadio para darle una nueva sorpresa a su audiencia. Explicó que ahora tenían la oportunidad de vivir y atestiguar el proyecto en funcionamiento. Era el momento de ponerlo a prueba.

  —Necesito voluntarios para despertar a Eterna, voluntarios para transformarse en los primeros seres trinidad. Doce son los que deben comenzar. Seis del género femenino y seis del género masculino. Su participación voluntaria en mi proyecto los lanzará hacia los niveles más íntimos de su propia esencia, de su propio deseo, que es el deseo de contribuir a nuestra expansión. Salvador sintió un escalofrío en su cuerpo flotante. Había deseado participar, pero ahora no estaba tan seguro. Arigon merodeó en las cercanías:

  —¿Sientes una dificultad para decidir, tú qué dices conocer la experiencia en otro planeta?, ahora imagínate a aquellos infortunados luminoseres, inocentes de todo lo que puede ser.

  —Supongo que si vamos juntos es porque, en consecuencia, aceptamos juntos, ¿no es así Arigon? —dijo Salvador simulando algún rasgo de valentía, imitando el tono de la voz del cuestionador. Sus pensamientos volvieron sobre las últimas preguntas de Itzam. Quizás, toda interpretación de lo que había o no ocurrido en la Tierra dependía de la óptica de cada quien. Sintió que sus pensamientos trascendieron a vibraciones que su maestro de acompañamiento captó.

  —Por eso estás en el Subreino, denso visitante —le dijo—. Obtienes una visión diferente desde allí.

  Salvador insistió en su posición:

  —Maestro Itzam ¿he sido elegido para aprender de estos seres o para enseñar de acuerdo con lo que aprendí en la Tierra? Quizás deba compartir lo que sé para ayudar a los luminoseres, a que sean mejores seres en este planeta.

  —Quizás ahora no sea tu momento, sigues siendo muy denso, pero lo importante es que, cuando decidas hacer lo que quieres hacer de este proyecto, tengas claro lo que quieres lograr y no tengas dudas. Debes recordar eso siempre, porque recordar es más importante que saber.

  Salvador se decepcionó de sí mismo. También notó que ante la petición de Gestor, las luces de todos los espectadores se opacaron. Aquello no era un juego. Luzmántrica hizo que Mandalá sonara la música con su luz inspiradora, para hacer regresar al público a su acostumbrada concentración. Ella se acercó a la proyección de Eterna y la abrazó con sus reflejos, como deseando convertirse en la totalidad del planeta.

  Los asistentes escucharon las palabras firmes de Gestor con nervios y ansias entremezclados, con sensaciones de alta emoción. Todo parecía demasiado complicado. No entendían muy bien cómo sería el proceso ni el resultado, pero sabían y aceptaban el conocimiento de Gestor. Entre murmullos, vibraciones e iluminaciones, volvieron a la base de todo, el deseo colectivo. El consenso general era que sería la forma más auténtica y a la vez divertida de evitar el estancamiento energético del reino. Muchas discusiones tuvieron lugar antes de formarse el grupo de luminoseres voluntarios. Otras preguntas fueron lanzadas en medio del alboroto de vibraciones expectantes. Salvador lo vio todo sin perderse un segundo, estaba ansioso por lo que podría hacer él.

  —¿Cómo qué estoy muy denso? —Se miró a sí mismo y observó su piel dura, interactuando con brillos que fluían desde su interior— ¿Entonces, cuál es mi papel aquí ahora?

  —Quieres mantener tu vieja memoria —le dijo Itzam—. Si estás aquí y tienes tu memoria, entonces estás para observar desde la óptica del Subreino. Gracias a lo que ves e interpretas, debes atreverte a convencer al cuestionador de aprobar el proyecto.

  —Pero quiero participar activamente. Si estoy aquí por mi deseo, ¡entonces quiero ser más que un observador, maestro Itzam! ¿O es acaso esto un castigo?

  —No tendrías memoria, según tu propia conclusión —recordó Itzam enviándole una mirada sublime desde el otro lado de la cortina de luz—. ¿Te atreverías a renunciar a tu memoria para volver a ganarla a través de tu vida como ser trinidad?

  —¿Podemos hacer una excepción? ¡Es para beneficiar el proyecto y evitar que se repitan eventos indescriptibles que afectan a mi Tierra! Además así es más fácil convencer a Arigon.

  —No hay excepciones en el proyecto de Gestor porque cada excepción cambiaría todo el engranaje de resultados que esperamos. Y el que tú esperas.

  Salvador lo miró con un interrogante en sus ojos.

  —Es tu deseo más íntimo, no lo olvides —puntualizó Itzam y con sus manos le pidió que volviera su atención a la proyección.

  —Yo no deseo perder mi memoria, de eso estoy seguro —masculló.

  Entre tanto, en el estadio, Gestor tuvo que explicar nuevamente el tema de los propósitos de vida, ya que no lo tenían muy claro. Debían contemplar, cantar, gozar, compartir y agradecer en un nivel de vida y una dimensión desconocidas, sujetas a unas fuerzas físicas incomprensibles, y dominar algo que nunca habían experimentado en el reino. También les contó nuevamente cómo ejercer dominio sobre un cuerpo físico desconocido, cuyo funcionamiento y operatividad estaba fuera de todo contexto en el reino. Además, les recordó que tendrían que manipular el órgano neurante con todos sus poderes y dominar el libre albedrío enfrentado constantemente al antiser.

  Contra todos los pronósticos, Pheras decidió hacerse voluntario. Junto con otros once luminoseres formaron el primer grupo llamado a despertar en Eterna. Los primeros descendientes del reino estaban muy decididos. Los objetivos elegidos con la ayuda de Gestor fueron simples: divertir, proteger, consolar y dar apoyo al grupo del círculo de influencia, descubrir y dominar el medio ambiente circundante a la llegada, observar desde la perspectiva de Eterna, la inmensidad del vasto universo y compartir dicho conocimiento, estudiar las especies de seres animales y vegetales para sacar el mayor aprovechamiento energético que le diera la movilidad y fortalezas requeridas para liderar y proteger al grupo del ataque de las fieras o los que Gestor llamó: “encuentros con el caos”.

  —No podemos aspirar a propósitos muy complejos, puesto que esto es solo el comienzo: son solo las primeras experiencias. El despertar de su conciencia les indicará, a su debido tiempo, los nuevos caminos, expectativas y descubrimientos, así que podrán elegir posteriormente propósitos de vida más diversos. Este proceso nunca se detendrá y la complejidad marcará la evolución misma del ser trinidad. Por consiguiente, la cantidad y calidad de energía nueva que traerá al momento de su regreso, será cada vez mayor. También quiero decirles, mis balanceados luminoseres, que no pueden cambiar sus propósitos durante la experiencia en Eterna, a menos que el cambio represente una suma adicional al objetivo original. Cambiar el propósito inicial por uno inferior no sumará nada aún si se cumple al término de la vida material.

  —No entiendo. ¿No pueden tener una segunda oportunidad?

  Itzam le dijo:

  —Simplemente no puede cambiar su propósito original.

  —En la Tierra no funcionamos así, pero ahora no sé si eso es bueno o malo. Cambiamos muchas veces nuestros caminos y nuestros planes, solo los que realmente hacen la diferencia se mantienen en una sola dirección. Claro que cada cual elije esos caminos y cada cual se hace responsable de las consecuencias. Bueno, pensando bien, no siempre pasa así.

  —¿Y cómo te gustaría a ti que sucediera en Eterna?

  Salvador pensó:

  —Bueno, es mejor que tengan oportunidades de cumplir un propósito, es por si fallan, ¿no? En la Tierra fallamos mucho, la mayoría de la gente ¡muchas veces!

  Itzam le ofreció una sonrisa y asintió aprobando el deseo del denso invitado. Arigon volvió a quejarse, pero esta vez solo envió truenos desde su voz, cruzando sus brazos brillantes frente a su plexo. Todos sabían lo que quería decir. Gestor les advirtió que el libre albedrío los haría responsables de cada una de las acciones en su vida y no podrían interrumpir o cambiar sus verdaderos propósitos, ya que eso restaría energía al reino.

  Las palabras que Gestor pronunció a continuación ayudaron a que Salvador fortaleciera la confianza en su memoria:

  —También quiero decirles que deberán asumir todas las consecuencias de cada uno de sus actos y de sus elecciones. Estas decisiones se sucederán una tras otras, incluso trascenderán en generaciones enteras de sus descendientes, porque el poder mayor se extiende a través del tiempo. Por eso, el libre albedrío no debe ser considerado ligeramente. Aunque es un derecho adquirido y un regalo a los seres trinidad, no está concebido para ser dominado por el antiser. El libre albedrío mal usado, guiado por una mente mal entrenada, llena de dudas o un antiser que ejerce dominio sobre la energía del aura generará destrucción, errores y restará energía.

  Gestor guardó silencio y se movió hacia otros espacios en el Reino de las Luces, donde todavía incontables grupos de luminoseres discutían y analizaban las diferentes posibilidades de sus futuros propósitos. Claramente sobresalieron líderes que fueron rodeados por numerosos grupos de seguidores, buscando despejar muchas dudas. Gestor le pidió a Infinitus que estuviera atento a las señales de la evolución para encontrar el instante preciso en el que el primer grupo de luminoseres voluntarios debiera ser lanzado a Eterna.

  Las expectativas de todos estaban en su punto máximo. Salvador dirigió su atención hacia la proyección holográfica que mostraba distintos paisajes de Eterna. El ser domus ya habitaba en extensas regiones de las superficies más centrales, en medio de montañas, llanuras, valles, ríos, pequeños bosques o incluso residuos volcánicos, todo lo cual les ofrecía lo necesario para subsistir, como otra manada de seres animales. Observó un planeta puro de cielos muy azules, translúcidos, nubes tan blancas y brillantes, que parecían sobras del propio reino flotando en aquella membrana protectora. Recordó sus primeros viajes en globo, como si los hubiera hecho apenas hacía un suspiro. Detalló un grupo de seres domus salpicado de vellos oscuros, trepando los árboles, recogiendo frutos, merodeando con paso lento y encorvado en los campos cerca de las rocas y cuevas que les brindaban alimento y protección. Vio aves multicolores volando graciosamente, que no reconoció haber visto antes en la Tierra, bailoteando con las caricias del viento matutino. También contempló muchas especies de animales de todo tipo buscando sus presas, detalló palmeras de esqueléticas hojas, gigantescos helechos y arbustos, pinos milenarios de alturas como rascacielos y otros árboles de troncos gruesos, como los que había visto en California. Todo le pareció un cuadro en perfecto equilibrio.

  Fue justo cuando Infinitus se asomó con su rostro sonriente, desde el gigantezco CTQ, para leerle a la audiencia lo que la pantalla anunciaba:

  —Estado vital alcanzado. Es ahora. La suma de todos los factores descritos por Gestor funcionan para la continuación del proyecto.

  En efecto, los resultados de la complicada programación que medía la evolución del ser domus coincidieron con la energía necesaria para recibir a los luminoseres. Gestor soltó sus últimas recomendaciones:

  —No lo olviden, ustedes seguirán evolucionando como seres trinidad y como seres domus... En todas sus partes, órganos, funciones y materia, todo el cuerpo físico seguirá perfeccionándose con la guía infinita de la evolución. ¡Ahora vayan! ¡Conquisten y sustenten mi creación! ¡La experiencia es toda suya!

  El primer grupo de los doce voluntarios, incluido Pheras, fue llevado hasta el vórtice que conectaba al reino con la energía rotacional del planeta y su membrana protectora. Era un espacio denso y gelatinoso donde comenzaba el proceso de ralentización. Salvador observaba atento y deseoso de aprender lo que estaba a punto de suceder. Vio aparecer esos túneles o vórtices de transición que contenían gran cantidad de energía y giraban a grandes velocidades, como si fueran gigantescos tornados de luz, extendiéndose hasta la membrana protectora de la distante Eterna. Ya cada uno de los luminoseres había elegido que ocuparían seres domus de una misma tribu, en una región específica, así que uno a uno fueron lanzando sus luces y cayendo en el proceso de desaceleración hasta alcanzar el otro extremo, en donde los esperaban sendos bebés domus en plena incubación.

  —He visto realmente un génesis —concluyó Salvador en un suspiró tan profundo que pareció resumir todos sus asombros hasta ese momento.

  Recordó las palabras de su padre una vez más: “El mundo que soñamos es el mundo que ya vivimos”. Se sintió cómodo y satisfecho con el nuevo entendimiento que estaba adquiriendo, porque de alguna manera así lo deseaba. Se observó a sí mismo y le sorprendió verse reflejado, como si estuviera delante de un gran proyector de luz; sus manos, sus brazos, sus piernas, todo su cuerpo mostraba un reflejo de luz a su alrededor. Su piel era ligeramente visible y dejaba ver al interior cientos de luces que parecían fluir entre su corazón, su cabeza y el resto del cuerpo.

  —¿Qué me está pasando? —atinó a preguntar.

  Al mirar hacia el interior de la cascada se encontró con que nadie le había puesto atención. Todos se estaban preparando para atestiguar el experimento. En ese instante, observó formas de luz más densas, que antes no había visto en el reino. Detalló que las “alas” de Gestor se habían vuelto menos visibles, así como las de los evaluadores. No entendió lo que estaba pasando, pero sí estaba seguro de que se sentía menos denso y más liviano. Se enfocó en la proyección.

  —Quisiera ver cómo desarrollarán su vida ahora. ¿Nos lo mostrará?

  —Apréstate a sumar un asombro más —le dijo Itzam.


  Pheras, con toda su energía, se lanzó hacia el proceso de desaceleración siguiendo todos los pasos que Gestor había dicho, hasta ubicarse a través del vórtice de tránsito delante de un ser domus femenino que dormía: se había convertido en un soplo de aire, una onda casi imperceptible flotando en la membrana protectora de Eterna, y así había llegado hasta la que sería su progenitora. La elegida. Ella, ignorante e indefensa, como cualquier otro ser domus, lo inhaló inadvertidamente a través de sus vías respiratorias durante varios días y varias noches. Seguidamente, los plexos de aquella elegida redujeron la energía de Pheras, gracias a intercambios químicos, hasta estructuras de luz que fueron absorbidas por la sangre y conducidas hasta el útero, en busca del cuerpecito del bebé domus, recientemente fecundado. Pheras entró por el diminuto cordón umbilical y ocupó el cuerpo del bebé, comenzando por las terminaciones nerviosas de la boca y desde allí se extendió en busca del anam, del órgano neurante y del nervio espinal. Él pudo ver cómo su luz, ahora más opaca, vibraba en frecuencias cada vez más lentas. Se acomodó con naturalidad en los mínimos espacios “vacíos” de su cuerpo, como si fuera un líquido vertiéndose al interior de un laberinto cristalino. Cuando el proceso terminó, tres traslaciones de Ariánida después, él había perdido toda memoria de quién era y de qué hacía allí. Solo pudo darse cuenta de que era un nuevo ser, que estaba rodeado por una gran oscuridad, con la excepción de un punto muy brillante que le acompañaba y le hacía sentirse acogido.


  Algo dentro de sí y a su alrededor se movía constantemente. Pronto se dio cuenta de que no eran las luces y vibraciones de otros luminoseres, sino que era él mismo y que estaba dentro de una cavidad limitante. A pesar de la luz que le acompañaba, o quizás gracias a ella, se percató de una experiencia nueva: la no compañía, el vacío. Los músculos de su pequeño cuerpecito se movían sin querer y él se observaba pensando que eran reflejos de luz. Escuchaba sonidos distorsionados que le incomodaban, aunque poco a poco se fue acostumbrando a ellos. No parecía tener mucho espacio donde moverse y a pesar de que parecía estar flotando, todo le pesaba.


  Esa fue su segunda sorpresa: la sensación de peso y la dificultad para trasladarse debido a la estrechez del lugar. Se percató de que había un adentro y que parecía haber un afuera que no podía ver ni tocar todavía, pero que percibía debido a sonidos extraños e interesantes. Reconoció voces, cantos y sonidos nuevos.


  Ya no podía recordar ni escuchar nada de lo que sucedía en el reino, pero esa luz brillante que le acompañaba le hacía sentir un gran alivio y le ayudaba a distraerse de su tremenda pesadez física y de su sensación de abandono. Con su propia evolución pudo ver mejor la luz y algunos colores, escuchar sonidos más concretos, susurros y voces amigables que parecían hablarle y que provenían de los mismos seres allá afuera. Sentía también que su cuerpo tenía extremos, pero no podía usarlos todavía con plena libertad, pues le pesaban mucho, hasta el punto de causarle confusión.


  Esta transformación le hizo consciente de algo que no había vivido en el Reino de las Luces: el tiempo. Cuando fue suficiente, el espacio que le contenía en medio del extraño líquido fue cerrándose, hasta que en un momento dado el líquido se vació. Por alguna contracción de músculos, que no eran suyos, fue empujado a través de un túnel que le causó una sensación de dolor, asfixia y vacío. Hasta allí fue lo último que recordó en su proceso de transición y luego fue expulsado del cuerpo femenino como un hermoso bebé trinidad del género masculino.


  La experiencia le hizo vivir sensaciones nuevas, como el horror y la angustia, no solo por lo estrecho y largo del proceso, sino por las emociones con que reaccionaba su cuerpecito y los ruidos que rodearon todo el momento, algo de lo cual no podía entender. Lo manosearon, lo colgaron de un extremo, lo golpearon, lo tiraron a otro cuerpo, en donde reconoció los golpecitos de su progenitora y sintió que sacudían su piel bruscamente. Experimentó el dolor físico y fue insoportable.


  Las luces le molestaban y no podía ver con mucha nitidez. Sentía algo que le confortaba y le permitía experimentar calidez y comodidad, reconoció voces que parecían animarle y arrullarle. Algunas partes de lo que parecía ser su cuerpo seguían fuera de su control voluntario; pensaba que flotaban alrededor suyo, pero en realidad eran parte de él mismo. La sensación de asombro que le invadió era inconmensurable y absolutamente desconsoladora, por cuanto el enfrentamiento de ese nuevo mundo frío y rudo, y esa inconcebible dimensión llena de límites no parecía finalizar. Pheras se rindió ante una mezcla extraña de vacío y caída, contraria a la plenitud y flotabilidad que experimentaba en el reino.


  Sin embargo, todo parecía acabar en cuanto caía en un profundo sueño. La luz que le acompañaba se agrandaba y escuchaba desde allí una voz que le hablaba suavemente, a través de un ritmo lento y regular que parecía provenir del alma de su progenitora:


  —Estás bien. Bienvenido seas a tu deseo más íntimo. No temas, estaremos siempre contigo. Solo vive con atención tu experiencia. Procura recordar que ahora ya no eres un luminoser en el reino, sino un ser trinidad. No temas, estamos aquí siempre. Reposa ahora y no hagas nada en tu descanso, solo deja que la evolución actúe. Así ejercerás el dominio sobre el antiser que ya te afecta.


  Aquel hermoso tamboreo llevaba consigo la voz de Gestor desde el Reino. El Maestro Gestor se volvió hacia el público, estupefacto, en el Estadio de las Grandes Presentaciones. Cada una de las luces de las auras de los presentes parecía absorta. Explicó que esa misma voz se repetía en cada uno de los luminosores durante esas primeras semanas al interior del útero materno.


  Luzmántrica le indicó a Mandalá que hiciera sonar la más profunda de las melodías por experimentar, mientras extendía su mano de luz en dirección al planeta, buscando conectarse más estrechamente con la creación de Gestor. Su gesto fue imitado por Luzpontáneus, quien reconoció el éxito de esta etapa del proyecto con una voz que retumbó en todo el reino:


  —La desaceleración de la energía ha funcionado. Este es el asombro de la vida, es la Voluntad Común expresada en términos físicos. ¡El ser trinidad ha despertado!


  El sonido de la alegría general explotó para celebrar el logro de Gestor hasta ese momento. Salvador, desde el Subreino, no pudo evitar soltar lágrimas de alegría ante el milagro de la vida que nacía en el nuevo planeta gracias a los bebés trinidad. Él mismo sintió como si estuviera naciendo de nuevo y su cuerpo vibró con líneas de luces, que demostraban una profunda emoción. Aunque estuviera en otro planeta, ahora entendía la importancia de su propio nacimiento en la Tierra. Se trata, nada más ni nada menos, que de una nueva vida evolucionada para cumplir con una función de trascendental. Y nacieron otros bebés trinidad. Solo cuando Gestor pronunció las siguientes palabras, la multitud cedió con recelo a su celebración:


  —Contemplemos la experiencia de Pheras porque ahora todo se desarrollará muy rápido. Debemos estar listos para su regreso. Veamos —e indicó con su luminosa mano hacia la proyección.


  Pheras experimentó el crecimiento de su cuerpecito al cuidado de sus progenitores. Experimentó el balance cuando sintió un abrazo cálido, la ternura, el cariño, el ejemplo, el cuidado, la crianza y la atención que le prestaban quienes le rodeaban. Experimentó el movimiento cuando aprendió a usar sus extremidades inferiores con una gracia y felicidad intensa. Notó que mientras los adultos se movían lentamente y sin prisas, él se jactaba por llegar a un nuevo lugar tan rápidamente como podía una y otra vez. Era feliz por poder usar sus extremidades para trasladarse de un lado a otro aferrado a un medio sólido que le daba seguridad y alegría.


  También descubrió que podía mover objetos, así que los empujó y los lanzó al aire para verlos caer lejos una vez tras otra. Experimentó la satisfacción de comer y también el hambre, que siempre le traía una sensación de angustia, vacío, dolor y llanto. También experimentó la diversión. Cuando fue consciente de ello, hizo reír a muchos de quienes le rodeaban. Su sensación era de plenitud. Estaba simplemente rendido al placer de vivir el planeta.


  Varias traslaciones después, Pheras tuvo un accidente al resbalar de un peñasco sin que su padre pudiera detenerlo a tiempo. El accidente le causó una herida en una de sus piernas, la cual sanó pronto pero dejó al niño trinidad con una limitación en su movimiento que lo hizo depender de otros para moverse de un lado a otro. Su estado de movilidad atraía la atención de otros niños trinidad que formaban parte de su grupo. A pesar de todo, Pheras continuó su vida activa. Algunas veces lograba moverse solo distancias cortas y esto le causaba una alegría suprema. Otras veces, otros compañeros le ayudaban a superar desafíos y distancias, propias del estado nómada del grupo. Salvador entendió cuán afortunado había sido él en su vida como niño. Tantas aventuras con su padre y, excepto por el accidente el globo, del cual solo había salido con algunos rasguños y raspaduras, había tenido una infancia relativamente sana, lejos de incapacidades o limitaciones. Al ver a Pheras maravillarse por el milagro de una mariposa, Salvador reconoció que su Tierra también era un planeta hermoso y que él había tenido la bendición de disfrutarlo y conocerlo ampliamente gracias a sus padres.


  Pheras, entre tanto, seguía extasiado con sus propios descubrimientos: la delicadeza de una flor, cuyos pétalos probó en un par de bocados, el canto de un ave multicolor, las largas filas de las hormigas que le picaron los pies, la dulzura de un fruto, los colores de un atardecer o la magia de un arcoíris.


  Salvador se deleitó aún más cuando Pheras, en una tranquila mañana, saltó al agua del océano. Allí lo vio disfrutar de una ligera experiencia de flotabilidad, parecida a la que Salvador experimentaba en el Subreino. Por las sonrisas y los gritos de euforia de Pheras, supo que el disfrute del océano y el descubrimiento de tantas criaturas allí sumergidas eran experiencias infinitamente gratificantes, tanto como lo había sido para él mismo durante el buceo en la isla de San Andrés.


  Pasó el tiempo y el niño trinidad fue creciendo, mientras los demás se hacían mayores. Pheras aprendió a perseguir a otros animales que merodeaban en las cercanías del hogar de su tribu, en vano esfuerzo por espantar su curiosidad. A pesar de su inmovilidad, ayudó a recoger frutos y semillas para su familia. Lograba animar a sus compañeros con alguna forma de divertirlos, así ellos encontraban energía para seguir cosechando, buscando, cazando, observando y protegiendo a la comunidad.


  No todo era buen comportamiento y solidaridad. Salvador notó que uno de los jóvenes persistentemente molestaba a Pheras con burlas, tropiezos y hasta rechazos. Le llamaban con un sonido que se escuchaba como Gandú. Observó que Gandú actuaba de manera egoísta con Pheras, era el que menos lo apoyaba de la tribu e incluso le arrebataba objetos de sus manos a sabiendas de que no podía perseguirlo. Pheras intentaba no complicarse, no lloraba ni protestaba, pensaba que Eterna estaba llena de distracciones y de oportunidades para observar, aprender y seguir divirtiendo a la tribu. Una tarde nublada y fría, alguien cercano a Pheras se le acercó y lo abrazó con mucha fuerza, al punto de hacerlo llorar y luego reír. Era como un acto de agradecimiento por sus esfuerzos para mantener a la comunidad en un estado mental positivo, optimista y alegre. Gandú quiso hacer algo similar pero solo recibió unas palmadas y una reprimenda que lo hicieron sentirse rechazado. Entonces, Gandú fue al campo y destruyó una cosecha de alimentos en una noche en la que llovía copiosamente.


  A la mañana siguiente, la tribu se encontró sin alimentos para compartir. Los seres femeninos salvaron algunos frutos, pero no fueron suficientes. Gandú guardó silencio sobre su papel en la destrucción de la cosecha. La tribu culpó a los animales salvajes. De pronto, la proyección mostró un primer plano de Gandú sonriendo con cierta malicia, lo que incomodó a los observadores. Pero la incomodidad de Salvador fue aún más grande, cuando notó que ese muchacho era muy parecido a él mismo; físicamente casi idéntico a Salvador. Fue el momento más confuso hasta entonces. Salvador veía una imagen de él mismo, jugando al niño cruel con la vida de Pheras, mientras su mente se inundaba de preguntas; él no había sido invitado a “descender” a Eterna y por tanto no tenía un propósito que cumplir en el nuevo planeta, entonces ¿qué estaba haciendo un paralelo suyo allí?


  Los líderes de la tribu llamaron entonces a una cacería. Como eran pocos, invitaron a los muchachos más jóvenes, incluso a Pheras. Necesitarían de toda la ayuda posible. Fue en esa faena de cacería, no muy lejos de la aldea, cuando Pheras fue atacado por una fiera de enormes colmillos, mientras Gandú huía despavorido a refugiarse en las rocas que les servían de hogar.


  Así, sin mayor misterio, Pheras experimentó de nuevo la liviandad de su esencia. Se desprendió de Eterna con la velocidad de un pensamiento, mientras su cuerpo quedó tirado y ensangrentado en medio del follaje. La fiera se aprestó para hacerlo su festín. Ya no era más ser trinidad. Ahora, su realidad había vuelto a ser la familiaridad del Reino de las Luces.


  La proyección de la vida incipiente culminó dejando a Salvador petrificado, sin palabras, sin ideas, con muchas preguntas y preocupaciones. Una vez más, nadie al interior de la cortina de luz parecía haber notado las acciones de su doble en Eterna. Para asegurarse de que él estaba allí en el Subreino y no en Eterna, Salvador miró su propio cuerpo, ya desprovisto de todo vestigio de piel. Estaba vestido en cambio con luces que rodeaban su entorno y brillaban desde su interior. Pheras ascendió por el vórtice y atravesó la membrana de luz que lo aceleró hasta llegar de vuelta al reino: inmediatamente fue atraído por la vibración colectiva. Al finalizar el proceso, se convirtió nuevamente en quien siempre había sido: el maestro de la diversión.


  Salvador se aprestó para presenciar otro momento de verdad, para la continuación de su más “íntimo deseo”. Él podría explicar mucho sobre la experiencia vivida por Pheras, como ser trinidad; su vida no había sido nada parecido a la de los cavernícolas, pero le era fácil entender lo que para los luminoseres en el reino carecía de referencia alguna. La única explicación que necesitaba el denso visitante era sobre Guandú.


  Gestor le pidió a Los Éticos tomar la formación programada para escuchar el contenido de la memoria sacra de Pheras, pero él no habló inmediatamente, solo observó a su alrededor, como si hubiera sido la primera vez que experimentara el reino. Estaba confuso y alegre por la flotabilidad y la velocidad con la que sus deseos de traslado se cumplían. Una hermosa melodía de Mandalá le acogió con balance. En ese momento habló sin que nadie le preguntara nada:


  —Yo solo quería enseñar a jugar y a divertir a mi tribu. Un día me caí y me lastimé una extremidad: ya no pude hacer nada por mí mismo en todo el resto de mi existencia, siempre dependí de otras personas. . . Pensé que ya no experimentaba un sentido de pertenencia y de valor por mi vida. Salvador se percató de que la multitud entera escuchaba en absoluto silencio, como si estuvieran escuchando a un fantasma narrarles una historia. Él había regresado a su calma, decidido a aprender.


  —¿Te causó este evento una sensación falsa?, maestro Pheras —le dijo Gestor, acercándose. Con su luz le abrazó estrechamente para devolverle algo de brillo al Maestro de la Diversión en el reino—. Yo te doy las gracias por haber participado en mi proyecto. Nunca he dicho que la experiencia sea fácil.


  La luz de Pheras vibró con éxtasis. Se sentía muy especial, por haber participado en el proyecto y por haber regresado al reino.


  —En un comienzo me comporté como necio, rebelde e insatisfecho, pero algunos de mis seres queridos me acogían en sus brazos para darme fuerza y seguir adelante. Yo no entendí esas acciones, pues solo quería aceptar lo que era conocido por mi experiencia, es decir que yo debía caminar y moverme con mis dos piernas sanas. Pero luego acepté la situación. Eso lo aprendí de una extraña ave que se posó sobre un arbusto, no lejos de nuestra cueva. Tenía una pata herida. Al parecer, algún animal había pretendido cazarla y ella había luchado para librarse, pero una de sus patas quedó inútil. Sin embargo, esta ave de hermosos colores brillantes y cresta en la cabeza, similar a un indalo, seguía volando y graznando con su canto. Aprendió a posarse sobre las ramas más gruesas, primero con su pata sana y luego suavemente con la pata herida. Observando esto, me dije que yo podía imitar su comportamiento. De un momento a otro saqué las fuerzas y logré sobreponerme. El grupo de mi familia se puso muy feliz por mis esfuerzos.


  Hubo un murmullo sobrecogedor entre los que le escuchaban. La experiencia de la vida física es abrumadora desde la perspectiva del reino. . . Son tantas cosas nuevas que suceden al tiempo, desde el mismo instante en el que entramos en los vórtices de tránsito y despertamos como bebés trinidad. Ver formas y poder tocarlas o lanzarlas es algo maravilloso. Aquí lo hacemos con nuestras luces y energía pero allá es distinto. Pheras comenzó a iluminarse con violeta y verde en su aura, y a batir con rapidez sus pequeñas alas de luz.


  —Es asombroso —continuó narrando— saltar, caminar o correr de un lado a otro, lanzar un cuerpo al aire y al viento, sumergirse en las aguas del mar y ver todo lo que vive allí adentro. . . ¡La experiencia de respirar es sorprendente! Es como absorber y exhalar luz hacia nuestro cuerpo físico para limpiar todo por dentro, así se renueva la energía de nuestro organismo. Podemos sentirnos en conexión con toda la creación, si lo hacemos con un ritmo determinado y una profundidad serena. Mojarse en la lluvia es como tocar físicamente nuestro reino a punta de gotas, ¡miles de góticas cayendo a nuestro alrededor, impregnándonos! Es fantástico observar las manifestaciones debajo del agua o descubrir la transformación de una mariposa, ya que primero es un ser que se arrastra y se alimenta de hojas y luego se convierte en un animal que vuela y se alimenta de flores. La experiencia de observar una noche despejada con los astros a lo lejos es similar a la sensación que nos produjo la gran explosión. Ahora lo sé y lo puedo recordar, pero allá no sabía por qué me atraían tanto las noches despejadas y mirar el interminable negro sobre nosotros.


  El público lo miraba con escepticismo y confusión. Muchos términos que él utilizaba no tenían referencia en la vida del reino.


  —Solo lo puede entender quien lo experimenta. . . —concluyó Pheras. Miró a Gestor y agregó con cierta emoción—. Quiero volver muchas veces. ¡Quiero seguir compartiéndome en Eterna! Quiero seguir aprendiendo de ese mundo físico que parece nuestro propio reino y que se experimenta a niveles superlativos. ¡Hay tanto para aportar y para aprender! —dirigió entonces su palabra hacia el público que escuchaba inmóvil—. ¡La vida física es una dicha a la que somos invitados! ¡Tenemos que ir y muchas veces! Gestor se llenó de risas de aceptación y gozo. Contagió a todos los examinadores presentes.


  —Puedes ir cuantas veces quieras, balanceado maestro Pheras. Pero ahora hay algo que debemos probar —Gestor se dirigió a todo el público—. Primero, recordemos que, cuando surgió el vasto universo, les dije que lo creado en mi proyecto estaba sujeto a la fuerza de los opuestos reactivos. ¿Recuerdan? Para cada experiencia hay una coyuntura opuesta que deben afrontar, de manera que sus vidas como seres trinidad también están sujetas a esta fuerza. Como saben, su llegada a un ser domus inmediatamente genera un antiser: la energía opuesta a la del aura.


  Asimismo, la aplicación y búsqueda de un propósito de vida implica la aparición de un antipropósito o un falso objetivo. Esto quiere decir que, si Pheras decidió con su libre albedrío hacer divertir a las personas, tiene que experimentar primero cómo es la no diversión. Pheras debe aplicar el poder mayor con toda su energía para superar al antiser y alcanzar su propósito. Desde la perspectiva del ser trinidad, Pheras no recuerda cuál es, pero el opuesto reactivo está allí para recordárselo.


  Hubo un desconcierto general expresado en un bullicio que ni Mandalá pudo acallar. Arigon volvió a sus quejas, haciendo un mal resumen de lo que él entendía: primero, el proyecto de Gestor les concede una serie de dotes, aptitudes, tareas y limitaciones. Luego elijen un deseo, pero al llegar a Eterna lo olvidan. Además, lo primero que sientes es el opuesto reactivo, un antipropósito.


  Salvador encontró simpatía por sus quejas.

  —¡Maestro Itzam, esto es muy complicado! —le gritó. —No lo es si recuerdas el propósito inicial de todo: proveer al reino de nueva energía. ¡Solo tienes que aprender a sumar, mi denso visitante!


  Después de varios instantes de bullicio generalizado, poco a poco Salvador y todos los demás se fueron encaminando hacia el único que podría darles toda aclaración: Infinitus. Cuando se percató de que todos le miraban ansiosamente, el verificador decidió poner a trabajar su CTQ. Introdujo nuevamente la ley del opuesto reactivo en el programa de vida del ser trinidad, pero no logró un resultado inmediato. Continuó haciendo esfuerzos con múltiples ecuaciones, buscando que sumaran para que el proyecto continuara. Aprovechando la algarabía y la distracción del público, Arigon se acercó de nuevo hasta el invitado.


  —Tengo un secreto para ti.

  Salvador sintió natural curiosidad.

  —Gestor ha creado un proyecto que no tiene salida, ¿lo ves


  tú también, denso visitante?

  Salvador le dijo que tendrían que esperar.

  —He venido de muy lejos, no puedo tomar partido de este


  proyecto sin ver el resultado final.

  —Si los cálculos de nuestro verificador no dan y yo niego

  el proyecto, entonces el proyecto desaparece y Gestor dejar de

  ser maestro.

  —¿Y tú lo negarías? —dijo Salvador.

  —El proyecto está lleno de dudas y por ahora no encuentro

  respuestas que me satisfagan. Por ejemplo, Gestor dice que va

  haber más luz, pero yo veo la oscuridad que llena la mayoría

  del universo. ¿Cómo vamos a dominar esa oscuridad desde el

  reino o desde Eterna? ¡Ni siquiera sabemos todavía lo que es! —No lo sé. ¿Estará relacionada con el antipropósito? En el

  universo de donde vengo también había muchos espacios oscuros, pero nunca supe qué había allí o de qué dependía. Tendremos que esperar porque esto apenas está comenzando. No

  quiero que este proyecto desaparezca sin que tenga la oportunidad de surgir. Yo quiero ayudarles —Salvador concluyó en

  tono muy firme—. Me interesa que este planeta sí funcione. Es

  mi sueño.

  Salvador lo miró casi con frialdad, pero sintió alivio por

  dentro por haberse atrevido a ser tan claro en transmitirle al

  cuestionador lo que pensaba y lo que deseaba. Se lo quedó mirando y en el rostro iluminado de Arigon notaba gestos finos

  que no parecían corresponder a alguien que tenía semejante

  papel. Se sentía atraído por descubrir quién estaba realmente

  detrás del reflejo de Arigon. Se apartó del cuestionador y fue a

  buscar a Itzam.

  —¿Gestor quiere crear un mejor planeta? —le preguntó Salvador a su maestro acompañante, por encima del desorden y

  confusión que persistía en el reino.

  —Quiere implantar lo que tú creas —le respondió Itzam. —¿Qué me dices de esa energía oscura? Llena mucho más

  espacio que la luz.

  —No sé lo que es. Solo sé lo que dicen los cálculos de Infi

  nitus. Hasta ahora el planeta funciona para lo que fue creado.

  Todo según lo has deseado, ¿no? Pero no te dejes tentar por la

  negación.

  Salvador quiso hacer más preguntas. Quiso saber si el planeta elegido sería para estos nuevos seres o para una mezcla

  con los seres humanos.

  —¡Eterna es para los que quieren experimentar la expansión del Reino de las Luces! —le respondió Itzam. —¡Pues por eso quiero entrar allí!

  Sin embargo, Salvador no podía acercarse ni trascender al interior del mismo reino. ¿Su estado en el Subreino acaso sería el antipropósito y lo que él tendría que superar? ¿Para ello había ido allí?Entonces, Gestor interrumpió sus preocupaciones con su fuerte voz y habló otra vez para apaciguar la incomodi

  dad que había causado la exposición del antipropósito: —Ustedes protestaron cuando les dije que llegarían a Eterna sin memoria. Les he dado la explicación y la han entendido.

  Ahora les explicaré la razón del opuesto reactivo, que surge

  en esta etapa crucial de mi proyecto. Es opuesto porque está

  en contraposición a las metas de cada uno. Es reactivo porque

  les impulsa a trabajar por cada propósito con emoción. Pheras,

  balanceado Maestro de la diversión, tú que has experimentado una vida material como ser trinidad, ¿puedes entender la

  importancia del opuesto reactivo ahora?

  —Sí, sí puedo entenderlo. Yo traté de hacer reír a quienes

  me acompañaban, mientras experimentaba la incomodidad y

  las sensaciones del sufrimiento por mi pierna herida. Ahora

  entiendo que era una sensación falsa. El ser femenino que llamé “madre” se rió muchas veces conmigo y con su risa me consolaba. El ser masculino, a quien conocí como “padre”, me enseñó muchos trucos para sobrevivir y para ayudar. El sentirme

  consolado me inspiraba para hacer reír a otros y divertir a los

  niños con los que jugué. No me fue fácil porque tenía muchas

  limitaciones, pero empecé a aceptar que aún con mi condición

  y mi dolor podía hacer algo por los demás, como hacerlos reír.

  Los seres que conformaban mi grupo de familia me aceptaron,

  o al menos así me lo demostraron. Observé que mi comportamiento inspiraba a otros a ser amables con los demás. Sentía

  que mi estado de diversión los animaba a luchar y a seguir su

  camino. Creo que así sucedió. Me identificaron como ejemplo. Y cuando Pheras pronunció estas palabras, todos vieron que de su aura interior salió un haz de luz blanca y fugaz directamente a la nueva Pyramis, formada por la unión energética de Los Éticos. Se silenció el bullicio. En un microsegundo Salvador creyó ver el rayo más brillante de una tormenta poderosa; percibió la luz del reino más brillante y se sintió en paz consigo mismo, libre de todo conflicto y rebeldía. Por un diminuto espacio de tiempo entendió lo que acababa de suceder, pero dos palabras le llegaron como bolas de fuego y lo asustaron: “¡Estoy muerto!”, pensó. Pero al mirar a su alrededor en busca de algún consuelo, notó que todas las auras de los presentes en el Estadio de las Grandes Presentaciones se tornaron naranjas. Las miradas expectantes, centradas en Gestor, buscaron la respuesta a una pregunta común: “¿Qué fue eso?”


  —Es la nueva energía para el reino —explicó Gestor. La multitud no se percató de lo que estaba diciendo. La respuesta fue tomada a la ligera primeramente y Gestor se vio obligado a aclarar con vibraciones más firmes—. El regreso de la memoria sacra, con un propósito de vida cumplido, ha traído la nueva energía para el reino. Este es el momento fundamental que acaba de cambiar el absoluto inexpandible de nuestro reino: se sumó energía a la totalidad que ya es. Acaban de ver la razón de ser de mi proyecto. ¡Es lo que ordenó la voluntad común! ¡Bienvenida sea la nueva energía creada por la experiencia de Pheras en Eterna!


  Primero hubo silencio, después entendimiento. Todos aplaudieron conmovidos con aprecio y gratitud hacia Gestor: el proyecto funcionaba. Se rieron y festejaron. Se armó un verdadero carnaval de sonidos y vítores, motivados por Mandalá. En cada espacio del estadio había una firme intención: gozar la llegada del entendimiento.


  Gestor se sentó en su trono y contempló lo que ocurría. Miraba con frecuencia a Luzpontáneus, quien le devolvía luces de consentimiento y aprobación. El contagio de la felicidad fue rápido y suficiente para apaciguar hasta los más confundidos. Entonces Gestor retomó la palabra:


  —Como seres trinidad, deben aprender que el antiser les hará pensar que no serán capaces de soportar los opuestos reactivos durante el tiempo elegido para realizar su idea. Enfrentarán innumerables pruebas, no solo debido al antiser, sino también por el cruce de docenas o cientos de caminos e intereses que confluyen por tantas misiones distintas, de quienes les acompañan en su círculo de influencia.


  Al superar las pruebas y dominar el antiser, demuestran el cumplimiento del verdadero propósito de cada una de sus vidas. En el caso de Pheras, él encontró la manera de hacer reír y divertir a quienes les acompañaban; en otras palabras, estuvo alerta a su verdadero propósito. Fue una experiencia ínfima en una casta de seres recién surgida. Eso es ya suficiente para producir a su regreso el resplandor que vieron, el haz de luz blanca, la nueva energía para el reino.


  Propósitos opuestos o pruebas irán evolucionando en expansión balanceada. Un objetivo complejo tendrá un opuesto más difícil. Lo que quiero que entiendan es que llegarán las pruebas necesarias en el tiempo oportuno para reconocer y lograr sus propósitos. Lo que vivan en el presente como seres trinidad en Eterna es lo que necesitan vivir para confrontar y conseguir su propósito. Gracias a una mente entrenada y un antiser controlado tendrán la sapiencia necesaria para continuar el camino. Sapiencia es la unión divina entre la aceptación y la virtud de la sabiduría. Los Eticos y yo guardamos memoria de todos y cada uno de los planes y misiones que ustedes escojan, y tenemos claramente identificada cada experiencia que pueden afrontar en armonía con los propósitos de vida.


  Salvador se sintió extraño, sensaciones conflictivas le abrumaban. Por un lado, sentía una cierta paz en su interior. Al ser testigo del regreso de Pheras comenzaba a aceptar que estaba frente al nuevo planeta ansiado con ahínco. Había sido esa la razón por la que había deseado descubrir a Eterna: era un planeta digno, donde una nueva casta de seres pudieran convivir de forma ejemplarizante, tal y como Pheras lo había hecho con su sencillo pero vital propósito. Mejor aún, esperaba que este fuera un planeta habitado por seres más avanzados para que su casta pudiera aprender a vivir y a ofrecer una mejor experiencia para todos. Por otro lado, también le abrumaba la sensación de no saber si realmente estaba delante de esa oportunidad, o estaba muerto y aquella fastuosa “nave” de luces era el “cielo”. ¿Estaría simplemente repasando su propia historia, desde un comienzo, antes de poder entrar?


  La algarabía del público absorbió sus emociones de incertidumbre para ayudarle a recobrar el sentido presente: el proyecto de grado de Gestor llegaba a su culminación tras un recorrido fantástico que había recreado el génesis de un planeta gemelo a la Tierra y de una raza nueva que lo habitaría. Los luminoseres habían aceptado y estaban dispuestos a cumplir con el reto de experimentar lo desconocido para un propósito colectivo. Sin embargo, la conclusión a la que había llegado seguía aturdiendo sus pensamientos: “¿Estoy muerto”?


  —¿Era necesario haber llegado hasta aquí para darme cuenta de todo? ¿Tenía que morir para entender el comienzo de todo?


  —Escuchar y observar para entender en el momento justo —le corrigió su maestro acompañante.

  Una nueva intervención de Gestor interrumpió las dudas de Salvador:

  —Los luminoseres voluntarios deben saber lo siguiente: si no hacen las preguntas no obtendrán las respuestas. Así que, si quieren recordar cuál es el propósito de vida, solo tienen que recurrir a mí. Yo los recibiré en los momentos de mayor debilidad y desfallecimiento para escuchar, consolar, aconsejar y guiar su propósito. Permaneceré muy cerca de cada uno de ustedes. Estaré representado de muchas maneras. Como quieras verme, así me verás. Donde quieras buscarme, allí me encontrarás. Todas las formas y lugares serán aptos para verme, siempre que respeten el poder mayor propio y ajeno. En cuanto pasen al estado de seres trinidad, lo único que podré hacer por ustedes, si eligen estar conectados conmigo, es recordarles quiénes son y para qué han sido enviados allí. Permanecerán conectados por medio de su alma conmigo, con el reino, mi obra, mis mensajes y con las respuestas que necesitan para cada experiencia. Deben estar siempre en estado de alerta, es decir, conscientes de ustedes mismos.

  Arigon había permanecido escéptico y silencioso, fiel a su misión de cuestionar. Emitía vibraciones de preocupación: insistía entre sus colegas de la mesa que el proyecto no era viable en el tiempo por el abuso del libre albedrío, la aparición de un antipropósito y de un antiser, y por la falta de memoria de los seres trinidad. Continuamente señalaba el vasto espacio oscuro que llenaba casi la totalidad de la creación y lo consideraba inapropiado e inconveniente.

  —¡Este debe ser un proyecto para la luz, pero yo veo allá afuera mucha oscuridad todavía! —protestaba.

  A pesar de este pesimismo focalizado en Arigon, el entendimiento de los luminoseres los hizo voltearse hacia la membrana para participar masivamente en el proyecto. En el momento presente, la algarabía de todos era señal de aceptación.

  Un nuevo estadio se abrió paso en el reino: el Estadio de la Planeación. Miles de luminoseres voluntarios se preparaban allí para llegar a Eterna. Elegían sus propósitos, el contexto ambiental que deseaban experimentar, los compañeros de viaje, el círculo de influencia con el que cada uno deseaba desarrollar su objetivo para evolucionar y hasta la forma como querían regresar de manera voluntaria. Cada plan y cada decisión eran transmitidas al grupo de Los Eticos la almacenaban en su interior con su enorme energía de incalculable capacidad para archivar todo como una biblioteca de infinita memoria.

  En Eterna, entretanto, las imágenes holográficas de la proyección mostraban a los bebés trinidad que nacían, crecían, jugaban y aprendían, no solo de sus propias capacidades, sino de todo cuanto les ofrecía su entorno. Descubrían lo nuevo de su mundo circundante, ensayaban aptitudes con sus manos, y se maravillaban del vivir y del respirar, así como Pheras lo había hecho. Los seres trinidad adultos buscaban oficios desprevenidamente; se dejaban impulsar por la curiosidad naciente del aprender, conocer, buscar y ensayar. Surgían discusiones y desacuerdos que trataban de resolver con su escaso diálogo, pero algunas veces se iban a peleas fuertes. De alguna forma y sin notarlo se olvidaban de sus misiones básicas y sus propósitos de vida durante el desarrollo de sus disputas, pero hacían esfuerzos para seguir construyendo inocentemente el tejido de la conexión con sus compañeros. Algunas veces, sin embargo, las disputas fueron más violentas y cada vez fueron menos eventos aislados.

  Salvador lanzó una pregunta, como si quisiera aferrarse a una última esperanza sobre su realidad. Su tono fue de rabia y frustración, parecía que acababa de ser traicionado por su mejor amigo:

  —Si estoy muerto, ¿qué importa todo lo que he visto?

  Itzam decidió desafiar su entendimiento:

  —¿Qué es estar muerto?

  —Estar sin respirar.

  —Yo te veo respirando.

  —¡Pudriéndome en la inacción para siempre. sin ver lo que está ocurriendo alrededor! —gritó Salvador.

  —¿Estar muerto es una sustracción?

  —¡Sí, se puede decir que sí! La muerte es nuestra destrucción. Nos asfixiamos por el miedo de lo que no sabemos y de la incertidumbre de lo que puede llegar. Todo lo demás sucede sin que nosotros importemos. El tiempo se lleva nuestro recuerdo y nuestra historia, nos volvemos un olvido. Desaparecemos.

  Salvador habló con exagerada propiedad y se sintió cómodo ante el concepto; su voz había adquirido una tonalidad mayor y trascendental.

  —Solo el tiempo cambia la materia. Tú no eres solo materia. Aún flotando allí afuera, puedo percibir que eres más que eso. Veo tu luz, tu energía, siento tu vibración, advierto tus pensamientos. ¡Vives!

  —También la materia se destruye a sí misma. Eso hacen los humanos en mi planeta, se destruyen unos a otros constantemente.

  Itzam volvió a arropar al invitado, con sus alas de luz extendidas desde el interior de la cascada.

  —Entonces, todavía hay esperanza de evitar ese mismo rumbo en Eterna. Para eso importa todo lo que has visto —le dijo—. ¿Quieres ser la esperanza?

  Salvador negó con la cabeza en señal de que no entendía. Itzam decidió ser más explícito:

  —Si cambias el concepto de muerte que llevas dentro, entonces te darás cuenta de que todo lo que has visto importa.

  El visitante recordó unas palabras que su padre le había dicho en alguna de las noches de diálogo familiar: “¡si no te gusta el mundo que hemos soñado, entonces cambia el sueño!”. Era por esa razón que creía haber llegado hasta ese punto, se había atrevido a cambiar el sueño, pero no estaba convencido que podría lograr sostenerlo en el tiempo. Decidió dejar a un lado sus propias angustias para deleitarse con la observación pura, desprevenida y sin juzgamientos de lo que mostraban las imágenes. Observó a los luminoseres repitentes, que gracias a sus reiteradas experiencias como seres trinidad se convertían en seres de conciencia avanzada. Innovaron y crearon herramientas y muchos inventos que ayudaron a los grupos sociales a entender su entorno y avanzar hacia mejores condiciones para la vida.

  Simultáneamente, hubo cientos de preguntas de los espectadores y Salvador escuchó las respuestas de Gestor sin dejar de observar los acontecimientos que se desarrollaban en Eterna, con enorme concentración y abstracción. Empezaba a entender todo cuanto había sucedido en su vida; se sentía orgulloso de sí mismo por mantener su capacidad para recordar aún si estaba muerto. La sensación de agradecimiento florecía de sus ojos ovalados.

  —¡Gracias papá! —dijo de manera espontánea.

  Tenía una referencia, con su propia experiencia en la Tierra y, por ende, entendía todas las acciones de un bebé trinidad que descubría un mundo material. ¿Cómo podía un bebé evitar sonreír y sorprenderse al agarrar una pelota y lanzarla lejos de sí mismo, si en el estado del aura ni siquiera existía la experiencia de la distancia y mucho menos esferas que rebotan? ¿Cómo no alegrarse con la lluvia, si esas gotas provienen de la misma fuente que es origen de todo? ¿Cómo no maravillarse ante un atardecer o un arcoíris que expone todos los colores de la propia luz del reino? Salvador se observó a sí mismo. Su piel reflejaba muchas luces y corrientes de energía, como si estuviera hecha de fibras incandescentes a través de las cuales fluía su energía vital. Ya no había cuerpo, solo un plasma en forma humanoide.

  De pronto una pregunta de Arigon le llamó la atención. El cuestionador del reino, siempre vigilante y cauteloso, había observado que el regreso causaba un intenso dolor a los seres trinidad del círculo de influencia. Gestor explicó que este era el paso necesario para volver al estado de energía de la luz y disfrutar de la oportunidad de sumar energía nueva.

  —El regreso es el dolor de un instante para hacer de este reino un lugar más brillante y cumplir con la voluntad común —explicó.

  Arigon reclamó que la respuesta era demasiado sencilla y flotó con su enorme figura en dirección hacia Salvador.

  —¿Ves lo que yo cuestiono, denso visitante? ¿Es necesario entregar dolor para que este reino sea más brillante y pueda expandirse así mismo? Es otra ironía de Gestor. No es lo que quiere la voluntad común. ¡Ahora observa la nueva pyramis que forman Los Éticos y escucha las narraciones de quienes regresan en este instante! —sus ojos volvieron al morado.

  Salvador no supo cómo, pero alcanzó a escuchar y entender, a una velocidad sobrehumana, cientos de narraciones en muchos lenguajes extraños de manera simultánea. ¡En su vida en la Tierra apenas podía escuchar con atención a una o dos personas al tiempo! Un gesto de su rostro bastó para que Itzam le diera una explicación. Le dijo simplemente:

  —Es el nivel de conexión que has logrado, por eso puedes entender tanto.

  Arigon interrumpió bruscamente:

  —¿Oyes lo que dicen? No me parece que están pasándola muy bien allá. ¡Escucha! ¡Los Eticos están haciendo regresar a muchos y en cantidades crecientes! —Arigon soltó una carcajada burlona que estremeció la parte del reino a su alrededor—. ¡Están haciendo fracasar el proyecto ellos mismos!

  En efecto, no todos los que regresaban de Eterna traían energía adicional. Incluso algunos luminoseres voluntarios solo restaban luz. Estos tenían que regresar con el mismo propósito para conquistar una nueva oportunidad. Salvador sintió un fuerte apretón en el pecho, alrededor de donde debía estar su corazón. Su momento de intervenir en el magno proyecto se acercaba. Estaba seguro de que en cualquier momento lo llamaría Gestor para servir de ejemplo y dejar él su propia luz.


  Arigon encontró bases para su escepticismo. Volvió a cuestionar la viabilidad del proyecto, argumentando que la falta de memoria de los luminoseres era lo que generaba problemas.


  —Es muy difícil lograr un nivel de evolución en el que los luminoseres voluntarios puedan ejercer correctamente su libre albedrío al ser desprovistos de toda memoria en cada nueva vida —dijo con altivez.


  Se volvió hacia Infinitus, quien hizo algunos cálculos en su CTQ.


  


  —Yo no he diseñado este proyecto en un instante, respetado


  Arigon.

  —¿No ves acaso que ahora se frecuentan las energías res

  tantes después de una experiencia? ¿Qué pasa con algunos luminoseres?

  Gestor aprovechó los instantes en los que el CTQ todavía

  se ocupaba en el cálculo solicitado por Arigon para explicar

  algunas verdades sobre el funcionamiento de su proyecto. —En mi proyecto, siempre el total es más que las partes individuales. Solamente si se ejerce una influencia mayor que la

  del antiser podrán cumplir con el propósito, que es servir a un

  gran total. Así se logran nuevas energías para el reino. A lo largo de cualquier vida, sumar es lo que acerca al cumplimiento

  de los objetivos. Si lo hacen en su tribu, en su grupo, en su congregación, en su comunidad, en su círculo de influencia, mayor será el efecto positivo de la sumatoria aquí en el reino, que

  es donde importa. Quien quiere sumar debe servir y ser totalmente inofensivo en Eterna. Esto lo hace invulnerable porque

  evita que se fortalezca el antiser, así que nada puede cambiar o

  confundir el propósito de vida. Por eso, los seres trinidad, que

  se dejan dominar por el antiser, no suman energías nuevas y

  deben volver a Eterna. En su regreso, deben reconocer su propósito para ser invulnerable en una próxima experiencia como

  ser trinidad. El resultado de todas sus experiencias no puede

  ser de sustracción. Así que el juego de la vida, en el fondo, se

  convierte en uno solo: dominar al antiser. De esta manera queda listo el ser trinidad para descubrir y cumplir con su misión. Una pregunta llegó desde uno de los extremos del estadio: —¿Cuál es el orden que rige toda esta experiencia? ¿Hay un

  orden?

  —Más allá de lo que puede regirse por el libre albedrío, no

  hay otro orden.

  Hubo un silencio total rayando en la decepción colectiva.

  Los gestos de Infinitus no indicaban buenos resultados. Las

  ecuaciones predijeron una notoria curva descendente en la brillantez adicional del reino, en el curso de los siguientes milenios de Eterna. Todos notaron que él no se detuvo sino que

  siguió haciendo esfuerzos por encontrar las variables convenientes para que el proyecto siguiera sumando.

  —¡Queremos un orden! —gritaron algunos luminoseres, con

  vibraciones de protesta. Mandalá también hizo sonidos desafi

  nados.

  Salvador notó que los confundidos luminoseres no tenían

  la confianza suficiente para dominar su propio poder mayor en

  Eterna. En medio de toda esa libertad en aparente descontrol,

  era más que un desafío intimidante participar en el proyecto

  de Gestor, con todas las limitaciones de un ser trinidad y sin

  un orden aparente. Él sabía que las consecuencias podrían ser

  similares a las que había visto en su planeta. Arigon tronó con

  excesiva brusquedad.

  —Estamos viendo con nuestros propios ojos lo que está sucediendo. La nueva Pyramis no suma, ¿no lo ves? ¡Tu proyecto

  es un fracaso!

  Gestor mantuvo la calma a pesar de la agitación que provocó el cuestionador. Reconoció que el brillo adicional y la nueva

  energía esperada para el reino no fluían a buen ritmo. Cientos

  de miles de luminoseres regresaban al túnel por vidas truncadas y no por sus propios planes de regreso. Sus memorias sacras no estaban arrojando nueva luz porque muchas eran truncadas por ellos mismos. El proyecto arrojaba resultados mixtos. —¿Quieren orden?

  —¡Sí! —pidieron todos en un agudo grito, acompañados

  por la voz decidida de Salvador.

  Tras un silencio prolongado, habló fuerte y rápido: —Orden les daré, así que escuchen con atención. Tienen

  que comprometerse primero a recordarlo. Podemos decidir aquí

  unas reglas, pero si no hacen el esfuerzo auténtico por recordarlas, entonces de nada les servirá y los resultados dejarán

  solo luz opaca en el reino.

  Dicho esto, se formó una algarabía entre los luminoseres

  que pedían orden para el común cumplimiento. Algunos sugirieron que les dieran guías, mientras otros definitivamente

  se oponían a seguir participando, especialmente por la falta de

  memoria.

  —¡Si nos van a dar orden y guía, yo también quiero memoria! —protestaban con ahínco.

  —¡Sin memoria no vamos! ¡No vamos! —reiteraron varias

  voces desde otro sector del estadio.

  Gestor cruzó miradas con todo el grupo evaluador. Tenían

  que hacer algo si querían salvar el proyecto. Salvador permanecía expectante y ansioso. Pegó sus manos a la cascada de luz,

  como si estuviera mirando a través de una vitrina algún preciado regalo para él mismo, pero no hizo esfuerzos para traspasarla, no quería una nueva frustración. ¿Sería más soportable

  observar lo que ocurría en Eterna sin hacer un esfuerzo por

  evitarlo? ¿Por qué Gestor no lo llamaba de una vez? Finalmente oyó a su propia voz tomarse el protagonismo,

  explotando tan fuerte como los truenos de Arigon: —Si la memoria es tan importante para el resultado del proyecto, es decir, si la memoria debe regresar para descargarse

  ante el grupo de los Eticos, entonces me parece que la primera

  guía para un orden común debe ser respetar la memoria del otro y por tal motivo la vida del otro. Gestor vibró con mucha

  vehemencia y en voz exaltada exclamó:

  —Primera guía. Estoy de acuerdo, que así sea.

  La multitud hizo un silencio de súbito.

  —Cuando te conviertas en un ser trinidad tendrás que respetar y honrar la vida de los otros y sus memorias sacras. No

  forzarás el paso de la transformación ni atentarás contra el templo de su memoria sacra. Esa es la primera guía del orden común. Pregunto a ustedes: ¿quieren orden? ¿Qué proponen? El público se tornó nervioso.

  —¿Y dónde están los misterios? ¿Habrá algo qué descubrir

  allá todavía? —gritó Deliria.

  Una risa suelta se escapó. Salvador volvió a intervenir: —¡Aprovechemos nuestros dones y aptitudes, y todas las

  ventajas con que somos dotados de manera íntegra y consecuente! ¡Así contrarrestaremos las limitaciones que tendremos! Gestor aceptó y en tono elevado la resumió:

  —La segunda guía del orden común es que serás, con toda

  tu capacidad, un ser íntegro y consecuente. Deberás aprovechar esa integridad para tu beneficio y el de quienes te rodean.

  No desperdiciarás tu integridad. Cumplirás con esta guía en

  observación de la anterior. ¿Quieren orden? ¿Quién propone

  otra guía?

  —¡Seremos felices, por supuesto! —propuso Pheras, tras

  dudarlo con una mirada hacia Salvador.

  La multitud se rió.

  —Bien, así sea. La tercera guía del orden común es que serás feliz con plenitud y conciencia de ello. Buscarás la felicidad

  propia y ajena al respetar las dos guías anteriores. La felicidad

  te ayudará a cumplir con tus propósitos. ¿Ahora podemos ensayar una cuarta guía? ¡Ánimo! —Evitemos los prejuicios sobre nuestros hermanos de viaje, ya que en el reino no nos juzgamos

  —intentó Salvador nuevamente.

  Hubo vibraciones de aprobación.

  —Entonces, la cuarta guía del orden común es que evitarás

  los prejuicios y las preconcepciones sobre Eterna y los seres

  que la habitan, especialmente a los demás seres trinidad. No

  pondrás a los demás en contra de otros, en contra de Eterna o

  en contra del reino. No juzgarás y no actuarás bajo la influencia

  de tu antiser. Cumplirás esta guía, respetando siempre las tres

  anteriores.

  Antes de que Gestor hiciera la pregunta, el denso visitante

  planteó otra idea:

  —¡Queremos seguridad y balance interior! ¡Esa sería una

  buena guía!

  Le aplaudieron. Gestor, la resumió inmediatamente: —La quinta guía, para ayudarlos a cumplir con sus metas

  como seres trinidad, es que guardarás seguridad y balance interior por encima de todas las tribulaciones que te aquejen y

  que atenten contra el sano equilibrio de tus prioridades y preferencias. Nunca perderás la aceptación, porque si lo olvidas te

  conviertes en un desperdicio. Solo restarías energía. Dominada la seguridad y el balance interior, buscarás que tu prójimo

  también lo logre, en ello concentrarás gran parte de tu camino.

  Respetarán siempre esta guía en observación de las anteriores.

  ¿Pueden decirme qué sigue para hacer la número seis? Salvador se animó. Estaba construyendo su planeta. —Sentirnos conformes con aquello que el proyecto nos brinda —gritó.

  Varias exclamaciones de júbilo se sintieron.

  —Entonces, la sexta guía es que evitarás anhelar aquello

  que le es dado a los demás. Lo que te toca experimentar, lograr, poseer, celebrar, compartir o perder ha sido elegido y planeado desde aquí. Podrás tratar de cambiarlo, pero tus caminos siempre terminarán devolviéndote a tu propósito. Lo que tienes en Eterna es lo que debe ser, no hay nada adicional o improvisado. Por tanto, no tomarás las pertenencias o ideas de otro por engaño o por la fuerza: desde lo más pequeño hasta lo más grande sin distinción. Cuando entiendes que todos los seres trinidad que compartirán contigo el planeta estarán en las mismas circunstancias, te será más fácil comprender y practicar esta guía del orden común. Esto lo debes someter al proceso de la aceptación y cumplirlo con las guías anteriores. ¿Y ahora estamos

  listos para más guías o ya tenemos suficientes?

  Nuevamente fue Salvador quien propuso:

  —¡Sí, sí! ¡Dar y compartir! ¡Dar y compartir!

  —La séptima guía es que serás un ser colaborador y dador.

  Tu naturaleza es compartir lo tuyo y respetar lo ajeno. Darás

  cuanto puedas a los demás, a tus súbditos, a tus descendientes, a tu vecindario, a tu tribu, a tu círculo de influencia y a tu

  planeta. Compartirás lo que puedas: pensamiento, innovación,

  palabras, acciones o creaciones. Darás tiempo y trabajo sin esperar nada a cambio, solo buscando dar tu máximo potencial

  para cada presente de tu vida. Cuando todos los seres trinidad

  vivan esta guía, comprenderás que también recibirás muchas

  cosas de ellos. Escucho propuestas para la octava guía. —¡Tiene que haber un límite o una condición para el poder mayor! —sugirió otra vez con voz muy animada Salvador,

  mientras su maestro de acompañamiento reía como un arroyo

  imparable.

  El público aplaudió.

  —Así será. La octava guía será que limitarás el alcance de

  tu libre albedrío cuando se cruce con el libre albedrío de los demás. Sobrepasar ese límite restará energías a tu propósito y al propósito de otros. Cumplirás esta guía en observación de

  las anteriores.

  Tras unos instantes de silencio, Salvador se atrevió a gritar

  desde el otro lado de la frontera.

  —¡Cuidar el planeta! ¡Qué cuiden el planeta! —recordaba

  que en sus últimos viajes había sido testigo de la destrucción

  que ejercían los humanos en la Tierra. Gestor no lo dudó un

  instante:

  —Así debe ser. Entonces, la novena guía del orden común

  es vigilar el planeta que estoy compartiendo con ustedes. Debes recibir con aceptación todo cuanto te ofrece. Respetarás y

  buscarás la supervivencia de todas las especies allí vivientes,

  ya que eres consciente de tu unión con todos los seres que la

  habitan y los elementos que la forman. Te convertirás en el vigilante y protector de Eterna.

  El invitado no esperó a que le dieran la palabra y vociferó: —La décima guía es que seamos seres de riqueza y abundancia. Debemos crear riqueza y abundancia para nosotros,

  tanto en el Reino como en Eterna. El proceso de sumar energía debe empezar desde nuestra experiencia en la Tierra, para

  que sumemos aquí en el Reino.

  Gestor apoyó la iniciativa y agregó:

  —Les entrego un planeta de riqueza y abundancia, un planeta de constante balance entre sus componentes y los seres

  que lo habitan. También les ofrezco un cuerpo físico con abundancia de dones, salud y gracias para dominar muchos poderes y capacidades. Así deben permanecer planeta y cuerpo, en

  medio de esa riqueza. Debes crear abundancia para ti y para

  quienes te rodean, y en esa abundancia encontrar motivos para

  sumar. Cumplirás esta guía recordando las nueve anteriores. Una nueva ronda de celebración invadió el espacio. Pasado

  unos instante de expectativa, Gestor decidió tomar la iniciativa

  para compartir las que él pensaba serían las últimas guías del

  orden común necesarias para asegurar el éxito de su proyecto.

  Su voz se tornó más severa.

  —La undécima guía se relaciona con la forma como actuarás con los demás: compórtate con tu compañero, extraño o vecino, como quieres que se comporten contigo. No tienes que

  hacer más que esto. Si quieres ser tratado como lo que eres, un

  ser especial, entonces trata a todos los seres de forma consecuente. Si quieres que te hagan reír, haz reír. Si quieres aprender, enseña. Si quieres recibir, entrega. Si quieres comprenderlos, escúchalos. Si quieres entender, observa. Si quieres su compañía, libéralos. Si quieres tranquilidad, perdónalos. Si quieres

  perdurar, renuncia. Cumplirás esta guía respetando las otras

  diez.

  —¡Bien! Esa me gusta —apoyó Salvador con entusiasmo. —Y la guía del orden común número doce: buscarás y agradecerás el cambio y el movimiento, porque a través de ellos

  facilitarás el propósito de la creación. La energía fluye no es estática y no se crea a través de la quietud. Todo en mi proyecto,

  desde la primera explosión, ha sido movimiento, acción, transformación, evolución, expansión, recreación y procreación. No

  puedes vivir tu vida con todos los dones y capacidades que te

  entrego, inmerso en la inacción y mucho menos en el temor.

  Así no cumplirás con tus propósitos y te quedarás atrapado en

  un círculo de repeticiones: eso retrasa el avance del proyecto.

  Observarás esta guía, cumpliendo con las otras once. ¡Qué tus

  acciones en la observación y el respeto por las doce guías siempre sumen!

  Gestor hizo una pausa. La música de Mandalá adornó el

  instante con inspiradoras vibraciones.

  —Son suficientes —anotó el verificador, dirigiéndose a sus

  colegas de la mesa.

  Había llevado las doce guías a sus cálculos numéricos, asumiéndolas como fuerzas, de la misma magnitud que el poder

  del pensamiento, y concluyó que eran suficientes para controlar el poder del libre albedrío y la falta de memoria que tanto

  preocupaban a Arigon.

  Gestor hizo silencio. Contempló a los espectadores con detenimiento en todos los rincones del estadio. También dirigió

  su atención hacia los miembros de la mesa. Gestor hizo una

  pausa larga adrede. Quería estar seguro de que sus palabras

  habían sido entendidas.

  —Es todo. El verbo ha vibrado en la fina malla que une y

  conecta toda la creación. Nuestro reino está unido con ese lado

  de la frontera donde todo puede ser.

  Salvador sintió el reflejo de una audiencia, que no solo estaba maravillada y extasiada con la narración y con las explicaciones recibidas, sino que además estaba en plena conexión

  con la creación de Gestor. Pero él, a pesar del entusiasmo con

  que participó y propuso las guías aceptadas por Gestor, todavía estaba rodeado de dudas, confusión y sobretodo de Arigon. Sentía que la narración del proyecto se acercaba a su fin.

  Mandalá tocó sonidos de triunfo, Luzpontáneus animaba con

  vítoreos a la audiencia, como si el bullicio hiciera que la balanza de la decisión final se inclinara hacia la aprobación del

  proyecto. ¿Estaba resuelto ya el misterio de la energía oscura?

  Su dolor en el pecho quedó en el olvido por el momento. No

  había médicos ni ambulancias. Solo Itzam le ofrecía una mirada conciliadora y reconfortante. Luzpontaneús apaciguó el

  carnaval con una señal de sus manos.

  —Ahora tenemos delante de nosotros el resultado inicial

  del proyecto. Los Eticos han recogido energía nueva, procedente del poder creador de nosotros mismos, pero ya no como luces, sino como seres trinidad. Experimentamos una vida limitada a lo tridimensional, motivada por un propósito y

  desafiada por un opuesto reactivo —hizo una pausa para impregnarle mayor energía a su voz—. Los primeros luminoseres voluntarios han creado sus propias obras, han dejado sus

  propias huellas y han dejado señales y enseñanzas que pueden trascender, según la voluntad de los que quedan en Eterna. Como seres trinidad, han ayudado, conmovido, inspirado,

  ejemplarizado, superado adversidades y han mejorado el entendimiento y la calidad de sus vidas. Algunas veces han sido vencidos y su consecuencia es la sustracción de energía al

  reino, sin embargo, mayoritariamente han aportado a la suma

  de nueva energía.

  Salvador intercambió miradas con Arigon y parecieron escribir las mismas dudas sobre el proyecto: la energía oscura. —Por ahora, mis colegas, quiero seguir viendo qué va a pasar con el proyecto para emitir mi propio juicio —advirtió Arigon cortando las palabras de Luzpontáneus.

  Su apresuramiento tenía como objetivo evitar emitir una

  decisión acelerada sobre el proyecto; todo este momento había

  estado detallando la creación y observando las posibles fuerzas ocultas que no habían saltado a la luz todavía. Salvador

  captó un cierto malestar del Primer Indalo por el comentario

  de Arigon; este se excusó recordándoles que él estaba allí como cuestionador del proyecto y por ello no podía compartir las

  sensaciones de triunfalismo que parecían tomarse el Estadio de

  las Grandes Presentaciones.

  —Solo digo lo que veo en integridad y no me limito a aceptar los resultados parciales, mi balanceado Gran Indalo —refutó Arigon con respeto fingido—. No observo ni analizo lo que ha sido narrado, sino que examino sus significados y consecuencias. Lo que observo del otro lado de la frontera es que aquello que no está definido como astros, planetas, galaxias, nebulosas, meteoros y asteroides en toda la extensión del universo, parece estar creciendo alrededor de nuestro reino de luz. Es una energía oscura y me intriga sobremanera. No entiendo cuáles son sus consecuencias, pero tenemos a alguien entre nosotros que puede corroborar si esa energía oscura está creciendo. Pido a Infinitus que corrobore esta observación y a Gestor

  que nos explique lo que ello significa.

  Instantes de cierta tensión surgieron. Los luminoseres se

  ocuparon de agudizar sus sentidos para confirmar por ellos

  mismos lo que Arigon acababa de pronunciar. Salvador, que a

  estas alturas estaba de acuerdo con el planteamiento del cuestionador, también hizo lo propio, pero desde su posición en el

  Subreino no notó mucho. Mientras Infinitus digitaba nuevas

  fórmulas en su CTQ, Arigon continuó: —Reconozco que los

  seres trinidad han utilizado todas sus capacidades y muchas

  veces se han esforzado por cumplir sus propósitos, a pesar de

  las tribulaciones. Parecen haber aceptado que en Eterna su misión es para toda la vida, pero cada vez más observo que un

  mayor número de seres trinidad opta por no recordar y fallan

  en el cumplimiento de sus deseos. . . Entonces. . . —Arigon señaló hacia los Éticos y la nueva pyramis— ¿Ven lo que yo veo?

  Todo ese poder mayor usado en una mente recipiente agobiada

  por la fuerza del antiser y sin el beneficio de la memoria, buscando cumplir un propósito que no recuerda y enfrentada a un

  antipropósito: no funcionará con semejantes imperfecciones, ni con el orden de las doce guías acordadas colectivamente. Ya lo he mencionado antes. Estas limitaciones, son como esa energía oscura o energía no manifestada que resta nuestra luz. ¿Es por esto que cada vez es menor la energía nueva recibida por parte de las memorias sacras, mientras que el área y volumen de esa energía oscura crece a nuestro alrededor? ¿Qué significa esto? ¿Cuáles son las consecuencias de este sin sentido? ¿Hay una

  correlación entre el poder de la mente y el poder de la luz? Todas las miradas se dirigieron hacia Infinitus, quien no dejaba de gesticular y enviar luces de color amarillo, naranja y

  verde, mientras revisaba una vez tras otra la precisión de las

  fórmulas y las variables en su CTQ. Por fin recuperó su aliento

  y arrojó el dictamen de sus cálculos: Salvador sintió como si le

  hubiera caído un balde de hielo en su cabeza.

  —Comprobado. A menor energía nueva recibida en el acelerador, más grande se vuelve la energía oscura. Hay que seguir

  intentando sumar para el proyecto de una u otra manera. Y nuevamente se sumergió en sus cálculos. Un preocupante

  murmullo invadió el estadio. Gestor intervino con cierto apuro: —La buena noticia es que el proceso es reversible. Luzpontáneus se inclinó en su trono y con un tinte malhumorado en su voz inquirió:

  —¿Y la mala noticia?

  Salvador observó la oscuridad reinante en su lado de la

  frontera, parecía la misma que antes. Observó la cascada de

  luz y notó que brillaba ligeramente menos que al comienzo del

  proyecto. Reconoció que los apuntes de Arigon merecían toda

  la atención: tras el vaciado de su memoria sacra, los primeros

  luminoseres habían aportado mayor brillo a la cascada de luz,

  pero ahora parecía todo diferente. Esto se hizo más notable,

  cuando observó unos instantes la nueva pyramis formada por

  las luces de los Éticos. Escuchó la respuesta:

  —Ahora, el reino también tiene un opuesto reactivo y esa

  es la energía de vibración oscura. No es sencillo para los Éticos

  y su nueva pyramis. Esta máquina está diseñada para poner

  todo sobre un balance numérico, el mismo balance que nos rige

  en el reino y determinar entonces si hay energía nueva para

  aportar. Cuando digo “todo” me refiero a la memoria sacra del

  ser trinidad, desde el instante de su nacer hasta el suspiro de

  su regreso.

  Luzpontáneus flotó con visos rojos en toda su aura, moviéndose con rapidez en la amplitud del estadio. Luego se acercó hasta Gestor y masculló:

  —¿Cómo es posible que nos hayas hecho esto?

  Gestor permaneció en silencio. Un silencio absoluto invadió todo el reino. Luzpontáneus rodeó a Gestor varias veces

  lentamente antes de continuar:

  —¿Cómo un proyecto llamado a expandir la energía de nuestro reino ahora se vuelve irremediablemente contra nosotros?

  Estás poniendo en riesgo nuestra propia voluntad común. —No

  es irremediable, mi balanceado Gran Indalo.

  Luzpontáneus se apartó.

  —Si no logramos aumentar la energía de nuestro reino para

  quebrar la ley de la no expansión dentro de la cual existimos,

  la energía de vibración oscura absorberá la vida en Eterna, los

  astros, las galaxias y toda la energía manifiesta. Hará desaparecer tu proyecto y envolverá nuestro propio reino ¡Podríamos

  desaparecer!

  —¿Dejar de existir para comenzar de nuevo en el mismo

  punto en el que nos encontramos, es decir; en la misma situación absoluta de no expansión? ¿Totalidad sin expansión?

  —preguntó Luzmántrica.

  —Solo que la luz no puede dejar de existir —respondió

  Gestor—. Porque la luz siempre estuvo allí, con el primer pensamiento. El primer pensamiento ya ha sido expresado y su

  vibración invencible no puede ser cambiada ni siquiera por la

  fuerza de esa energía oscura.

  Todos miraron a Infinitus.

  —Eso es correcto —respondió el matemático después de

  digitar unos instantes—. Luz creada, luz absoluta y eterna. Luzpontáneus se tranquilizó y volvió a su enorme trono

  central. Pidió unos instantes de contemplación; la audiencia requería confianza.

  Salvador se quedó muy pensativo sobre lo que había escuchado. Asoció el avance de la energía oscura con la posible

  destrucción de su Tierra.

  Pheras, que siempre estaba muy cerca de él, le importunó

  con una pregunta inmediata:

  —¿Se destruyó tu planeta?

  Salvador no supo qué responder.

  —¡No estoy seguro! Yo recuerdo que mi planeta vivía en un

  caos producido por los humanos: vivíamos en medio de violencia, pobreza, conflictos, venganza, destrucción, prejuicios,

  escasez, guerras...

  —Eso parece como cuando Eterna estaba en proceso de formación, ¿no? ¿Guerra? ¿Qué es eso?

  —Es como esa energía oscura que vio Arigon. Avanza y

  destruye vidas sin otra razón que las ansias de poder y el dominio de unos sobre otros.

  —Entonces si tu planeta ya no está. . . —interrumpió Deliria

  inocentemente.

  —Entonces ya fue absorbido por la energía oscura. —Salvador miró aterrado a Itzam.

  Itzam se acercó a los protagonistas de la conversación y les

  dijo con certeza:

  —Si esperas un poco sabrás lo que le pasó a tu planeta. Salvador, Pheras y Deliria lo miraron mudos y estáticos. —¡No me interesa lo que haya pasado con mi planeta! —mintió Salvador, en tono rebelde— ¡Me interesa ayudar aquí! Notablemente confundido, Salvador volvió su atención al

  estadio. Se sorprendió porque ahora sus ojos podían descubrir

  mejor las formas de los luminoseres en el interior del reino: le

  recordaron genios salidos de algún cuento infantil. Divisó también otras figuras de forma geométrica, de cuya presencia antes

  no se había percatado. Le pareció extraño que aquel mundo de

  luz pareciera ahora cobrar densidad, aun sin perder su brillo.

  Pensó que divisaba montañas, bosques y ciudades enteras al

  interior del reino, disimuladas tenuemente contra la luz. ¿Era

  su imaginación o su deseo? Arigon se le acercó nuevamente. En

  su semblante luminoso, una sonrisa de arrogancia sobresalía. —¡Te dije que el proyecto no funcionaría! Deberíamos rechazarlo.

  —¿Y eso te pone feliz acaso? Tú sabes que yo podría ayudar

  a que funcione, por qué no me ayudas a entrar en vez de estar

  parado buscando las debilidades para justificar tu decisión de

  no aprobarlo.

  Salvador señaló hacia el Estadio de la Planeación. —¡Míralos! ¡Tenemos fe!

  Salvador se refería a cientos de miles de luminoseres haciendo juiciosa fila para entregarse a la planeación de su vida

  en Eterna. Le recordaban las filas de pingüinos en el Antártico, esperando su turno para lanzarse al mar, en busca de su

  alimento.

  —No me pone feliz, denso visitante. Pero si logro que la mesa rechace el proyecto, es un triunfo de la negación sobre

  Gestor.

  —¿Cómo que negación? ¿De qué hablas?

  —Ahora es mi deber hacerles notar la vibración oscura. La

  vibración oscura es, en los términos de Gestor, el opuesto reactivo del reino. En consecuencia, es la negación del proyecto. —¡No vamos a lograr sacar adelante este proyecto si no vas

  y haces parte de la solución! —Salvador se vistió de valiente—.

  ¡Me cansa tu queja constante! ¡Anda y participa, como lo hace

  Pheras! ¡Quizás, cuando regreses, te darás cuenta de que mi

  sueño sí funciona! ¡Gestor lo nombró “experiencial”! ¡Hay que

  actuarlo!

  Arigon repitió las últimas palabras de Salvador, sarcásticamente y con exagerados movimientos de sus luces. Regresó al

  centro del estadio sin más. Luzpontáneus intervino en un esfuerzo auténtico por devolver la confianza al proyecto de grado, a pesar del incómodo descubrimiento sobre la energía oscura:

  —Como bien dijo Gestor, el proyecto ya no se puede detener y, en lo que respecta a nuestra labor como evaluadores, solo

  podemos esperar los resultados matemáticos finales del CTQ,

  cuando sea el momento apropiado. Entretanto, hay que dejar

  que el proyecto evolucione a su ritmo y contemplarlo. —Lo peor que nos puede pasar es que después de toda esta

  narración lleguemos al mismo punto de partida y no hayamos

  avanzado nada —masculló el denso visitante—. ¡No tengo sueños para quedarme en el mismo sitio!

  Itzam, lo aplaudió. Algunas risotadas explotaron inocentemente. Salvador decidió dejar de quejarse para sí y exponer su

  invitación hacia Arigon al público entero:

  —Entonces Arigon, gran cuestionador, ¿si en tu criterio el proyecto no funcionará, por qué no participas tú mismo y lo salvas? Ve a Eterna y mira qué puedes hacer para controlar esa

  energía oscura, ¿no te parece?

  Salvador tenía muchos intereses encontrados: quería saber

  apresuradamente si este nuevo planeta sufriría acaso de los

  mismos o de peores males que su antigua Tierra. Si la Tierra

  había sido absorbida por la energía de vibración oscura, era de

  esperarse que algo similar le ocurriera a Eterna, a menos que

  suficientes participantes del proyecto lograran quebrar tendencias y forzar saltos cuánticos. El cuestionador se limitó a devolverle la invitación con exagerados gestos de cortesía y los ojos

  color lila, ofreciendo una inesperada amabilidad:

  —¡No iré solo, no iré si no vienes conmigo! —gritó con voz

  sarcástica.

  Salvador sintió un nudo en su garganta. Ir ahora podría significar perder su memoria, sin la cual él no podría ayudar como

  pensaba. Poco a poco la congregación aceptó la sugerencia de

  Luzpontáneus. Era un buen momento para deleitarse con los

  resultados preliminares del proyecto de Gestor, a pesar de la

  última verdad revelada: la energía oscura, como opuesto reactivo a la luz del reino. Los luminoseres voluntarios aceptaban,

  a pesar de las dudas y el cuestionamiento de Arigon, que ahora

  había un orden, unas guías del orden común para contrarrestar

  el incalculable poder mayor que actuaba en el plano material.

  Saberse responsables del éxito del proyecto de grado de Gestor

  les motivó a participar decisivamente en la aventura de la vida

  física y frenar el avance de la oscuridad sobre la luz. Estaba de

  por medio la existencia del reino.

  —Todos los luminoseres parecen muy convencidos de lograrlo —dijo Salvador haciendo énfasis en el “parecen”, pero

  principalmente para tratar de sacudirse de sus propios conflictos. Itzam fue veloz y le aclaró:

  —Ahora aquí entendemos que todos somos parte de este

  proyecto y de la majestuosa bondad del Maestro Gestor, en cedernos dicho privilegio. Para eso importa lo que has vivido. Y

  es tu deseo, no lo olvides.


  Salvador continuó sumido en una angustia que iba y venía alternando con momentos de alumbramiento, como olas de un mar sobre una playa inclinada que revientan su fuerza contra la dureza de la arena, para regresar amansadas a la fuente, el mar. Se movía de un lado a otro, como si estuviera buscando una salida a su impotencia, un escape a su conflicto. Recordó que, más allá de la luz que lo había traído hasta su actual estado de flotabilidad, no comprendía para qué había llegado allí. Primero había sido un invitado a una narración, pero sin un papel aparente. Ciertamente entendía algunas cosas, pero no sabía por qué no podía convertirse en un ser trinidad o en un mensajero del reino. Quizás él y la Tierra ya absorbida por esa extraña energía oscura era un ejemplo de lo que Eterna no debía ser. Su ansiedad y nerviosismo crecieron. ¿Las profecías sobre su planeta eran la última verdad?


  —¿Qué te ocurre? ¿Por qué tan inquieto? —preguntó Itzam, aunque el silencio de Salvador le había permitido saber lo que pasaba en su mente.


  —Quiero salir de este lugar, bien sea para regresar a la Tierra o entrar a Eterna.

  Itzam se acercó a la membrana rotacional y miró muy de cerca a sus ojos. Se observaron mutuamente, como si fueran dos viejos amigos que hacía tiempo no se habían detenido a mirarse en detalle y estuvieran tratando de reconocerse. —¿Acaso temes por algo?

  Salvador rompió el puente de sus miradas:

  —Temo que sucedan las mismas cosas en Eterna que han afectado a la humanidad y a la Tierra, Maestro Itzam. . . Temo por el futuro de Eterna.

  Entonces Itzam le susurró con mucha ternura en su voz.

  —El futuro no ha llegado, ¿cómo puedes sentir temor por algo que no ha llegado? Creo que temes a algo más.

  —¡No deseo que suceda en Eterna lo mismo que en mi planeta! —suplicó Salvador—. ¡No me dejan ayudarles sin perder mi memoria! ¡En mi memoria traigo muchas enseñanzas! Puedo contarles cómo no hacer ciertas cosas, qué debemos evitar, cómo recordar, cómo afrontar, cómo hacer amigos, cómo tratar a la familia y al vecindario, todo ¿No lo entiendes?

  —Sabes mucho, eso crees —le susurró Itzam—. A veces no es necesario saber tanto. Conocerte a ti mismo es más importante.

  Salvador sintió una corriente eléctrica que recorría sus brazos. No sabía hacia dónde dirigir su mirada.

  —Es que ahora en Eterna están sucediendo cosas que se parecen mucho a lo que vi en la Tierra. No deseo ver esas cosas en un planeta nuevo, como el que ha creado Gestor. ¡Eterna no se lo merece! Itzam se limitó a observarlo. Salvador flotó de un lado a otro, indeciso y gruñendo. Su angustia crecía exponencialmente y, por primera vez en la narración, sintió que su respirar agitaba sus pulmones. No sabía cómo regresar a la Tierra, no sabía si la Tierra todavía estaba “allí” habitada por los de su casta o todos habían desaparecido y él habría sido el único “rescatado”. No sabía con certeza si su padre era uno de los miles y miles de luminoseres que se insinuaban como distantes brillos en el Estadio de las Grandes Presentaciones y que se lanzaban ansiosos y apasionadamente a la aventura de una vida material, en el planeta elegido a pesar de las dudas y los miedos. Su madre no había aparecido en toda la narración ni tampoco en Eterna. Una sensación de pesada soledad y abandono le arrugó el corazón. Solo se preguntó si por el resto de su existencia tendría que limitarse a un estado “intermedio”, a una simple observación desde la tribuna del Subreino, mientras la fuerza del antiser echaba a perder el proyecto de Gestor.

  —Creo que será muy interesante para ti, ver cómo aquí en Eterna los seres trinidad intentan no repetir la historia de los de tu casta —concluyó su guía.

  Salvador se mantuvo inmóvil.

  Entretanto, en el interior de la membrana de rotación, la atención se centraba en la nueva pyramis que aceleraba las vibraciones positivas de cada narración y medía la nueva luz recién creada desde las memorias sacras. Al cabo de un lapso de tiempo, los presentes observaron lo que Arigon tanto predijo: el nivel de energía adicionada al Reino de las Luces empezaba a decaer en relación con el número siempre creciente de luminoseres voluntarios.

  Aceptaron renuentes que la preocupación de Arigon tenía un sustento creíble. De hecho, un creciente número de luminoseres regresaban sin haber cumplido su propósito y debían ser enviados de vuelta por Los Éticos a la vida material en Eterna, para intentar cumplir con su propósito.

  Gestor aceptó lo que estaba sucediendo con relativa serenidad y balance, aun cuando las noticias sobre los propósitos de vida incumplidos y memorias sacras interrumpidas bruscamente se hacían más frecuentes. Su Indalo se mecía a ambos lados de la cabeza pausadamente. Salvador, muy pendiente del Maestro, recordó la escena de un elefante refrescándose del calor de la sabana africana. En el reino comenzaron a escucharse voces de protesta animados por Arigon.

  —¡Algo no está saliendo bien! —gritaron Los Éticos con cierto desespero.

  —¿Cómo puede ser algo así posible? —preguntó Arigon.

  El cuestionador utilizó su mirada penetrante para pedirle a Infinitus, alguna respuesta. Infinitus, haciendo vibrar su robustez, comenzó a recalcular algunas fórmulas con las que describía los eventos. Trataba de encontrar alguna variable faltante en su infinita ecuación del proyecto. Necesitaba ayudar a que sus ecuaciones conllevaran a seguir sumando.

  Para entonces, Salvador estaba convencido de que todo el proyecto de Gestor fracasaría. Una sensación similar había sentido durante sus últimos días en la Tierra. Sin embargo, la sensación de impotencia ante el espectáculo de aquellos seres alienígenas, en un mundo tan extraño, lo mantenía paralizado, como un observador más. No podía penetrar la cascada de luz y no podía ser un mensajero para salvar a Eterna con base en el ejemplo de lo que ya había vivido en su planeta. No con su memoria.

  Infinitus rompió el silencio tras una extenuante revisión de sus cálculos:

  —El libre albedrío no los está dejando cumplir con sus propósitos —dijo con cierta resignación.

  —¡Lo sabía! —dijo Arigon con tono triunfalista, haciendo tronar sus brazos bruscamente—. ¡El poder mayor no se comparte!

  Gestor reconoció que el libre albedrío hacía estragos en su proyecto, pero estaba sereno e irradiaba un balance muy fuerte a su alrededor, que mantenía a los espectadores lejos de una revolución total contra el proyecto.

  —Es un poder muy grande —admitió con desaprobación Luzmántrica. Sus vibraciones se opacaron e influyeron el ánimo de muchos de los presentes—. Se necesita de mucha firmeza para superarlo en ese ambiente físico y también carácter, decisión, voluntad, disciplina y sobre todo memoria.

  Inmediatamente, dirigió sus ojos verdes hacia Mandalá y ello fue suficiente para que sonara una música sutil. Gestor acercó la proyección para mostrar varias escenas de la vida cotidiana de los seres trinidad. Quería que su público observara de cerca lo que estaba sucediendo en Eterna, no para que juzgaran su proyecto o se arrepintieran de participar en él, sino para que comprendieran el alcance del libre albedrío en la dimensión física.

  Cuando la proyección acercó las imágenes de los acontecimientos que se desarrollaban en Eterna, todos en el reino vieron, con una sensación de horror y dolor, actos inimaginables hasta ese momento. Se hacían presentes, en muchas geografías del planeta recién poblado, actos realizados sin conciencia alguna, sin recuerdo y sin respeto; actos de los seres trinidad contra ellos mismos. Era una clara dominación de sus antiseres sobre el poder del pensamiento, que lograba dividirlos de su esencia y de sus propósitos auténticos.

  Los luminoseres no acababan de entender la inmensa delicadeza de compartir el libre albedrío con la fuerza del antiser. Lo que vieron dejó a todos petrificados: el antiser descontrolado era el amo y dominador de toda la vida en Eterna. Había provocado guerras y traiciones por alimentos, por posesiones, por imponer creencias y sistemas de vida, por el agua, por territorios, por controlar la libertad de otros para comerciar con los más débiles, por envidiar lo que otros poseían o experimentaban, por relaciones de apego, por demostrar poder, por guardar y acumular materia, por descubrir secretos o por relacionarse con otros seres. La más visible consecuencia era la terminación anticipada de las vidas de los seres trinidad por la despiadada violencia. Esto impedía el cumplimiento de los propósitos individuales y la continuidad de la memoria sacra.

  Así, unos a otros se mataban en nombre de sacrificios, en nombre de sus estructuras sociales, en nombre de la paz, por las aptitudes y las ineptitudes de unos y de otros, por el pasado y por el futuro, en fin, cercenaban el noble propósito colectivo de otra dimensión, por razones que no existían en su conexión íntima con el reino. Se mataban por falsos testimonios, dinero, apego, envidia, inseguridad, prepotencia, osadía, pretensiones, ignorancia, codicia, mentiras, amor y por odio. Se mataban una y otra vez, justificandose siempre con falsos argumentos, con engaños, venenos, balas, bombas, cuchillos, machetes, sogas, medicinas, cañones, misiles, plomo, a puños, golpes, garrotes, lanzas, usando gases químicos, drogas. Intoxicaban, ahogaban, asfixiaban, atropellaban, electrocutaban o torturaban, dejando siempre una sombra de dolor, llanto, desconsuelo y desesperanza, que se extendía claramente desde los sobrevivientes, pasando por el círculo de influencia de las víctimas, hasta la población que simplemente se enteraba de las noticias sin ánimos de producir cambios. Se había formado todo un encadenamiento de sustracción.

  De otro lado, el grupo evaluador de memorias sacras reportó lo que escuchaba cada vez que un luminoser vaciaba su memoria. Los abusos al prójimo y la ignorancia, respecto de todas las guías del orden común, no eran frecuentes, sino permanentes. Las memorias de los seres trinidad eran cercenadas por quienes se creían más poderosos. El dominio del antiser los había hecho inmensamente inconscientes y los había alejado de la conexión, del entendimiento y del propósito colectivo.

  Las discusiones que surgían de las diferencias entre ellos, terminaban mayoritariamente en masivas explosiones de venganza, que se extendían por generaciones. La tolerancia era inexistente y la resolución de conflictos culminaba casi siempre en dos opciones igualmente negativas: mayor violencia o mayor injusticia. Se olvidaron de la aceptación y perdieron la visión de su origen común, de las bases; desde donde todos habían partido hacia la aventura de la vida física. Herían y torturaban cuerpos y dañaban mentes con comportamientos crueles y egoístas. Preparaban a las nuevas generaciones para las mismas guerras y la misma violencia, ignorantes de que era solamente su antiser quien los dominaba como una fuerza poderosa, pero que no trascendía más allá del soplo de una vida. Demostraban debilidad interior, encubierta por la falsa fortaleza exterior. Esto los hizo volverse inseguros y se hacían terribles daños a sí mismos para tratar de ser más fuertes que el vecino. La fuerza del antiser los volvió insaciables y les inundó de una sensación falsa de dominación absoluta en lo material, haciendo que muchos se olvidaran de que ya eran dominadores de la luz blanca, porque venían de ella.

  Arigon resumió todo con una sentencia que nadie se atrevió a contradecir:

  —La fuerza del antiser surge porque el poder mayor está allí. El libre albedrío nunca debió estar sin la compañía de la memoria. Este proyecto no podrá cumplir con la voluntad común. Reitero mi desaprobación total al proyecto de Gestor.

  Un silencio sepulcral invadió el reino y traspasó la frontera hasta el Subreino. Salvador dejó de escuchar las vibraciones sutiles emitidas por galaxias y astros en sus movimientos espaciales, que siempre habían estado allí en el trasfondo, como un zumbido ligero que palpitaba en un solo corazón. Ahora, solo hubo silencio, como si toda la creación se hubiera congelado en una pausa de la que nadie sabía cómo avanzar. Parecía que Mandalá hubiera aprendido de repente a tocar una música sin ritmo y sin notas, desprovista de toda vibración, música de desesperanza y dolor.

  —¿Cuál es la solución? —preguntó Deliria con su inocente voz, parecida a un estallido de latas viejas.

  Como nadie le dio respuesta, ella misma se la buscó:

  —La solución está en el misterio. ¡Hay que buscar un misterio para solucionar este nudo!

  Salvador volvió a arremeter contra la frontera, en un nuevo intento por penetrar hacia el reino. Sentía rabia, pero también mucho miedo. Creía tener una solución para Eterna y esa era lograr participar en el proyecto de grado, convertirse en habitante de Eterna, con su memoria, y enseñar. Él era ese “misterio” que hacía falta por encontrar. ¡Él tenía las soluciones! Había que acabar con la energía oscura desde su origen, no desde la consecuencia.

  Exhausto y frustrado, comenzó a sollozar y gruñir de nuevo; se sintió como un toro abatido y ensangrentado. Su llanto replicó en el reino, como si estuviera frente a su propio reflejo en la superficie de un lago agitado. Lloró por toda la energía de la creación que se desperdiciaba ante las pequeñeces que los seres trinidad magnificaban de manera desproporcionada. Sus esperanzas de vivir en un mejor planeta se esfumaban.

  Mientras tanto, Gestor le pidió a Luzmántrica que ordenara una música relajante a Mandalá y retomó la palabra con su voz serena. Era el momento de hablar claro sobre el futuro de su proyecto y explicar la estrecha interconexión entre los acontecimientos que se desarrollaban en Eterna y el devenir del reino: —Si la memoria de un ser trinidad es interrumpida, entonces su propósito queda suspendido. Esto crea dos oportunidades nuevas...

  Las palabras de Gestor, pronunciadas con su voz más ceremoniosa, hicieron que la atención del público se volviera hacia él con mucha esperanza y ansiedad. Infinitus seguía insertando fórmulas y calculando soluciones en su CTQ. De vez en cuando sus luces se tornaban grises y rojas: revelaban preocupación e incertidumbre.

  —Una: la necesidad que tiene este ser de regresar a Eterna para continuar y cumplir lo que acordó y decidió en el Estadio de la Planeación, y dos: la complejidad que debe experimentar el causante de esta interrupción, debido a que lleva la opresión por sus malos actos. Así se ha convertido en un ser trinidad errante. El incumplimiento de la primera guía del orden común es la única que genera un ser trinidad errante. Se han olvidado de las guías y consecuentemente del por qué han llegado a Eterna. Hasta aquí está programado así mi proyecto, como ya lo expliqué con generosidad. Pero no han practicado la aceptación. Han olvidado aceptar. Aceptar su origen, aceptar la dimensión de lo que llegan a hacer en Eterna. —Hizo una pausa y su mirada recorrió todo el escenario; su voz de tono bajo revelaba aplomo—. Gracias a este olvido, su antiser ha tomado el control. Entonces les invade la sensación falsa de vacío, abandono e inseguridad, cuyo resultado es una aparente desconexión con el reino y sus propósitos. En ese estado de inconsciencia y desconexión, proceden con agresión contra todo lo demás. Ese ataque conlleva al caos que estamos viendo.

  Al quebrar la primera guía del orden común, toda la rueda de eventos, ligada a su propósito original, se desconecta. Entonces, lo que ocurre con su vida es un caos, producto de sus acciones indebidas; cualquier evento o propósito que un luminoser voluntario planifique, antes de su paso por los vórtices, queda desprogramado irreparablemente en su vida presente como ser trinidad, al incumplir la primera guía del orden común. El incumplimiento de cualquier otra guía tiene consecuencias menos drásticas, pero el rompimiento de la primera guía va más allá de una vida errante, porque el ser trinidad entra en un círculo vicioso de error y suplicio.

  Al regresar a Eterna para una nueva vida, los seres trinidad errantes llevan su deseo original, pero será cada vez más difícil de alcanzar, ya que cargarán con el lamento de su memoria impura, por lo que han hecho en sus manifestaciones pasadas. Esto afectará constantemente sus pensamientos y será además una nueva fuerza aliada al antiser.

  Gestor se movió con parsimonia alrededor del estrado antes de continuar:

  —El ser trinidad que experimenta ese círculo vicioso del error y suplicio acumula luchas en favor de su antiser, de manera que este se fortalece y se vuelve muy difícil de controlar a lo largo de una sola existencia. Es fácil identificarlos porque en vez de aportar energía a su círculo de influencia, la absorben como un vórtice invertido. Estos seres enfrentan permanentemente depresiones, trastornos mentales de su realidad y de la realidad que les circunda, enfermedades, agotamientos, vicios, apegos sobredimensionados, eventos catastróficos, rechazos, tribulaciones mayores, tentaciones y energías puramente restantes porque han caído en este círculo vicioso.

  Gestor hizo una pausa, pero le pidió a Infinitus que interpretara en su CTQ esta situación y les mostrara el resultado en vibraciones de los colores. Infinitus fue diligente, pero su rostro no mostró emoción positiva tras varios intentos. Solo gestos de perturbación y angustia. La multitud esperó concentrada.

  —No hay color —anunció el verificador—. La vibración energética asociada al círculo vicioso del error y el suplicio no coincide con ningún color del reino.

  Entonces Gestor agregó:

  —Eso es correcto. Es la ausencia del color. Este círculo vicioso es la ausencia del color, la ausencia de luz.

  Exclamaciones de asombro y confusión llenaron el recinto, aunque todavía sobresalía la sensación colectiva de confusión. Infinitus agregó un par de variables y preparó la conclusión de sus cálculos, pero solo se limitó a observar a Gestor con enorme preocupación. Gestor lanzó el dictamen porque ya lo sabía:

  —Es una vibración energética oscura. —Miró a Arigon—. No hay suma.

  El maestro estaba satisfecho con la conclusión de los cálculos, pero el resto de los presentes en el estadio vibró con dolor cuando recordaron la observación de Arigon sobre la vibración energética oscura.

  —Es el opuesto reactivo del reino —admitió el Primer Indalo.

  Gestor continuó:

  —No podemos saber el valor numérico de la energía oscura, solo podemos saber si avanza o no en función del brillo de nuestro reino. Cada vez que avanza sobre nuestro reino lo hace brillar menos.

  Arigon habló a sus colegas de la mesa evaluadora:

  —¡Eso solo confirma lo que yo ya sabía!

  —Por ahora, mi balanceado Arigon, sabemos que los seres trinidad errantes, están predispuestos a romper las guías del orden común y están en constante enfrentamiento contra sus círculos de influencia. Estos seres restan energía, vida tras vida, experiencia tras experiencia: los afecta el círculo vicioso del error y el suplicio. Esto enfrenta al ser trinidad errante, directamente a la otra característica de mi proyecto: la característica reflexiva.

  Por cada acción que sustrae, el ser trinidad errante debe reflexionar para detener el avance de la vibración energética oscura. Se llega a un comportamiento reflexivo cuando se adopta y se dominan dos fuerzas: la fuerza de la humildad y la fuerza del perdón. La fuerza de la humildad iguala a todos los seres trinidad y permite reconocer la interacción y la conectividad que existe entre todos. Elimina interpretaciones como “mejor” o “peor”, y excluye los efectos de las actitudes del antiser, como la envidia, codicia, lujuria, ira, soberbia, avaricia y pereza. En la humildad reconocemos que lo que busca el otro es lo mismo que buscan todos en esencia, y esto es sumar. Lo que respetan los demás es lo mismo que tú respetas, y esto es cumplir con las guías. La fuerza del perdón guía al ser trinidad errante para que reconozca su error y lo supere. Lo enfrenta a su crimen, a su problema, a su irresponsabilidad, con la totalidad del proyecto para facilitar su arrepentimiento. La humildad y el perdón concentran una incalculable energía que no existe en nuestro reino: es una energía por liberar.

  —¿Y cómo dirigimos a los seres trinidad errantes hacia esas dos fuerzas? —preguntó Luzmántrica, motivando a Mandalá a seguir tocando notas de inspiración en el trasfondo.

  —Los mensajeros del reino llegarán para inspirar, despertar, activar y dirigir la reflexión entre los seres trinidad. No solo a los errantes, sino a todos los seres trinidad.

  —¿Pero quiénes son los mensajeros del reino? —inquirió Deliria desesperada—. ¿Donde están?

  —Yo buscaré entre los luminoseres más evolucionados a mis mensajeros para que visiten Eterna. Los mensajeros del reino buscarán el equilibrio en los instantes y espacios donde el avance de la energía oscura sobre nuestro brillo es muy notoria.

  Salvador, que se había distraído momentáneamente con la visión del CTQ de Infinitus, se volvió inmediatamente hacia Itzam:

  —¡Por fin! —Una alegría de súbito le invadió el corazón. Expectante siguió escuchando.

  —¿Es esa la solución que estamos esperando? —preguntó Deliria—. ¿Enviar unos mensajeros del reino? ¿Los mensajeros son los misterios? ¡No me convence!

  Arigon tampoco quedó satisfecho con la explicación. Su argumento era el mismo: solo se puede llegar a un comportamiento reflexivo por medio del libre albedrío.

  —¡Nos movemos en círculos sin solución aparente! —reclamó y señaló seguidamente la nueva pyramis, cuyos resultados seguían siendo decrecientes.

  La sensación de Salvador, sin proponérselo, era idéntica. Estaba invadido por una frustración galopante y una angustia constante. Regresó hacia Itzam con otra pregunta en tono demandante:

  —¿Ves lo que está sucediendo?

  —No puedes hacer nada desde el Subreino, solo en estado de alerta puedes actuar —le dijo Itzam.

  —Lo sé. Como no puedo convertirme en un ser trinidad desde aquí y todavía tengo que esperar a que quizás el señor ese me elija como un mensajero, entonces al menos explícame cómo hace un ser trinidad para evitar ser influenciado por el antiser de otros. —Salvador empleó un tono rebelde para expresarse—. ¡Y si no te parece que he estado alerta en todo este tiempo, me disculpas, no conozco otra forma de estar alerta!

  Sus últimas palabras fueron un grito que se escuchó en todo el reino.

  —Para evitar ser influenciado por el antiser de otro debes reflexionar. Dedica un tiempo importante a la reflexión. Cuando te sientas afectado o cuando no. Reflexionando sobre las fuerzas de la humildad y el perdón, y sobre la magnificencia de este proyecto logras mantener el antiser de otros a distancia. La intervención de Itzam, con su acostumbrada calma, fue escuchada por todo el público y recibió una ovación, incluso de Mandalá, aunque Salvador mantuvo su actitud rebelde contra su propio guía. Infinitus clamó por atención. Mostró a todos, con vibraciones de preocupación, la pantalla de su CTQ, la cual titilaba con los resultados matemáticos.

  —Seguimos en déficit. El ritmo de sumatorias de nuevas energías no puede superar el ritmo de las sustracciones.

  Salvador regresó a Itzam. Ahora más que nunca podía ver el futuro que se avecinaba sobre Eterna. No sabía si esa era la razón de su estar aquí, pero sentía que debía advertir lo que vendría y así se lo hizo saber a Itzam. Reconoció que él mismo se había apartado de su propósito en la Tierra y había caído en comportamientos erróneos con los demás. No eran graves, pero sabía que muchas de sus acciones en su planeta no habían sumado ni a su propósito, ni al propósito de los demás. Recordaba que se había quejado mucho de todo lo malo que había visto y había admirado poco lo hermoso que le había enseñado su padre.

  —Yo sé lo que está sucediendo. . . Quiero intervenir —clamó decidido a hablar—. Yo he visto esto con mis propios ojos en la Tierra y no quiero que sucedan estos eventos en el planeta gemelo. Eterna es mi salvación y puede ser la salvación de los de mi casta. Quiero ayudarles a prevenir lo que puede ocurrirles. Sé que no hice mucho para corregir caminos, sé que no protesté lo suficiente, no pregunté, no advertí, no comuniqué mis preocupaciones ni mis rechazos frente a lo que estaba viendo en la Tierra, no estudié para volverme más inteligente y mejorar mi entendimiento, fui en cambio muy inocente, pensé que era responsabilidad de otros, pero puedo hacerlo ahora si me dejan entrar. Sé que yo mismo rechacé amigos y experiencias, incluso a mi madre. Sé que nunca pude aceptar la muerte de mi papá, él era mi héroe y le fallé porque traté mal a mi mamá y a mis compañeros, hice maldades, ¡no sé qué me pasó pero ahora puedo ayudar, quiero ayudar!

  Salvador quiso exigirle más, pero su voz no salió. Solo salieron lágrimas de sus ojos. Itzam le envió una mirada compasiva, volvió a atravesar la cascada de luz y con la mano rozó el rostro de Salvador y le irradió una cálida luz reconfortante.

  Entre tanto, la proyección holográfica siguió mostrando eventos de consternación para la audiencia, que con miradas atónitas y opacadas veía que el proyecto de grado que los sacaría de la no expansión se resquebrajaba sin que Gestor hiciera nada para cambiar el rumbo de los acontecimientos.

  Luzmántrica no pudo contener su reacción y vociferó en tono duro:

  —Hay un total desprecio e irrespeto por la creación del universo, de Eterna y de todo lo que hay en ella, es horrible, es incomprensible.

  Arigon explotó, acompañando la queja sin ninguna dificultad:

  —En consecuencia, es un fracaso colectivo lo que hemos escuchado en esta narración! ¡Nada como esto debió ocurrir!

  Gestor se limitó a hacer un comentario en tono firme:

  —Todo esto debería hacer que ellos eligieran manejar sus propósitos de vida con mayor conciencia —unió sus brazos y desplegó su indalo en actitud de contemplación, en actitud de esperanza.

  Por su parte, Salvador seguía llorando desconsolado. No sabía si su sentimiento reflejaba impotencia, terror, incapacidad, tristeza, vergüenza, frustración, arrepentimiento o cansancio. Su deseo se convertía en una pesadilla de la que no sabía cómo salir. Se sintió desolado, incluso culpable. Una pregunta le daba vueltas en su cabeza: ¿Cómo podría cambiar el curso de los eventos si Eterna parecía inmersa en los mismos males que odiaba de su lejana y perdida Tierra?

  —¡Deséalo! —acertó Itzam, intempestivamente—. ¡Deséalo con toda tu fuerza!

  La respuesta inesperada de Itzam lo paralizó momentáneamente; le pareció haber escuchado una orden que el guía repitió tres veces.

  —¡Alguien tiene que enseñarles! —gritó.

  —No puedes enseñar nada, solo puedes mostrar y compartir conocimiento, eso es lo que hemos hecho. Solo pueden sumar con sus actos, pero antes de sumar tienen que ganar conciencia. Claro, esto no depende de mí, depende del libre albedrío de todos.

  —Ganar conciencia —repitió el invitado.

  Itzam mantuvo su silencio.

  —Yo lo dije —intervino Arigon—. Mi sensación de incomodidad por esa característica de los seres trinidad está fundada en lo que ahora estamos viendo. Poder mayor y falta de memoria es una combinación que requiere un entendimiento muy alto. El comportamiento reflexivo es mínimo, imposible para contrarrestar el avance de la energía oscura. Insisto en que archivemos este proyecto. ¡No nos sacará de la posibilidad de expandirnos!

  —¿No podemos cambiar esas dos cualidades si son tan difíciles de superar? —indagó Luzmántrica—. Están restando la funcionalidad de lo que parecía perfecto para nuestro reino.

  —El ser trinidad tiene la capacidad de entendimiento sufíciente para controlar sus recuerdos. . . No he sido egoísta durante esta narración para explicarles cómo y puedo repetirlo todas las veces que me lo pidan. Lo que ha sido dado en mi proyecto no puede ser cambiado en esencia. Cualquier cambio que no esté contemplado por mi creación solo puede ser un cambio en apariencia.

  Arigon arremetió sentado sobre su pesimismo:

  —Mi elección es archivar el proyecto. ¡No funcionará!

  Luzpontáneus y Luzmántrica intercambiaron miradas; sus vibraciones reflejaban gran inquietud. Parecía que el proyecto entraba en un vacío de impredecibles resultados. Ya era muy tarde para detenerlo porque como el mismo Gestor lo había mencionado, ya no estaba bajo su control absoluto. Luzpontáneus decidió hacer otra pregunta, en su afán por encontrar sentido y solución a la discontinuidad que enfrentaban, mientras la mancha oscura seguía creciendo amenazante alrededor del vasto universo:

  —¿Quién tiene la responsabilidad de hacer que tu proyecto funcione? Me niego a que esto quede en la imperfección y el fracaso, y mucho menos ahora que tenemos una energía oscura avanzando sobre la luz. ¿Qué hace falta?

  Gestor meditó unos instantes. La atención de todos se centró en él con expectante angustia.

  —¿Sienten la plenitud de mi rendición?

  La congregación mantuvo silencio, muchos se miraron unos a otros. Gestor los miraba con vibraciones de gran balance. Un brillo turquesa emanaba de su hermoso indalo. Los evaluadores le pidieron una explicación. Entonces, Gestor, con la más benévola de sus expresiones, cedió:

  —No pueden desprenderse los luminoseres voluntarios de su responsabilidad para vivir su vida y experimentar sus deseos. No pueden vaciarse en mí y entregarme sus actos y sus decisiones. Yo no puedo hacer nada para ayudarles, solo les recuerdo la creación que les rodea y las guías del orden común, las virtudes con que están dotados y el carácter reflexivo, “experiencial” y numérico de mi proyecto. Si ustedes aceptan, mi proyecto triunfará y todo lo demás sigue. Puedo recordarles todo cuanto han escuchado, pero no en la mente recipiente, sino en su Anam, con el acto de aceptar. Reconocer mi proyecto es su elección —se elevó sobre toda la audiencia expandiendo su indalo a su máxima extensión—. Así que, hermoso luminoser, en tu experimento como ser trinidad, aplaudo cada minuto que dedicas a recordarme y a apreciar mi creación, porque esa dedicación te ayuda a sostenerte en el acto de aceptar. Sin embargo, no esperes que sea yo quien te saque de tus enemigos porque yo no he creado enemigos. No esperes que sea yo quien evite que tus hijos pasen hambre porque yo no he creado hambre. No esperes que sea yo quien evite que tus hermanos se alejen de ti porque yo he creado círculos de influencia y conectividad mas no lejanías y desconexión. No esperes que sea yo quien te dé la paz porque yo no he creado las guerras. No esperes que aleje tus tribulaciones porque están allí, integradas al propósito de vida que ha elegido por cada uno desde aquí mismo, en el Estadio de la Planeación. No esperes que sea yo quien dé por terminado tu error y tu suplicio porque el círculo vicioso lo has creado tú, a pesar de que ya conoces el camino.

  Lo resumo una vez más: lo que más genera energía nueva para el reino es el cumplimiento de tu propósito. Lo que más te acerca al cumplimiento de tu deseo es seguir las guías del orden común. . . Para facilitarte el cumplimiento de estas guías, debes aceptar mi proyecto reflexivo, “experiencial” y numérico. Entonces, para contestar a la pregunta de Luzpontáneus, no hace falta nada más y no puedo hacer nada más, sino ofrecerles mi plenitud y mi rendición.

  Mandalá vibró con notas de contemplación. Un instante después fluyeron más preguntas:

  —¿Qué juzgará el grupo de Los Éticos con su nueva pyramis?, ¿nuestra superación de los opuestos reactivos o el cumplimiento de nuestros propósitos? ¡Esto es una gran duda para mí! Gestor hizo un ademán de confianza.

  —Los Éticos recogen todo lo realizado y lo no realizado, lo decidido y lo no decidido, lo enfrentado y lo ignorado, lo reconocido y lo repudiado, lo deseado y lo odiado, lo tomado y lo evitado, también recoge la actitud adoptada para enfrentar tu antiser y tu disposición hacia la oportunidad, hacia los misterios, hacia las guías y hacia tu círculo de influencia. No hay nada que escape a Los Éticos que analizan las memorias sacras. Ellos reciben la narración de cada vida y la nueva pyramis transforma esas narraciones en nueva energía para el reino, tal y como sucedió con Pheras, bien sea porque cumpliste con tu propósito, porque superaste tu opuesto reactivo o una mezcla balanceada entre ambos.

  —Entiendo esto —intervino de nuevo Pheras—, pero concretamente, ¿qué debemos mirar de nosotros mismos y de nuestro círculo de influencia para recordar si vamos por el camino apropiado, el que nos conduce al cumplimiento de nuestros propósitos de vida? No quisiéramos darnos cuenta muy tarde, en nuestra tridimensionalidad, de que estábamos actúando de manera incorrecta. Entonces la pregunta es: ¿cuál es la señal a observar?

  La respuesta llegó unos instantes después:

  —Para responder a esa pregunta debes observar dos caminos diferentes, pero complementarios, que se desprenden de las guías. El primero es tu propio sentimiento de felicidad y paz. Si esa sensación no la tienes clara, entonces mira el segundo camino: el camino de los hechos, los tuyos y los de tu círculo de influencia, los hechos van dejando ejemplo. Los hechos hablan por sí solos y el verbo está para ser respetado. —Gestor hizo una pausa para cambiar de escenario y ubicarse en otro rincón del enorme estadio.

  El recinto enorme se llenó de un silencio meditativo. Por unos instantes vibraron todos los seres de luz en unísono, buscando en esa misma conectividad algún consentimiento que les aliviara la incertidumbre. Algunos miraban con mucho respeto el libro que contenía el proyecto de grado de Gestor, otros esperaban con notable ansiedad algunas palabras de los evaluadores. La mayoría observaba con angustia la mancha negra del vasto universo que crecía alrededor del reino.

  —¿Significa que no crear energía nueva para el reino es destruir a Eterna? ¿Acabarán los luminoseres con tu proyecto tal y como los humanos acabaremos la Tierra? —preguntó Salvador con un tono definitivamente insolente—¿Me has invitado aquí solo para ver destruir lo que creaste y hasta el sitio donde están ustedes ahora? —Se volvió hacia Itzam—. ¿Qué remedio nos queda?

  Itzam le señaló con un gesto de su rostro luminoso a Gestor, quien se apresuró a responder. El maestro dirigió sus palabras a toda la audiencia para acallar el alarmante murmullo que generó la pregunta del invitado especial:

  —Han visto todo cuanto he creado, desde la primera explosión hasta el presente. Eterna continúa y el proyecto ha seguido, su energía ha crecido y las memorias de los seres trinidad vuelven a arrojar nuevas energías para el reino —señaló la luz. Ante el veredicto de Infinitus, reconocieron que el reino era ahora un poco más brillante que antes de la llegada del ser trinidad—. El impulso ha aminorado, pero continúa. Las oportunidades para cambiar el curso de los eventos y el aparente crecimiento de la oscuridad están dados. Todo depende de la elección de los seres trinidad, no de la mía. Entonces, ahora respóndanme ustedes: ¿puedo decidir en mi proyecto destruir esto que he creado?

  Después de un largo e incómodo silencio, Gestor agregó:

  —La destrucción de mi proyecto es inconcebible matemáticamente, ¿o acaso hay alguien que puede destruir los números?

  Infinitus se echó a reír.

  —¿Y el avance de la energía oscura? —desafió Arigon—. Dijiste ahora que es el opuesto reactivo al reino y es un hecho igualmente numérico que puede destruir la luz del reino.

  Gestor miró a Salvador.

  Los luminoseres que hacían turno para entrar al Estadio de la Planeación se detuvieron ante el tono de Arigon, siguiendo su instinto de curiosidad. Muchos se miraron entre sí, mientras otros empujaban a los vecinos de un lado a otro, confundidos y delatando un cierto aire de pánico. El tiempo para tomar decisiones apremiaba.

  Salvador sintió que la mirada de Gestor le afianzó sus fibras interiores, como un músico afinando el arpa que apoyaba las cuerdas de la serenidad y la determinación. Literalmente sintió que una extraña fuerza recorría su cuerpo, un nuevo cosquilleo que parecía despertar sus músculos, aliviar su corazón y aligerar su cerebro. Comprendió en ese momento que en el fondo de toda la narración lo importante estaba destinado a prevalecer para siempre: la luz. De pronto, todo junto vibró en su interior, como pequeños ataques de epilepsia o choques eléctricos. Sintió una intimidad con Gestor que le hizo comprender la integridad de su obra. Fue una sensación resultante de mezclar vergüenza, respeto, agradecimiento y apreciación. Todo ello le brindó claridad y sobre todo liviandad. Todavía algo afligido, se volvió hacia Itzam y le preguntó:

  —Si no puedo hacer nada para evitar que ellos sigan el rumbo de las personas de la Tierra, ¿para qué estoy aquí? Itzam, seguí a mi padre en sus consejos. “Sueña el mundo que deseas construir”, me decía. Ese mundo lo tenía aquí en frente mío, detrás de esta cortina de luz pero. . .

  —Viniste por el ejemplo de ellos. Pero para que seas un verdadero ejemplo, tendrás que arriesgarte a perder tu memoria. Y si eso no te gusta, recuerda, ¡cambia el sueño! —la respuesta de Itzam fue contundente.

  Salvador supo que una respuesta tendría que salir de su más íntimo deseo. ¿Cómo que por el ejemplo de ellos? Miró hacia delante suyo, en todos los espacios de la cascada de luz, y hacia atrás el vacío oscuro del Subreino. ¿Estaba dispuesto a dejar su memoria atrás para vivir su sueño; un nuevo planeta aun si el proyecto no tuviera éxito? ¿O necesitaba cambiar el sueño y olvidarse de todo cuanto había escuchado? ¿Eran excluyentes sus opciones?, ¿cambiar y olvidar en el contexto de su búsqueda? De pronto escuchó una vibración de Gestor que se dirigió hacia él, delante de todos los presentes. Sintió su voz tan obligante que le pareció que era él mismo quien se hablaba: —¿Qué es lo que más te ha gustado de la narración, mi balanceado visitante?

  La pregunta lo tomó por sorpresa. La sensación de calma se marchó como un rayo furtivo. Tuvo la impresión de que respiraba agitadamente, como si presintiera un destino malogrado para Eterna sin que él pudiera hacer nada. Pero siguió recibiendo vibraciones de serenidad de parte de Gestor y, cuando estuvo presto a responder la pregunta, sintió además que todos lo estaban esperando en franca calma:

  —Me gustó la forma como los luminoseres deben entrar en el cuerpo de un ser domus —contestó con cierta inseguridad, buscando incluso con la mirada una aprobación de Itzam—. Me gustó cómo realizan esa acción de pasar del estado de luz al estado de tridimensionalidad por medio de esos túneles y cómo se movían imperceptiblemente a través de la membrana que todo lo une. Es lo más importante porque narra el nacimiento y con cada nacimiento crece una oportunidad para tu proyecto, empieza una esperanza. Eso es lo que más me gustó. Pero ahora estoy asustado porque veo un planeta convulsionado, con unos seres en pleno proceso de autodestrucción, así como en el planeta de donde vengo. Yo no seré suficiente para salvarlo y menos si llego allá sin mi memoria.

  —Olvidan todo —intervino Arigon, todavía molesto.

  —¿Asustado por qué? ¿No habías preguntado, en tu más íntimo deseo, cuál había sido la receta para la creación del planeta que estás buscando con tantas ansias?

  Salvador se sintió golpeado, como si él fuera el culpable de todo.

  —Lo van a destruir si no hacemos nada —dijo con voz resquebrajada—. Están haciendo lo mismo que ya hicimos los humanos en la Tierra.

  —¿Y qué es lo que te hace falta a ti, mi balanceado hijo, para cambiar el curso de los eventos?

  La pregunta dio un giro inesperado al diálogo que empezaba a fluir entre el visitante y el narrador. Luzpontáneus flotó por encima de la mesa con tanta energía que la multitud en pleno se volvió hacia él, sorprendida con su reacción. Su gran indalo se tornó de color naranja y algunos tonos azules. Luzmántrica, por su parte, también se irguió sobre su base y se ubicó a su lado.

  —Tenemos que hacer algo, Gran Primer Indalo. El proyecto ya está muy avanzado, no podemos decir que no funciona. —Su voz delató una profunda angustia—. El invitado merece participar. ¡Yo mismo participaría para ayudar a encontrar soluciones en el vasto universo!

  Luzpontáneus avanzó hacia la membrana rotacional, siempre seguido de Luzmántrica; se ubicaron cerca de la presencia de Salvador. Susurró:

  —¿Escuchaste lo que yo escuché? Gestor le ha llamado “hijo”.

  Luzmántrica no entendió; expresó desconcierto en su mirada verde.

  —El que viene de mí —le recordó Luzpontáneus.

  Luzmántrica se iluminó de entendimiento con el color azul.

  —¿Entonces él es uno con Gestor?

  —Siempre lo fue. —Vibró Luzpontáneus en voz baja.

  —Entonces merece su premio. —Admitió Luzmántrica.

  Ordenó a Mandalá a hacer sonar notas suaves de música cristalina.

  —Así es.

  Salvador reconoció que había tenido muchas razones para culpar a su madre por todo lo negativo que había en la Tierra: la pobreza de la humanidad, los muertos, la mala fortuna, la contaminación, la corrupción galopante de los humanos y tantas otras energías negativas.

  Salvador no supo por donde empezar su respuesta pero atinó a poner algunas ideas juntas:

  —Ella, mi madre, estuvo presente siempre que algo malo me sucedía, entonces sentía como si se cortara mi equilibrio. ¡Mis emociones pasaban a ser negativas! ¡Incluso ella estuvo presente en el accidente que le causó la muerte a mi padre! —dijo atemorizado por ser el centro de atención—. ¡No tuvo la culpa, pero estaba presente! —gritó—. La he buscado desde que llegué aquí pero no está, no la veo, no la siento. Entonces, ¿es ella mi opuesto reactivo? ¿Debo aceptar la ausencia de mi madre o la convivencia con ella?

  —Tu madre es una con la Tierra. —le dijo Itzam.

  Las miradas de todos esperaron. Salvador reconoció que su madre había sido la fuente de su nacimiento, ¡para darle una oportunidad al proyecto de Gestor!

  —¡Soy una nueva esperanza! —Su rostro se iluminó con una amplia sonrisa—. ¡Y hace falta cambiar el sueño!

  ¿A eso había venido? ¿A cambiar el sueño? Observó la nueva pyramis de Los Éticos y el escaso flujo de energía nueva que aportaban los millones de luminoseres que regresaban de su experiencia en Eterna.

  Gestor le habló de nuevo:

  —Has venido para aceptar vivirlo y sumarle a mi proyecto, mi balanceado hijo. Has venido para cambiar el sueño. Has venido para cumplir tu más íntimo deseo, como lo han cumplido ya tantos otros luminoseres.

  Gestor expuso sus brazos y manos al invitado.

  Salvador permaneció mudo. La responsabilidad de la respuesta que acababa de descubrir lo abrumó. Al mismo tiempo sintió una vibración muy fuerte que le atraía hacia la cascada de luz. Un deseo profundo que era incapaz de controlar porque de alguna manera, en su esencia, quería estar conectado y saberse conectado.

  —¡Entonces, ven a vivirlo y embárcate en la aventura de recordarlo siempre! —remató Gestor.

  Una sensación de tranquilidad comenzó a refrescarle el alma, como si la conversación con Gestor fuera la luz que estaba esperando para borrar la oscuridad de sus pensamientos. Como si la voz de Gestor fuera su propia voz.

  Salvador olvidó por qué estaba allí. Olvidó lo que era. Olvidó de donde había venido. En ese estado de desorientación pura percibió que cada vez más la cascada de luz se le venía encima y se sentía menos encerrado. Sin pedir explicaciones, supo que se dirigía hacia el enorme reflejo de Gestor. Entonces, escuchó a Itzam hablarle en un lenguaje que ya no le era ajeno, un lenguaje que armonizaba con su propia mente:

  —Para encontrar el planeta que deseas, debes deshacerte de tu apego: ese es tu antiser. La inclinación hacia los intereses de tu antiser es toda la prueba a superar. El balance de nuestro reino, es nuestra gran bendición y lograr expandirnos es nuestra misión. Nuestro balance está en permanente expansión, mientras que el apego del antiser está buscando solo la sustracción. El balance de nuestro reino es el sentimiento del amor evolucionado y expresado a su mayor potencial. Cuando esto está entendido, se vuelve “voluntad común”. Todo empieza con el amor y todo continúa con el balance. Descubre aquí el secreto de cómo opera la voluntad común: el apego no deja crecer tu amor auténtico y, por lo tanto, no permite un espacio para el balance. Para saber si estás evolucionando en tu amor, solo tienes que observar tus hechos, tus acciones y tus elecciones. Debes poner todo a favor de tu propósito y de las guías. Si lo que observas y lo que aceptas te hace feliz y hace feliz a quienes te rodean estarás sumando al proyecto. Ahora sabes por qué viniste, para ser el ejemplo de ellos. En Eterna y en el reino observa que todos somos el ejemplo para cada uno de nosotros. Pero más importante que observar es entenderlo: sin el entendimiento no podrás lograr nada. Así llegarás al nivel de conciencia que te hará avanzar o cambiar para avanzar, en esta vida o en la que elijas. Cuando así lo desees, avanzarás para que experimentes tu propio balance expansivo. ¿Lo has dado todo? Esta respuesta debe ser contestada desde lo numérico. ¿Sabes certeramente que nada puedes cambiar? Esta respuesta debe ser contestada desde lo reflexivo. Ahora solo falta lo relacionado a lo “experiencial”.

  Las vibraciones de Itzam, le infundieron entendimiento y a la vez una paz indescriptible, sin sobresaltos ni dudas.

  —Eres como un padre para mí —le confesó el denso visitante con una voz apacible y cargada de agradecimiento.

  Sentía una serenidad que estaba por encima de todo cuestionamiento, una liviandad absoluta, como si fuera una hoja ya madura, desprendida de un gran árbol por el viento y flotando sutilmente de un espacio al otro, incapaz de caer en la penumbra de su otrora ignorancia. Tales vibraciones le recordaron la sensación de flotabilidad con la que había llegado a esa extraña dimensión del Subreino. Salvador entendió, en ese justo instante, la razón por la cual se sentía invadido por un esclarecimiento que le hizo cambiar su humor; se sintió entonces bienaventurado e inmensamente afortunado. Podría estar riéndose con su padre en el viaje más sorprendente de todos o caminando en medio de la selva lluviosa con su madre, enviándole carcajadas a su mundo. Podría estar ofreciendo su cariño a niños menos afortunados o respetando a todos sus vecinos con todas sus diferencias y preferencias. Nada le importaba porque supo que lo único necesario para experimentar el proyecto de Gestor, que también era su proyecto, era hacerlo con la “plenitud de su rendición”. Una sensación de agradecimiento y entrega inconmensurable le invadió, como si fuera benefactor del regalo más preciado al que un ser de su casta podría aspirar: era la hoja que sabía que no caería más en el fondo de la ignorancia, si no que flotaría siempre en el rumbo del conocimiento puro, dejándose vivir por las circunstancias.

  Así, en un estado de dicha absoluta, se dejó llevar por el impulso que le sumergía en la membrana rotacional, lentamente, sin la incómoda presión de la manguera de luz. No distinguió a Gestor, allá adentro, como si su propia energía lo hubiera absorbido y ahora él fuera uno con Gestor. Escuchó a Mandalá entonar una música triunfal. Creyó percibir, en medio de la brillantez del reino, difusas siluetas de lo que pensó eran modernas ciudades, enormes montañas, tupidas selvas y limpias playas. Delante de sus ojos desfilaron, mientras se adentraba en el mundo de la iluminación, trenes, autopistas, aviones, globos autopropulsados y millones de ciudadanos vestidos con extraño ropaje. Más profundo al interior de la extraña nave de luz, divisó con agradable sorpresa el reflejo de Arigon, a lo lejos, haciendo turno para lanzarse hacia el vórtice. Se saludaron con una sonrisa de respeto y afecto. Salvador supo para qué iba a Eterna el eterno cuestionador. Más atrás, Luzmántrica, también esperaba su turno. Lo saludó con un batir de sus manos y la mirada verde de sus ojos, viva, cálida, emotiva. Le susurró desde la distancia que ella había decidido participar en el proyecto para descubrir las verdades del universo desde la perspectiva del planeta elegido. “Te voy a ayudar”, leyó en sus pensamientos. También alcanzó a ver a Deliria, quien se limitó a decirle, siempre con su voz de campanas oxidadas, “Voy por los misterios y uniré los misterios para descubrir lo que esconden”. Desde su nuevo estado de luz, unida a la del maestro, se alegró por ellos, por Eterna y por él mismo. Buscó a Itzam para preguntarle si él también esperaría su turno para participar. Itzam fue suave en su respuesta:

  —Yo ya he estado allí para mostrar la creación tal como tú la has visto aquí.

  La extraña sensación de estar en comunión con todos allí adentro le llenó de regocijo. Era como formar parte del mismo balance que inspiraba la luz. Pasó a ser como cualquier habitante del reino. Se sintió un luminoser especialmente bendecido por el regalo de su memoria intacta para convertirse pronto en un ser trinidad más, compartir las experiencias de la Tierra y hacer él mismo, con los demás, un mejor planeta de Eterna.

  Entonces el reino lo absorbió completamente.


  Capítulo 3

  Reencuentro con nuestro regalo eterno


  Silencio

  Una respiración Dos

  Pesadez


  Salvador abrió los ojos con dificultad. Sintió sus párpados pesados, hinchados. Una palabra cruzó su mente como una inesperada lanza furtiva: “Membrana”. No supo qué significaba. La lanza pasó varias veces y pareció enviarle un mensaje desde un más allá desconocido: “Respira la membrana”. Y no muy distante, otro pensamiento: “La membrana que todo lo une”.


  Eran voces extrañas, quizás de difuntos que ya disfrutaban de una mayor conciencia, quizás sirenas de un mundo fantástico cantando sobre rocas que brotaban de la superficie de un lago sereno como pecas o como estrellas.


  Delante de él había un mueble alto de color gris azulado con repisas y gavetas. Había algunos libros dispuestos sin ningún orden particular. En una esquina del mueble había un pequeño árbol verde y en la otra esquina había un portarretrato digital. No reconoció nada y mucho menos una pantalla grande de color negro, con forma de media esfera que colgaba de la pared sobre el mesón principal del mueble.


  Sus primeros pensamientos se diluyeron en el flujo del aire que penetraba y salía, con un reflejo natural por sus fosas nasales para inflar sus pulmones, oxigenar su sangre y revertir el ciclo. El sonido del aire recorriendo ida y vuelta su sistema respiratorio era fuerte y, más que fuerte, firme. Lo escuchaba como si él mismo estuviera dentro de un túnel vacío. Esta vibración perfectamente rítmica le transmitió serenidad ante el asombro de su pesadez. Otros pensamientos llegaron a su mente como un torrente de agua inundando un espacio vacío. Lo primero fue una pregunta: ¡“¿Dónde estoy?”. Dirigió sus ojos alrededor. Estaba acostado en una cama no muy ancha. Una delgada manta le cubría su cuerpo. Las paredes de la recámara estaban pintadas de un verde manzana muy claro, con cenefas, y el techo de color blanco. No había cortinas en el ventanal que cubría casi la totalidad de ese costado, pero en su reemplazo había una superficie de color beige que dejaba pasar ligeramente una luz de fondo. Notó que había dos puertas, una a cada lado de la habitación. Lo notó porque una delgada línea desenmascaraba sus umbrales. Por una, la del lado del ventanal, se colaba el reflejo de una luz que él no sabía de dónde provenía. Por la otra, solo había oscuridad.


  Al lado de la cama había una mesita de noche de color gris azulado con una lámpara, junto a la cual reposaba una caja de madera desgastada. En el otro extremo, a su lado izquierdo, había un closet de dos puertas que hacían juego con el mueble. Más atrás encontró una tercera puerta pintada de blanco, con un letrero colgado en la mitad y un gancho gris. A un lado de la extraña pantalla esferoide colgaba un cuadro grande; exponía un arcoíris perfectamente detallado sobre un mar encrespado. Cerca de uno de los extremos del arcoíris navegaba una barca a bordo de la cual iba un pescador que se esforzaba por lanzar una red al mar sin perder el equilibrio en la endeble embarcación. Había un pequeño letrero blanco pegado en un rincón del cuadro pero Salvador no reparó en él.


  La segunda pregunta no demoró en llegar: “¿Quién soy?”. En su memoria no parecía haber archivos del pasado. Pero no se decepcionó de sí mismo, ni se inquietó. La lenta pero fuerte vibración de su apacible respirar, que retumbaba en sus oídos, lo mantenía seguro, como si se supiera consciente de estar conectado en una dimensión más elevada. Pensó que su memoria regresaría pronto, justo cuando fuera realmente necesario.


  Observó en la pared, a su derecha, unos números impresos en un cuadro pequeño: 331221. Él sonrió instintivamente; acababa de reconocer su capacidad de leer números, aunque los números no le dijeron nada que él pudiera comprender. Movió un brazo y luego los dedos de sus manos. Tomó la cobija y la echó a un lado. Fue entonces cuando observó la flaqueza que reflejaba la piel de sus manos. Intuitivamente estiró los pies y movió los dedos con cierta dificultad. Se palpó el rostro. La sensación era como la de estar palpando el rostro de un extraño, al que nunca había visto.


  En ese estado de ignorancia pura, decidió incorporarse. Para su sorpresa, los músculos y los huesos respondieron con relativa elasticidad. Sus pies sintieron el frío del piso de granito. Apenas notó una pequeña molestia de vértigo, un pequeño esfuerzo, mientras su cerebro consciente retomaba las conexiones de sensibilidad y de equilibrio. “Mi balance”, pensó instintivamente, achicando los ojos como si a través de ellos pudiera forzar a su memoria para que le devolviera su identidad.


  Sentado al borde de la cama pudo observarse detenidamente. Una holgada camiseta blanca le cubría la parte superior de su cuerpo y unos pantalones flojos, de color gris, le cubrían la parte inferior. Su mano izquierda tocó algo sólido a un lado de la parte baja de su vientre. Se levantó la camiseta y observó un par de tubos pequeños que estaban conectados a su piel por intermedio de unas mangueras y unas cánulas. No supo qué eran, pero haló las conexiones y se liberó.


  “La manguera de luz”, recordó el principio de algo. En un instante, la sensación de mareo se intensificó. Sus manos asieron el borde de la cama con un poco más de fuerza. Respiró tres veces y se reencontró con su equilibrio. Entonces, sin pensarlo más, se puso de pie. Se aterró ahora del peso que sentía, era una sensación como si algo le comprimiera contra el suelo. De pronto vino la primera chispa a su memoria. Dos neuronas se conectaron para abrir un archivo y ventilar en su cerebro un largo viaje y un estado de extraña flotabilidad. También recordó que antes era un niño, un niño adolescente. Ahora su cuerpo le parecía indicar otra identidad, la de un adulto muy delgado.


  Miró la puerta más cercana, no había luz reflejándose desde el umbral, solo oscuridad. Con excesiva parsimonia miró hacia el lado opuesto. Caminó paso a paso hasta la otra puerta, cuyo umbral reflejaba una línea de luz que le atraía.


  En su endeble tránsito hacia la luz, pasó junto al mueble de la pared y la pantalla semiesférica. Observó un rayo de luz roja, que salía de esta dirección hacia su cuerpo. Algo en el interior de la pantalla se movió. “Ya me han visto”, pensó. “¿Pero quiénes?” Inmediatamente escuchó un corto zumbido que se repitió varias veces. ¿Debía detenerse ahora? ¿Algún ser lo estaba observando? Su mente empezaba a trabajar más rápidamente para darle sentido a todo lo que percibía. La luz roja y el zumbido claudicaron luego de pocos segundos. Él volvió su atención hacia la puerta del umbral iluminado. Entonces, llegó un tercer chispazo de memoria. Recordó luces, muchas luces, hermosas luces, muy brillantes, pero que no le hacían daño con sus reflejos suaves a su vista. No recordaba por qué estaban en su memoria las luces. Se preguntó si la luz que se filtraba por la ventana y por el umbral de la puerta era parte de eso. Sus ojos se distrajeron momentáneamente por el adorno cónico de color verde oscuro, encima del cual había una bandera con las palabras: “Te esperamos pronto para celebrar tu cumpleaños, Detrés” “Ese idioma lo reconozco”, pensó. Seguidamente se hizo algunas preguntas: “¿Qué ha pasado conmigo? ¿Quién es mi familia? ¿Dónde están? ¿Qué es Detrés?”. Su atención volvió al umbral y a la luz. No dejó de atender su equilibrio a medida que avanzaba con pasos cortos; su cuerpo iba reaccionando a los movimientos. “¿Se acordarán de mí? ¿Soy otra persona ahora? ¿Antes quién era?”


  Cuando llegó a la puerta se quedó mirando un botón alargado y gris. Del otro lado de la puerta, de donde venía la luz intensa, escuchó también sonidos. Más neuronas abrieron puertas en su desajustada memoria. Aquellos sonidos eran cantos de aves. Una ligera sonrisa se dibujó en su rostro pálido. Estaba emocionado porque en ese momento concluyó que había terminado un largo viaje y había llegado a un nuevo planeta.


  La puerta corrediza se abrió sola tras emitir un par de beeps. Salvador no reparó en el sensor ubicado encima del umbral y el rayo laser que lo había detectado. De inmediato un aire fresco le acarició el rostro. Caminó unos pasos hacia delante, no lo impulsaba su fuerza física, sino su deseo de encontrarse con una nueva vida, en un nuevo planeta y deleitarse con el paisaje alrededor. Había un jardín amplio sembrado con césped bien mantenido, salpicado de vegetación colorida, arbustos rojos y rosados, flores moradas, amarillas y blancas, plantas de color gris verdoso y púrpura, palmeras con troncos rojizos y amarillos, espinas de color pardo y hojas amarillas, matorrales de verde oscuro y florecillas azules. Detalló el techo de aquella casa, cubierto por un frondoso follaje de un lado. Del otro lado, el techo se levantaba en un ángulo agudo y acogía en su superficie docenas de lo que parecían espejos opacos.


  Salvador avanzó ansioso, alerta a las sensaciones que despertaba el césped en sus pies descalzos. Se ubicó en la cima de un montículo, se agachó y lo tocó con su mano: era más duro de lo que había esperado. Más allá se extendía una ladera no muy pronunciada y truncada por una carrilera de tren, del otro lado vio unas construcciones rodeadas de muchos árboles y al fondo estaba el mar. “Aquí también hay mar”, concluyó. La imagen de alguien saltando adentro del mar le vino a la mente.


  Un ruido seco y continuo le atrajo la atención desde el cielo: agudizó la vista y los vio pasando casi encima de su cabeza: no eran platillos de extraterrestres o naves intergalácticas: era una flotilla de cuatro aparatos en forma de diamante, con hélices en sus alas, debajo de cuya estructura central colgaban unos canastos del tamaño de una cuna de bebé. Pronto desaparecieron, aunque aún pudo escuchar el zumbido unos segundos más. No reconoció lo que era, pero supuso que hacía parte del modernismo que caracterizaba la vida del nuevo planeta. Giró su cabeza para apreciar toda la magnificencia del paisaje que le rodeaba. “¿Es esto real?”.

  Su atención se enfocó en una esquina del jardín: había muchas flores multicolores y entre ellas varios pajarillos correteándose entre sí, aprovechando la frescura del viento, mientras otros buscaban alimento entre el tupido césped. Un animal peludo que no reconoció jugaba con unas ramas a lo lejos. La luz que iluminaba todo era más amarilla de la que hubiera esperado. Recordaba que las otras luces que tenía en su memoria eran más suaves pero más intensas, más blancas. La velocidad a la que vibraba toda la vida ahora era lenta. Al anotar esto, una cascada de recuerdos le invadió la mente. Había estado viajando durante mucho tiempo en busca de un lugar, de un nuevo planeta donde los seres inteligentes pudieran convivir armónicamente con la creación. Recordó un nombre: ser trinidad. “He llegado”, repitió para sus adentros. “Entonces mi padre debe estar aquí”. Respiró por la boca, casi como probando el aire. Respiró otra vez profundamente. Sintió vibrar su corazón con mucha fuerza en el interior de su pecho. Recordó que para viajar a otros planetas, los seres humanos tendrían que entrar en un estado de hibernación prolongada. ¿Era eso lo que él había experimentado?


  De pronto sintió unas pisadas y una vibración más pronunciada detrás de él. Sintió la presencia de otro ser. Agudizó los oídos pero solo sintió vibraciones a su espalda. Su corazón se aceleró aún más. ¿Había llegado el momento para encontrarse de frente con el nuevo ser? ¿Sería este acaso su padre?


  “Detrés cubriendo, necesito protección”, escuchó a sus espaldas. Supuso que era un código de advertencia usado por los alienígenas. ¿Estaría a su espalda un espécimen del ser trinidad? No recordaba cómo sería, pero sí un nombre: “¿Itzam, eres tú?”. Dijo esto y notó que su voz gagueaba.


  Ante el silencio, su imaginación tomó el control, la misma fantasía de su infancia interrumpida le hizo pensar que quizás aparecería allí, detrás de él, un ser con antenas, grandes ojos luminosos y una pantalla LED en donde se podrían leer las palabras pronunciadas por el extraño ser: palabras de bienvenida.


  Un tanto nervioso, Salvador pronunció una frase que no le era desconocida: “Qué planeta tan hermoso”. Trató de poner alguna entonación amable en su voz, pero todavía se le dificultaba.


  Nadie reaccionó después de casi un minuto. Salvador sabía que la presencia estaba allí todavía, detrás de él. Luchando contra sus emociones, tomó la decisión de volverse lentamente para enfrentarla, con una aceptación infinitamente pacífica y convencido de que sería un ser trinidad.


  Delante de él se encontró con una mujer vestida de blanco, de los pies al cuello, en un material casi brillante y ajustado a su cuerpo. Se estudiaron en prolongado silencio.


  —¿Y usted qué hace aquí? —le preguntó la mujer con voz algo temblorosa, pero afable—. No puede estar en la luz de media mañana sin protección.


  Salvador sintió una ligera decepción, pero al mismo tiempo un grato alivio. No eran seres como los que pintaban las películas de extraterrestres, según le recordaba su memoria lejana. Era un ser como los de su casta, los humanos. Recordó una parte de su viaje, donde los había visto antes. Se quedó contemplando a la mujer que, a cambio de tener una gran cabeza verde, tenía un hermoso rostro blanco, casi rosa, enmarcado por suaves cabellos rubios y unos grandes ojos color lila. —No lo sé —respondió Salvador.

  El silencio envolvió a la pareja de extraños. Solo los sonidos de la naturaleza circundante expresaban el fenómeno de la vida en su esplendor, mientras ambos se observaban mutuamente al detalle. Salvador trató de identificar, en la medida que el recuerdo de su experiencia en el Subreino le permitía, algún rastro que le indicara que este espécimen que estaba al frente suyo era un auténtico ser trinidad. Los ojos color lila le atraían fuertemente. Los había visto antes.


  —Eres un ser femenino —le dijo.

  Ella se echó a reír. Salvador la inundó con preguntas. —¿Cómo se llama el planeta?

  A la mujer se le cayó una planilla al césped, pero no le quitó


  los ojos de encima.

  —¿Cuál planeta? ¿A qué se refiere?

  —¿Es este Eterna?

  Salvador no supo de dónde sacó ese nombre o por qué lo


  había dicho; simplemente le pareció que tenía sentido. La voz de la mujer también le llenó. Era una voz dulce, nítida. Hablaban el mismo lenguaje, se entendían: una primera señal de conectividad.


  —¿Al fin me dejaron entrar?


  La mujer esbozó una suave sonrisa. Se agachó para recoger la planilla.

  —Yo soy Detrés, supervisora general —dijo todavía con voz nerviosa—, médico neurocirujano y psicóloga transpersonal de profesión —quiso estirarle el brazo pero se contuvo.

  Salvador, indiferente ante la presentación, la miró unos segundos en silencio con el lenguaje que había aprendido a usar durante su estado en el Subreino: el lenguaje de la contemplación. Detalló sus cabellos, sus facciones, su rostro, reparó de nuevo en los grandes ojos color lila, sus largas pestañas, pormenorizó su cuello y el torso: buscaba alguna diferencia pronunciada que la identificara como una alienígena auténtica. Miró las curvas de su cintura y caderas moldeadas, debajo del uniforme blanco plata. No evitó mirar sus piernas, que terminaban en dos pies, tal como los había visto en la proyección holográfica. No faltaba nada. Tal como Gestor lo había presentado.

  —¿Ha terminado mi viaje? ¿Me mostrará para qué vine? ¿Dónde están los demás? ¿Usted sabe si mi padre está aquí? ¡No tenemos mucho tiempo!

  Su interlocutora le devolvió un gesto de admiración. Levantó el índice derecho mientras abrazaba con la mano izquierda la planilla.

  —Usted ha sobrevivido —dijo con una voz notablemente emocionada, quería hacer caer en cuenta a Salvador de su hazaña.

  Salvador quiso quejarse, pero se detuvo. A pesar de que lo habían tratado bien durante su visita en la “nave de luz”, nunca habían sido muy claros con él aquellos extraños seres. Eligió contarle a la doctora que él ya había visto la creación de ese planeta, que él había estado en la presentación del proyecto y que ahora sabía que el planeta enfrentaba muchas dificultades.

  —¡Hay que actuar pronto! —insistió. Notó que la respiración de la doctora se aceleraba.

  —Usted se ve muy blanca, de verdad. ¿Son así todos los de su casta? —Salvador miró sus propios brazos como para compararse.

  —Estoy muy emocionada y confundida —reconoció la doctora Detrés, con ánimo de corregirle—. No entiendo muchas cosas de las que habla, pero ya habrá tiempo para razonar. Por ahora, ni siquiera entiendo cómo usted alcanzó a llegar aquí. . . ¡caminando! —La doctora, le envió una mirada suave, adornada de ternura a punto de florecer—. Teníamos calculado que despertaría en cualquier momento, pero no que despertaría y caminaría hasta aquí.

  —¿Hice algo mal? —preguntó Salvador—. ¿Es peligroso?

  La doctora batió la cabeza echándose a reír.

  —Me sentí atraído por la luz cálida y amarilla de su estrella.

  —Sí, ahora hay mucha luz. Debemos entrar —le pidió la doctora— Usted no tiene protección.

  Detrés luchaba en su interior por controlar una alegría que se le desbordaba ahora por sus ojos: deseaba abrazar a este hombre como si fuera un hijo de su propia creación. Le dijo que no había hecho nada mal y que ahora era su turno para hacer algunas preguntas.

  —¿Sabe usted quién es?

  A Salvador le pareció muy obvia la pregunta pero no supo responderla en el instante.

  —Soy un invitado.

  —¿Un invitado?

  —Un invitado con mucha paciencia.

  —¿Invitado a qué?

  Salvador se volvió lentamente, levantó su mano izquierda y señaló con parsimonia el paisaje, recorriéndolo figurativamente de oriente a occidente.

  —¿Acaso no había visto esto que yo estoy viendo? —Salvador estaba concentrado en la plenitud de su ambiente. En su interior sabía que había un término más profundo para referenciar lo que experimentaba—. ¡Estoy invitado a estar en un planeta así de hermoso! ¡Al fin me dejaron entrar! No entiendo por qué quieren destruirse y destruirlo.

  Detrés dejó escapar una tímida sonrisa, mientras barrió con su mano sus ojos humedecidos por la mezcla de sensaciones. Dos nuevas personas salieron con afán de la habitación hacia el jardín; uno era un hombre de aspecto joven, baja estatura y piel morena. Estaba vestido con una especie de sudadera gris y portaba un parasol color plateado. Hacía un ruido chistoso al caminar, como si sus zapatos de suela plana y alta estuvieran mojados. El otro era un hombre fornido de cabellos grises y abundantes, con una etiqueta colgada del cuello que bailaba de un lado a otro del camisón blanco, sus pantalones anchos también eran grises.

  Salvador no les dijo nada, pero leyó el nombre del señor mayor en la tarjeta plastificada: “Dr. Guardiolano/Administrador, Nova Alloura”. Lentamente leyó la escarapela del joven moreno: “Lucio, H. B. Sigo Instrucciones”

  Ella los saludó y les envió una señal de guardar calma.

  —¿Ya sabe quién es? —le preguntó el hombre.

  La doctora negó. Explicó que tras escuchar la alarma de la habitación lo había encontrado deambulando en el jardín.

  —Dígame su nombre —le pidió el hombre.

  —No lo recuerdo.

  Detrés se acercó a Salvador, lo observó durante unos instantes de pies a cabeza, con una expresión incrédula todavía en sus ojos brillantes y ovalados.

  —Su nombre es Salvador. Lo hemos estado esperando desde hace años. Yo no estuve en el comienzo, solo llegué hace siete años. Su madre y los dueños de este lugar necesitaban a alguien de mayor confianza al frente de su cuidado. Otros querían terminar con su experiencia anticipadamente. Entonces, llegué yo y mi equipo para protegerlo, defenderlo y sacarlo adelante. El planeta entero está pendiente de usted. . .

  —¡Yo estaba muy pendiente del planeta! —intervino.

  —Su caso ha sido muy especial. . . Usted no lo sabe, pero es un ser muy importante para el planeta y para mí —la emoción se le escapaba como una gotera fuera de control. Para ella, ver a Salvador de pie y consciente era un triunfo de muchos matices.

  Salvador transitó de la sorpresa a la confusión. Notó que el enfermero que había llegado recientemente utilizó una manilla de color negro en su mano izquierda para entablar alguna comunicación digital.

  Detrés hizo una pausa larga para permitir que Salvador pudiera digerir toda la información que le había lanzado, pero también, para tratar de recomponerse ella misma. El ser que tanto había deseado despertar había abierto sus ojos de manera imponente, desafiando los conocimientos de la ciencia. El momento tan esperado por ella, y por algunos de sus más fieles seguidores, había llegado. Finalmente lograría confirmar la tesis científica más conflictiva de los últimos tiempos. Solo tenía que esperar si el enfermo había traído consigo al mundo de los despiertos las pruebas que necesitaba.

  —¿Puede recordar algo de su pasado? —preguntó el doctor Guardiolano, sin afán, rompiendo el silencio.

  Salvador tuvo un quiebre en su perspectiva de lo que le estaba sucediendo. Pensó que estaban jugando con él. Sus siguientes palabras salieron por puro instinto de protección:

  —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quieren de mí? ¿Dónde están mis padres? ¿Viajaron conmigo? ¿Saben dónde están? ¿Saben ellos dónde estoy?

  —¡Es verdaderamente un asombro! —mencionó el moreno de la sudadera gris; ya había dejado de hablar por la pulsera digital. Su voz era débil, apretada y sus palabras cortadas. Salvador notó que no tenía párpados en sus ojos.

  —No puedo creer todavía lo que veo. —confesó Guardiolano—. ¿Salvador realmente está hablándonos ahora? ¿Cómo caminó hasta aquí?

  —Escríbelo en la red. ¡El país tiene que saberlo ya!

  —¡Hecho! —dijo el hombrecillo.

  Detrés intercambió miradas con el señor Guardiolano. En los ojos de ella había una mirada de advertencia, en los ojos de él, una mirada de sumisión.

  —Bueno, su padre al parecer murió hace muchos años en un accidente, según me cuentan, cuando usted era tan solo un niño —dijo ella.

  Salvador sintió náuseas.

  —Mi padre no está muerto, hace poco lo vi, montábamos en globo, creo. . . ¡Lo tengo en mis recuerdos! —levantó la voz casi protestando.

  Un confuso y aterrador pensamiento le invadió la mente como una premonición de algo que ya había sucedido. Algo desagradable.

  —Creo que me estoy mareando —alcanzó a balbucear—. Estoy muy pesado, me voy a caer. . .

  Detrés y Guardiolano lo aseguraron con sendos brazos de apoyo, mientras caminaron de vuelta a la habitación, siempre seguidos por Lucio. El doctor Guardiolano pulsó unos botones en su pulsera, debajo de su manga: era un estetoscopio remoto que analizaba les lecturas vitales del paciente. Salvador se resbalaba por los brazos desesperados de los médicos cuando apareció un ayudante en la puerta de la habitación: su aspecto capturó la atención de Salvador a pesar de su malestar: su rostro era blanco, con una protuberante nariz y cachetes gordos. Tenía grandes ojos perfectamente esféricos. Por encima de su frente y la parte trasera de su cráneo había una película de plástico que dejaba ver, en vez de sesos, un sinnúmero de lucecitas y cables de múltiples colores. Su cuerpo parecía un muñeco de nieve, pero la parte inferior parecía más un trompo que giraba en perfecto equilibrio sobre la superficie dura de madera. Aquel extraño ser levantó desde el interior de la habitación y por encima suyo, una silla de ruedas y la colocó delante de Salvador, justo a tiempo. Los médicos lo ayudaron a acomodarse y lo entraron a su habitación.

  —Gracias Virtuoso. —le dijo Detrés al extraño ser.

  Para entonces, el patio entero de la Casona Nova Alloura estaba repleto de los empleados en turno, que sumaban una docena, y un medio centenar de huéspedes. Algunos gritos se escuchaban desde vecindarios cercanos, se asomaban por cercas y ventanas. Desde la carretera cercana, los autos eléctricos que transitaban con el conductor robótico aminoraron la velocidad para permitir a los pasajeros observar detenidamente el alboroto que se estaba formando en la famosa casona de color gris brillante y suave amarillo. También los pasajeros del tren, que apenas empezaba su marcha desde la estación cercana, asomaron curiosos sus ojos y hasta tomaron fotos.

  —¡Es una reacción normal después de tanto tiempo! —le explicó Detrés al aturdido Salvador. Luego se dirigió al enfermero y le pidió que le avisara a Loretta.

  —¿Y cómo. . . ?, ¿cuánto tiempo ha pasado? —preguntó con notable esfuerzo, su ojos arrugados, su nariz resoplando en busca de más aire—. ¿Cuánto tiempo duró mi viaje, por favor?

  —Veintiún años.

  —¿El viaje ha durado veintiún años?

  Salvador trató de razonar, hacía esfuerzos sobrehumanos en su mente por encontrar visos de su viaje, mientras lo acomodaban en la cama donde había despertado momentos antes.

  —Lo siento mucho por su padre —dijo Detrés—. Lucio conéctalo de nuevo por favor.

  Lucio conectó los tubos a las cánulas que desenfundaban del ombligo del paciente. Salvador respiraba con dificultad pero poco a poco se calmó. Guardiolano comprobó que el pulso regresaba a la normalidad. Salvador repasó toda la información que acababa de recibir. Si había pasado veintiún años dormido, mientras viajaba al ansiado planeta, ¿cuántos años tendría ahora? Tenía sed y pidió un poco de beber. Volvió a mirarse las manos y lentamente sintió con ellas su rostro, su piel, sus ojos, sus orejas. Se tocó su propia lengua y labios, queriendo experimentar el tacto del agua en su propia boca, más allá del sabor refrescante. También palpó su cuero cabelludo, un tanto melenudo y despeinado pero sedoso, ondulado y limpio. Todo con enorme pesadez y lentitud. De algo se sentía seguro: su padre no había muerto. Lo sentía adentro. Lo podía palpar. Lo podía escuchar. Lo podía ver. Todavía no recordaba su nombre.

  Reinó un silencio de respeto. Leyeron las máquinas que arrojaron con sutilesbeeps, los signos vitales del paciente. Lucio los fue leyendo en un preciso orden, como si estuviera leyendo una lista de chequeo. Detrés pulsó una pequeña maquinita que sostenía con su mano. De pronto, el rostro de Salvador se iluminó con luz de sorpresa y asombro. Otros cientos de miles de neuronas hicieron conexión en ese momento. Gracias a estos nuevos recuerdos de su experiencia y a su razonamiento, dedujo que lo habían dormido por más de veintiún años para llegar al planeta gemelo de la Tierra y encontrarse con los seres trinidad, con el objetivo de vivirlo y servir de ejemplo. Volvió a recordar a Itzam. ¿Era él su padre? ¿Dónde estaba?

  Un rayo de luz en su mente le trajo imágenes del viaje, que en su razonar acababa de terminar, y soltó una carcajada estrepitosa:

  —Tengo que probar que estuve allí, en medio de esa narración —sintió dentro de sí una fuerte vibración que palpitaba con ritmo avivado—. ¡Todavía tengo mi memoria!

  Su corazón estaba excitado, emocionado por los recuerdos que bombardeaban su mente como en una guerra por recuperar el pasado. Era su única forma ahora de defenderse contra la premonición que insistía en invadir sus pensamientos.

  —Por ahora no tiene que probar nada, usted ya está con nosotros, bienvenido al mundo de los despiertos —le dijo Lucio. Se volvió hacia Detrés y le confirmó que Loretta ya regresaba del pueblo vecino.


  Acostaron a Salvador en su cama, lo arroparon y estuvieron muy pendientes de asisitirlo en caso de tener una caída, un tropiezo u otro síntoma de vértigo. El doctor Guardiolano preguntó si reconocería a los demás. Detrés, lo miró con mal simulada amabilidad y una señal de freno con su mano. No quería que lo abordaran con impactos demasiado pronto. El momento había sido planeado con meticuloso cuidado: para salvar las emociones del paciente tendrían que seguir un orden. Le pidió a su colega y a Lucio dejarla sola con él.


  —Está dentro del plan —susurró—. Tenemos que traer de vuelta su memoria. Uno solo le dará las noticias.

  La puerta del patio, esa que Salvador había abierto para enfrentarse a un nuevo planeta, se quedó abierta. Virtuoso le preguntó a Detrés, si sería oportuno avisar de manera oficial a los medios nacionales sobre el tan esperado regreso. Detrés alcanzó a escuchar personas acercándose por el pasillo, curiosas por el acontecimiento que habían estado esperando durante años. Se quedó mirando unos segundos a Salvador, quien recobraba satisfactoriamente su pulso y su equilibrio.

  —Sí —aprobó. Miró la hora: eran las 10:30 a.m.—. Yo haré el comunicado público a la una de la tarde. Prepara el reencuentro, todo según lo planeado. —Señaló la pantalla semiesférica—. Comienza la grabación de una vez. Lucio, prepara a la paciente de la 11 y la traes en 15 minutos. Virtuoso, tú ayúdame con un guardia.

  —Hecho —respondió el humanoide.

  Virtuoso hizo un gesto afirmativo y salió en otra dirección haciendo esfuerzos para sostenerse en equilibrio con su base giratoria.

  La puerta interior de la habitación 21 se cerró. Detrés y Salvador quedaron solos, rodeados por un silencio sereno y miradas sin juzgamiento. Ella le apretó la mano y la sintió cálida. Con su pulsera también tomó la temperatura del paciente: 36 grados.

  De pronto, Salvador entristeció y sus ojos se humedecieron. Empezó a balbucear algunas palabras. No entendía nada de lo que le estaba pasando: ¿Dónde estaba la luz que se suponía debía acompañarlo? ¿Por qué no había ingresado al cuerpo de un ser trinidad? ¿Por qué era él ya un adulto? ¿Se había volado todos los pasos que Pheras había tenido que vivir y todos los demás? Así era que nacían los mensajeros. Detrés creyó que deliraba. Se acercó para tratar de entenderlo. Alcanzó a comprender que su paciente pedía que llamaran a su padre.

  —Su padre no está aquí. Lo siento. No conozco mucho de su historia pasada, así que no tengo respuestas sobre su padre, solo puedo hablarle de su madre.

  Detrés guardó silencio. Repasaba mentalmente el libreto que debían seguir, para no estropear la memoria del paciente. No lo podían perder. El momento recién del despertar era muy crucial.

  —¿Dónde está ella ahora? —preguntó Salvador, todavía su voz era débil—. Nunca la siento presente cuando la busco.

  —Ella fue un gran apoyo durante el tiempo que estuvimos juntas a su cuidado. Me dejó todo listo para continuar luchando por su regreso —hizo una pausa larga, pero el paciente no preguntó más—. Me ayudó a conocerlo a usted y su historia, y eso ayudó a que yo le cuidara junto con mi equipo. Claro, también tuve la fortuna de contar con un tío y un primo, ellos confiaron en mí y todavía aportan los recursos necesarios, para que todo funcione. Le doy gracias a ellos, a mi equipo y a su madre por su regreso. Bienvenido al mundo de los despiertos.

  Salvador trató de relacionar lo que escuchó con su experiencia en el subreino, en frente de aquella extraña nave de luz de forma piramidal, similar a una piscina blanca y casi gelatinosa, llena de millones de reflejos vivos, de extraños seres con tres ojos. Sin disimulo, se fijó en el rostro de su interlocutora para buscarle el tercer ojo y no lo encontró. Solo vio dos ojos almendrados de extraño color lila.

  —El señor que vino y ayudó, ¿quién es?, ¿su tío?

  —No, es solo el administrador de esta casa. Su llegada fue más que imprudente, pero aquí está, no puedo echarlo. Mi tío y mi primo viven en Italia. Ellos entraron de lleno, cuando el gobierno detuvo su apoyo. Me compraron los equipos que yo pedí para su monitoreo y para las fisioterapias, queríamos mantenerlo en una rutina de vida tan normal como fuera posible. Así lo deseó su madre.

  —¿Y el otro joven es su primo? ¡Qué raro habla!

  —¿Lucio? Ah no, él es solo un humanoide básico. Es un robot diseñado para recibir órdenes. Ya está viejito, pero todavía sirve. Lo compramos de segunda.

  Salvador no entendió muy bien la explicación.

  —¿Y usted qué es? No vi nunca a nadie como usted en el reino.

  —Yo me especialicé en lo mío, la sicología transpersonal —Detrés hizo una pausa sin quitarle los ojos de encima, era evidente, por el silencio de su interlocutor, que él quería saber más—. Estudié su cerebro y registré las señales y las vibraciones que emitía. Su cerebro mostraba señales todo el tiempo de una manera desconocida para su caso.

  —¿Mi cerebro mostraba señales? ¿Qué tipo de señales? Yo estaba percibiendo el génesis de un nuevo mundo. ¿Para qué necesitaban ver mis señales?

  Detrés hizo silencio y su gesto se tornó ligeramente inquieto. Trató de simplificarle la respuesta:

  —Si conocíamos las señales y vibraciones podíamos identificar la mejor manera de traerlo de vuelta a nosotros.

  —¿Pues no le parece algo muy simple para hacer durante veintiún años? Perdieron mucho tiempo, creo. Y tiempo es lo que no tenemos. ¡Hay que salvar el planeta, pronto! Yo vine a ayudarlos.

  Él trató de incorporarse. Detrés lo detuvo y con su voz más suave le pidió calma.

  —Su caso no fue fácil. A veces veíamos reacciones nuevas en usted que no podíamos explicar, latidos irregulares de su corazón, cambios en las señales asociadas a sus emociones, reflejos y sobresaltos, incluso cuando parecía dormido, como si estuviera siendo sometido a una experiencia única y desconocida para nosotros. De hecho, lo extraño siempre fue eso, que pareció una persona en continuo estado de alerta.

  Salvador no comprendió. Dejó que la doctora continuara: —Pusimos todo el cuidado y la atención en usted, con nuestros recursos, para rescatarlo, mantenerlo vivo y estudiar el comportamiento de su cerebro, el cual atrajo la atención del mundo entero. Su caso se convirtió en el experimento científico y bioastronómico más sonado, más buscado y más seguido del mundo. Todo el cuidado estuvo enfocado en tenerlo listo para su regreso. Me interesaba mucho saber qué pasaba por su mente, que experiencia afrontaba durante su sueño. Yo no estaba sola, me acompañaron muchos científicos aunque no todos con el mismo interés.

  Salvador escuchaba con la mirada perdida en el vacío de su confusión. No estaba muy convencido de las palabras de aquella mujer, no le interesaba saber las dificultades vividas por quienes le cuidaron durante su viaje desde el Reino de las Luces hasta el nuevo planeta. Era más fácil para él entender que había estado en un estado de sueño prolongado intencionalmente.

  —Usted no parece alguien que pueda mentir, ¿pero por qué lo hace conmigo?

  La joven doctora batió la cabeza dejando escapar una corta risa.

  —Es normal que reaccione así. Pasa con los pacientes como usted, incluso si solo estuvieron dormidos unos pocos días.

  Durante unos instantes no se dijeron nada. Solo se contemplaron y dejaron que el momento les sucediera.

  —Mencionó a mi madre ¿Cómo se llama? ¿Dónde está mi madre ahora?

  Detrés suspiró. No quiso darle una respuesta todavía. Cambió el tema nuevamente.

  —¿Ve ese cuadro de enfrente con el arcoíris y el bote?

  Salvador asintió.

  —Es un Vannet. —Detrés se puso de pie y caminó hasta la pared donde colgaba el cuadro.

  Salvador no reaccionó.

  —Es familia suya. Es de su abuela, para ser más precisa.

  Salvador la miró fijamente y frunció el ceño.

  —Abuela por parte de padre.

  —¿Mi abuela? ¿Cómo que mi abuela? ¿Dónde está mi madre?

  Salvador observó el cuadro con mayor detenimiento.

  Detrés continuó:

  —Ángeles es su nombre, ya no recuerdo su apellido de soltera, pero ella decidió firmar con el apellido de su esposo.

  —¿También es invitada? —las preguntas fueron lanzadas por Salvador como un desafío.

  Detrés guardó calma.

  —Ahora está ciega, pero pinta bonitos cuadros. La conocen más en el extranjero que aquí.

  Salvador se quedó mirando a Detrés, quien se negaba sistemáticamente a contestarle sobre el paradero de su madre. Esto le subió la temperatura a sus nervios. No recordaba nada de ninguna abuela, y menos que fuera pintora, ciega y famosa. Trató de encontrar algún archivo en las neuronas de su confundida memoria, que le referenciara a esa “abuela” pero solo encontraba caminos oscuros y puertas cerradas.

  —Ella vendrá aquí a verte, está con nosotros en esta casona. Regresó porque supo que el momento de tu despertar había llegado —Detrés suspiró—. No vino sola. Trajo a alguien que aclarará muchas de las dudas que sientes ahora sobre tu nuevo estado y a quien deberás reconocer.

  Salvador se asustó ante el tono de voz más firme de su interlocutora. Sintió que su corazón latía fuertemente. Así lo revelaron los monitores. En ese estado de consternación recordó dos nombres: ¿Se refería ella a Gestor o acaso a Itzam? ¿Alguno otro de los personajes que interactuaron con él desde aquella nave? Simuló una tímida sonrisa al deducir que esa era la historia que le querían hacer creer para que se pudiera adaptar mejor a este nuevo mundo. Le querían “asignar” una abuela sabionda que le enseñaría modales y quién sabe qué otras cosas.

  —Era la mamá de Vittorio, tu padre. ¿Lo recuerdas?

  —Nunca. ¡Mi padre no se llamaba Vittorio y yo nunca tuve abuela! Se llamaba. . . Creo que era Itzam, no lo recuerdo bien, ¡pero sé que no ha muerto para mí! Ya no inventes más historias sobre mi pasado para calmarme, lo único que logras es que me desespere —se incorporó en su cama apoyándose en sus codos—. ¡Tranquila! Yo no estoy nervioso. Yo estaba buscando este viaje, quería llegar a un mejor planeta, y lo he logrado ¿o no? —se sentó completamente en la cama recostando la espalda contra el fondo—. Supongo que después de estar tantos años viajando dormido, ¿piensas que necesitan suavizar mi “llegada”?

  Detrés mantuvo su mirada firme. Tragó saliva. El paciente no recordaba su realidad y la confundía con aquello que hubiere experimentado en su “otro” mundo. Tenía que actuar con tacto de cirujano. No podía alterar el relativo equilibrio de salud y memoria con que su paciente había regresado a este mundo, en donde lo esperaban millones de personas ansiosas de conocer las intimidades de su cerebro y lo que esa poderosa máquina podía revelar. Cambió el ángulo de la conversación.

  —¿Y para qué crees que llegaste ahora a nosotros?

  —No me acuerdo bien. Solo sé que llegué a este nuevo planeta para tener otra oportunidad y para ayudarlos. Era un mejor planeta, pero algo no estaba funcionando bien. Soy un mensajero.

  Detrés regresó a la cama y se sentó junto a su paciente de manera suave. Salvador la miró fijamente, como si quisiera observar al interior de su cerebro y descubrir allí verdades o mentiras. Persistió en encontrar el tercer ojo, pero no lo vio, ni una pizca de vestigio. La miró de lado, pero no había ni lucecitas ni cables detrás de su cráneo.

  —¡Vine por el ejemplo, eso recuerdo! ¡Me lo dijo mi maestro, que era como mi padre!

  —¡Todos venimos por el ejemplo! —replicó ella sin entusiasmo.

  Salvador no le quitó la mirada de encima. Encontraba en sus ojos algo extraño pero familiar a la vez, como si al mismo tiempo le fuera familiar y extraña. Necesitaba descubrir si aquella mujer de rostro angelical era o no un ser trinidad, y cuáles eran sus intenciones. Por alguna razón que no entendía, se sintió atraído hacia ella, era una sensación familiar, como cuando aquellas luces blancas del reino le habían atraído. Ver a ese luminoser convertido en un ser trinidad le parecía un milagro, un acto de magia: lo que habían sido antes un reflejo de luces, había sido convertido en materia física, ordenada oportunamente por nada más que evolución y números.

  Sintió ganas de tocarle el rostro con sus manos y lo intentó. Pero ella se apartó.

  —No lo hagas.

  —Quiero saber cómo es tocar la piel de un ser trinidad, si se siente igual que tocar la mía. ¿Cómo dijo qué es su nombre? ¿Detrés?

  Ella se levantó de la cama ignorando la pregunta.

  —Pronto se disiparán tus dudas.

  —¡Y sus ojos son raros, muy grandes y morados! —Son lila, no morados. Es solo una moda genética, los verás muy frecuente en los jóvenes. Estos son solo lentes.

  Salvador volvió su atención hacia el cuadro de la tal Vannet, y mantuvo silencio durante unos segundos.

  —¿En qué año estamos?

  —En el año 2033.

  —¿Y cuántos años tiene la abuela Vannet?

  —Noventa y tres.

  Así que la supuesta abuela centenaria, a quien no conocía, era ciega, pintora y traía a alguien que él debería reconocer. Detrés, lo miró con una sonrisa suave en sus labios. Su paciente pareció aplacarse. Era una buena señal para seguir con el plan. Había logrado despertarle la curiosidad a Salvador y estaba haciendo preguntas más aterrizadas. Sintió que podía seguir controlándolo y mantenerlo despierto, que era lo importante. Ella también estaba más controlada. Pensó que era el momento adecuado para indagar sobre lo que había significado su prolongado estado comatoso.

  —¿Dónde estuviste todo este tiempo? ¿Hablaste de una nave? Salvador no contestó enseguida; con su mirada perdida pareció repasar mentalmente la respuesta.

  —Fue un viaje. . . —dijo convencido—. Vi el génesis de este nuevo planeta y de los de su casta, creo.

  Detrés aceptó la respuesta de su paciente. Usando el estetoscopio escuchó su corazón que vibraba lleno de vida y sonrió.

  —¿Qué crees que te pasó?

  —Supongo que mi cuerpo estuvo encerrado en una cámara refrigerada, o algo parecido, mientras yo estuve viendo la creación de un planeta hermoso. . . Usted no me cree, pero ahora me dice que mi mente le enviaba esas señales extrañas y mucha gente se interesó en mi caso.

  —Te creo, no tengo ninguna razón para dudar. Así que estoy muy curiosa de saber lo que te pasó en todo este tiempo.

  —Yo vi la creación de un universo nuevo, vi la formación de las estrellas y de nuevos planetas, vi el nacimiento del planeta elegido, con tantas virtudes y bellezas inimaginables e irrepetibles, presencié la aparición de una nueva vida, la evolución de las especies, lo vi todo. . . Viví la búsqueda del ser dominante y su lenta evolución hasta convertirse en ustedes, los seres trinidad. Lo viví porque siempre lo deseé.

  —¡Ah ya entiendo! ¿Por eso preguntaba por ellos en el jardín? El rostro de Salvador asintió pero enseguida reflejó un cambio de ánimos.

  —También vi que empezaron a destruirse y hacerse daño unos a otros y me dio mucho miedo. . . Todo era como un proyecto de alguien o de algo, y las cosas estaban saliendo mal. Luego su nave me absorbió, me dio mucho frío, pero sentí que me hice parte del proyecto... Era como un experimento. No recuerdo bien pero lo estaban destruyendo y se estaban destruyendo ustedes mismos. Se habían olvidado del orden, de las reglas. Todos debían seguir las reglas porque estaban de acuerdo con seguirlas.

  —No entiendo —Detrés se incorporó algo extrañada—. ¿Un proyecto? ¿Y qué pasó después con ese planeta? —le instó Detrés, sin dejarse impresionar. Mientras esperaba la respuesta, caminó hacia la mesita delante de la cama, abrió una gaveta y sacó dos gruesas carpetas archivadoras que contenían cientos de recortes de periódicos.

  Salvador le dijo que la nueva raza estaba destruyéndose a sí misma, infligiéndose daños indescriptibles unos a otros.

  —¿Algo cómo esto? —preguntó la doctora—. Los guardó tu madre, nunca supe para qué, pero ella quería que tú lo vieras.

  En realidad sí sabía para qué. Le ayudaría a recuperar la memoria pasada.

  La respuesta de Salvador no llegó, en cambio, leyó lentamente, uno a uno, los envejecidos recortes con titulares y noticias de la prensa escrita. Solo fatalidades, asesinatos, secuestros, robos, fraudes, abusos, abandono, acusaciones, irresponsabilidades, suicidios, violaciones, desplazamientos, destrucción, drogadicción, traición, ventas de armas, guerras, ruinas, bancarrotas, inmolaciones, bombardeos, drogadictos, burlas, odio, corrupción, venganzas, francotiradores. A Salvador, le sobrevino una conmoción aterradora y un escalofrío acompañado de una sola palabra en su mente para resumirlo: sustracción.

  —Algo muy parecido empezaba a ocurrir en ese planeta —admitió Salvador. Sus ojos reflejaban impotencia—. Era un planeta muy hermoso cuando lo vi nacer y evolucionar. No se merecía el mismo destino.

  —¿Era? —inquirió Detrés.

  —Ahora estoy aquí y no quiero que sigan sucediendo esas cosas tan horribles. He llegado para advertirles y contarles todo lo que pasaba en la Tierra, con el fin de que no lo repitan. Este planeta necesita de todo el cuidado que podamos ofrecerle.

  —Bueno, en eso tienes razón, pero para tu tranquilidad, todavía estamos evolucionando. Somos muchos los que deseamos lo mismo. Tú nos puedes ayudar. Lo que pasó por tu cerebro, durante tu experiencia, es lo que yo creo —Detrés se volvió para guardar el archivo dentro del mueble—. A propósito, estas noticias son de hace un par de décadas. No son del presente. Ya no es nuestro mayor presente ni nuestra mayor preocupación.

  Salvador frunció el ceño. Instintivamente guardó sus manos en los bolsillos de su pijama, se sentía extrañado por la aclaración de la doctora. Permaneció callado y cabizbajo. Su respiración comenzó a excitarse. Eterna ya no estaba inmersa en ese mundo de sustracción? ¿Qué había pasado durante su viaje? Había enseñado a los luminoseres, durante todo el tiempo que había permanecido dormido, las lecciones que debían aprender, para evitar el mismo camino de su antiguo planeta? Salvador se mantuvo paralizado, inexpresivo durante unos instantes, pero luego dejó escapar una corta risa burlona.

  —¡Sí, recuerdo que en el proyecto todos debíamos sumar, pero mi madre apenas sabía sumar! Eso también lo recuerdo.

  —¡Ah qué bien!, empiezas a recordar algo. Es cierto, no sumaba muy bien algunos números, pero siempre supo sumar sus acciones y eso fue suficiente. Se casó con un hombre que nos mostró las huellas de la creación aquí mismo, en nuestro planeta. Ella lo ayudó y esa fue su primera gran suma, ayudar a tu padre.

  Salvador dejó que las preguntas colmaran sus pensamientos. ¿Por qué su madre habría querido que él recordara noticias del pasado?

  En ese momento, la puerta de la habitación 21 se abrió.


  Salvador levantó la mirada y la vio. Sentada en una silla de ruedas, apareció una señora de cabellos canosos en varios tonos de gris, alisados hacia atrás y rematados por un moño azul. Tenía los ojos hundidos y arrugas pronunciadas, su nariz se había sentado sobre el bigote. Un perfume a caléndula le abrió puertas a memorias asustadas. Había olido ese perfume antes, no sabía dónde ni cuándo. Emergieron preguntas del naufragio en que mantenía su pasado. Tensionó sus manos en los bolsillos, como si así pudiera protegerse de ese pasado irrepetible. Las miradas inquisidoras inundaron el espacio de la habitación número 21. Detrés cercenó el silencio con una voz reanimada:


  —Mira Salvador, ella es Ángeles Vannet, tu abuela.


  La anciana atravesó el umbral en su silla de ruedas, delante de Lucio, quien la empujaba. Detrás de ambas, una multitud buscaba el mejor ángulo para ver el reencuentro o simplemente para ver a Salvador. Había muchos ancianos y niños, algunas enfermeras y otros empleados de planta, murmullaban oraciones y bendiciendo fortunas ajenas. Parecían ensimismados, meciéndose casi imperceptiblemente sobre sus pies, como para guardar el equilibrio y no tropezarse. Desmenuzaban con sus voces el milagro con que acababan de ser bendecidos y que les estremecía la inmediatez de su presente ante la apremiante muerte.


  —Entren, entren —invitó Detrés, pero al mismo tiempo pidió la presencia de un guardia.

  Lucio se comunicó con la recepción y siguió la orden al pie de la letra. Ángeles lucía un vestido rojo con altas hombreras, un moño a un lado de su pecho en dos tonos de azul y un bolsillo con elegante encaje en el otro lado. Una cadena de plata muy brillante y de grueso tejido colgaba de su cuello y ella la agarraba con su mano izquierda, antes de que el pendiente desapareciera debajo del escote. Llevaba un cinto blanco alrededor de su cabeza. Sus ojos ajenos y desteñidos revelaban sendos iris, apenas perceptibles, como una sombra de gris opaco, ligeramente perdidos, como los de algún maniquí muy gastado por el tiempo. Sus suaves mejillas reflejaban algunas venas por debajo de la epidermis, a pesar de las visibles arrugas enfatizadas por la medio sonrisa que congelaba su boca de labios muy delgados.

  Detrés explicó en voz baja que ella había pedido que la maquillaran, pero el mismo Lucio solo había simulado, ya que los polvos le podían causar alergia. En su cuello y en sus brazos el paso de los años también la descubría; su piel se veía pegada a los huesos. Entró con el ceño fruncido y la cabeza ligeramente tensionada hacia delante, esperando quizás un abrazo esquivo. Lucio acercó la silla hasta donde reposaba Salvador, sentado en el borde de la cama, junto a Detrés, haciendo ruidos en sus articulaciones como si chapoteara.

  —Espera —dijo Ángeles—. No quiero que me vea muy de cerca, pensará que soy muy vieja y muy fea para ser su abuela.

  —Nada de eso, Ángeles. Usted luce muy bien. ¡Hasta se puso sus joyas! —Observó Detrés la cadena de plata que colgaba de su cuello.

  Ángeles alargó sus labios para dejar salir una sonrisa. Unos momentos después preguntó:

  —¿Dónde? ¿Dónde está el niño dormido?

  Detrés dejó escapar una risa.

  —Ya no hay niño aquí, Ángeles. Ahora es un hombre y muy despierto.

  Detrés revisó la pantalla cónica para comprobar que la filmación del momento estaba siendo grabada. Ángeles extendió sus manos. Detrés sostuvo los brazos de Salvador, quien seguía mudo, incrédulo, inundado en su interior por preguntas sin respuestas. El guardia llegó y en tono amable pidió orden y respeto a los curiosos. Se asentó en el umbral con su voluminoso cuerpo y se ajustó el cinturón. Salvador buscó entre los curiosos que ya se apretujaban en la entrada, algún rostro blanco, como el ser redondo de rostro blanco y luces en su cráneo que Detrés, llamaba Virtuoso; quizás hubiera otros. Pero las personas que se asomaban allí eran como él.

  —Déjame tocarte muchacho. . . Salvador. . .

  Salvador acercó el rostro con cierta suspicacia. Ella lo acarició suavemente. Pareció llorar porque sus ojos se pusieron rojos. Él observó la cadena de plata, su diseño le recordó una estructura del código de enlace individual que había visto en la narración del proyecto de grado. También había unos símbolos interpuestos que no reconoció enseguida. Retiró su cabeza y erguido nuevamente se lanzó a hacer la pregunta que no podía esperar:

  —¿Cómo que abuela? Yo no recuerdo a ninguna abuela. ¿Dónde había estado usted?

  —Solo te vi una vez antes y mis manos me dicen que sigues siendo el mismo.

  Ángeles comenzó un largo relato sobre su vida. Le contó que ella se había conocido con su esposo en un avión mientras vivía con sus padres en París. Allá había pasado una buena parte de su adolescencia, gracias a un puesto diplomático de su padre.

  —Tuve la oportunidad que pocos tuvieron: conocer el viejo continente en el tiempo de los ricos, sin prisas y a todo lujo. Esto me hizo una niña muy pretenciosa, consentida y repelente, pero eso no lo supe sino hasta muchos años después, cuando los golpes de la vida me enseñaron el precio de la humildad.

  Continuó el relato. Comentó que Eugenio Vannet le ofreció desposarla.

  —De jóvenes nos instalamos en Venezuela. Él me llevaba muchos años y sentí que no me ponía atención. Era geólogo y estaba mucho tiempo por fuera de nuestra casa, aunque yo vivía con las comodidades que pensaba me hacían feliz. Fueron años difíciles. Pensé que la única forma de sentirlo mío era atrapándolo y dándole un hijo varón.

  Ángeles contó que, al cabo de tres años, a su joven esposo le ofrecieron un traslado a Colombia y ,poco tiempo después, las cosas empezaron a salir mal, pues comenzó a escuchar que Eugenio jugaba con la infidelidad.

  —Nunca pude probar nada, excepto por el extraño comportamiento de Eugenio. Yo estaba muy confundida porque me trataba como una segundona y justo quedé embarazada, pero nos distanciamos aún más y lo único que a él le importaba era su hijo varón. Entonces yo lo convencí de que me permitiera tenerlo en Roma. Así lo hizo, pero yo tenía otros planes. Cuando el niño nació, lo entregué en adopción a una casa de infantes huérfanos.

  Ángeles confesó que fue el peor error de su vida.

  —Le dije a Eugenio que el niño había muerto y que yo no volvería a su lado, que tramitara el divorcio. Fue una especie de castigo, los celos no me dejaron pensar, ¡cómo pude ser tan bruta!

  Dijo que en la casa de adopción había dicho que había encontrado al bebé en una caja, desnudo y con dos días de hambre. Allá se lo habían recibido porque parecía un niño sano y bien formado. Ella les dijo que con gusto se quedaría con el bebé, pero no tenía cómo sostenerlo ni conocía las formas legales de adoptarlo. La hicieron firmar unos papeles y sin volver la mirada, se marchó. Dijo que había regresado por él solo tres semanas después, llena de remordimientos, pero no se lo dejaron ver. Confesó su arrepentimiento, pero legalmente ella ya lo había entregado. Pidió entonces que le pusieran un apellido y accedieron.

  —Les dije que debía llevar el apellido Vannet y me dijeron que les gustaba. Traté de recuperarlo, pero dos abogados me engañaron: uno se aprovechó de mi inocencia y me conquistó por unas noches de placer, el otro me quitó una fortuna y no movió un ápice para recuperar a mi hijo.

  Ella trató le comentó a Salvador que trató de visitar al bebé seis meses más tarde, pero el negocio de niños huérfanos se había mudado a otra ciudad, sin dejar más rastro que una citación policial, porque debían dinero al fisco italiano.

  —Seguí buscándolos y me tomé casi un año, hasta que los encontré en Calglari. Sin embargo, una semana antes de mi llegada, había ocurrido un terrible incendio que había acabado con varios de los huérfanos y de los adultos que les atendían. Los sobrevivientes los habian vuelto a reubicar en distintas partes del país.

  Tras un momento de silencio, ella dijo que perdió esperanzas y motivación por encontrar a su único hijo. Su relato continuó describiendo a una mujer en Italia, sola, deprimida y adolorida con su vida. Dijo que había pensado en suicidarse. Quería vivir tan lejos como fuera posible de todo lo que le representara dolor y recuerdos de sufrimiento. Así permaneció durante un par de años, trabajando en una pizzería de Calgari, hasta que, para justificar un perdón esquivo, se adentró en una vida de gitana, adivina y lectora de destinos ajenos.

  Se enteró un día, varios veranos más tarde, de la desaparición de Eugenio durante una de sus correrías en los Llanos de Colombia. Una chispa le quemó el ego y regresó a buscarlo decidida y esperanzada por encontrar una segunda oportunidad. Nunca se supo a ciencia cierta qué había sido de él, de su conductor y mucho menos del vehículo en el que viajaban. Ángeles contó que, según el ejército de Colombia, los hombres habrían sido secuestrados por la guerrilla. En la versión de los campesinos, habrían sido tomados por los indígenas de la etnia Nukak Makú, entonces considerados caníbales, mientras la prensa recordaba historias de La Vorágine.

  —Para mí fue un gran misterio porque casi no había vivido en Colombia y no podía entender cómo dos personas laboriosas podían desaparecer en el campo.

  Ángeles admitió en su narración que, con un enorme sentimiento de culpabilidad, recurrió entonces a cuanta ayuda le era sugerida para encontrar a su exmarido o sus restos. Era una manera de demostrarse que su corazón estaba de vuelta, aunque primero tenía que encontrarlo, recuperarlo y después lanzarse a buscar a su hijo abandonado. Trató de buscar ayuda externa con las influencias de su propio padre. Habló con sacerdotes de poblados retirados en donde se presumía podía estar su marido. Prometió recompensas a los campesinos, lanzó papeletas al aire en medio de la selva desde una avioneta bimotor prestada, con la esperanza de que los nómadas Nukak Makú o los guerrilleros las supieran leer e interpretar. También se hizo amiga de un coronel del ejército colombiano para hacer que moviera tropas en búsqueda de Eugenio, por el precio de una noche de amor, aclaró.

  —Cuando no tuve más esperanza y mi alma se incendiaba en mi propio infierno, intenté encontrarlo con el tarot y la brujería. —Ella batió la cabeza con pesadez—. Mis últimos esfuerzos por encontrarlo me significaron una cierta paz interior por aceptar la suerte de Eugenio: entonces me perdoné por haberlo abandonado, aun si había sido culpable de infidelidad. Regresé a Italia, me instalé en Firenze y continué estudios de fenómenos paranormales y parasíquicos, con el fin de buscar a mi hijo. Pasaron los años, aprendí sobre la clariaudiencia y lo esperé, me rehusaba a creer que nunca escucharía si quiera un mensaje de él y que estaba destinado a desaparecer como su padre. Pero, ¿cómo de otra manera iba a encontrarlo? ¡Ni siquiera sabía su nombre, más allá de un “Vannet”!

  La anciana dijo seguidamente que había llegado a ser muy conocida en toda Italia, donde la llamaron “la vidente de Firenze”. Nunca cesó de preguntarle a sus clientes si sabían de algún Vannet. Pedía que por favor le pusieran en contacto.

  —Nada más apropiado para una vida llena de misterios —agregó—. ¿Cómo iba una bruja blanca a perder así a su hijo?

  Pero entonces, contó la abuela, que durante una consulta con una vieja cliente, esta le dijo que acababa de regresar de Buenos Aires y que allí había conocido a una familia Vannet. Ángeles buscó en los registros de la Embajada de Argentina en Roma y se enteró que habían llegado varias familias Vannet al término de la segunda guerra mundial. Pensó con esperanza que quizás su hijo había caído en manos de alguna de esas familias o de sus descendientes por la coincidencia de apellidos.

  —Me fui a Buenos Aires, inocente de lo que ocurría en aquel país, por allá en los setenta. Hubo masacres de jóvenes por todas partes debido a algún lio de políticos y militares por controlar el poder y al pueblo. Vi de todo. Conocí a dos familias Vannet. La una estaba en proceso de huir hacia alguna ciudad del sur de Argentina y la otra lloraba a dos de sus hijos. Me dijeron que uno de ellos era adoptado y lo habían traído de Italia.

  Ángeles narró que las fechas de adopción coincidían con las del incendio del orfanato de Calglari. Se invitó a la morgue a pesar de la negativa de los deudos.

  —Fui la única que vio el cadáver. Ellos no se atrevieron a entrar. Les di la noticia. Les dije que no era mi hijo. Solo con tocarlo supe que no era mi hijo. Tengo manos prodigiosas —Se rió—. Lo triste fue que los padres de esos Vannet pensaron que tampoco era su hijo adoptado el que había sufrido la horrible tortura y muerte, pero sí era. Pensaron que los había engañado, ellos no me entendían. Salí corriendo de Buenos Aires asustada y defraudada. El paradero de mi hijo seguía siendo un misterio.

  Hubo silencio en la habitación. Salvador había escuchado con interés porque creyó recordar que en su extraño viaje había conocido a alguien que buscaba con afán misterios para resolverlos. Sin embargo, no estaba muy convencido. Para él esto podía ser una historia que no significaba nada, un invento para sostener su mente atenta o buscar conectarlo con un pasado que le era indiferente.

  La abuela continuó. Dijo que varios años después, a través de unos clientes colombianos, se había enterado de que había un Vannet fotógrafo, muy famoso, que trabajaba para un magacín. La noche antes de salir a hacer consultas, directamente a la Magazine Mondo Naturale, tuvo una visión: un hombre sobre un bote y pantalones remangados, casi hasta las rodillas, lanzaba una atarraya al mar azul profundo, con una cámara fotográfica colgada al hombro, guardando perfecto equilibrio. Al fondo una tormenta se alejaba, mientras un arcoíris aparecía con un nombre inscrito en letras doradas: Vittorio Vannet. Vio la escena y se la grabó. Cambió la visita de la mañana a una de sus pacientes, por una consulta a la embajada colombiana, donde confirmó lo que le habían dicho: su hijo estaba en Colombia, casado con una italiana de nombre Antonella y tenían un hijo de nombre Salvador, quien tenía doble nacionalidad.

  —Tristemente, mientras planeaba el viaje a Colombia, me enteré de su muerte. —Ella agachó la cabeza y guardó silencio unos instantes, luego intentó balbucear—. Una vez más, siempre mi ocupación me daba la oportunidad de encontrarlo, pero siempre también parecía llegar tarde. La vida me lo quitó sin poder abrazarlo una sola vez. Decidí viajar a Bogotá, aunque fuera solo para ver su cadáver. Lo vi, supe que era él enseguida, no tuve ni que palparlo. Con esa visión me imaginé toda la vida que me había perdido con mi hijo. No sé cómo hice, me contuve, no me atreví a saludarlos, pero allí estuve y te conocí de lejos. Unos pocos instantes fueron suficientes. Sentí tanto dolor, que el dolor mismo me perdonó.

  —Mi padre nunca me dijo que había muerto. Estábamos juntos en esa nave —irrumpió Salvador, con un gesto de rechazo por lo que escuchaba.

  Pero el olor a caléndula de la abuela le hizo entrar en la médula de su memoria hasta ese punto. Asoció el penetrante perfume con un dolor muy intenso. Si bien rechazaba el perfume y la historia de la supuesta abuela, una luz en su mente le destapaba la caneca donde guardaba la escena de un funeral en algún momento de su pasado. Los indicadores vitales en las pantallas, se agitaron momentáneamente. Detrés agarró a Salvador de su brazo y le ofreció caricias. Ángeles dijo que ese día había sido la última vez que había maldecido a su exmarido.

  —¡Qué se lo trague la tierra dos veces a él y a todo su maldito petróleo! Así había sido, ese Eugenio parecía haberse quedado en algún limbo. Jamás encontré rastros de su alma en ninguna de mis aventuras paranormales. Dios sabe que lo hubiera vuelto a matar.

  Ángeles narró que tras el funeral de su hijo regresó a Italia y en el mismo vuelo tropezó con una pariente del otro lado de su familia: la tía Cecilia Delmare.

  —Ella recordó que yo estaba en la funeraria. Nos caímos en gracia y, no entiendo cómo, ya que tenemos vidas muy opuestas, nunca le dije quién era yo en verdad. Duramos años conectadas y haciéndonos visitas, ella venía a visitarme a Firenze y yo iba a Roma. Fue por ella que supe todo lo que ocurría con tu vida y la vida de tu madre.

  Tras una pausa en la que ella parecía estar trayendo textos de un telepronter imaginario, Ángeles contó que se había mudado a Roma, en donde abrió su propio consultorio y se hizo de mucho dinero gracias a las cotidianas consultas de la sociedad romana. Por años leyó las manos, cartas astrales, lanzó el tarot y se comunicó con los muertos. Le consultaban sobre infidelidades, que eran las más costosas y apetecidas, así como las consultas de juegos de azar y hasta decisiones políticas, pedidas por hombres de elegantes corbatas, compradas en los más lujosos almacenes de Milán. Hasta la tía Cecilia fue a curiosear un par de veces a su consultorio.

  —Después de quince años de vivir en Roma, me cansé. Había llegado el momento de tomar otro camino y opté por la pintura. Tomé clases aprovechando que tenía una salud perfecta. ¡Ya tenía 84 años! Yo no soy alguien especial, simplemente mi salud era perfecta: no me daba fiebre ni estornudo, no me dolían los dientes ni los huesos, todo funcionaba bien, mi médico me decía ¡quinceañera! —una risa espontánea salió corriendo de su boca.

  Ángeles narró que, algunos años más tarde, le confesó a la tía Cecilia quién era en realidad. Esto fue durante una exposición de su pintura predilecta: el cuadro del pescador buscando su balance, recordando la visión de su hijo Vittorio.

  —Pinté este cuadro para mi nieto en Colombia, lo verá cuando despierte —yo le dije.

  —¿Tienes un nieto en Colombia? —ella me preguntó.

  —Entonces le dije que yo era tu abuela y que por esa razón yo estaba en los funerales de Vittorio. Me prometió no decirlo a nadie, pero casi se desmaya ese día. Tuve que darle a oler amoniaco para que reviviera la pobre.

  La anciana guardó un largo silencio, que nadie interrumpió. En la mente de Salvador solo una pregunta prevalecía: ¿quién era en verdad esta mujer con una historia de vida tan misteriosa?

  —¿Vittorio era su hijo, el muerto? —preguntó.

  Detrés soltó un sencillo “sí”. La abuela continuó, como si hubiera tenido un segundo aire, con voz fuerte, pero ronca. Narró que pocas semanas después de la exposición, una llamada de la tía Cecilia le hizo cambiar de rumbo nuevamente.

  —Ella me dijo que Antonella, tu madre, tenía cáncer terminal y que regresaba a Italia a morirse. No sé cómo o por qué dije que la regresaría viva a Colombia para ver el despertar de su hijo. Mis palabras fueron extrañas.

  Salvador sintió un cosquilleo en toda su piel. Se compadeció de la anciana y tomó sus manos. Su piel, con todo y arrugas, era suave como seda.

  —Soy una boba —balbuceó la abuela.

  —¿Por qué nunca te conocí antes? ¿Estabas conmigo en esa extraña nave? ¡Mi padre nunca habló de su madre!

  El tono de su voz reflejaba desconcierto. Toda esa historia de la abuela pudiera ser un invento hecho perfectamente para que las piezas coincidieran con sus vagos recuerdos.

  —Perdóname. . . Te lo pido —Ángeles suspiró y continuó hablando—. No tiene sentido ya explicar lo pasado. Él murió. . . Él era Vittorio y te engendró a ti. Eres el único vestigio que tengo para aceptar que sí fui madre alguna vez. Te vi en el entierro de tu padre cuando eras solo un muchacho; reencontrarme contigo ahora es el acto que faltaba para mi último perdón. Yo sabía que despertarías porque te vi en mis sueños, yo lo sabía. . .

  Ángeles se limpió las lágrimas con el dorso de su mano, una a la vez. Allí, en silencio, la anciana le ofreció un abrazo cargado con vibraciones de aprecio y reconocimiento durante unos instantes, mientras el incrédulo Salvador intentaba aceptarla. Ella se llevó la mano al bolsillo de su vestido. Sacó un papel arrugado.

  —Es una carta de tu madre. . . Ella me la entregó —Detrés lo confirmó con una sonrisa mientras Salvador tomaba el papel de manos de la abuela.

  —Tu madre me entregó la carta y también la caja.

  Detrés señaló la caja sobre la mesa de noche, junto a la cama.

  —Ella escribió esta carta a su partida para la gente que cuidaría de ti hasta tu despertar. Me dijo que la caja te haría recordar el pasado.

  Las mujeres intercambiaron miradas. Detrés envió una expresión de aprobación a la anciana. Salvador desdobló la carta y leyó el texto:


  Salvador es un ser muy especial, por cuanto desde niño siempre quiso conocer el origen de todo, saber quién era el creador de lo que existe y conocer el uso de las cosas. Siempre estaba interesado en los datos de la ciencia, en información sobre los astros, la naturaleza y en las distintas culturas del planeta. Era como si siempre quisiera estar conectado con todo a su alrededor. Vivía muy motivado por aprender, por descubrir y por explorar, siempre de la mano de su padre. . . Pero también enfrentó malos ratos, conoció el dolor de los demás, escuchó sus súplicas y vio el horror de las guerras, el hambre, robos, corrupción, engaños, asesinatos, venganzas, envidias y maltrato. Todo lo cuestionaba. Se volvió un muchacho herido y resentido con todo, se refugió en una rebeldía que le hizo caer en acciones poco decentes a él mismo, como si se hubiera dejado absorber por tantas noticias negativas. Yo lo perdoné siempre porque lo comprendía y no había olvidado su pasado, y cómo la percepción de su vida cambió desde la muerte de su padre. En su mente inocente, Dios fue el culpable de todo, pero todavía tiene que descubrir muchos secretos que Dios guarda para nosotros. Salvador estaba convencido de que descubriría un planeta a donde irse y juntarse con su padre. Y eso quizás lo salvó de seguir en malos pasos, en los que sí cayeron otros de sus compañeros de aquella época. Creo que por eso está ahora experimentando su sueño y quiero creer que cuando despierte nos ayude a construir un planeta en donde los humanos estemos realmente despiertos. No lo separen nunca de la caja, allí aguarda un compromiso que le devolverá la memoria para recordarnos y la energía para cumplir con lo que se proponga.


  El contenido de la carta alcanzó apenas para sembrarle dudas a sus dudas. Hizo esfuerzos por mantenerse insensible y se volvió lentamente hacia la mesita de noche. Detrés estiró el brazo y alcanzó la caja, era apenas un poco más grande que una caja de zapatos.


  —Esta es la caja. Siempre la tuvimos aquí a tu lado, como lo pidió tu madre.

  Salvador la colocó sobre su regazo y la destapó. Delante de él apareció un libro con una portada gastada por el impulso del tiempo. Leyó el título del libro y dejó escapar una sonrisa tímida.

  —Es el libro de tu padre —le dijo Detrés.

  Lo volteó para ver la contraportada: ahí estaba la foto de un señor con una reseña biográfica. “El mundo que soñamos es el mundo que ya vivimos”, leyó en un emotivo suspiro. Pasó las páginas del libro que mostraban las mejores fotos de Vittorio. No se parecía al Itzam que recordaba, pero las fotos sí se parecían mucho a lo que había visto de Eterna. Él quedó perplejo. Sus nuevos acompañantes, o quienes le habían rescatado, le insistían que Vittorio era su padre y que había fallecido. Recordó el libro y recordó que nunca quiso verlo. Vittorio, lo que quedaba de Vittorio, estaba allí en el preciso sitio donde su madre lo había guardado. Sin embargo, su confusión no cedía. Su madre, pensó Salvador, se había encargado de explicar en esa carta su vida a los alienígenas y ellos la estaban usando ahora para suavizar su llegada.

  —Entonces, excepto por la abuela, ¿ustedes todos son alienígenas? —dijo mirándolos— ¿Son seres trinidad?

  El guardia lo miró con ojos duros desde el marco de la puerta. No se había perdido ni un segundo de la narración de la anciana. La abuela Ángeles le apretó la mano con cariño, sin dejar de expresar esa sonrisa de luna menguante, en su último momento de la noche. Salvador dejó el libro a un lado de la cama, esperando que alguien dijera algo.

  —¿No entienden ustedes que yo estuve allí? —dijo con voz fallida—. Yo experimenté una nueva dimensión. Desde allá pude ver cómo esos extraños seres poblaron este planeta.

  —¿Qué seres? ¿Extraterrestres acaso? —insistió Ángeles.

  —Sí, iban y regresaban una y otra vez. ¡Querían repetir la experiencia para dominar la sabiduría y cumplir con algo!

  La abuela Ángeles le soltó la mano y mantuvo su sonrisa pegada al rostro, que ahora movía sutilmente de un lado a otro. —Fue una experiencia hermosa y especial —informó Salvador—. Viví el génesis del planeta gemelo a la Tierra. . . Por eso digo que ustedes deben ser ellos.

  Abrió las manos; sabía que no recordaban nada. No tenían memoria.

  —Al comienzo hubo mucho caos, su creación pasó delante de mis ojos, es lo mejor que me ha sucedido. La naturaleza funcionaba en perfecta armonía. Con los ciclos climáticos, los habitantes descubrieron un mundo puro, sabían usar los recursos. Había agua en abundancia y cascadas cristalinas, plantas medicinales, minerales y otros materiales que aprendieron a explotar y a utilizar. Todo era abundante. Esos pobladores crecieron en comunidad y conocimiento, inventaron muchas cosas, herramientas y métodos para mejorar su vida y la de los demás. Sin embargo, llegaron las guerras y el planeta se volvió un escenario de sustracción. ¡Todos parecían afanados por restar y sustraer! Todos se llenaron de angustias, inseguridades, envidias y rencores, ¡todos se dejaron dominar por la fuerza del antiser! ¡Eso puedo recordar todavía!

  Sus interlocutores lo miraron extrañados. La abuela interrumpió:

  —No sé sobre esos pobladores de los que hablas mi nieto amado, pero sí sé que los descubrimientos de los que hablas están y han estado aquí junto a nosotros siempre, aquí mismo en nuestro planeta, en este tiempo, nuestro tiempo. El libro de Vittorio es solo una de muchas pruebas. Salvador, unas veces hemos sido más desiguales e injustos que en otras épocas, pero ya eso forma parte de un pasado y no de un presente. Aprovechamos las oportunidades para cambiar el planeta y nosotros mismos. Las oportunidades están allí, iluminadas con luz propia, ellas siempre regresan aún si las ignoramos. Vuelven una y otra vez, como si fueran seres vivos que quieren dejarse atrapar para hacernos cambiar, como libélulas atrapadas en una especie de malla. El mundo con el que soñamos es en realidad el mundo en el que hoy vivimos. Tu padre se hizo sabio de esto por medio de la fotografía, así lo vivió y por eso su recuerdo vive en este libro. Todavía no hemos llegado a donde queremos, estamos un poco estancados, pero el caos que nos oprimió durante siglos y hasta hace dos décadas terminó.

  Salvador negó con la cabeza, pero dentro de sí la idea de que había sido finalmente “aceptado” para entrar al planeta tenía que ver con que se había atrevido a mantener su memoria y por ello tenía que enseñarles. ¿Enseñarles un nuevo camino?

  —¡No! ¡Hay algo que no está bien! —se quejó Salvador manoteando—. ¿Por qué quieren hacerme creer que este no es otro mundo? Recuerdo perfectamente cómo luchábamos en el Reino de las Luces para que corrigieran su rumbo y cumplieran los compromisos. Se crearon unas reglas básicas con las que estuvieron de acuerdo. Todos perdieron el rumbo y olvidaron a qué habían venido. Volvieron sus vidas un tremendo enredo porque se dejaron dominar por el antiser, la parte negativa de todos los seres trinidad. . .

  Los presentes lo escuchaban con paciencia. El guardia y los pocos enfermos que podían asomarse por la puerta ofrecían una mirada escéptica. Detrés tenía una mano extendida hacia ellos para evitar cualquier comentario que alterara a su paciente recién despertado.

  —¿Eras tú uno de ellos? —le alentó a seguir.

  —Yo era un invitado a ver esa presentación. A veces me decían “denso visitante”, lo recuerdo todavía —se miró la piel—. Mi piel estaba llena de luces, no sé por qué, quizá era algún efecto causado por la misma nave, supongo. Nunca me dijeron para qué había llegado allá, pero ahora ya lo sé. ¡He venido para ser el ejemplo! Mantuve mi memoria y puedo enseñarles lo que está mal y lo que no. ¡Estoy listo para ser un mensajero!

  Se inclinaron hacia adelante instintivamente, como para escuchar sus siguientes palabras.

  —He venido a recordarles y a contarles lo que sucedió en la Tierra por culpa de los humanos. ¡Tienen que creerme! Tienen que dejar de quebrar las reglas o esos principios, ¡yo los recuerdo todos! Si no lo hacen, el destino de este planeta será el caos y la destrucción. . .

  Detrés se le acercó y lo miró fijamente a los ojos:

  —¿Principios? ¿Te refieres a los principios? ¿A respetar la vida de los demás?

  —Sí, sí claro, ese. . .

  —¿A ser íntegros en nuestro comportamiento y verdaderos ante nuestro propósito? ¡Lucio, son los principios, vamos!

  —Así es.

  —¿A ser felices? —recordó Lucio.

  —¡Por supuesto!

  —¿A no juzgar a las otras personas?

  —Esos son los principios que escuché —admitió Salvador con el rostro iluminado.

  —Lucio enumera algunos por favor —le pidió Detrés al humanoide.

  Lucio dio un paso al frente y empezó a recitar algunos:

  —Estar seguros de nosotros mismos y de nuestras capacidades y dones, aun si eres solo un humanoide básico como yo. No debemos sentir envidia por aquello que los demás son, o por lo que tienen o han conseguido gracias a sus propios esfuerzos.

  —Sí, sí, esos son. . . Pero. . .

  —Dar todo lo que pueda a los demás. Mis elecciones y mi libre albedrío serán usados para el bien común. . .

  —Cuidar el planeta y aceptar nuestro origen en todo momento para mantenernos conscientes —puntualizó la abuela—. Y sobre todo, como lo quiso tu madre: sumar.

  —En la Tierra, la casta de los humanos rompió las reglas. . . Eso empiezo a recordar de cuando yo era muy joven. Todo el tiempo rompieron las reglas y construyeron un planeta incierto y una sociedad paralizada en su evolución, ya que no sumaban nada. . . —replicó Salvador mirando a la abuela—. Por esta razón salí a buscar otro planeta, vi su creación y ahora llegué aquí, donde ustedes. ¡No pueden repetir la historia!

  Ángeles dejó escapar una risita sarcástica. Detrés tomó a Salvador de la mano:

  —Eso era antes. Llevamos más de veinte años evolucionando por un camino diferente, créenos.

  Salvador adoptó un gesto de negación.

  —¿Estás insinuando que lo que yo viví fue solamente una larga clase de historia? ¿Entonces para qué me invitaron aquí?

  La abuela se apresuró a intervenir:

  —No sabemos cómo quieres llamar a este planeta, pero es tan tuyo como nuestro. Hay una realidad para reconocer, porque ahora has despertado. Tenemos que contártela.

  Detrés continuó con la explicación. El momento de actualizar al paciente había llegado:

  —Es el año 2033 y mucho ha cambiado desde que sufriste tu accidente. Cambiamos los ejércitos de guerra por ejércitos de paz. . . Ahora la gran mayoría de los soldados trabajan en obras sociales en las zonas más pobres del mundo. Ellos construyen escuelas, carreteras, hospitales, puentes y limpian los campos minados. . . Enseñan ingeniería, construcción, diseño, medicina, primeros auxilios, tecnología, sobrevivencia, prevención y muchas cosas más. . . Las drogas alucinógenas están legalizadas, y mucho mejor controladas, de manera que el narcotráfico terminó. Se controló la fabricación y el tráfico de armas en todo el mundo. Todavía quedan algunos parches descontrolados pero ya no son un problema. La fabricación de armas ahora es exclusiva de unas pocas empresas multiestatales. Las guerras y los exterminios de castas están en su nivel más bajo. Estamos reconociendo la libertad y la importancia de tolerar las distintas religiones. Ahora respetamos todas las creencias y cultos, aceptamos que cada religión tiene su validez y sus límites. . .

  —¡Ya no hay guerras por culpa de la religión! —añadió Ángeles.

  Salvador escuchaba atento.

  —También logramos dominar la energía nuclear y mejorar la productividad de las energías alternativas. La gasolina es cosa del pasado, los autos son todos eléctricos y ya no necesitan ser conducidos, se controlan solos con conductores robóticos. Se puso de moda a nivel mundial la plantación de zonas verdes en las azoteas y techos de todos los edificios para aumentar las zonas verdes en las ciudades y compensar en algo la deforestación. Provocar incendios en bosques o acabar con hectáreas de bosques protegidos conlleva a una condena equivalente al asesinato de una persona. La educación es ahora obligatoria, también para los padres, y en los colegios enseñamos mucho más sobre convivencia, ética, cultura, civismo, nutrición y filantropía.

  —Así es, todo con la influencia del movimiento que empezó tu madre. La enseñanza se centra en las matemáticas básicas —aseguró Lucio.

  —Cierto, ahora hay mucho más espacio para el arte, la música, la innovación y la tecnología, ¡incluso desde muy jóvenes! ¿Creerás que ahora es obligación, desde que los niños pasan a primer grado, una hora de yoga a la semana para todos? Imagínate, el yoga forma parte del currículum. De esto hace como nueve años ya. Las burlas y los desórdenes típicos de la adolescencia han disminuido mucho desde entonces.

  —Ella ha sumado más de lo que hubiera intencionado —agregó la abuela.

  Detrés le pidió a Lucio que revisara en su sistema de memoria el plan a seguir. Tras el silencio, el robot humanoide miró la hora e intercambió unas señales con su jefe, luego se disculpó y aseguró que regresaría pronto. Detrés continuó ilustrando a Salvador sobre el nuevo planeta al que había llegado:

  —Los profesores se capacitan constantemente en humanidades y en la enseñanza de valores para transmitir su importancia a las nuevas generaciones. Las cárceles se convirtieron en verdaderos centros de reinserción; se ofrecen terapias especializadas, clases y seminarios sobre los mismos principios que quebraron los prisioneros. Se enseñan otras virtudes y oportunidades reales para reintegrarse a la vida civil después de la condena. Ellos también ayudan con su trabajo a la construcción o el mantenimiento de infraestructura básica. Hay acompañamiento permanente a cada reinsertado, a la empresa y vecindario que lo acoge. La salud es un derecho fundamental y prioritario de todo ser nacido. Su debida ejecución es inexcusable e inaplazable, pero así mismo, lo es el registro de cada persona dentro de un seguro médico público o privado. Nadie puede estar fuera del sistema de salud, así como nadie puede vivir sin identidad legal. Continuamos con la labor contra las falsificaciones, los nombres ficticios y los registros duplicados, es una labor difícil que no admite pausa. Los hospitales y las fundaciones bioholísticas aportan los servicios de salud con medicinas naturales y equipos de primera categoría sin distinción de cobertura. La más avanzada tecnología llega a casi todos los rincones del mundo, aunque el contrabando y la venta ilegal de estos equipos obstruye el camino. En nuestro país las comunidades tienen mucho mayor control y vigilancia de obras y presupuestos locales. Ni te cuento cómo ha disminuido la corrupción que antes campeaba como caballo suelto. Nuestro congreso es ahora más eficiente y está conformado por un menor grupo de expertos, exclusivos para profesionales preparados en temas jurídicos y temas de administración pública, educación, cívica, ética y especialistas financieros.

  Es Ley de la República que toda reunión de un funcionario público sea grabada y colgada en la red de gestión pública para promover transparencia y facilitar rendición de cuentas y seguimiento. Eso fue otra de las ideas que conquistó tu madre, con su Movimiento de la Gran Sumatoria. También nos dimos cuenta, gracias al mismo movimiento, del éxito para la salud y la paz que tienen los deportes, de manera que nos dedicamos a construir infraestructura deportiva de primera línea en casi todos los municipios y a promover competencias, incluso entre las barriadas. —Detrés le acarició el rostro y lo miró con gran ternura—. Ya las bandas no se compiten por asesinar o matar, compiten por el honor y la dignidad. Sí, es verdad, has despertado en un nuevo planeta, Salvador. Nosotros hemos reinterpretado el mundo y rediseñado nuestras prioridades para vivir como siempre lo soñamos, porque ahora así lo hemos deseado. Por fin nos sobra tiempo para el amor. No es un mundo perfecto; en menor escala aparecen esporádicos grupos y asentamientos de rebeldes, aquí o allá, que se vuelan los principios. También nos falta avanzar en salud y seguridad. Nos falta proteger a los animales que nos acompañan en esta isla cósmica, como la llamo. Algunos descarrilados intentan retomar los dominios del pasado, impulsados por la ignorancia y un ego mal enfocado. Pero, en general, comparado con el planeta que dejaste hace veintiún años, el mundo es hoy más transparente, más tolerante y mucho más seguro que antes: es una nueva Tierra, Salvador. Por fin estamos descubriendo nuestra razón de ser y nuestra razón de estar aquí en este planeta. Decidimos cambiar el sueño para recibir el mundo que verdaderamente deseamos.

  Salvador la miró como si la última frase le hubiera tocado sus fibras más profundas.

  —Es decir que ese señor Vittorio no tenía razón. No vivíamos el mundo que soñamos. . .

  La abuela se apresuró a corregirle:

  —Nos enseñó el opuesto a lo que queríamos, pero también lo hermoso que teníamos: era solo cuestión de cambiar el sueño y de vivirlo.

  Detrés continuó:

  —Ahora buscamos un nuevo nombre para enfrentar nuestra nueva realidad, un nuevo nombre para un nuevo planeta. —Lo miró con una mezcla de misericordia y esperanza. Dejó escapar un suspiro de cansancio, como si ella misma hubiera sido la encargada de empujar a la humanidad hacia un nuevo umbral, a un renovado despertar.

  Salvador tragó saliva. El silencio fue suficiente para delatar su confusión. Buscó alguna señal de duda, de burla o de alguna mentira en las miradas de sus interlocutoras. Nada. Suspiró. La suma de todas las noticias le dejaban un sabor agridulce. Miró hacia la almohada y la cama que lo había albergado durante tantos años, como si volver a ella le permitiera una pausa de tantos sentimientos encontrados a los que había despertado. A menos que todo fuera un montaje teatral para engañarlo, todas las señales contradecían su firme creencia de que había ‘aterrizado” en un nuevo planeta. Todas, excepto una: los ojos de Detrés.

  En ese momento, Lucio se asomó por el umbral después de abrirse paso entre los curiosos e impacientes residentes de la casa. Anunció que ya estaban listos para la siguiente fase del proceso.


  Poco después del accidente de su hijo, aquella tormentosa noche de diciembre, en el campamento de vacaciones, Antonella Bonivento recurrió a su tía Cecilia y a su primo Gaetano “Chico” para indagar si el compromiso que le habían asegurado tras la muerte de Vittorio estaba todavía vigente. La respuesta fue positiva.


  Ella les vendió la idea de crear una fundación que se llamaría Abril Margarita Ortega Romero, Fundación para el Nuevo Amor, con el objetivo de proteger a la mujer violentada y devolverle su dignidad. La curiosa cicatriz que encontró en el pecho derecho de su joven hijo, en forma perfecta del símbolo de suma, fue interpretada como una señal inequívoca de que debía sacar adelante su proyecto de vida, aun con el lastre que suponía la enfermedad inexplicable de Salvador.


  Los primos y abuelos de Abril Margarita apoyaron la idea en memoria de su hija suicida. Por aquella época, el padre seguía en sus andanzas con mujeres de dudosas amistades, mientras la hermana Rosita visitaba cada vez con más frecuencia una casa de drogadictos. La madre no aparecía aún desde que se fue al extranjero. No tenía conciencia de los suyos.


  El profesor Aguadas, siempre interesado en la conquista de Antonella, ofreció asesorarla aprovechando su condición de recién desempleado. La visitó varias veces en el Café del Porto, a pesar de que Antonella solo le ofrecía café amargo y viejo, y actitudes de rechazo. Una de esas tardes, Aguadas le dijo que podía pedir ayuda del gobierno para el cuidado de su hijo dormido a través del sistema nacional de protección social. Se ofreció en tramitar las autorizaciones requeridas. Ella siempre hizo esfuerzos por evitar las insinuaciones del pegajoso profesor, pero reconoció que si había perdonado a otros que le habían hecho mayor daño en su pasado, con este le quedaría más fácil descargarse de cualquier remordimiento. Y si venía con ayuda financiera incluida, mucho mejor. Al fin y al cabo, ella había sido valiente por sí sola y esa valentía le había hecho ganar mucha fuerza interior.


  Entre tanto, los Delmare autorizaron a Antonella comprar una casona abandonada en medio de la carretera que unía a Barranquilla con Cartagena, no lejos del municipio costero de Santa Verónica, frente al Caribe colombiano, para instalar allí su fundación y toda la infraestructura necesaria para el cuidado de su hijo. No soportaba el hospital de Barranquilla, a donde había llegado de urgencias con el muchacho inconsciente, y a donde ya su estadía había sido suficientemente larga. Habló con los médicos locales y con los de Italia. Acordaron un procedimiento para sacar a Salvador del hospital e instalarlo en una de las habitaciones de la casona. Transcurría la segunda mitad del año 2013.


  La casona estaba en las faldas de una colina, tenía un amplio patio de frente con escasos espacios planos y lo demás en declive, siguiendo el cantil de la ladera. A pesar de estar abandonada, todo estaba en perfectas condiciones, pues su construcción era reciente y contaba con hermosos ventanales de piso a techo que no solo facilitaban el paso del viento, sino la apreciación por la vista azul y verde del frente. La casona tenía dos pisos. La mitad del techo era inclinado y ofrecía ocho espacios diferentes, con cuatro baños completos. Decidieron, Antonella y los Delmare, hacer unas reparaciones y ampliaciones que tardaron seis meses en completar. Independizaron más alcobas, construyeron nuevos baños, acomodaron lo último en tecnología digital y satelital, surtieron una cafetería y una cocina suficiente, arreglaron la calle de acceso desde la carretera y ubicaron una oficina en el segundo piso. En total quedaron 16 habitaciones.


  El Salvador dormido, con todos sus aparatos y un equipo de médicos apurados, llegaron a la casona casi un año después de su accidente.


  El profesor Aguadas también le dio el visto bueno a la casona y a los arreglos sin ser consultado. Antonella no sabía cómo quitárselo de encima, pero la vida se encargó de esto en abril del año siguiente. Una tarde de sábado, el profesor anunció que venía en camino desde Santa Marta para ofrecerle de regalo unas plantas y árboles para sembrarlos en el jardín de la casona, que era lo único que faltaba por darle retoque. Antonella replicó que era muy tarde para hacer labores en el jardín y no pudo evitar pensar que Aguadas pretendía quedarse a dormir con ella esa noche.


  A solo dos curvas de distancia de la vieja casona, una llanta de la camioneta explotó y el auto que conducía Aguadas dio un par de vuelcos, matando a su ocupante al instante. A Antonella le avisaron pronto porque era el último número registrado en el teléfono celular del muerto. Ella condujo su propio auto, un pequeño Fiat, para cerciorarse de una noticia que le producía sentimientos encontrados. Temblorosa, pero aliviada, llamó a los familiares del difunto, rescató las matas y los árboles y los sembró temprano la mañana siguiente con ayuda de un par de lugareños. El profesor Aguadas, en lo que a Antonella concernía, quedó rápidamente en el olvido y nunca se refirió a la hermosa acacia amarilla, ni a la palmeras de troncos rojizos, ni a las matas de flores moradas como regalos del hombre que alguna vez quiso abusar de ella.


  La Fundación para el Nuevo Amor, sin embargo, prosperó poco. Dos veces la asaltaron y le robaron muebles, enseres y equipos, excepto los que cuidaban del bienestar de Salvador. Entonces Antonella cerró la fundación porque la consideró maldecida y se enfrascó en otra idea filantrópica: un movimiento de sumar acciones positivas en las comunidades. Se sentía fuerte anímicamente y sentía que esa fortaleza debía utilizarla para un bien común, más allá de los esfuerzos y dedicación que la enfermedad misteriosa de su hijo suponían. Gracias a los contactos que había logrado en el Café del Porto y por la Internet, creó una red social que fue ganando impulso y pertenencia internacional en poco tiempo. Así nació el Movimiento de la Gran Sumatoria. Su propósito fue siempre el de aumentar las acciones positivas y reportarlas en la red para que sirvieran de ejemplo: sumar amando, abrazando, jugando, enseñando, creando, mejorando, riendo, explicando, escuchando, organizando, curando o, simplemente, sumar liderando. Todo valía: pequeñas historias, párrafos, fotografías, canciones, celebraciones, concursos, competencias, juegos, chistes y anécdotas. El movimiento tuvo un gran despliegue internacional de manera muy rápida, al punto que Antonella se estaba quedando corta de tiempo para atender a su hijo. Por si fuera poco, a la casona empezaron a llegar niños y ancianos enfermos, desamparados por sus familias y descartados por el sistema de salud de aquellos tiempos, ineficientes como en la mayoría de los países. Buscaban posada, calor y una muerte digna. Ella no pudo rehusar su ayuda, así que abrió una nueva puerta que también compartió con los Delmare. Antonella Bonivento creó un refugio para enfermos terminales, limitando el acceso a niños entre los 5 y los 15 años, y a los ancianos mayores de 70 años. A este nuevo noble negocio le pusieron desde Italia el nombre: Casona Nova Alloura.


  Organizaron un equipo multifuncional y siquiátrico de cuidados paliativos, con el compromiso de la familia Italiana de proveerlo con los últimos equipos y conocimientos de la tecnología médicodigital y robótica que se hiciera disponible y alcanzable financieramente. Desde allí, Antonella manejó el cuidado de su hijo y de medio centenar de pacientes que se iban renovando cada vez que una cama quedaba vacía con el aroma de un último suspiro. Cuando la casa llegó al límite de su capacidad, le añadieron cinco habitaciones más y movieron dos veces a Salvador: le buscaban las mejores vistas y las caricias del sol descendiente con sus hermosos atardeceres.


  Mientras tanto, Antonella, desde el Café del Porto en Santa Marta, manejaba la red social para el Movimiento de la Gran Sumatoria, así que sus manos y su mente estaban permanentemente ocupadas y los dolores de sus traumas se iban curando. Su amiga Simona de Falco, de la Embajada de Italia, de las pocas con las que había mantenido contacto desde la muerte de Vittorio, le dijo un día de visita, mientras veían correr a los niños en el amplio jardín, durante una pausa de dolorosos tratamientos:


  —¡Ahí tienes tu premio, “Nella”!


  


  —¿Cómo qué premio? ¿De qué hablas?


  —Todos estos niños son ahora tu familia. ¡Ellos son tus hijos!

  Antonella se quedó mirándolos hasta que brotaron lágrimas de sus ojos. Sí, los había aceptado en ese momento, mientras los veía correr invadidos por una felicidad suprema, innata y fugaz, a pesar de que muchos cargaban el diagnóstico de una prematura muerte. Había perdido a un tío que no conoció, el Salvatore que precedió la muerte de su propia madre. Había perdido a su madre y a una hermana, había perdido a su marido y luchaba para no perder a su hijo. Pero había ganado los habitantes de la casona, sus risas y sus esperanzas en un país que no era el suyo.

  La asistencia del gobierno colombiano, buscada por los contactos del difunto Aguadas para sostener la casa y en especial del cuidado de Salvador, fue confirmada por un periodo de hasta doce años. Esto se dio después de muchas reuniones, negativas y contradicciones que incluyeron la necesidad de hacer unas donaciones y adquirir unos ciertos compromisos con algunos funcionarios públicos oportunistas. Antonella aceptó algunos favores relacionados con visas europeas y clases de italiano, pero, a pesar de que la pretendieron, negó ser abusada nuevamente. Corría el año 2016. La casona tenía ahora cuarenta habitantes. Los Delmare le prometieron a Antonella que su compromiso iría a tiempo indefinido y enviaron también a un estudioso médico italiano, especializado en casos comatosos de larga duración, a encargarse del cuidado de Salvador: el doctor Guardiolano.

  —¡Es soltero y apuesto! —le confesó la tía Cecilia, días antes de la llegada del doctor al centro asistencial.

  Pero Antonella nunca tuvo intenciones de volverse a casar. Su figura aún conservaba la firmeza y encantos de la otrora juventud, y su rostro se mantenía genéticamente libre de arrugas. Con todo y sus muchos pretendientes, sinceros y oportunistas, permaneció durante todos los años fiel viuda a la muerte de Vittorio.

  Las cosas marcharon con relativa tranquilidad durante los siguientes años, hasta que un grupo de médicos ingeniosos solicitó ante el Estado colombiano la desconexión del paciente: pretendían probar que Salvador no podía sostenerse en vida sin las máquinas. Parecía que los motivaba un ataque de celos y envidias.

  El gobierno colombiano decidió adelantar la suspensión de la ayuda a la Casa del Nova Alloura, a comienzos del año 2026, y los esfuerzos de Antonella por conseguir recursos y restaurar la ayuda estatal le infringieron una sobrecarga de estrés. El pleito por extender el subsidio del gobierno continuó con abogados en Colombia y en Italia, pero entonces algún político inteligente sugirió a algunos enemigos de la fundación demandar toda la ayuda pasada que el gobierno había dado a Salvador y a la casona, y les instó a elevar la necesidad de desconectar a Salvador, bajo la infame excusa de que “la familia italiana” estaba robándose recursos del Estado colombiano. Transcurría el décimo cuarto año de la enfermedad de Salvador. En medio de ese pleito, a Salvador le apareció una infección pulmonar que se extendió hasta otros órganos al término del año 2027. Hubo muchos pleitos internos entre los médicos que atendían la fundación, el Ministerio de la Protección Social, funcionarios del gobierno italiano y la propia Antonella. Muchos argumentaban que la permanente rotación de pacientes no ayudaba a ninguno de los habitantes de la Nova Alloura, por cuanto traían diversas enfermedades y otras infecciones de difícil control. Antonella se mantuvo como un fuerte sauce al pie del río, firme y convencida de que su fundación no era la causa de la enfermedad de su hijo. En un último esfuerzo económico, los Delmare adquirieron en Japón un robot médico para diagnósticos tempranos y lo pusieron a funcionar para la fundación. Por desgracia, cuando la infección de Salvador pareció retroceder, le apareció a Antonella un cáncer en el esófago. Fue así como ella enfrentó tres luchas simultáneas: la jurídica, por rescatar el derecho de su hijo al subsidio de salud colombiano, la de su propia vida contra el cáncer y la de recuperar la conciencia de su hijo antes que la obligaran a desconectarlo. Guardiolano no era de mucha ayuda, pues a pesar de su reputación en la lejana Italia, el galeno prefería divertirse en las cercanas metrópolis de Cartagena y Barranquilla, en donde no tuvo inconvenientes para regresar a los placeres mundanos de su propia juventud.

  Los tratamientos iniciales para curarla de su cáncer fueron de resultados inciertos. Ante los medios, no pareció que la salud de ella importara mucho, pues se concentraban en cubrir sus otras luchas. Ella decidió vender el Café del Porto, perdiendo así la fuente que le había dado vida y cuerpo al Movimiento de la Gran Sumatoria. Obtuvo una buena cantidad de dinero y con eso estaba decidida a concentrarse en lo prioritario: despertar a su hijo. Los Delmare entraron de lleno a la defensa de Salvador con su propio equipo de abogados. Su primera estrategia fue pedir un aplazamiento para la desconexión, argumentando la enfermedad y el tratamiento para curar a la madre, quien quería estar presente: les fue concedido. Decidieron buscar un apoyo de mayor confianza y más cercano que el doctor Guardiolano, quien para entonces se había casado con una niña muy menor y de muchas curvas pronunciadas; además, no reportaba correctamente el destino del dinero que recibían para la Casa Nova Alloura. Sospechaban que él era el culpable de todo el ruido legal armado entorno a la contribución del seguro social colombiano durante los años anteriores.

  Fue entonces cuando encontraron a la persona correcta. La doctora Detrés. Ella ingresó al centro asistencial porque su madre Viviani se lo pidió. Viviani era la hermana menor de Gaetano “Chico” Delmare, aquel que había abusado de la Antonella adolescente, junto con el medio hermano brasilero, Eliseo. Estaba casada con un banquero de Bogotá, Alejandro Díaz. Del hogar Díaz Delmare nacieron tres hijas y Detrés, como le decían cariñosamente porque era la menor.

  Habiendo completado una especialización en psicología transpersonal, Detrés se interesó en el historial del paciente comatoso y de su madre convaleciente. Quiso reconstruir su historia, mientras tomaba como afición cursos y diplomados en astronomía. Corría el año 2028 y la médica tenía 27 años.

  Detrés alcanzó a estar dos años junto a Antonella, lo suficiente para que la joven doctora se empapara del pasado del enfermo, del contexto de la madre y los tratamientos llevados por ella durante el tránsito de su cuerpo por la adolescencia. Se hicieron muy amigas, se contaron sus secretos, se perdonaron por los pecados de terceros y se turnaron el cuidado del enfermo, en especial cuando Antonella tenía que sobrellevar un exigente tratamiento de curación.

  Detrés estudió juiciosamente el comportamiento del Salvador dormido. Sus ondas cerebrales variaban bruscamente, entre las beta, comunes para la persona en estado de vigilia, y las delta, comunes para un estado de sueño profundo. En ambos casos, las vibraciones estaban por fuera de los promedios esperados. En especial, las ondas deltas oscilaban entre 2 y 5 ciclos por segundo. Detrés investigó más y se encontró con que las personas que experimentaban ese tipo de ondas, de manera continua, estaban en un estado de iluminación permanente, pero no se explicaba cómo el cerebro emitía espontáneamente ondas tipo beta ya que Salvador continuaba dormido. Detrés comparó sus resultados con las mediciones y reportes médicos de aquellos primeros meses y eran los mismos.

  Nunca un enfermo en estado de coma había presentado tales síntomas por tanto tiempo. Los pocos casos de extensos estados comatosos apenas mostraban alguna mínima actividad cerebral, generalmente debido a estímulos y drogas. Detrés estudió el caso de la paciente Elaine Esposito, de Chicago, quien había caído en estado de coma tras una infortunada operación y permaneció así durante 37 años hasta su eventual muerte. Otros dos casos de coma que llamaron su atención: una persona en Arkansas había permanecido 19 años en ese estado, había despertado como por arte de magia y recordaba muchos eventos y personas de su pasado. También supo de un bombero, a quien después de una década en estado de coma le habían dado un coctel estimulante, cargado con drogas específicas, el cual le hizo recobrar el conocimiento.

  Ninguno de ellos presentaba la actividad cerebral de Salvador, cuyo comportamiento mental era constante y no necesitaba pellizcos, agujas o drogas. Eso era motivo de especial interés y duda en el mundo médico y aeronáutico espacial, pero también aparecieron enemigos con poder. La acusaron de que ella se estaba inventando la actividad cerebral del hombre, así que la retaron a comprobarlo con máquinas modernas. La doctora, sin embargo, logró mediante una orden judicial mantener alejados a los científicos, algunos de los cuales pretendían llevarse el cuerpo de Salvador a otros horizontes. Para entonces, el propio gobierno italiano había entrado en la pelea. Hicieron los contactos necesarios con el gobierno colombiano para influenciar una decisión de Estado sobre el destino científico de Salvador. Añadieron fuego a la lucha por la devolución de los dineros del subsidio médico y por postergar la desconexión. Eran dos nuevas luchas que se basaban en que la Casona Nova Alloura y el país no ofrecían los adecuados equipos de monitoreo para el enfermo, mientras que Italia pretendía rescatar a un ciudadano en necesidad de cuidados médicos apropiados; prometían expertos capaces de hacer que Salvador despertara.

  Al mismo tiempo, el caso del niño dormido había adquirido una importancia e interés global: el estado de Salvador podía representar una esperanza para el mundo científico y astronómico. Lo veían como un experimento, fortuito pero válido, sobre el comportamiento del cuerpo humano en viajes interplanetarios, tripulados en un cercano futuro, para llegar a nuevos mundos aún por descubrir o a los numerosos pero distantes planetas “probables”. Irónicamente, la oportuna determinación de la joven científica Detrés y su equipo de asesores legales, le negaron esa posibilidad a los italianos, ya que argumentaron que Salvador también era colombiano. Sin embargo, no las dejaron tranquilas: los celos profesionales hicieron que algunos de sus nuevos enemigos interpusieran ante las cortes colombianas otra demanda, exigiendo la desconexión inmediata de los equipos que mantenían con vida artificial a Salvador Vannet. Argumentaron que sus actividades cerebrales eran solo reflejos eléctricos sin sentido provocados por las mismas máquinas y que su madre lo había abandonado y vivía cómodamente en Italia, gracias al subsidio del sistema de salud colombiano. Acusaron a Detrés de inventar sus observaciones, las interpretaban como religiosas por el uso no autorizado del famoso “Casco de Dios”, un equipo que se pone en la cabeza del enfermo y manda estímulos a ciertas zonas del cerebro para que el individuo responda con las emociones de alguien en presencia de una divinidad artificial.

  A pesar de que para entonces el Estado colombiano aportaba apenas un 45 % de los costos mensuales para mantener a Salvador artificialmente vivo, los argumentos prosperaron en contra de toda prueba. Los enemigos pudieron celebrar por tres días, aun por encima de multitudinarias marchas de protestas en algunas ciudades del país y el constante apoyo del Movimiento de la Gran Sumatoria, lo que pensaban sería la oportunidad de probar al mundo que la condición de Salvador Vannet no tendría mejora sin un sistema de soporte artificial. De esta manera le quitarían el premio a la “inexperta” doctora Detrés.

  Estaban convencidos de que Salvador moriría inmediatamente o pocos días después. Ella siempre tuvo la sospecha de que el inoportuno y facineroso doctor Guardiolano estaba detrás de esas intenciones, amangualado por una protagonista inesperada, por quien tenía sentimientos encontrados: Loretta de Falco, hija de Simona, la mejor amiga de Antonella. La joven Loretta había estudiado astronomía y derecho al mismo tiempo, pero en sus ratos libres hacía de voluntaria en Médicos Sin Fronteras. Había conocido a Detrés en algún intercambio universitario en Houston y se habían vuelto amigas de distancia y encuentros fortuitos. Pero sus intereses entraron en conflicto por Salvador. Loretta fue una de las promotoras de la desconexión del enfermo y entró a liderar el proceso a pesar de que su madre, Simona, le pedía que no lo hiciera. Rebelde y descomplicada, la exótica italiana con rostro de gitana, argumentó que su causa era por dignificar la eutanasia en viajeros espaciales, pues era su sueño convertirse en la primera abogada especialista en temas de la salud espacial y de la siempre pospuesta conquista interplanetaria. Desde luego, poco calculó el daño que le hacía a los allegados del enfermo. Pero le prometió a su amiga que si Salvador sobrevivía, ella la apoyaría en todo lo que fuera necesario para el buen cuidado de Salvador.

  —¡Hasta que lo vea despertar!

  Los médicos de Medellín y los de Bogotá, entretanto, no pudieron controlar el avance de la enfermedad de Antonella. Desesperanzada y con la cara y el cuerpo arropados en su tristeza, Antonella se rehusó a ser testigo impotente de lo que sería la partida final de su hijo. Decidió regresar a morirse en su natal Italia, convencida de que entre los dos males, este era el menor. Ya con el tiquete comprado y preparada para enfrentar la última esperanza de su vida, le confesó a su tía Cecilia, en un correo electrónico, que ella ya había vivido muchos momentos finales y prefería recordar a su hijo dormido, pero no muerto. Su tía nunca contestó el correo. Tampoco le habló más a Simona. Le escribió un correo electrónico largo, a manera de despedida, y le pidió que la ayudara con el Movimiento de la Gran Sumatoria: “Es el único acto que inspirará mi perdón por lo que quiere hacer tu hija con mi hijo, a pensar de que hubieran podido ser muy buenos amigos. ¿En qué momento de nuestra amistad fallamos para que eso sucediera?"

  Detrés aceptó su partida y la acompañó a llorar durante horas. Le prometió que no cesaría de investigar lo que le pasaba a su hijo hasta hacerlo despertar. Le dijo que algo en su interior la tenía férreamente convencida de que Salvador no moriría. Ya en el aeropuerto de Barranquilla, Antonella hizo una llamada a su padre Sandro, antes de montar al avión:

  —Tengo la esperanza de poder volver.

  Sandro le deseó buen viaje; la esperaría en el aeropuerto de Roma.

  —Aquí te vamos a curar, hija, y regresarás a Salvador. El vuelo fue incómodo, largo, doloroso, solitario. De Barranquilla a Miami, y de Miami a Roma. Una enfermera muy callada, de quien se rumoraba era amante de Guardiolano, la había acompañado de poco gusto y con malas pulgas. Ella tendría que regresarse en menos de 24 horas.

  Hacía tiempos que Antonella no veía a la tía Cecilia, aunque ella le había mandado un par de fotos en el chat de su último cumpleaños, ocho o diez meses atrás. A cambio de ella, se encontró, al recuperar su maleta en Fiumucino, con una anciana de sombrero volado, vestido oscuro, guantes y bastón. No la reconoció pero tenía un letrero con su nombre.

  —Te he mandado a buscar porque me has llamado en un sueño —le dijo la mujer—. Soy tu suegra.

  Sandro, avanzado en años y con poco pelo, esperaba más atrás, mordiéndose los labios junto a la inseparable Elisa, la brasilera. Todavía tenía noticias que compartirle a su hija, quien aún no se percataba de su presencia. Antonella se sentía muy débil para refutar algo impensable: “¿Cómo qué mi suegra?”. Ella pensaba que su tía Cecilia sería quien la recibiría.

  —Tu tía Cecilia falleció el mes pasado —le dijo Sandro, con su voz fuerte pero lúgubre al oído, mientras buscaba abrazarla con temblorosos brazos—. Se cayó al bajar de un tren y se golpeó la cabeza, nunca pudo recuperarse.

  Antonella tragó la inesperada amargura: su tía Cecilia había sido casi una segunda madre para ella y ahora que más la necesitaba no estaría presente. Sintió un golpe en su corazón. En silencio volvió para detallar a la otra anciana que se había identificado como alguien que de repente había aparecido desde otro mundo. Un fantasma, una aparición, un espejismo.

  —¿Te ha llamado mi muerte? —se limitó a preguntar, entregándose a los brazos de la desconocida, rendida, adolorida y con un pensamiento único, tallado en su cerebro: volver a ver a Salvador despierto.

  —Te recibo para ayudarte a pasar el umbral o ayudarte a que te quedes. Desde ahora, y mientras estés conmigo, tú decides.

  Sandro invitó a Elisa a abrazar a su hija.

  Antonella se vino en lágrimas. Ella nunca había negado, ni aprobado las segundas nupcias de su padre, simplemente la había visto como un paso necesario para ayudar a su padre a superar dolores. Pero ahora, el abrazo de Elisa le supo a cariño, le supo a madre. Antonella se derritió al recordar su infancia en tan pocos instantes. Las lágrimas le recordaron los juegos con su madre, el cuidado de su cuerpo, los consejos sobre los hombres y los vecinos, la aceptación de los designios de Dios, de la vida y tantas conversaciones que el tiempo había dispersado en la cobija de los olvidos.

  De alguna manera se llenó de fuerza para balbucear como si estuviera frente a ella nuevamente:

  —Solo quiero que mi hijo despierte. Solo eso quiero. ¡Mi Cari, mi Salvo!

  —Te daré mi mejor esfuerzo para que cumplas tu deseo —reforzó Ángeles, apoyando su mano derecha en el hombro—. Pero te necesito plenamente rendida a mi cuidado. ¡Todavía no has dado lo mejor de ti a este planeta!

  —Haré lo que digas con tal de que mi hijo despierte. ¡Padre, ayúdenme! —Aquí estamos todos para ayudarte, Nella, estamos seguros de eso —le dijo la brasilera.

  Ángeles la acogió en su villa de las afueras de Roma, a pesar de que en sus ojos avanzaba el deterioro, lo cual suponía una dificultad mayor para cuidar a una enferma terminal que no sabía de su existencia. Recién instalada en una alcoba, equipada con equipos modernos, Antonella recordó la frase que escuchó al ser recibida en Fiumucino: “todavía no has dado de ti lo mejor a este planeta”.

  Enseguida increpó a la suegra:

  —¿De dónde has sacado eso?

  Ángeles se encogió de hombros y le mostró la pintura que había hecho para Salvador:

  —Es lo mejor que he hecho para tu hijo y no pienso irme de este planeta hasta que él la vea. Me vino a la cabeza mientras pintaba el cuadro.

  Antonella leyó el nombre en la esquina: “El pescador de arcoíris”. Cuando detalló la escena, recordó que ella lo había visto en el pasado, en Santa Marta, en una tarde vacía de clientes en su café. Fue en ese momento cuando su estado de ánimo y su determinación a curarse volvieron a brillar con fuerza y optimismo.

  Ángeles acudió a sus amigos médicos especialistas y le hicieron todo tipo de curaciones homeopáticas, terapias, meditaciones y visualizaciones. Le contó su historia, sus ilusiones y sus desdichas. Le pidió perdón. Se descargó contando todos sus errores y sus luchas. En la medida en que su peso de conciencia se aligeraba, parecía que el cáncer de Antonella se frenaba y, mejor aún, retrocedía.

  Ángeles trataba de actualizarla de lo que ocurría en Colombia con su hijo, pero ella se rehusaba a escuchar.

  —No quiero que me cuentes de Salvador si no ha despertado —repetía una y otra vez, aunque por dentro sabía que solo esa esperanza, la de volver a ver a Salvador con vida y despierto, la mantenía decidida a luchar contra su cáncer, apenas unas semanas atrás considerado incurable.

  Ángeles cumplió cabalmente el deseo de su paciente. A las pocas semanas, el momento de desconectar a Salvador llegó y la noticia de su sobrevivencia voló como viento antártico.

  —Loretta y Detrés se han vuelto amigas —le informó a Ángeles, quien se llenó de alegría aún sin saber el fondo del asunto—. Lo cuidan juntas. Tu hijo sobrevivió a la desconexión.

  Por un momento de luz, Antonella se ilusionó al pensar que su hijo había despertado. Alcanzó a pensar en comprar un tiquete y regresarse, pero el silencio de su suegra le indicó que todavía no era el momento adecuado para regresar. A pesar del desengaño, Antonella reconoció que la noticia de la compañía de Loretta y Detrés era suficientemente buena.

  —Hay esperanza para el compromiso y el perdón después de todo —dijo.

  Sandro la visitaba con frecuencia y a veces lo acompañaba Elisa. Siempre le traían algún regalo. Una vela, una biblia digital, un rosario bendecido por el papa, unos chocolates, muchas uvas, un libro sobre el cielo, un álbum de fotos del pasado, una carta de perdón de Eliseo, el que la había violado en aquel domingo de familia a bordo del yate de los Delmare. Así pasaron casi tres años de tratamientos homeopáticos y no convencionales, intercalados con medicina de avanzada y mucha espiritualidad.

  Entretanto, en Colombia, a pesar de haber salido derrotada, Detrés mantuvo la custodia del enfermo en contra de todo pronóstico y por encima de las pretensiones de sus enemigos, lo que se convirtió en un sonado triunfo personal para ella. Amanecía el año 2031. Responsabilizada íntegramente del cuidado de Salvador, Detrés acogió la ayuda de Loretta, primero como una profesional voluntaria más. Costó mucho romper el hielo que habían construido por las luchas legales del pasado, pero ambas parecieron resueltas a concentrarse en el enfermo: lo estudiaron, lo analizaron y reportaron el comportamiento consciente de las ondas cerebrales del dormido. Atrajeron la atención de la comunidad científica internacional porque el caso de este enfermo suponía indicadores y síntomas especiales. Al recuperar archivos de su historia y condición médica, Detrés observó que el cerebro de Salvador no había presentado hinchazón excesiva por el golpe que había recibido al caer del árbol y no había manchas que implicaran o comprometieran zonas muertas e inactivas. Unos meses después, algún científico italiano, de peinado “Einstein”, trajo una máquina más sofisticada. Detectaron, al interior de la estructura del hipocampo y del cerebelo, ligeras hinchazones que iban y venían en el tiempo sin ninguna razón.

  Los primeros meses después de la desconexión hubo escepticismo y pocas reacciones, pero en la medida en que las pruebas sobre la actividad cerebral del paciente, muy extrañas para su condición comatosa, se revelaban, Detrés y Loretta empezaron a encontrar justificaciones, desafíos, dudas y críticas entre un grupo de colegas cada vez más diverso y numeroso.

  Las nuevas mejores amigas se concentraron en dos caminos: experimentaron con él, tratándolo como si estuviera despierto. Le hicieron fisioterapias, le curaron enfermedades que le aquejaron, le consiguieron máquinas de ejercicio pasivo, mejoraron su alimentación intravenosa y bucal, y lo sometieron a narraciones de meditación y relajación, cada una en su estilo. Para todo ello, contaron con el apoyo incondicional de sus parientes italianos, los Delmare, quienes aportaron los recursos para obtener un Eegmi. Este era su segundo camino: una novedosa máquina de tecnología más avanzada que el célebre “casco de Dios”, ya que en vez de enviar estímulos dirigidos, gravaba constantemente la actividad cerebral e interpretaba en palabras y frases ciertas gamas y rasgos de pensamientos del paciente. Era una especie de chip cibernético. Con esto pretendía interpretar lo que estaba pasando al interior de la mente de Salvador.

  Toda la lucha heredada, desde Antonella, por mantener a Salvador vivo y despertarlo de su apacible encierro, motivaron a Detrés a encontrar una razón personal y de fondo para que el “niño dormido”, ahora adulto, volviera en sí. Apoyada en sus inclinaciones astronómicas, estaba convencida de que el universo de la mente de su paciente se reflejaba en el universo exterior. Compartió con su colega voluntaria esta inquietud y, como una muestra más de su voluntad por corregir el pasado, Loretta la apoyó en tiempo e investigación. Empezaron así a tejer su propia tesis sobre un “universo pensante”, con la cual aspiraban a obtener un doctorado. Quería probar la directa conectividad entre la mente de todos los seres vivos y el espacio exterior, pero necesitaba a Salvador despierto.

  En sus investigaciones privadas, se atravesó con la historia de la “vidente de Firenze”, la cual encajó y enriqueció con sus propios conocimientos el caso que estudiaba. Le contó a la adivina sobre su tesis y le explicó cómo las ondas que emitía el cerebro de Salvador no podían ser las de alguien en estado de coma, ya que era una actividad fuera de lo común y parecían reflejar algunas luces, movimientos y reflejos típicos del cosmos. Aquí Loretta aportó todo su conocimiento.

  —Es lo único que nos falta para saltar a una nueva conciencia como raza —le escribió una noche Detrés a la lejana bruja blanca—. Si podemos comprobar que el poder de la mente alcanza para influenciar el poder del Universo, entonces tendremos en nuestras manos algo más que nuestro propio destino.

  Fue solo hasta un año después, de intercambiar conceptos y experiencias, que se enteró de que detrás de la famosa bruja estaba Ángeles, la misma que cuidaba con buenos avances a la delicada Antonella del otro lado del océano y que además era la abuela desaparecida de su paciente.

  La comunicación entre las dos mujeres cambió a partir de entonces; se hizo diaria en las noches para Detrés y en las madrugadas para Ángeles. La joven le contaba sobre las señales que veía en el Eegmi conectado a Salvador y de los lentos avances del enfermo. La anciana le contaba acerca de la resistencia y determinación de Antonella por no dejarse llevar por el cáncer antes de ver a su hijo despierto, especialmente, después de enterarse de que el enfermo había sobrevivido a la desconexión sin ningún contratiempo en su estado de salud y de que Loretta participaba en el cuidado de su hijo.

  Una noche de julio del año 2033, ambas coincidieron en ciertas visualizaciones que estaban teniendo. Soñaban que Salvador despertaba en medio de chorros incalculables de luz blanca y pura. Detrés tuvo miedo al pensar que aquello era una señal para prepararla ante la muerte de Salvador. Ángeles, optimista, vio la coincidencia como una ligera mejora en la salud de Antonella y una inequívoca señal de que el muchacho regresaba al planeta de los despiertos.

  —Entonces tienes que venir y traer a Antonella de vuelta a Colombia —le dijo Detrés resuelta—. Quizás el sentir a su madre cerca le devuelva a Salvador las ganas que necesita para salir de su sueño y entrar en la nueva realidad.

  —Yo me encargo.

  Ángeles apareció en la Casa Nova Alloura a comienzos de septiembre con Antonella a su lado, acompañada de Sandro y de Elisa, que decidieron juntarse al viaje a pesar de sus bastones y chocheras; querían estar presentes y apoyar a Antonella en un reencuentro que podría resultar difícil. Habían aterrizado de noche en un avión privado en el aeropuerto de Barranquilla y, en total sigilo, se habían dirigido hasta la casona. No querían despertar a la prensa local del regreso de Antonella, cuya partida había suscitado tantas manifestaciones de seguidores y opositores, tanto en los círculos políticos como en los médicos. Pero fue la prensa italiana la que soltó la premisa de su secreta partida de vuelta al reencuentro con su hijo, así que la privacidad que gozaron esos primeros días en la casona fue efímera y se vio arrasada por periodistas y fotógrafos que, sin ninguna consideración por su estado de salud, buscaban probar que Antonella había vuelto. Parecían francotiradores colgados de ventanales, balcones, árboles y cercas del vecindario campestre, hasta que la policía los obligaba a retirarse, semana tras semana.

  Pero recién ella volvió a su hijo, su salud desmejoró. Fue un golpe muy duro, y a la vez un alivio corto, reencontrarse con su hijo inconsciente. Le decían que había señales en su cerebro que presagiaban un pronto despertar, pero después de casi veintiún años, la esperanza estaba muy diluida. Rechazó jugosas entrevistas y reportajes que le solicitaban, se desconectó de la Gran Sumatoria y del correo electrónico, y evitó pasearse por el jardín. Su estado de ánimo cayó al piso, a pesar de que Sandro y Elisa intentaron reanimarla con voces de optimismo y abrazos de confort. Perdió el apetito y el cáncer reapareció en los pulmones haciendo metástasis. Entonces ella, que había contratado a lo largo de la existencia de su fundación varios equipos de médicos y sicólogos expertos en cuidados paliativos para sostener a los enfermos hasta un digno final, se rindió al cuidado de Detrés, de Loretta, de algún oncólogo de turno y de los robots, para ayudarla a transitar hacia lo ineludible.


  Detrés pulsó el botón de su telepulsera y contestó; la imagen de Loretta apareció sobre su mano. Loretta iba en carretera y la señal era débil.


  —Ya pasé el primer túnel —especificó—. Llego en 15 minutos, según el computador. ¿Cómo va el plan?

  Detrés le dijo que todo iba según lo acordado. Le explicó que había encontrado a Salvador en el jardín de la casona, que casi se había desmayado. Le había hablado de su padre, de su abuela, le había mostrado las noticias viejas, le habían mostrado la carta de su madre y la caja con el libro de su padre.

  —¿Cómo va su memoria?

  —¡Como la queremos!

  —Me muero por ver a mi marciano favorito —Loretta soltó una carcajada del otro lado.

  —Te dejo, ya vamos en otro punto crítico, veremos cómo reacciona.

  —¿Estás grabando todo?

  —Positivo. Adios.

  La imagen de Loretta desapareció. Detrés abrió ampliamente la puerta de la habitación. El guardia ayudó a Lucio a halar una camilla hacia el interior de la habitación. Acomodaron la silla de ruedas de la abuela en los pies de la cama donde se hallaba sentado Salvador y rodaron la camilla hasta ubicarla junto al paciente.

  Salvador observó una cobija que cubría la camilla desde el espaldar hacia el otro extremo. Pensó rápidamente: “me llevarán amarrado a la camilla para practicarme algunas pruebas, escondido del resto de los alienígenas”. Sus latidos se inquietaron nuevamente, pero nada de esto pasó. En cambio, Detrés se acercó y lo miró a los ojos.

  —Tu madre ha aguantado lo que ha podido gracias a Ángeles.

  —La cuidé al máximo y le conté acerca de mis premoniciones sobre tu estado. . . Ella aceptó mi ayuda todo el tiempo —reafirmó Ángeles—. Es tanto su amor y desea ella con tanta fuerza tu despertar que aceptó mi ayuda aunque nunca me hubiera conocido.

  Detrés descubrió la camilla con cuidado. Recostada contra el espaldar de la camilla yacía Antonella Bonivento, desahuciada, con los huesos pintados exageradamente contra la piel marchita y manchada de moretones; la abundante cabellera de visos rojizos había desaparecido y su cabeza estaba cubierta por un discreto gorro gris claro. Su cuello flaco y el rostro adolorido por las páginas de su historia y de su enfermedad eran demasiadas evidencias de que su muerte estaba cerca. La sonrisa del payaso feliz tampoco estaba, exiliada quizás por las luchas e insomnios que ahora reclamaban un final. Sin embargo, sus ojos vivían, expresaban, vibraban la canción de un nuevo comenzar al paso de su propio final. Eran aún el residuo fiel de quien en vida sana había sido una hermosa mujer.

  —Mi hijo. . . —dijo con voz ronca y muy forzada—. ¿Eres tú Salvo, mi Cari?

  Detrás de la camilla, Lucio sostenía un tanque de oxígeno con dos pequeñas mangueritas que llegaban hasta la nariz de la paciente. Junto al tanque había una torre con dos bolsas de administración de medicamentos, ambas conectadas a sendas cánulas a la muñeca de Antonella. Contenían suero y morfina principalmente. Debajo de su cuello colgaba una mascarilla también conectada al tanque.

  Salvador sintió que una avalancha de hielo le paralizó la respiración y le resecó la boca. Los ojos ovalados color miel de su madre estaban allí delante de ese rostro que él casi no podía reconocer. Se miraron en silencio, como si el silencio estuviera retrocediendo las páginas de su historia.

  —¡Ha despertado mi hijo!

  El guardia le pasó una bandeja pequeña a Antonella. Sobre la bandeja había una copa de helado de vainilla que la enferma extendió a su hijo con manos temblorosas.

  Detrés no estaba muy convencida del helado de vainilla pero había accedido después de discutirlo con Loretta. Reconoció que ello solo podría ayudar a traer la memoria de Salvador de vuelta al presente. Todos la necesitaban presente. Pero no podía permitir que su paciente se indigestara con el helado.

  Un puente de ansiedad entrelazó sus miradas. Para Salvador, ella estaba irreconocible. El primer pensamiento que cruzó su mente fue de rechazo: “Otra actriz tratando de hacerme creer que no viajé”. Sin embargo, el helado de vainilla ofrecido así, abrió todas las puertas de su memoria y de su corazón, como los vientos alisios que atraviesan una casa abandonada en una playa solitaria, o el relámpago de una tormenta que quiebra una palmera en dos.

  Para Antonella, ver a su hijo despierto fue un milagro, su mejor deseo cumplido. En un espacio de pocos segundos, ella reconoció sus cabellos ondulados negros, echados a un lado, formando un pequeño copete, el mismo copete del Vittorio joven con quien algún día de su pasado se había casado. Reconoció su tez blanca, su nariz recta y corta, y sus labios delgados que eran los mismos suyos y los de Vittorio. Conservaba la mirada buena de sus propios ojos color miel.

  —Quería verte despierto antes de irme. . .

  Aspiró aire por la boca con gran esfuerzo. Le lanzó una rápida mirada de aprobación a Detrés. Había cuidado muy bien el regalo que Dios le había permitido ofrecerle al mundo, su único hijo. Ese nuevo hombre estaba listo para empezar una segunda vida. Salvador permanecía mudo, solo sus recuerdos le hablaban a su mente. Aceptó que la moribunda podía ser su madre y se inclinó para abrazarla porque sintió que eso estaban esperando todos los presentes.

  —Perdona si te hice daño en tu infancia, mi cari, por mi culpa caíste del árbol —le dijo Antonella entre esfuerzos por controlar su llanto emocionado y la tos asfixiante—. Te llevamos al hospital esa noche en Barranquilla, en medio de una tormenta de truenos y relámpagos como nunca antes había visto —continuó con afán, apenas superando la tos—. Era noviembre o diciembre, no lo recuerdo. Tu cabeza se hinchó como una pelota de fútbol pero luego se deshinchó antes de que los médicos te tocaran. Mediante un escáner comprobaron que no había hemorragia interna —hablaba tan rápido como su entrecortada respiración le permitía.

  Antonella hizo una pausa y bajó la mirada antes de continuar:

  —Luego de unas semanas me dijeron que no había mucho más que hacer por ti y que habías entrado en un coma recurrente. “¿Cómo que coma recurrente?”, Les dije yo, “¡Despierten a mi hijo!” —Ella batió la cabeza—. ¿Qué sabía yo de eso? Solo sé que tú querías encontrar a tu padre, volar a otro planeta, dejarme sola. Allí dormido, la verdad, siempre pareciste que seguías pensando en eso. . . —Un ataque de tos le previno de continuar por unos segundos. Lucio, le pasó un poco de agua que ella bebió con pequeños sorbos, haciendo mucha fuerza para no ahogarse; le costaba trabajo tragar—. Antes del accidente, yo no encontraba la forma para que tu vida continuara normal. . . sentía la obligación de protegerte de tu propia rebeldía, pero entendí, no sé cómo, que tenía que dejarte superar por ti mismo tu rebeldía. . . Entonces te invité a las vacaciones para que conocieras las estrellas y, al menos en tu joven imaginación, te sintieras más conectado con tu padre. . . mi cari. . . Buscaba quizá balancear tu necesidad de madurar y aceptar el dolor con mi necesidad de protegerte. ¡Ay no sé cómo explicarlo! Era como buscar reconciliar lo tuyo con lo mío. Terminaste dormido todo este tiempo, mi cari, cuánto lo siento, nos perdimos media vida y ya no queda tiempo para recuperarla. . .

  Salvador recordó su intenso deseo por salir al espacio en la búsqueda de un mejor planeta. Detrés le ordenó a Lucio retirar la copa y el humanoide tomó la copa de helado de vainilla y la puso sobre el mueble de madera. Salvador la siguió con su mirada.

  —Lo comeré, lo comeré —él la reclamó.

  —Espera un poco, el helado no se va a ninguna parte —le aseguró Detrés—. Despacio con tu estómago.

  Hubo risas desde afuera y Antonella continuó:

  —No sé dónde estuviste todo este tiempo. Creo que ya te dijeron todo lo que cuidamos de ti durante tantos años. . . pero entonces, me sobrevino mi enfermedad. . . Luché lo que pude hasta que me dijeron que ya no podían hacer nada por mí. —Antonella tosió muy fuerte y el enfermero le pasó un pañuelo y le dio de beber más agua—. Entonces vino la prueba más grande: tenía que entender que no eras mío y ya no podía seguir cuidándote. Acepté que otros podían cuidarte. Yo tenía que marcharme a mi tierra de nuevo, a donde quería morirme y dejar que la vida balanceara a su ritmo mí apego y mis dolores. Pero Ángeles, tu abuela, apareció para rescatarme, apareció como. . . no sé. . . como aparece un arcoíris de repente. Ella cuidó de mí y me prometió este momento.

  Ángeles levantó la mano sin dejar de esbozar su sonrisa de luna menguante. Había estado escuchando con los ojos cerrados. Añadió:

  —Fuiste tú, mi nieto querido, quien me mostró lo que ibas a hacer. . .

  —Ángeles me dijo que tenía que regresar a Colombia para verte despertar. . . No sé cómo hizo para arreglar un avión para una enferma moribunda, no sé nada, no sé cómo llegué. . .

  —Debiste ver la cara de los pilotos cuando nos vieron. . . alguien les había dicho que éramos unas jovencitas con mucho dinero en busca de aventuras en Colombia. . . —La abuela dejó escapar otra risita—. Claro que nos atendieron bien, preguntaron 40 veces cómo nos sentíamos. . .

  —No quería irme sin verte, Salvo, mi cari. Quiero pedirte perdón si fallé y quiero animarte para que disfrutes tu mundo. Así no solo honrarás la memoria de Vittorio sino que vivirás como él y provocarás lo que él quiso cambiar.

  Antonella extendió sus brazos pidiendo otro abrazo de su hijo, a pesar del dolor interno. Para ella estaba dando el último paso antes de alcanzar un oasis y tras haber cruzado un inhóspito desierto. Salvador se lo recibió. El abrazo que la madre había esperado de su hijo, durante veintiún años, acontecía ante los ojos de todos los presentes.

  —¡Te dije que el planeta no se iba a acabar, mi cari!

  La risa de todos fue interrumpida por un ataque de tos de la enferma, que pidió la máscara de oxígeno. Detrés le ayudó a acomodar la máscara. En la mente de Salvador corrió la pregunta que le atormentaba desde cuándo estaba delante de la membrana muy brillante: “¿Para qué estaba allí? ¿Cuál era su propósito y la razón de la experiencia que ahora estaba sintiendo? ¿Dónde estaba ahora? ¿Era esa su madre y su abuela? ¿Eran reales como seres humanos o reales como seres trinidad?” Solo había logrado sentir en su corazón una mezcla de sentimientos parecidos al dolor y a la nostalgia, estupor e incredulidad, ilusión y decepción.

  Por unos instantes, solo el sonido de las narices mojadas quebró el ambiente. Ángeles fue la siguiente en hablar:

  —Ahora estás listo para perdonar a este planeta y a los humanos. Haber sobrevivido todos estos años a tu extraña enfermedad y vivir un sueño en el que buscabas la mejor versión de tu planeta te hizo merecedor del mejor regalo con que somos provistos por nuestro creador. Tú ya tienes ese regalo muchacho, no lo puedes ignorar. Salvador se volvió hacia ella y le preguntó muy curioso:

  —¿Cuál regalo?

  Pero la telepulsera de Detrés vibró quebrando el dulce instante.

  —Diga.

  La imagen holográfica de la recepcionista apareció en el recinto:

  —Doctora, la rueda de prensa está organizada para la una de esta tarde. Los noticieros locales han llamado y quieren ver al paciente.

  Detrés hizo un cálculo mental velozmente y luego batió la cabeza.

  —Dígales que lo pueden ver esta tarde a las seis, por ahora solo haremos un comunicado hablado. ¿Llegó Loretta?

  —Está bajándose del transportador en este momento.

  Detrés oprimió otro botón y la imagen de su asistente desapareció con un ligero zumbido. Volvió su atención a Salvador, quien seguía confundido. Salvador estaba consciente de que necesitaba desprenderse de sus dudas pero no sabía cómo abrir su corazón ante lo inesperado. Solo le importaba afianzarse en un sentimiento más grande que le inspirara, ante todo, equilibrio interior. Tenía que aceptar que su madre era el bastión que él necesitaba para aferrarse antes de confrontar una realidad. La habían traído a su lado para verlo despertar y para despedirse. Pero él no podía recordarla. En ese momento brotaron lágrimas de sus ojos. La miró y le susurró con voz entrecortada:

  —El helado de vainilla será mi postre favorito, lo prometo —su tono fue más cortés que cálido.

  Hubo risas cortas. La abuela Ángeles, desde su silla de ruedas, los acarició a ambos sin dejar de sonreír con su mirada orientada hacia un vacío oscuro, sus ojos blancos, como dos pequeños fantasmas que habían invadido las cavidades oculares. Sabía que Salvador necesitaba reforzar sus argumentos para conectar su pasado dormido con su presente despierto.

  Salvador se esforzó por recordar escenas de su experiencia de viaje; en su mente había un planeta en frente suyo y sus habitantes necesitaban ayuda desesperadamente. Recordó voces que le decían que él era un ejemplo, pero no recordó mucho más, salvo un pensamiento que iba y venía: “Soy un mensajero”.

  Suspiró y miró a cada uno de sus interlocutoras. Se incorporó lentamente. Había pasado muy pronto de la resignación a la reconciliación.

  —Perdonar a la Tierra y a los humanos.

  Susurró esto para sí mismo, con la mirada abstraída en el rostro de su madre. La tos de Antonella era persistente pero aun así ella habló de nuevo:

  —Yo creo que podemos vernos como una sola unidad viva, capaz de crear, de recordar y de perdonar. . . Cada uno suma lo suyo, aporta a la vida, a esa línea de luz que nos conecta a todos, indivisible e infinita. . . Ahora tienes una segunda oportunidad, mi cari amado, de construir tu mundo, de pescar tu vida con tu propia atarraya, tal como quieres que sea, tal como lo dibujó tu abuela para ti en ese cuadro. . . —Antonella no pudo resistir un nuevo ataque de su ácida tos, siempre seguida por una desesperada bocanada de aire. Lucio abrió una válvula en la sonda y aumentó la dosis de morfina. Tras unos instantes, ella pudo continuar—. Sueña el mundo en el que vives y atrápalo. Es el mismo tipo de sueño del que te habló tu padre: no se sueña cuando se está dormido, se sueña cuando se está consciente.

  Salvador pidió que le desconectaran las cánulas por unos instantes. Se puso de pie y lentamente, siempre agarrado por Detrés, caminó hasta el cuadro de su abuela colgado en la pared. Lo observó en silencio. Ángeles percibió la presencia de Salvador y lo que estaba haciendo. Volvió a intervenir.

  —¿Te fijaste en el hombre en medio de la barca sobre el mar que dibujé en mi cuadro del arcoíris? Nos recuerda que así tenemos que vivir, siempre buscando nuestro propio equilibrio ante el mar ondulante de nuestras vidas, que nos conduce de regreso hacia la luz: una vida balanceada, paso a paso, suma tras suma, acción tras acción. Por eso lanza una atarraya al mar y pesca, porque aun en medio de ese sutil equilibrio debemos actuar y movernos. No en vano lleva por nombre “El pescador de arcoíris”. ¿Sabes por qué? —Salvador se dio vuelta y la miró—. Porque a mi edad puedo creer que todos hemos descubierto nuestros propósitos y los hemos puesto a sumar uno sobre otro. Todos los habitantes de la Tierra ahora suman sus propósitos a la creación. Es como si cada uno de nuestros propósitos representara un color distinto del arcoíris y sumáramos todos esos colores. ¿Qué resulta entonces?

  Detrés no pudo evitar que sus ojos se aguaran escuchando a la abuela.

  —El blanco es la suma de todos los colores —respondió Salvador con renovada voz. Entonces abrió sus ojos y los llenó de una expresión de alegría y sorpresa porque un recuerdo cruzó su mente—. ¡El blanco es el color del reino!

  —Entonces, pareciera que un cielo, o un reino tal vez, no muy distante, nos estuviera pidiendo: “Denme más blanco por favor”. ¿No te parece que alguien nos está pidiendo que vivamos en un mundo de colores para que sumemos al blanco? ¿Es ese alguien el dios que todos buscamos? ¿Son los colores nuestros sueños por cumplir, por buscar y trabajar? ¿Son nuestros sueños en realidad nuestros propósitos? No lo puedo saber, pero parece que tiene sentido que nuestras acciones y nuestros sueños aquí en la Tierra puedan aportarle algo a la fuente que nos ha creado —Tras un largo silencio, agregó—. Bueno y no me preocupa porque ya casi lo voy a saber. Ya he visto la unión de una familia y eso es suficiente para despedirme —se le escapó una risa contagiosa.

  —Nadie va a morir, usted aún está muy firme señora Ángeles —le dijo Detrés. Acercó unos pañuelos y sopló su nariz.

  Antonella volvió a toser tan fuerte, que Lucio le acercó una toalla para que escupiera. Cuando se repuso, habló de nuevo, haciendo pausas largas cada tantas palabras para engullir bocanadas de aire que le imprimieran las fuerzas que necesitaba:

  —Para vivir el mundo que soñamos, como lo decía tu padre, lo primero que debemos hacer es perdonar, así nos quitamos la armadura del ego y abrimos nuestro corazón a lo nuevo. Cuando abrimos nuestro corazón aprendemos. —Hizo una pausa en medio de su delirio para tomar baldadas de aire—. Y cuando aprendemos corregimos aquello que fue necesario perdonar. . . Entonces estamos listos para soñar con un mundo mejor, mi cari, para superarnos y así sumar. Si ayudas a revivir el Movimiento de la Gran Sumatoria, honrarás mi memoria, cari, y felizmente también la de tu padre. Te necesitamos más que nunca ahora que has despertado en el nuevo planeta.

  La abuela continuó.

  —Todos estuvimos dormidos, Salvador. Habíamos vivido en ausencia del blanco y sin sumar desde que un hombre se atrevió a matar a otro hombre. Por eso, continuar la salvación de este planeta debe ser el propósito de todos los que recién despiertan. Este es el planeta que hay que salvar, ningún otro. La vida que debemos continuar está en este planeta, es nuestra vida, la misma que está desde el surgimiento de todo. La energía que hay que crear y recrear, mediante actos que suman en la Tierra, es la misma energía que buscamos todos y la que ordenó el maravilloso ser que nos quiere mantener unidos. Una vez voluntarios de la aventura de la vida, aceptamos cumplir con la misión: esta es la idea que nos conecta a todos —súbitamente le imprimió pausa y solidez a su voz—. Nuestra misión es mantenernos conectados. Compartimos esta misión con el que vende, el que compra, el que divierte, el que labora, el que descansa, el que recibe, el que regala, el que habla, el que escucha, el que diseña, el que construye, el que viaja, el que invita, el que llama, el que responde, el que come, el que sirve, el que enseña, el que cura, el que investiga, el que reporta, el que señala, el que explora y el que descubre. También es la misma misión del que canta, del que baila, del que gobierna, del que elije, del que observa, del que aprecia, del que ordena, del que obedece, del que lidera, del que sigue, del que alaba, del que ignora, del que reconoce, del que acepta, del que despierta, del que sueña, del que ama y del que duda. Todos juntos estamos conectados en la misma misión, que es aportar algo. Me contó tu madre que de chico eras muy curioso. ¿Ya sabes entonces quién creó todo y para qué estamos aquí?

  En ese momento apareció Loretta abriéndose paso por el umbral. Intercambió señas con Detrés: se había cambiado como ordenaba el protocolo de higiene. Detrés le susurró que el regalo que tenían programado para entregarle a Salvador podía esperar.

  —No está listo —concluyó.

  La abuela pidió que la acercaran a su nieto, soltando una risita inocente, pero antes Salvador se inclinó sobre el rostro de su madre moribunda y le dio un beso en la frente. Reconoció en ella el dolor físico y el dolor espiritual, ambos tan presentes ahora como en su propia experiencia en el Reino de las Luces.

  Antonella, quien luchaba por no quedarse dormida, le susurró sin disimular sus lágrimas que si él había estado en un reino de luces y si ese reino era el mismo cielo a donde ella estaba a punto de ir, le ofrecía su perdón y su humildad.

  —No tengo más para darte, cari —puntualizó resignada.

  Otro ataque de tos asfixiante la invadió. Lucio le pasó nuevamente el pañuelo y un poco más de agua. Loretta señaló la válvula de la morfina para aumentar la dosis. Lucio señaló que ya estaba en lo máximo. Salvador fijó su mirada en la nueva visitante.

  —¡Salvador por fin! ¡Dios mío que alegría! —Ella se acercó desprevenida, lo abrazó y le dio un fuerte beso en la mejilla—. Al fin te conozco, ¡te hemos esperado tanto tiempo! ¿No te acuerdas de mi nombre? ¡Compartimos mucho en Facebook!

  Salvador permaneció pasivo. Ella lo miró con compasión en sus ojos verdes y una sonrisa amplia. Mientras Loretta se esforzaba por explicar la conexión de ambos en el distante pasado, Detrés se llenó de una sensación de felicidad, esa felicidad que sienten las personas luego del deber cumplido. Ahora vendría la otra etapa, debía probar su tesis del universo pensante. Salvador podría ser su prueba reina. Una nueva vibración llegó a su pulsera y nuevamente su secretaria apareció en una imagen proyectada sobre su brazo.

  —Doctora, la prensa está aquí, estamos esperándola. Detrés suspiró.

  —Debemos practicarle unas pruebas. Lleven a Ángeles y a Antonella a sus habitaciones. Ya habrá tiempo para que madre e hijo sigan hablando —aseguró con fingido optimismo. Ahora se dirigió a su paciente—. A las seis lo quiero presentar ante el mundo, pero no vamos a hablar mucho de su experiencia todavía, solo responderemos unas pocas preguntas. Ese es el plan. No quiero exponerlo a demasiada presión.

  Una mirada con Loretta sirvió para reafirmar la decisión. Salvador se despidió de la madre y de la abuela. ¿Debía decirles que las amaba? ¿Volvería a verlas? ¿Perdería su conexión con el planeta? Arrojó una mirada al helado de vainilla y a la caja con el libro de su padre. El pensamiento de que tenía que confiar en su memoria le invadió. Lo ayudaron a sentarse en una silla de ruedas y se lo llevaron.

  El guardia no fue suficiente para controlar a los ansiosos residentes que deseaban tocar a Salvador. Virtuoso tuvo que intervenir y puso orden haciendo que se alinearan a lo largo del pasillo para que Salvador, halado por una orgullosa Loretta, pudiera transitar hasta donde era requerido.

  El amplio pasillo central de la casona se había convertido en un hervidero de curiosos, ansiosos por tocarlo, saludarlo, sonreírle, agradecerle y por darle la bienvenida al mundo de los despiertos, niños y ancianos por igual. Pero él no tuvo tiempo de reaccionar ni de entender la algarabía de jóvenes y adultos. Mudo y colaborador, dejó que le practicaran exámenes de sangre, de orina, le tomaron la presión, le observaron los reflejos, examinaron su vista, su capacidad auditiva y su equilibrio. Detrés y Loretta se turnaban para acompañarlo a ratos, pero las interrumpían constantemente las llamadas de su círculo de amigos y su familia, a medida que se iban enterando de la noticia. El resultado del diagnóstico fue normal, excepto por su equilibrio, que perdía con frecuencia cuando hacía ciertos movimientos bruscos.

  De vuelta en su habitación, casi dos horas después, Loretta se encargó de darle una sopa suave para digerir. Salvador probó aquello como si fuera el primer manjar de un náufrago muy hambriento. La sensación del sabor despertó sus papilas gustativas. Todo fue nuevo para él tras veintiún años de letargo.

  —Estoy cansado —confesó después de unas cuantas cucharadas.

  Todo era un esfuerzo: la pesadez y lentitud de los movimientos, los incómodos exámenes y pruebas que le habían practicado y todas las noticias lo debilitaron. La pregunta que subrayaba todo en su mente era la misma: ¿estaba en Eterna o estaba en la Tierra? Sentía que estaba solo frente a su duda, pero sabía lo que tenía que hacer: lo mismo que hicieron voluntariamente tantos luminoseres en su extraño sueño: experimentar el propósito y su propio potencial para sumar. Loretta no habló mucho, pero siempre reforzó todo lo que él ya había escuchado sobre el tratamiento para traerlo de vuelta de la inconciencia. Le ayudó a acostarse en la cama.

  —¡Estoy tan emocionada, Salvador, no te imaginas! —le confesó—. ¡Haber visto el rostro de tu madre, ese encuentro tan feliz! ¿Sabías que mi madre y tu madre eran mejores amigas? Bueno aún lo son, pero no se hablan tanto desde que ella fue a Italia a su tratamiento.

  Salvador la miró con complacencia, pero guardó silencio, mientras ella arreglaba algunos instrumentos.

  —Yo siempre quise que tu madre regresara a verte despertar. Detrés lo presintió y yo estaba segura también de que este momento llegaría. No sé por qué me sentía como una hija de ella, te lo confieso. ¡Qué gran señora ha sido tu madre! Ha vivido muchas tristezas y sin embargo está tan fuerte y firme. ¡Al fin lo logramos! ¡Todas sus desdichas se borraron justo al verte despierto, es lo máximo!

  —Me alegro —susurró Salvador, somnoliento.

  Loretta buscó algo en una gaveta.

  —Vamos a jugar unos juegos de concentración, nada muy complicado, pero queremos hacerte pruebas de tu memoria. Luego descansas un poco y te prepararemos para la rueda de prensa. ¡El mundo quiere verte!

  Pero Salvador no la escuchó. A pesar de la batalla interior que se cocinaba en su mente, se durmió casi inmediatamente. Eran las tres de la tarde de ese 21 de diciembre. Loretta se quedó observando el Eegmi que reposaba sobre la mesita de ruedas contra la pared junto a la cama. Decidió conectarle el casco en la cabeza y encender la máquina en módulo de grabación. Luego le explicaría a Detrés.

  Salvador dormía todavía cuando Detrés entró sigilosa en la habitación 21, poco antes de las cinco de la tarde. Su mirada contra el piso y sus pensamientos tramaban la forma de decirle que probablemente su madre ya no estaría con ellos para la mañana siguiente. Los signos vitales de Antonella se apagaban como un arcoíris absorbido por la luz blanca. Cerró la puerta con cuidado.

  —¿Y cómo le fue con el juego? —preguntó.

  Al levantar la vista hacia la cama quedó estática. Salvador yacía conectado al Eegmi profundamente dormido.

  —¡Ay, Dios mío! ¡Qué han hecho! ¡Les dije que no lo dejaran dormir de nuevo!

  Detrés se acercó a la cabecera mientras oprimió un botón de su telepulsera. Recriminó a Loretta. Le había dado órdenes de enseñarle un juego de concentración.

  —¡Te dije que no debía dormirse otra vez!

  —Él dijo que estaba cansado, simplemente lo acosté y enseguida se quedó dormido —explicó Loretta—. Le conecté el MI y está grabando todo.

  Detrés colgó sin más. Luego se disculparía con su colega. El estrés del momento la tenía alterada, aun si todo había sido ya ensayado y planificado. “La pobre Lore no necesita más humillación”, pensó.

  Decidió desconectar el aparato de la cabeza de Salvador.

  El MI, o Mental Interpreter, era una especie de gorro de caucho, parecido al que alguna vez usaron los nadadores de competencia, lleno de diminutos electrodos receptores de las señales del cerebro. Había más de tres mil de estos sensores de altísima receptibilidad. Registraban todo en un chip de memoria, ubicado en un bolsillo en la parte trasera del gorro, que además le proveía al instrumento de la energía necesaria, para registrar las vibraciones y ondas cerebrales por un período de hasta 10 días sin interrupción. El chip se recargaba con energía solar en cuestión de un par de horas y alojaba tres tetras de memoria en su interior. Suficiente para grabar tres meses continuos de actividad cerebral.

  Detrés había adquirido unos de segunda mano, al recién hacerse cargo del paciente, pero habían salido defectuosos y la nitidez de los registros era muy pobre. Tampoco tenía elsoftwareapropiado para traducir las señales que enviaba su paciente. Tres años atrás, había convencido a los Delmare para que invirtieran en equipos nuevos. Los Delmare estaban ya extenuados de aportar durante tanto tiempo al sostenimiento de la Casona Nova Alloura, más los enormes gastos legales para las luchas jurídicas en las que Antonella y Detrés se habían embarcado. Accedieron a comprarle un equipo, pero cuando Detrés les pidió doce más un nuevo software de traducción de imágenes, se los negaron y le advirtieron que los fondos estaban escaseando. Entonces Detrés les propuso un préstamo. Ella habló con los encargados de la Magazine Mondo Naturale, antigua empleadora del difunto Vittorio, para cederle los derechos de entrevistas una vez Salvador despertara en cualquier momento en el futuro. Esto lo haría por una suma importante de dinero, también para ser cobrada en el futuro. La Magazine Mondo Natural y los Delmare accedieron.

  Detrés desconectó los delgados cables que unían el Eegmi al receptor y colocó el gorro encima de la pantalla. Era hora de despertar a Salvador. Se acercó a su lado y se sentó tomándole la mano, más con cariño que con pulso de doctora.


  No era todo tan color de rosa como se lo había pintado a Salvador. El planeta todavía se arrastraba hacia la apremiante búsqueda de un esperado nuevo amanecer y la humanidad daba tumbos, aunque cada vez más en la dirección de sumar. Se necesitaban más “gestores”.


  Gracias al movimiento que Antonella había comenzado años atrás, llamado el Movimiento de la Gran Sumatoria, cada vez eran más visibles sus miembros activos. Su expansión había sido muy rápida en los primeros años, como una religión novedosa o un tsunami que invadió desde Colombia, casi de manera simultánea a países tan distantes y diversos como Indonesia, Brasil, Holanda, Sur África, China, Australia, Estados Unidos, España, Italia, Zaire, Ghana, India, Egipto, Chile, Alemania, Tailandia, Nigeria, entre otros. Sin embargo, estaba perdiendo fuerza y empezaba a flaquear ante los intereses ocultos que se protagonizaban en la Tierra: los mismos males de siempre. Antonella había luchado por su movimiento a la par con el cuidado por su hijo y estaba decidida a mantener el interés internacional, valiéndose de cuanta novedad tecnológica se ofrecía, hasta que le sobrevino el cáncer. Ahora, en el año 2033, el Movimiento de la Gran Sumatoria se opacaba. Sus nuevos promotores no le imponían la misma energía y no encontraban los líderes con suficiente sentido de compromiso. Todos vivían muy ocupados en sus quehaceres y profesiones, en medio de un estilo de vida autoinfringido, en donde reinaba la inmediatez. El tráfico de armas, en especial las nucleares, amenazaba la relativa estabilidad internacional que se había logrado afianzar. La corrupción todavía gobernaba regiones enteras y la educación con calidad no penetraba el tejido social para construir mayor justicia, mayor bienestar y mayor coherencia. Se estaba perdiendo otra vez el sentido de conexión de la raza con su origen y el ego entre los políticos de turno volvía a ser protagonista.


  Por ello el afán de Detrés para obtener la descripción de la experiencia de Salvador, aunque fuera de los últimos tres años. Le contaría al mundo lo que había vivido su paciente, a través de la red social del movimiento, con la esperanza de propagar enseñanzas que volvieran a corregir los rumbos y probar al mismo tiempo su tesis sobre el “universo pensante”. Estaba convencida de que una nueva ola de concientización, sobre lo que significaba verdaderamente ser un habitante del planeta, era la única forma de ganarle terreno a la injustificada apatía de los falsos ciegos.


  —Todavía hay un trabajo grande por hacer —dijo en tono de resignación. Se metió la mano en la licra de su uniforme y sacó de allí una cadena de plata con un pendiente que frotó con su mano; era lo que siempre hacía cuando se sentía un tanto confundida y cansada. La cadena simbolizaba para ella la fuerza vital de la vida. Como para muchos otros. Miró a Salvador con ojos de madre enternecida. No había tenido hijos ni estaba casada, pero con su paciente predilecto sentía haber vivido su propio embarazo, con parto natural incluido. Reflejaba en su rostro rosado jovialidad y dulzura. No había ningún vestigio de la dureza de aquella científica “inexperta” que confrontó a importantes personalidades del gremio y de dos gobiernos; los había desafiado y había ganado con tenacidad. Ahora, su rostro parecía el de una quinceañera adornado por extraños ojos color lila. Dejó caer la cadena libremente bajo su cuello y rozó la mejilla de Salvador con su mano. Salvador despertó con sobresalto.


  —Soñaba —dijo.


  —Cuéntame —Detrés oprimió un botón de su telepulsera y puso a grabar la conversación.

  Salvador suspiró, deshaciéndose de una ansiedad guardada. Habló rápido y afanado, casi sin respirar, como si así pudiera evitar que algo se le olvidara:

  —¡Sí funciona! Mucha gente gritando eso, era como un experimento, no sé. . . Muchas luces y muchos aplausos —acercó sus cejas hacia los ojos.

  Detrés le miró esperando más pero él no habló.

  —Pues si ese experimento somos nosotros aquí en la Tierra, déjame decirte que siempre ha funcionado. Aunque a decir verdad, hemos tenido nuestras crisis. Por eso queremos cambios exponenciales, que sean definitivos, les llamamos cambios cuánticos. Salvador no reaccionó. Se fijó en la cadena.

  —Llevas el código de enlace al cuello, como la abuela. ¿Qué es?

  Ella sonrió.

  —Es una cadena que llevamos quienes deseamos ser gestores. Hay que ganársela. Para nosotros representa el ADN pegado con símbolos de suma. El ADN nos hace seres individuales, pero también nos conecta, y todo el que lleva la cadena debe sumar a la vida ¿entiendes?

  Él recordó que alguien le había dado una gran importancia al “código de enlace individual” en su experiencia. Guardaron silencio durante unos momentos. Él tocó la cadena e hizo esfuerzos por traer a su presente partes del sueño que acababa de tener. No pudo. Solo imágenes breves repetidas.

  —¿Qué es el experimento del que tú hablas? ¿La narración que viviste fue un experimento?

  Salvador se tomó su tiempo para responder.

  —Ya no recuerdo mucho lo que pasó. Creo que la respuesta sería tan grande y larga que no la puedo expresar en palabras. —Salvador pareció decepcionado. Tras un momento de silencio, agregó—. Solo la podría expresar con acciones y con sentimientos. Por ahora solo palabras y conceptos que van y vienen. No sé.

  —No hay afán —Detrés dirigió sus ojos hacia el gorro del MI que acababa de quitarle a su paciente—. ¿Recuerdas dónde estabas? ¿Lo que te rodeaba?

  Salvador guardó silencio y dirigió su mirada hacia el cuadro de la abuela. Se ausentó del presente por varios segundos, tantos que Detrés lo distrajo poniéndole su mano en frente de sus ojos para llamar su atención. Él suspiró:

  —Me parece que era una nave muy brillante, parecía una pirámide invertida, algo así, no sé, no estoy muy seguro ahora. Pensé que tendría más memoria de la que traigo.

  —Volverá —dijo Detrés en tono confiando. Alcanzó el libro de Vittorio en la mesita de noche y lo abrió; le mostró una foto a Salvador:

  —¿Un globo? ¿Sentías estar cerca o dentro de un globo?

  Él adoptó un semblante de sorpresa, pero no dijo nada, solo admiró la foto del globo color dorado y azul cielo donde su padre había montado varias veces con el extravagante Bermudez. Una luz dentro de su mente le hizo abrir otro archivo de su memoria y le dijo a Detrés que “la nave” que había visto no se podía tocar ni la podía penetrar, pero nunca supo por qué.

  —Quizás ahora estés adentro y la nave somos nosotros. Quizás siempre estuviste adentro y solo tenías la ilusión de sentir que estabas fuera.

  Después del siguiente momento de silencio, Salvador le preguntó por qué ella se había interesado tanto en cuidarlo todo ese tiempo

  —Yo apenas era un muerto en vida o algo así supongo.

  Ella cruzó las piernas; también se tomó su tiempo para responder.

  —Yo deseé que volvieras a la vida —habló casi con sigilo, como si no quisiera ser escuchada más allá de las paredes—, todos los días de los últimos siete años. A pesar de tu quietud y parálisis física, tus ondas cerebrales demostraban otra cosa, algo que no pudimos y no podemos científicamente explicar. Antes de que yo me encargara de tu caso, vinieron científicos con mucha trayectoria, premios y nombramientos de no sé cuáles sociedades. Querían verte y descubrir qué era lo que escondías. No te imaginas cuántos médicos ansiaban llevarte de aquí para volverte un experimento. Nunca antes ningún paciente comatoso había mostrado tan extrañas señales en su cerebro. ¿Entiendes la importancia de tu caso?

  Los sabios expertos que vinieron a verte al comienzo se fueron de aquí jurando que tú no eras más que un truco de vudúes caribeños, que habías sido envenenado, embrujado. . . Eso me lo contó tu madre. . . Ella los echó a palo, literalmente. Los cuidados de ella te ayudaron a transitar por la adolescencia hasta convertirte en un hombre adulto. Cuando pasó el tiempo y yo me hice cargo tuyo, aparecieron nuevos supersabios que pensaron que yo estaba manipulando las máquinas. Imagínate, yo soy una médica neurocirujana, especialista en terapia transpersonal y astrónoma aficionada. Vaya combinación. Esto le preocupó a más de uno. Continuamos tu recuperación decididamente. Hice correlaciones con gente despierta que atendía conferencias, incluso voluntarios que se fueron al cine de tercera dimensión con películas de alto impacto visual y emocional, conectados a EEG portátiles. . . ¡Les parecía irónico que la doctora Detrés los enviara al cine 3D! —Tras una pausa de tímidas risas, continuó—. Las reacciones de esos voluntarios eran normales para seres despiertos, pero muy distantes de las reacciones y ondas que tu cerebro transmitía. Las ondas de tu cerebro eran más transparentes, más precisas, más pronunciadas y de frecuencias fuera de lo conocido. Tu mente siempre se mantuvo activa, consciente, excitada y con sobresaltos de enorme emoción que se fueron frecuentando cada vez más seguido. Hubo algunos espacios en que te relajabas tanto que parecía que ibas a morir. Te hice simulación de escenarios, meditaciones, te saqué al jardín todos los días, varias veces, dabámos paseos al mar en tu silla de ruedas, te ponía delante de los más bellos atardeceres, expuse tu olfato a perfumes y aromas y puse en tu paladar pedazos de sabores distintos. Tu cerebro identificaba todo tal y como si estuvieras despierto. Pensábamos que cada día despertaba en ti una nueva célula y bueno. . . hay más de setenta trillones en cada cuerpo, ¿no? Te llevé al sitio donde pasaste tus últimos momentos conscientes aquél mes de diciembre y te mostré el árbol desde donde caíste, allá está todavía el imponente y frondoso roble. Tuve claro que tú estabas pasando por una experiencia muy hermosa. Te traté francamente, como si estuvieras despierto, solo que no podías hablar. Te conté de mi vida y de mis novios, de mis peleas, de la ayuda de Loretta de Falco. —Salvador escuchaba atento.

  —Bueno, hubo momentos en que la odié porque ella formó parte del equipo médico que trató de hacer lo imposible para desconectarte, pero eso no importa ahora. ¿No te lo ha contado verdad? —Él negó—. Claro, le avergüenza un poco, pero yo la acepté en el equipo de la casona y ha sido de gran ayuda, una gran mujer apasionada y fiel en lo que cree. Creo que hasta se enamoró de ti, algún día ella misma te lo contará —Detrés se echó a reír—. Ella fue la que te puso a escuchar música de todo tipo, desde clásica y pasando por óperas y de la Nueva Era, hasta vallenatos clásicos, merengues y cumbias, salsas y porros, siempre midiendo las reacciones de su cerebro. Nos hacía reír con su música, ella siempre fue una con las melodías, hasta parece que en vez de hablar, cantara —esta vez fue Salvador quien se rió acordándose del tono de voz con que Loretta hablaba—. Me alegro mucho que estés de vuelta, Salvador.

  Tras una pausa corta, ella prosiguió:

  —Lo extraño viene ahora. En mis observaciones y estudios del universo noté vibraciones parecidas a las que había en tu cerebro: tenía las vibraciones de las galaxias, de las estrellas, de las supernovas, de los hoyos negros, incluso de la energía antimateria. Todo se correlacionaba con lo que pasaba en tu cerebro. Le mostré eso a Loretta, que es la profesional en astronomía y sabe mucho de estas cosas. También vió lo que yo estaba viendo. Había expansión y contracción, ondas acústicas, ondas de rayos gama, beta. Era como si estuvieras observando de manera consciente una experiencia extrasensorial en otra dimensión. Confié en lo que tus señales electrónicas me decían o, mejor todavía, en lo que yo interpretaba que decían. Así comencé a construir mi tesis sobre un universo pensante. Me acusaron de ser una hereje del siglo XXI, que te estaba sosteniendo con vida artificial solo para desmentir la existencia de un dios y seguir lucrándome del subsidio de salud del gobierno. Decían que yo usaba estímulos para provocar las reacciones en tu cerebro, que lo ataban con la sensación de estar en presencia de Él. Entonces, de esta manera se podía argumentar que Dios, o la idea que tenemos de un Dios, está únicamente en nuestra cabeza. —Ella no dejaba de mirarlo—. Nada más lejano a mis deseos.

  La mujer se acercó y lo miró a solo unos pocos centímetros de su rostro:

  —Cuando me tropecé con tu abuela Ángeles, hace menos de dos años, me iluminó con algunas de sus enseñanzas. Coincidimos en nuestras meditaciones sobre ti. —Detrés lo miró con una sensación de cariño—. Ella soñaba que tú estabas adentrándote en un túnel lleno de luz, y yo también, y ambas tuvimos esas visiones varias veces, yo en mi meditación y ella en su trance. Cuando nos dimos cuenta y ella me convenció de que eran buenas señales, gritamos de emoción. ¡Inmediatamente planeamos el regreso a Colombia de tu madre, por supuesto!

  Salvador mantuvo en su semblante una expresión de incredulidad. Aprovechó la pausa de toda esa explicación para abrir un espacio en su mente a una pregunta:

  —¿Quién es ese muñeco que baila todo el tiempo, va y viene y parece de la familia? Nunca pensé que un alienígena tuviera luces y cables en su cabeza.

  —¿Ah? ¿Virtuoso? Es uno de nuestros robots médicos. No es ningún alienígena, ¡cielos, qué imaginación la tuya!

  Ella se rió, pero no le hizo gracia a Salvador.

  —Es que los luminoseres de la nave que vi, ellos. . . Ellos se movían muy parecido y la parte inferior giraba también como la de ese Virtuoso. ¿Qué hace aquí?

  —Ayuda con los diagnósticos y avances de los medicamentos. Hay muy pocas enfermedades que se les escapa. Verás, no todos los pacientes se nos mueren, pero siempre fue el deseo de tu madre que mientras estuvieran vivos, había una esperanza para mantener iluminada. A Virtuoso lo adquirimos con mucho esfuerzo para mantener vivo el deseo de Antonella. Forma parte de nuestro equipo de cuidados paliativos. Puede detectar ciertas fallas en el sistema inmunológico con el olfato, analiza la saliva del paciente y receta medicamentos, y si no tiene una respuesta, consulta con la red virtual de médicos sin fronteras.

  Salvador se sintió desafiado. No estaba obteniendo las respuestas que él esperaba escuchar. Virtuoso debía ser si no un alienígena al menos un ser trinidad. Cambió el enfoque y fue más directo:

  —¿Eres tú un ser trinidad y soy yo un ser trinidad ahora? —Algo extraño le decía desde su interior que debía estar seguro de haber despertado al “mejor” planeta siempre deseado. La doctora se echó hacia atrás. Se puso de pie lentamente, dobló la escarapela que colgaba de su cuello y ubicó sus manos en la cintura.

  —¿Quizás esto te saque de tus dudas por fin?

  Salvador leyó su nombre completo: “Dra. Diana Díaz Delmare / Médico Jefe”. La falta de reacción de su paciente le hizo suponer que Salvador no conectaba el nombre con el pasado de su madre. Ella no quiso forzar las malas memorias. Se acercó nuevamente a la cama y prefirió tomarlo con calma:

  —No sé si soy un ser trinidad y tampoco sé dónde tú has estado. Lo que creo saber es que, como astrónoma aficionada, estoy consciente de unas ondas gravitacionales oscuras que vagan por el universo y que parecen estar aumentando de manera desproporcionada sobre los cuerpos iluminados, como si la oscuridad se estuviera tragando a la luz. Conocí esta información hace pocos años y comencé a estudiarla en profundidad. Como médica neurocirujana y sicóloga transpersonal a cargo de encontrar una explicación a tu enfermedad, después de analizar los resultados de tantos estudios del cerebro de los humanos, y especialmente del tuyo, encontré una correlación entre las ondas que producimos en nuestro cerebro cuando nos comportamos bajo la influencia de nuestro ego y el crecimiento de esas ondas gravitacionales oscuras, como si los unos estuvieran directamente relacionados con los otros —Detrés se inclinó sobre él y puso el índice derecho en su temporal—. En otras palabras, Loretta y yo queremos probar que nuestros egos aquí adentro influyen en las ondas gravitacionales oscuras que están acabando con la luz allá afuera —señaló hacia el techo—. Ese es el misterio sobre el universo pensante. ¿Será que aquello que convertimos en acción por medio de un ego negativo va a terminar por acabar con la luz del universo? —preguntó achicando los ojos—. ¿Será que ello implica que nos destruiremos por falta de luz y exceso de frío? ¿Morirá nuestro sistema solar congelado? No lo sé. ¿Podrá la Tierra aceptar una respuesta común? ¿Estamos listos para ello? ¿Llegará esa aceptación si le cambiamos el nombre al planeta, si cambiamos nuestra percepción sobre todo lo que nos rodea? No solo hablo de lo que nos rodea, aquí y ahora, a ti y a mí físicamente, hablo también de lo que está alrededor de nuestras mentes y alrededor del planeta, de nuestro universo.

  Tras escucharla atentamente, una sola palabra ocupaba los pensamientos de Salvador, como una luz intermitente de color rojo: el antiser. Sabía que esa palabra cargaba un enorme significado en el sueño que había tenido, pero no supo explicarlo. Trató de encadenarla a más recuerdos sin mucho éxito. Entonces se enfocó en el nombre escrito en la escarapela.

  —¿Creo que el apellido Delmare está relacionado de alguna manera con la señora moribunda, con mi madre? Me viene una escena de dolor, pero tú no me inspiras dolor. —Suspiró.

  —Tu madre ya nos perdonó hace mucho tiempo a toda nuestra familia.

  —Si tengo que perdonarlos yo también, lo haré —dijo inseguro.

  Detrés lo fulminó con la siguiente aseveración:

  —No es a nosotros a quienes tienes que perdonar.

  Detrés tomó el gorro con la última grabación y caminó alrededor de la cama hacia el otro costado, tocó las puertas del closet con un ligero golpe de su dedo índice.

  —Tú me has traído la respuesta para mi tesis, estoy convéncida. Estamos esperando el últimosoftwarede traducción de lenguajes. Se lo vamos a instalar a Virtuoso y será el robot quien nos ayudará a interpretar las grabaciones que tenemos de tu experiencia gracias al Mental Interpreter.

  Sobre un rincón se iluminó un teclado digital. Ella oprimió unas teclas. La puerta del closet se abrió lentamente y sin ruido. Allí descansaban once gorros adicionales, debidamente marcados con fechas, en estuches herméticos. Eran parte de su plan: las memorias del sueño de Salvador grabadas por el Mental Interpreter.

  —Ahora están completos, incluido lo que acabas de soñar —se dijo cuando puso el último de ellos en el estante, era el número doce.

  Oprimió un botón de la puerta y esta se cerró. Detrés se volvió hacia su paciente:

  —Aquí está grabado todo lo que tu cerebro experimentó en los últimos 36 meses. Ya veremos si podemos probar nuestra tesis. ¡Lo más importante ahora es qué hará el mundo de los despiertos con todo esto!

  Salvador le envió una mirada profunda. Recordó que durante su experiencia, ahora difusa en su mente, alguien lanzaba constantes advertencias sobre unas ondas vibracionales oscuras. Ahora esta mujer parecía saber lo que él ya había experimentado. Decidió hacerle una pregunta directa, inferida:

  —Si sabes tanto sobre esto, entonces tú estuviste conmigo, tú eres un ser trinidad. ¿Por qué lo niegas?

  —¡No lo niego, simplemente no conozco todo lo que viviste! —Ella batió la cabeza y se echó a reír—. En la medida que vayas recuperando tu memoria sobre lo que viviste en tu sueño, entonces conoceré más y luego corroboraré lo que tú me narras con lo que grabamos de tu mente con los MI. —Se acercó de nuevo a la cama—. No soy un ser trinidad y te lo digo desde lo que conozco, no desde lo que tú conoces o recuerdas. Tú, yo y todos los que estamos aquí seguimos siendo seres humanos. La abuela Ángeles te lo dijo: no hay otra raza, no hay otro planeta. Somos los mismos. Somos “gestores”. Pero no dejo de preguntarme, aun ahora y desde que tomé el control sobre tu cuidado, ¿qué es lo que sabes tú y qué es lo que tienes que contarnos? Mientras estuve aquí cuidando de ti y buscando tu despertar, me encontré con la oportunidad de demostrar, por medio de tu experiencia, que hay algo más allá de lo divino y que hay una relación muy cercana entre nuestras mentes y el espacio, allá afuera en el universo. Esto es justo lo contrario de lo que intereses ocultos me están acusando. Lo demostraré por descarte: si nuestro ego hace crecer las ondas gravitacionales oscuras, lo contrario debe hacerlas decrecer a favor de la luz. ¿Evitaremos así la desaparición de nuestro sistema solar o de nuestra galaxia por congelamiento? ¿Tienes tú la respuesta?

  Detrés dejó que Salvador digiriera sus palabras antes de continuar:

  —Si logramos probarle al mundo, gracias a tu experiencia y de manera científica, que nuestra teoría es cierta, entonces quiere decir que el destino del universo está en nuestra mente y la mente se convierte así en la fuente de energía más poderosa que existe, cuyo poder se multiplica con nuestras acciones. Pienso corroborarlo con las grabaciones que logré con el Mental Interpreter y con lo que puedas recordar tú. —Ella le sostuvo ambas manos—. Lo haremos juntos, delante de muchos testigos, los que me odiaron durante mi enfrentamiento y la terca defensa que hicimos por verte así hoy. Los enemigos serán los primeros en atestiguar tu despertar y a los que expondremos nuestra tesis. Haremos una rueda de prensa contigo, en donde te expondremos a muchas preguntas y narraciones, las corrobaremos con lo que has hablado desde que despertaste y con las grabaciones del MI, expuestas por Virtuoso una vez nos llegue elsoftware. Pero no te preocupes ahora por esa rueda de prensa, la planearemos en enero. Estoy convencida de que probando la tesis del universo pensante lograremos el último cambio que necesitamos para que nuestro planeta siga siendo viable. Cambiaremos nuestra forma de pensar para transformar el destino de todo lo que nos rodea: ¡imagínate, el universo tan extenso y misterioso, interconectado con nuestras mentes de infinitas capacidades! Vamos a cambiar nuestra forma de vivir. Lo vamos a cambiar todo. ¿Ahora lo entiendes?

  Salvador la miró con una expresión de resignación. ¿Debía aceptar que los seres trinidad que había visto poblar un nuevo planeta y los seres humanos eran los mismos?

  —¿Qué tengo que ver yo en todo esto? ¿Solamente estuve dormido? ¿He pasado veintiún años dormido para despertarme en el mismo punto del que partí? ¿Esto no ha cambiado nada? Entonces el que dicen que es mi padre nunca tuvo la razón, no vivíamos en el planeta que soñábamos.

  —Corrección, ha cambiado mucho, pero falta. Falta un empujón. Tu padre nos enseñó con su labor el mundo que no queríamos, pero era el que vivíamos. Cuando nos dimos cuenta de esto, la humanidad entera decidió cambiar el sueño.

  Salvador movió la cabeza todavía incrédulo.

  —No me preocupa si no puedes creerlo ahora, pero tú tienes que ayudarnos a seguir cambiando el sueño. Porque este es el planeta que todos buscamos, que no te quepa la menor duda.

  En ese momento los ojos de Salvador se toparon con el helado de vainilla que habían dejado sobre el mueble en frente de la cama horas atrás. Le llamó la atención que aún no se había derretido y su aspecto era como si recién lo hubieran sacado del refrigerador. Tras una pausa, Salvador habló en un tono distinto, una voz más firme y menos sublime:

  —¿Dijiste que ahora quieren cambiar el nombre a este planeta?

  Empezaba a aceptar que no importaba si los unos eran los mismos que los otros. Él estaba consciente y eso era lo importante. Detrés le acercó la copa y se la ofreció, le explicó que había una disputa global por encontrar y elegir un nombre más apropiado para la nueva realidad del planeta.

  —Tierra nos parece un nombre demasiado material ahora. El 64 % de la población está interesada en cambiar el nombre, según las encuestas que publica el Movimiento de la Gran Sumatoria en Internet. Este movimiento tiene más de 4 billones de miembros hoy día, pero no todos los votantes están registrados ya que han tenido problemas en ciertos países.

  —Parece un número importante —concluyó Salvador abriendo dólcilmente su boca.

  —La próxima vez que veas a tu madre quizás sea la última. Deberás decirle a qué sabe, no porque te lo imaginas sino porque lo probaste.

  Salvador se tomó todo el tiempo para saborearlo y disfrutarlo. Se dio cuenta de todo lo que se había perdido en el pasado por no probar el helado de vainilla de su madre. Detrés esperó con paciencia hasta que Salvador terminó de tomar la tercera cucharada del helado para lanzarle una pregunta más:

  —¿Se te ocurre alguna idea para el nuevo nombre de este planeta?

  —Lo pensaré —respondió decididamente.


  Durante las siguientes horas Salvador tuvo que enfrentar otras experiencias fuertes, pero se mantuvo siempre sereno, en señal de aceptación. Primero la rueda de prensa con diez periodistas escogidos por Detrés y Loretta. Pertenecían a noticieros locales y dos eran corresponsales de medios internacionales. Hubo muchas luces y Salvador no pudo evitar arrugar los ojos y parpadear continuamente porque las luces le hacían daño. Se preguntaba por qué las luces de la nave en su experiencia, con las que tan facilmente se había familiarizado, no le encandilaban. Le hicieron preguntas sobre cómo se sentía, si recordaba algo de su pasado, cómo había sido su reacción en los primeros momentos de su despertar, entre otros. Detrés fue muy vigilante y evitó preguntas sobre su experiencia durante su sueño. Ese tema estaba reservado para enero.


  Después, cerca de la medianoche de ese mismo 21 de diciembre, Antonella, su madre, murió por asfixia y la falla masiva de sus órganos por falta de oxígeno. Se apagó como una vela que ha brillado durante mucho tiempo hasta que se ha quedado sin aire. Le dieron la noticia al amanecer del día 22.


  Detrés le explicó que el protocolo ordenaba la cremación del cuerpo, pero que él podía disponer de las cenizas según su deseo. Preguntó si quería darle un último vistazo, un último beso. Él no le dio importancia, pero sintió una enorme nostalgia por la pérdida de oportunidad: ida la madre, le quedaría más difícil identificarse como alguien que siempre había estado presente en el planeta de siempre. Esa misma mañana llegaron de los servicios funerarios a llevarse el cuerpo de Antonella.

  Inmerso en su silencio, Salvador se dedicó el resto de la mañana a repasar el libro de quien identificaban como su padre. Con frecuencia llegaba Virtuoso, con sus luces multicolores en el cráneo transparente, a medirle signos vitales o a alimentarlo con sólidos suaves. A pesar de que Virtuoso era amable y educado con el paciente, Salvador prefería mantenerse pobre en su comunicación; sospechaba de su mirada y buscaba siempre un signo que delatara al extraño personaje de inteligencia artificial como un auténtico ser trinidad.


  —Felicitaciones —le dijo Virtuoso antes de una última visita del día—. Es usted una persona prodigiosa en su salud. Todo está normal. Nadie podría afirmar, por los indicadores de su salud, que apenas recién despertó de veintiún años de inconciencia.


  —Yo no estuve nunca inconsciente, hombrecito —le replicó Salvador.

  El robot se lo miró con su media sonrisa paralizada:

  —Es mejor que empiece usted a hablar en tiempo presente, joven. Me excuso.

  Y salió con sus trastos de bandejas e instrumentos, rodando con su soporte de trompo. Antes del atardecer, Salvador salió al jardín y caminó un buen rato, siempre descalzo; detallaba cada flor, cada planta, cada árbol alborotado por las ráfagas del viento decembrino. Las tocaba y las olia delicadamente. Nunca vio plantas ni otros vegetales dentro del reino. Sentía que aquí le podían ayudar a conectarse. Más tarde, Virtuoso salió a su encuentro y le explicó que Antonella había sembrado cada rincón del jardín de la casona para imprimirle la alegría que le hacía falta a los enfermos. Después del atardecer, el mismo Virtuoso le hizo ejercitarse en una caminadora y nuevamente midió sus signos vitales.

  —Todo perfecto, usted parece hecho por un verdadero joyero.

  —Gracias por recordármelo.

  —De nada.

  Aunque estaba cansado, Salvador no logró conciliar el sueño esa noche. Ansioso se preguntaba si volvería a viajar al Reino de las Luces. Sentía angustia porque regresar a la vida física podría tardar muchos años. Trató de atraer el sueño detallando la pintura de la abuela: “El pescador de arcoíris”; recordó que la abuela le había dicho que el hombre sobre la barca era su padre. Lo acompañaba Virtuoso en una esquina de la habitación.

  Aunque parecía un adorno de navidad o un muñeco de nieve, en realidad estaba muy pendiente por si al paciente se le presentaba alguna reacción, alguna alergía, algun contratiempo con sus signos vitales. Hubo poco diálogo, solo preguntas sueltas y respuestas cortas. Virtuoso no estaba programado para establecer largos diálogos ni contar historias de un pasado distante. Salvador no quería insinuarle nada respecto de su sueño. Súbitamente la luz se fue y sopló un fuerte viento que hizo temblar los ventanales. Las plantas eléctricas suplieron la energía en pocos segundos. Salvador sospechó que otra muerte importante había ocurrido, le llegó a su memoria el momento preciso en el que su padre había fallecido en el hospital en Bogotá. Minutos después, Detrés le dio la noticia de que su abuela había fallecido mientras dormía plácidamente. Había pasado 18 horas luego del fallecimiento de su madre.

  —Parece que cuando se van marchando me van dejando nuevos recuerdos —se limitó a decir Salvador.

  Los arreglos funerales tardaron mucho por la proximidad de las fiestas navideñas. Organizaron una misa en Puerto Colombia, la cual debieron repetir porque confundieron las fechas y a cientos de curiosos y admiradores que querían honrar el alma de las difuntas. Detrés se hizo acompañar de Lucio para llevar el cuerpo de Ángeles a la cremación hasta Barranquilla, la mañana del día 23. Aprovecharon el viaje y compraron algunos regalos para los habitantes de la casona, así como la comida necesaria para el doble festejo del día 25, que de todas formas debía llevarse con la apropiada discreción. Salvador quedó al cuidado de Loretta de Falco.

  Loretta le enseñó algo de música con su equipo portátil, le explicó los bailes típicos de la costa, le habló de los carnavales y de las danzas del interior del país, le mostró fotos de disfraces, tarareó la música de moda del momento e hizo incluso que la escuchara. Tras una pausa para una revisión médica, Loretta se enfocó en reforzar las cosas que él ya había escuchado por parte de Detrés, de la abuela Ángeles y de la madre Antonella, siempre con música de fondo. Le confesó que ella había defendido al equipo que pedía su desconexión de las máquinas y que aquello casi le cuesta la amistad con Detrés.

  —Yo quería evitarte un mayor sufrimiento, aunque no sé en qué estaba pensando. Creo que me dejé llevar por gente muy poderosa y tú te veías allí tan pasivo. Finalmente estudié astronomía en la NASA, pero me fui por el lado legal, en temas de medicina astronáutica. Aquí en Colombia hice algo de neurología y me vinculé con el gobierno y con Médicos sin Fronteras, no sé si sabes quiénes son. Detrés luchó inteligentemente y me agrada que haya ganado. Por ella te salvaste, creo. Yo me desinflé de la causa cuando empecé a notar que tu tema se volvió mediático y político, se notaba a leguas que todos querían aparecer y aparentar para ganar puntos, no sé para quién. Entonces, cuando sobreviviste a la desconexión y Detrés ganó tu custodia, le pedí perdón; reconocí su valentía y me uní a ella para ayudarla a despertarte. —Ella se rió—. Creo que fue la decisión más importante que hice en mi vida.

  —Y si no hubiera despertado, ¿entonces no hubiera entrado al planeta?

  Ella le pidió con su mirada coqueta un respiro.

  —Chico, necesitaba causarte algo que te hiciera temblar, estabas allí dormido todo ese tiempo y ¡yo quería que despertaras! Quería verte, tocarte, hablarte, quería verte caminar, bailar. Sentía por dentro que si no hacía algo inesperado, entonces todo seguiría igual que siempre. No quería perderme de tu vida, quizás sentía que ambos debíamos estar juntos, no sé. Así que una tarde me dije: ¡vamos a desconectar a este tipo, a ver si así por fin pasa algo con su vida! Pero le prometí a Detrés, que me quedaría a su lado si ella me aceptaba para ayudarte, y aquí estoy.

  También le contó que ella había heredado las riendas del Movimiento de la Gran Sumatoria y había diseñado recientemente una nueva página web que su madre no había alcanzado a ver. Confesó que no le quedaba mucho tiempo libre y que necesitaban a alguien para ayudarla.

  Loretta hablaba rápido, siempre con el tono italiano que alarga algunas vocales y algunas terminaciones. Sus ideas parecían un enredo permanente adentro de su mente y su lengua era el medio para ir desenredándolas, como si estuviera nerviosa ante la presencia viva del chico que ella en algún momento había deseado desconectar. ¿Accedería aquel opuesto hombre a perdonarla? ¿Se rehusaría a rendirse a un nuevo amor? Loretta sabía que tenía en su mente un nudo de expectativas.

  A continuación cambió de música, eligió un grupo irlandés que estaba muy de moda, con sonidos que llamaban “del espacio”.

  —Yo también quiero saber más de tu viaje. No sé si recuerdas, pero de joven nos gustaba la astronomía. Lástima que no pude acompañarte a tu viaje con tu madre la noche que caíste del árbol. Siempre me gustó la astronomía. Quizás si hubiera ido a ese paseo nunca te hubieras accidentado. —Levantó las cejas coquetamente y le brindó una sonrisa. Su mirada parecía lamentar un pasado que no ocurrió con el hijo de la mejor amiga de su madre.

  —Ya sé, reconozco que soy muy impulsiva, debes estar pensando qué clase de amiga es esta que quiso desconectarme y ahora viene a cuidarme. ¿No te doy mucha confianza, creo?

  Ella suspiró como para ventilar un repentino calor corporal.

  —Yo también tendré que pedirte perdón, y lo haré, pero déjame encontrar mi ritmo.

  Salvador no recordó nada, aunque le agradaba sentirse cerca de la exuberante mujer, de grandes ojos del verde de la selva. En su interior, no tenía una razón de peso para sentir que debía perdonarla. Se limitó a agradecer sus esfuerzos.

  —Tú entiendes la importancia de tenerte aquí de vuelta con nosotros, ¿cierto? Eres un ser de luz en el que muchos tenemos la esperanza puesta para salir del atolladero social.

  —Eso no lo entiendo. Solo soy un enfermo que estuvo dormido veintiún años. Ya se lo dije a Detrés.

  —Pero estuviste viajando. Experimentaste algo que no es común.

  —¿Es por eso que dicen ustedes que el mundo espera por mí? ¿Por ese viaje que quizás nunca hice? ¿Dormí veintiún años, soñé haber vivido un nuevo génesis, deseé un nuevo planeta y aquí estoy, según ustedes, en la misma Tierra?

  Loretta no quiso refutarle. Lo miró con ojos dulces y le pellizcó la mejilla.

  —Haremos todo lo posible porque ese “sueño” o ese viaje sea creíble para el mayor número de personas. Para eso estamos aquí y para eso te hemos despertado. Ahora déjame mostrarte fotos de tu historia antes de que comenzaras con tu experiencia.


  El 25 de diciembre llegó un Papá Noel para alegrar a los niños durante el desayuno. Luego cantaron el feliz cumpleaños a Salvador: era su cumpleaños 33. Fue el primer día, después de la rueda de prensa del día 21, que Detrés permitió la presencia de dos medios de comunicación locales para tomar algunas fotos e interactuar con su paciente por pocos momentos. La condición fue que no le hicieran preguntas sobre su sueño. Loretta, Lucero y Guardiolano estuvieron muy pendientes de que así se cumpliera.


  El humor de Salvador fue plano, una hoja blanca esperando ser llenada por sus propios colores de humor. Fueron los niños, con la alegría de recibir sus regalos y compartir en inocentes juegos, lo que puso la primera tinta de emoción en su lienzo expectante. Le hicieron sentirse cómodo y relajado, desprevenido y libre de dudas; simplemente vivió su presente y se libró de incertidumbres.


  Esa noche, el paciente preferido de la casona volvió a soñar con el Reino de las Luces. Se despertó al día siguiente angustiado porque pensó que se le olvidaba todo, que perdía su memoria. Detrés estuvo a su lado y recibió una avalancha de preguntas: cuánto tiempo había pasado, quién lo había empujado hacia la luz, por qué ahora él había entrado al planeta, cuando pensaba que había entrado a una nave intergaláctica de seres extraterrestres. Ella lo motivó a que recordara más detalles del sueño, siempre con una cámara grabando, pero solo recordó chispazos que a la vez lo conectaban con otras escenas, de lo que había vivido mientras dormía.


  —Hay un personaje en mi sueño que siempre da órdenes para que suene música. . . Ahora entiendo, Luzmántrica. . . ¿Es ella?, ¿Loretta? ¿Estuvo Loretta conmigo en mi experiencia?


  Detrés se encogió de hombros.

  —No puedo saberlo y creo que ella tampoco. No tenemos el privilegio que tú viviste. Por eso te digo, Salvador, de alguna manera estás iluminado y necesitamos que esa luz tuya ilumine a la humanidad. Eres un ser luminoso.

  Salvador la miró extrañado. Ese término también lo recordó. Luminoser. ¿Cómo sabía ella sobre esa definición que él mismo le había dado a aquellos seres voladores, cuyos cuerpos sutiles solo reflejaban luz?

  La disposición final de las cenizas de las difuntas fue acordada para el día 28 de diciembre, 24 horas después de recibirlas por parte de la funeraria en los amplios jardines de la Casona Nova Alloura, por solicitud del propio Salvador. Hubo muchos asistentes. Los empleados de la vieja casona, incluido Guardiolano y su incómoda amante, los niños residentes que podían salir de sus habitaciones y algunos de los más fuertes huéspedes, entre ellos la madre de Abril Margarita Ortega, quien arrastraba una silla de ruedas que portaba el cuerpo de una mujer paralítica. Por parte de la familia italiana, asistió el hermano menor de Antonella, quien había rescatado parte del Movimiento de la Gran Sumatoria para algunos países europeos; Sandro y Elisa, la brasilera, ya de bastones, así como Gaetano “Chico” con sus cabellos grises engominados. También estaba el ahora anciano director de la Magazine Mondo Naturale, que se había casado con Simona de Falco, después de que ella había enviudado una década atrás. Hubo un numeroso grupo de fotógrafos y reporteros de la prensa nacional y extranjera.

  El ritual obligaba a que los asistentes estuvieran descalzos. Fuera del perimétro del terreno se aglomeraban cientos de curiosos, simpatizantes de Antonella, vecinos de Santa Verónica, pero también de las ciudades cercanas como Barranquilla y Cartagena, muchos de ellos sostenían pancartas con sonoros mensajes de amor, de recuerdo y hasta de santificación por Antonella. La carretera estaba bloqueada por curiosos viajeros que habían desconectado sus conductores robóticos. El tren del litoral se había detenido justo en frente para permitir a sus pasajeros atestiguar el instante.

  No era para menos, el Movimiento de la Gran Sumatoria había llegado a casi todos los rincones del planeta, había cambiado las costumbres y reforzado los valores de casi toda la sociedad global. También influenció el comportamiento de mucha gente, ansiosa y deseosa de figurar como protagonista en una operación de suma simple por la gracia del placer que ello suponía.

  Era una mañana tranquila y fresca, de cielos despejados. Loretta organizó todo. Un ministro de Dios leyó una pequeña biografía de ambas mujeres, mientras un trío de violinistas y un coro a cuatro voces lo acompañaban. Estaban en el fondo, a la sombra de una acacia tempranamente florecida, casualmente la que había regalado el profesor Aguadas en su infortunado viaje. Salvador escuchó poco, estaba absorto en sus pensamientos y en sus preguntas. A pesar de la partida de los seres queridos que le habían presentado, se sentía en paz con la vida que afloraba delante. Si no era un nuevo planeta, tendría que crear uno nuevo, según lo que podía deducir después de todo lo que había escuchado. Por alguna razón recordó que debía recibir un regalo pero no sabía de quién. Recibió los recipientes con las cenizas de sus antepasados y lentamente los esparció alrededor de la acacia. Trataba de que la brisa mañanera no esparciera su contenido muy lejos. Luego, Loretta pidió que los asistentes caminaran descalzos sobre ellas y se impregnaran las plantas de los pies. Era su manera de validar la continuidad y la mezcla de la energía. Explicó que había sido así el deseo de Ángeles y esto fue confirmado por Antonella. Salvador recordó que los luminoseres intercambiaban permanentemente sus luces y reflejos.

  Detrés, sin dejar de vigilarlo, mantuvo prudente distancia hasta el final de la ceremonia, coronada por cánticos líricos. Todos los presentes se acercaron a Salvador y le rindieron respeto, tributo y también su agradecimiento por haber regresado al mundo de los despiertos.

  Uno de ellos era Pipe, su amigo de la infancia. Traía de la mano a una niña vestida con pijamas de nubes y ángeles. Salvador no lo reconoció inmediatamente pero aceptó el saludo con un fuerte abrazo. Pipe le dijo que él venía con frecuencia a la casa para entretener a los enfermos y visitar a su niña. Sabía que él estaba ahí en la habitación 21 y que siempre había confiado en que despertaría.

  —¡Nunca encontramos tu planeta! —le dijo jocosamente—. Pensamos que mejor lo viviríamos aquí mismo. Me aparté casi enseguida de Los Pelucones. Me abrí de esos locos. Me dediqué a hacer que la gente se divirtiera. Hago mis propias presentaciones en teatros y televisión. Me conocen en muchas partes, ya habrá tiempo de contarte detalles.

  Salvador asintió inseguro. Señaló a la niña con la mirada.

  —Es mi hija —respondió Pipe—, Pherus. Mi esposa es griega y le correspondió escoger su nombre, es algo que ver con la mitología de su país, ya sabes cómo son los griegos...

  Rieron. La niña lo saludó con una enorme sonrisa que se extendió fácilmente de lado a lado de su carita delgada. Su cabeza estaba recién rapada y sus bracitos eran delgados, pero su piel era diáfana y de buen aspecto. Le mostró una flor que ya no tenía casi pétalos.

  —Tengo siete años —dijo y seguidamente explicó con una voz suave y emotiva, como la de cualquier niño atrapado en su felicidad—. Los pétalos que quedan son los amigos que todavía no se han ido. . .

  Salvador se arrodilló frente a la pequeña y se apoyó sobre las sentaderas. Recibió la flor, era una margarita hecha con hojas de papel de cometa. Los contó: había cinco pétalos.

  —¿Tú misma hiciste esta flor?

  —Sí, mi papi me ayudó con el pegante. Pero cuando mis amigos se han ido, entonces yo arranco su pétalo y lo lanzo al aire y lo dejo volar y volar, se queda flotando hasta que se pierde en el cielo. —Tras una pausa, la niña le preguntó si él también se iría—. Tu mamita y tu abuelita fueron los últimos pétalos que pegué, pero se fueron pronto. ¿Tú también te irás?

  Salvador le dijo que él acababa de llegar y que pensaba quedarse mucho tiempo.

  —Yo me voy hoy a otra casa, mi papi me lo dijo.

  —Sabes, yo creo que tienes muchos amigos en el cielo, Pherus. —Salvador no pudo dejar de pensar que todo era parte de una misma membrana, conectando “eso” que llamaban “cielo” con el centro de luces donde él había estado.

  —Papi, ¿le puedo dibujar un pétalo a mi nuevo amigo?

  —Claro que sí hija, vamos. Hay que empacar tus cosas, ya no necesitarás estar más aquí.

  Miró a Salvador y le transmitió la felicidad que sentía porque su hija ya estaba curada, milagrosamente, del cáncer de huesos que la había afectado casi desde su nacimiento.

  —¿Cuál es tu color favorito, amigo?

  —El blanco está bien —le dijo Salvador.

  Pipe se despidió, asegurándole que se verían luego. Padre e hija se retiraron hacia el interior de la casona. Salvador se puso de pie y caminó hacia el extremo del jardín, a un costado del terreno que le proveía la mejor vista hacia el cercano mar. Hasta allá se acercó Detrés. Encendió la grabadora de su telepulsera. Él la abordó primero:

  —¿Al esposo de Ángeles, que desapareció en la selva, nunca lo encontraron?

  A ella se le escapó una risita irónica:

  —Acaba de encontrarlo. Ahora están juntos.

  Salvador entendió.

  —Otra gran señora, tu abuela. Resolvió misterios toda su vida para mucha gente desconocida. Y finalmente resolvió su último misterio. Fue una loca afortunada.

  Salvador hizo un ademán positivo con su cabeza:

  —Conocí a alguien así en mi experiencia. Deliria, se llamaba, creo. Ambos rieron.

  —¿Quién es la mujer en la silla de ruedas?

  —¿Recuerdas a Rosita? ¿Rosita Ortega? Tu madre me contó que era la hermana de una compañera tuya de colegio que se suicidó. A su padre lo mataron pocos meses después y ella quedó paralitica en el atentado. Su madre apareció para cuidarla porque parece que vivía fuera del país, estaba como perdida en drogas o algo así. Esto pasó hace mucho tiempo, yo no las conocía. Tu madre las acogió desde entonces. Rosita además perdió el habla y anda encerrada en un mundo imaginario. ¡Pobre! Salvador permaneció inexpresivo. Por un momento le pareció que el bailoteo de los matorrales vecinos expresaban las palabras que ellos no pronunciaban.

  —¿Cuál es mi regalo?

  —No entendí. ¿Cuál regalo?

  —La abuela me dijo que yo era portador del más preciado regalo con que éramos provistos como raza y que eso me hacía muy afortunado. Se lo pregunté a ella cuando me la presentaste pero la conversación se interrumpió. —La miró de frente, todavía cautivado por los ojos color lila de la doctora—. ¿Cuál es mi regalo?

  —Sí, es cierto, hay un regalo.

  Salvador descansó una mano sobre el cercado.

  —¿Cuál es mi regalo?

  Tuvo la sensación de que la doctora no se lo iba a decir. Un colibrí aleteó cerca picando el néctar de algunas flores. Salvador lo observó todo el tiempo hasta que la pequeña ave brillante se acercó justo en frente de su rostro y por un corto espacio de tiempo pareció mirarlo, enseguida trinó tres veces y se perdió de su vista.

  —¿Viste eso? ¡Parece que le gustas a algunas aves por aquí!

  Salvador tuvo un vago recuerdo por el colibrí. Sabía que esa ave había sido importante en algún momento de su vida pasada.

  —¿Mi madre era mi regalo? ¿Volver a verla? ¿Reconocerla?

  No hubo respuesta.

  —¿El helado de vainilla?

  No hubo respuesta.

  —¿El cuadro de la abuela?

  Detrés dibujó una sonrisa con sus labios a través de su cara. —¿Perdonaste a tu madre? ¿Se lo dijiste? ¿Se lo dijiste porque la reconociste auténticamente como tu madre o porque te sentiste obligado a hacerlo? ¿Pediste tú perdón?

  Salvador guardó silencio. Las preguntas de su protectora lo consternaron. Ella continuó martillándolo en tono de cantaleta:

  —Nunca es tarde para pedirle perdón. Loretta y yo, y todos en Nova Alloura, lo estamos esperando. Y no creas que porque físicamente tu madre ya no está con nosotros, entonces no vale la pena —su voz era fuerte—. El lenguaje del corazón es uno solo, eternamente.

  Salvador tragó saliva. Recorrió en silencio el paisaje circundante, como si ese nuevo paisaje, nuevos aromas y nuevos colores le pudieran implantar una auténtica sensación de pertenencia y reconocimiento por el planeta, aun si era el mismo de siempre.

  —¿Pero qué tiene que ver lo uno con lo otro? Yo no siento la necesidad de perdornarla porque no recuerdo nada y por eso mismo cómo voy a pedirle perdón, ¿de qué?

  —Bueno, perdonar tiene que ver con reconocer lo que expresa el otro y lo que siente. Si el otro pide perdón es porque siente que debe pedir perdón. Y, de otro lado, para pedir perdón tienes primero que reconocer esa necesidad en ti.

  —Bueno, y si perdoné a mi madre. . . ¿ese era mi regalo después de todo?

  Detrés bajó la mirada y apretó los labios antes de contestar:

  —¿Trajiste tu memoria contigo?

  Salvador no contestó hasta que Detrés se acercó aún más y le agarró ambas manos. Un puente de afecto y confianza se construía entre sus ojos. Salvador recordó a su padre justo en ese instante, porque él también le agarraba ambas manos cuando se cargaban de dudas sus inquietos pensamientos de niño.

  —¿Ese es mi regalo? ¿Mi memoria? —Salvador arrugó los ojos como si de repente una nube blanca le impidiera ver a quien consideraba todavía un ser trinidad.

  Ella rodeó su cuello con sus brazos y le susurró al oído:

  —Con la memoria te llega la conciencia, el más preciado regalo que nos ha dado el creador, y con la conciencia te llega la oportunidad que tienes de cambiar el sueño para vivir en el planeta que quieres. Lo primero que tienes que hacer es perdonar a quien tienes que perdonar y reconocer lo que tienes que reconocer. Quien está verdaderamente consciente es el que entra a este planeta para que funcione, ¿no? Debe estar consciente del propósito colectivo. Creo que tú entiendes lo que te estoy diciendo. ¿No fue eso lo que viviste en esa “otra” dimensión?

  Detrés lo soltó y fue en busca del abrigo de la casona.

  Salvador asintió, esas eran palabras que ya podía reconocer y aceptar plenamente. A su memoria llegaron imágenes de lo que había vivido en su largo dormitar y le inundaron el corazón de alegría.

  —¿Lo que vi en el Reino de las Luces era este mismo planeta? —le preguntó con su mirada inmersa en el lejano Caribe. Detrés se volvió y le contestó desde la distancia:

  —Tú lo soñaste, ahora tienes que vivirlo. . . en consecuencia. Ven, entra ya. Loretta quiere enseñarte lo que cocinó para ti.

  Salvador enfocó a su protectora. “En consecuencia” le sonó a advertencia, igual al tono de voz que había escuchado tantas veces de Arigon. Tras unos instantes de reflexión, Salvador soltó una risotada. Pensó que detrás de esa sencilla mujer de rostro suave y sedosos cabellos se pudiera esconder el reflejo del cuestionador en su sueño. ¿Detrés y Arigon, la misma persona? Pero si eso era posible, entonces ¿quién era su madre en el sueño?

  Caminó de regreso con el resto de los asistentes siguiendo a Detrés. Tenía la urgencia de decir unas palabras a los visitantes y residentes. Había un gran ruido de voces y carcajadas en el recinto. Todas se apagaron cuando Salvador entró. Respeto por su presencia, expectantes por palabras no pronunciadas, honra por su pasado. Cualquier razón para guardar súbito silencio era importante justo ahora. Salvador se decidió rápido y comenzó con algunos titubeos, mientras en el fondo del recinto Loretta y Detrés le animaron con señas positivas.

  —He ido muy lejos y ha pasado mucho tiempo. No puedo explicar lo que viví y tampoco lo que siento ahora. Seres extraordinarios me han dado la bienvenida y me han mostrado de dónde vengo, pero me encuentro en un planeta que todavía desconozco. Parece que es el mismo. Necesito tiempo, despierto claro, para aceptar muchas cosas. —Suspiró mientras algunas risas flotaron en el amplio recinto—. Pero lo que sí conozco es una imperiosa necesidad de pedirle perdón públicamente a mi madre. Creí que era la culpable de todo lo malo que había antes, esto me aterraba y me paralizaba. Cuando empecé a vivir mi sueño no la vi a mi lado. . . No estaba allí, creo. Eso lo lamenté y la culpé porque mi sueño también comenzó a dañarse. Vi cosas horribles y por eso desperté. Fue como una larga pesadilla y de alguna manera, no recuerdo bien, siempre culpé a mi madre por su ausencia. Me encontré con ella hace pocos días, fue de las primeras personas que me dejaron ver. Tuve dudas. ¿Era ella? ¿Me haría daño? ¿Le hice daño? ¿Cómo estar seguro de que no era un ser trinidad actuando como si fuera mi madre? Pero entonces murió. Y ahora siento en mi corazón que sí era mi madre y que ahora está aquí flotando con nosotros, ayudándome a aceptar este nuevo planeta, que es el mismo planeta de siempre. La diferencia es que siento que ahora tengo razones para vivir esos sueños. Por eso mamá, te acepto, te pido perdón. —Sus ojos se aguaron—. Yo. . . yo. . . y desde tu nuevo estado de conciencia, te pido con humildad que me ayudes a transitar por mis sueños para el beneficio de los que me rodean hoy o me rodearán mañana. ¡Ayúdame a ser parte de tu gran suma!

  Los asistentes levantaron las manos, y le ofrecieron a Salvador un sonoro y prolongado aplauso. Algunos brindaron con los vasos de jugo de naranja y los más pequeños soplaron pitos y serpentinas. Se había armado una fiesta de risas y celebración. Detrés interrumpió la algarabía y pidió la palabra. Explicó que quería hacerle una pregunta más a Salvador:

  —¿Había alguien que sumaba y hacia cálculos para sumar en algún momento de tu experiencia? ¿Lo recuerdas?

  Un silencio expectante y prolongado llenó el salón. Uno de los enfermos le brindó al protagonista del momento un vaso con jugo y le dijo que bebiera, que eso le ayudaba para la memoria. Hubo más risas. Salvador lo recordó. El luminoser de los cálculos, las fórmulas y las sumas era Infinitus. Él se contagió de la alegría de los demás. Reconoció a Infinitus como su madre.

  —¡Increíble!

  Loretta se le acercó con una sonrisa. Su caminar ondulante era de por sí melodioso, como si siempre estuviera sonando dentro de su cuerpo alguna música alegre y espontánea. Lo abrazó y le dio un beso en la mejilla. Salvador se tapó la boca con la mano libre, sorprendido por su descubrimiento. Su madre siempre había estado allí, comprobando un proyecto que necesitaba sumar para un propósito común y mayor. Una mirada inquisidora salió de sus ojos en dirección a Loretta:

  —¿Ustedes lo sabían? ¿Sabían que Infinitus era mi madre? —¿Qué crees? Dos médicas, con docenas de horas de grabación con lo que estaba ocurriendo en tu mente, no podían esperar hasta la rueda de prensa con los supercientíficos. Somos muy curiosas —y soltó otra carcajada—. Algo hemos interpretado, pero no todo se puede decir. Detrés es muy juiciosa del protocolo.

  Salvador le agarró la mano y la miró con ansiedad:

  —Entonces ya te reconozco, tú estabas en mi sueño, eras la encargada de la música.

  —Prefiero que me reconozcas como la niña de la que querías enamorarte cuando estuvieras crecidito. Todavía guardo tu mensaje de Facebook. Pero ya habrá tiempo para los dos. No tengo más prisas.

  Ella se volvió y le hizo señas a Detrés. Ambas se sentían plenamente realizadas. Habían diseñado todo el plan para que Salvador despertara, pero sabían que el momento conveniente solamente lo podría escoger él mismo. El protocolo para encargarse de sus primeros momentos y días de vigilia estaba dando el resultado esperado: el plan había sido asegurar su memoria sobre su viaje e ir conectándolo con su vida pasada; debían evitarle traumas pero a la vez aterrizarlo, ayudarle a aceptar lo que había experimentado y dejar que se diera cuenta de lo que significaba estar felizmente despierto. Su futuro estaba listo para ser pintado. Solo faltaba la conferencia de prensa que ellas estaban coordinando para mediados de enero y esperar que lo que Salvador pudiera compartir le ayudara al resto de la humanidad a despertarse a sí misma. Solo después, ella le confesaría que ya estaba enamorada de él.

  Detrés levantó de la mesa una enorme tarjeta. Pidió más silencio de los asistentes. Le cedió el turno a su colega.

  —Como Salvador parece más despierto que hace unos días. . . —el comentario y su tono gracioso provocó más risotadas—, queremos darle en este momento su diploma y su regalo de cumpleaños.

  Loretta se acercó a Detrés y entre las dos sostuvieron la enorme tarjeta. Loretta fue la encargada de leer el enunciado:


  La Organización Nova Alloura y el Movimiento de la Gran Sumatoria certifican a Salvador Vannet Bonivento como Gestor para un nuevo planeta. Está capacitado para perdonar, para tolerar, para escuchar, para soñar, para cuidar, para amar y para construir en pro de la gran suma que mantiene conectado el mundo de los despiertos. Dado en Santa Verónica, Colombia, el 25 de diciembre de 2033.


  —¡Se lo íbamos a dar el día de su cumpleaños, pero no se dieron las condiciones! Firmado por la doctora Diana Díaz Delmare, Médico Jefe de Nova Alloura, la doctora Loretta de Falco, Directora del Movimiento de la Gran Sumatoria. He aquí Salvador tu diploma.


  Más aplausos y gritos de alegría y celebración inundaron el salón. Salvador se acercó a ellas atravesando la multitud que se apretaba en el recinto; estaban fascinados por el homenaje. Tomó el diploma con ambas manos y sin dejar de reírse lo leyó nuevamente. El respaldo estaba salpicado de firmas y dedicatorias, incluida una de su madre y otra de su abuela. Un recuerdo más invadió su mente en esos momentos: el recuerdo del caos y de la destrucción, y de cómo en medio de la hecatombe resurgía como un milagro inexplicable la esperanza para un nuevo comenzar.


  Loretta le tenía otra sorpresa. Le mostró un pequeño estuche negro que abrió. Sacó de allí una cadena de plata con un pendiente. Se la mostró a Salvador y lo invitó a que la tocara. Salvador la tomó en sus manos. La cadena era una réplica de un código de enlace, entrelazada con signos de suma. El pendiente en forma de almendra decía la palabra “Gestor” y al respaldo leyó la frase acuñada en letras más pequeñas: “Para sumar nueva energía”.


  —Era de tu madre —explicó Detrés—. Ahora te corresponde llevarla.

  Salvador se la puso. Recordó que alguien importante llevaba por nombre Gestor, pero también recordó que, sobre el final de aquella narración, él se fundía con Gestor. ¿Era aquello una extraña coincidencia?

  —Luce bien, cuídala.

  Él insistió mordido por la curiosidad:

  —Esperen, ¿ustedes ya conocen toda mi experiencia en el reino? ¿Estaban conmigo allí?

  —No, nos hemos movido de tu lado, pero grabamos tu experiencia ¡y el mundo entero la tendrá que escuchar! —gritó Detrés, dando rienda suelta a su emoción contenida.

  —Pe. . . pe. . . pero qué tiene que ver el mundo con mi experiencia, ¿por qué le importa mi experiencia al mundo?

  La algarabía reinante sucumbió ante la pregunta atrevida de Salvador.

  —¡Por lo mismo que importó para ti! —le dijo Detrés.

  Con esta sentencia, el instinto que llevaba adentro pudo felizmente sobreponerse ante las dudas que lo habían aquejado desde su despertar. Su propia tesis de que no estaba en Eterna y que en cambio había estado dormido por mucho tiempo en la Tierra se acrecentó. Empezó a creer que ellas eran reales; no importaba si eran seres humanos o seres trinidad. Entendió que había que respetarlas a ellas y a todos los presentes, aun en sus frágiles estados de salud de incierto progreso; eran parte de la misma creación que lo condujo a él hasta este momento. Súbitamente le embargó un sentimiento de conectividad y le pareció que todo, aun lo que no estaba a su alrededor, era importante, hermoso y único. Había algo más. Esta vez fue Detrés la encargada. Acercó un sobre blanco e invitó a Salvador a sacar el contenido. Era una revista: Mondo Naturale de septiembre de 2011. Él se llevó las manos a la boca, la emoción invadió sus ojos: en la portada estaba la foto de un colibrí alas de sable.

  —¿Lo recuerdas? ¡Ganaste el premio y la publicación en la portada!

  La visión de la revista penetró el cerebro de Salvador como chorros de agua limpiando los diminutos ductos que conducían hacia su memoria encarcelada. Fue una negación ya carente de soporte, taponada por un capricho sin validez. Salvador lo recordó, sintió una iluminación que abrazaba su corazón, una cierta calidez, una cierta liviandad. Recordó a su padre, quien le enseñó a soñar con el mundo que deseaba y muchas otras cosas, como el gran guía que había sido Itzam en su extraño sueño. ¿Eran ellos los mismos? ¿Volver a ver su propia experiencia le daría esa y otras respuestas? Sus pensamientos volvieron a su madre y a su abuela, y se sintió infinitamente conectado con ellas por las fuerzas de la humildad y del perdón que ambas ejercieron y que también él mismo experimentó en su viaje al Reino de las Luces y ahora tras su despertar.

  En medio de su profunda respiración y placentera contemplación de los eventos de esa mañana, le invadió una sensación de entendimiento, humildad, reconocimiento, tolerancia, curiosidad, atención y, sobre todo, simultaneidad. Porque las imágenes que recordaba del Reino de las Luces y del planeta elegido eran como todas las que empezaba a traer a su mente desde su infancia. Sintió que se desarmaba, que se quitaba la armadura de su ego. Sintió el viento sobre su piel, el sol sobre su rostro, el respirar de los presentes, pudo escuchar el cántico de aves juguetonas, el débil tremor del rompiente en la distancia, la vendedora de frutas del otro lado del camino. Pudo observar el milagro de la flor abierta al universo, los niños jugando en el parque de la escuela vecina, el baile de las palmeras al viento matutino, la curiosidad de un gato, el vuelo de la gaviota, pudo oler el perfume de las frutas tropicales y de las flores, también pudo imaginar fácilmente el sabor de las comidas tradicionales, los desayunos campestres y los dulces de un paseo.

  Recordó los peces en los corales del mundo submarino, las ballenas y los ballenatos, el salto de un delfín, el dormitar de un cocodrilo, el fluido eléctrico de pueblos lejanos, el profesor enseñando en la escuela, el científico en su laboratorio ensayando alquimias, la luciérnaga iluminando un punto de la noche, el propietario de un almacén de ropa, el rinoceronte defendiendo a su cría, el mesero vestido de dignidad atendiendo comensales con esmero, la sonrisa de triunfo del deportista, un bebé curioseando el mundo de su cuna, el periodista con su micrófono, el carretero con su mercancía y el salto en paracaídas de un aventurero. Tuvo conciencia para aceptar la sabiduría de los libros, los paisajes que se abren ante el vuelo de un globo, los abrazos de las familias, la madre moribunda a punto del esperado regreso a la fuente, ansiosa por el perdón de su hijo, la calidez de un hogar y la calidez del único planeta que era el hogar de todos. Aceptó los propósitos de todos sus habitantes interconectados, quienes aportaban a la gran sumatoria para la creación de nueva energía, con la fuerza de un balance expansivo, de acuerdo con una sola voluntad: la voluntad común. La voluntad de sumar con la observación de unas sencillas guías.

  Salvador tuvo la sensación de ser parte de todo ello, parte de la creación y no separado de ella. Sabía que no podía hacer para evitar las verdades con las cuales se había encontrado. Ese era el punto de quiebre para su despertar: era una sensación de plenitud, de rendición, de lucidez y respeto, así como lo había sentido cuando el Reino de las Luces lo absorbió, sin entender cómo atravesó la extraña cascada de luz. Ahora se dejaba absorber por el planeta que siempre había soñado. Aceptaba que el presente de este planeta le ofrecía una vida distinta basada en lo infinito, la conectividad y el balance, contrario a lo finito, la separación y el apego que reinaron en su pasado. Eso solo significaba una cosa: debía convertirse en un “pescador de arcoíris” para liderar con su nueva conciencia el Movimiento de la Gran Sumatoria. Decidió abandonar su mente y adentrarse en la fiesta de la vida. Escuchó que un equipo electrónico acompañaba al coro en una canción para ambientar el desayuno con ritmos y arreglos muy tropicales. Empezaba “No tengo edad, no tengo edad para amarte. . .” Esa canción la conocía.

  “Cuando el espejo de tu corazón se vuelva claro y puro

  contemplarás imágenes más allá de este reino de tierra y agua.

  Verás tanto las imágenes como el creador de las imágenes

  Tanto la alfombra de la existencia espiritual Como el extendedor de la alfombra”


  Masnavi II, 7273

  Rumi, Tesoro Espiritual

  (Julien Mabey, 2000)


  



  En 2008, los documentales sobre las profecías y la posible destrucción del planeta bullían como el vapor de un volcán a punto de hacer erupción. Comencé a hacerme preguntas de fondo sobre la viabilidad de nuestro futuro como raza y como planeta. Para intentar atisbar las posibles respuestas tuve que imaginarme un escenario atemporal, más allá del origen de todo conocimiento. Solo así pude ver perspectivas diferentes que calmaron mi angustiosa curiosidad. Si el planeta se iba a terminar, al menos yo debía saber para qué habíamos llegado.


  Mauricio Ibáñez


  Desde entonces, algunos eventos importantes han sucedido en la vida de los humanos, pero otras acciones siguen siendo las mismas: todavía estamos invadiendo países, secuestrando y quemando personas, fabricando armas y reclutando a niños para nuestras guerras, todavía asesinamos con un cuchillo para robar, aún envidiamos a los que tienen más y juzgamos a los que tienen menos, todavía violamos a los más débiles, abandonamos bebés en canecas de basura y nos descontrolamos por los celos hasta provocar incluso la muerte de otros. Todavía destruimos esperanzas de progreso y libertad por medio de nuestros falsos líderes que gobiernan con la complicidad de nuestro silencio o de transitorias conveniencias, todavía nos desentendemos de nuestras responsabilidades, rompemos acuerdos como si fueran lazos de papel y preferimos ignorar el gran balance de expansión que engrana a cada uno de nosotros con nuestros pares, con nuestro planeta y con nuestro universo. Todavía insistimos en alimentarnos del placer artificial que emana de nuestra negación, nuestra sustracción y nuestra idea de creernos separados de todo lo que nos rodea.


  Desde la perspectiva del gran diseño original parece increíblemente imposible que el llamado ser dominador de este planeta insista, como raza, en semejantes acciones tan desvastantes para su destino. Somos inconscientes de una bendición poco reflexionada:ser únicos en un universo de colosales catástrofes, precisas coincidencias e incomprensibles dimensiones, ante el cual la capacidad de nuestro maravilloso cerebro parece apenas un imperceptible cosquilleo.


  Es fácil adivinar en la novela la opción que Salvador escogería como propuesta para el nuevo nombre de nuestra Tierra. Al meditar en ello, podríamos diseñar el nivel de conciencia con el que queremos seguir avanzando, teniendo en cuenta que, según lo demuestra nuestra propia historia, así como lo concebimos, así lo vamos a tratar. Por fortuna, esa misma historia nos cuenta que el planeta que siempre hemos deseado es el mismo mundo del futuro con el que toda la humanidad, en el silencio de nuestro insomnio colectivo, sueña.


  Si no reconocemos nuestro origen y no tomamos conciencia más allá de nuestro presente, no lograremos un destino en donde todos quepamos armoniosamente, así como un arcoíris cobija su infinita gama de posibles colores dentro de sutiles límites.


  EL AUTOR


  


  (Mauima), abril de 2014.
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